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principios y leyes fundamentales del Apostolado Cristia­

no; su desenvolvimiento a través del tiempo y del espa­

cio; su actual desarrollo; el sujeto, objeto y fin de este 

Apostolado; los medfos de que ha de valerse; las dificulta­

des que ha de vencer; la colaboración que por parte de los 

fieles exige; cuantos problemas, en fin, con él se relacio­

nen; pues todo ello constituye el objeto material de la 

Misionología, en su más amplia acepción, y es preciso que 

conozca quien, como el sacerdote, ha de poseer una regular 

cultura misional. Así lo requiere la importancia _grande que 

los Estudios Misionales suponen en la formación sacerdotal, 

tanto desde el punto de vista científico como desde el pun­

to de vista práctico. 

No es nuestro intento encarecer aquí la importanc-ia 
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y utilidad del estudio de la Misionología a este respecto; 

lo encontrarán los lectores muy acertadamente expuesto 

en el capítulo correspondiente de este «Manual». Pero sí 

queremos consignar, con el eminente misionólogo italiano 

G. B. Tragella, que «desde el punto de vista científico 

no hay duda que un estudio y un conocimiento profundo 

de todo el complejo del problema misional acarrea a la 

ciencia, m1:y particularmente a la Teología, una cantidad 

tan ,f!,rande de materiales y vitalidad, que ha sido posible 

la constitución de la Misionología como una rama separada 

de la ciencia teológica». No hay más que examinar, si­

quiera sea someramente, las relaciones que la Misiono­

lof!.íc.· tiene con las diversas disciplinas teológicas: con la 

Dogmática, la Escritura, la Moral, el Derecho, y de una 

manera especialísima con la Historia Eclesiástica y con 

la Apologética, para comprender la utilidad grandísima que 

éstas ,-eportan de aquélla y la importancia que, por c:m­

siguiente ,tiene la Misionolo,f!,ía en la formación cien­

tífica del sacerdote, como complemento utilísimo de los 

estudios teolór1,icos. 

Desde el punto de vista práctico es mayor, si cabe, la 

utilidad que el sacerdote puede reportar del estudio de los 

di11ersos aspectos del problema misional. El sacerdote, en 

efecto, por el mero hecho de serlo, está más obligado que 

nadie a interesarse en la obra expansiva del Evangelio. 

Su vocación es vocación misionera, vocación de apóstol; 

:va que a todos los sacerdotes indistintamente se refieren 

las palabras de Jesucristo a los Apóstoles: «Ego elegi vos, 

ut eatis», «sicut missit me Pater et Ego mitto vos», y a 

todos igualmente ha sido intimada la misma orden de 
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marcha: «Euntes, ergo, docete omnes gentes». No puede, 

por consiguiente, el sacerdote desentenderse del problema 

misional, al que está ligado por una exigencia que brota 

de la misma entraña de la vocación sacerdotal. 

Es más. Por razón de su ministerio pastoral, el sacer­

dote. no contento con amar a las Misiones, ha de hacer 

que sus feligreses las amen, promo11iendo y dirigiendo el 

espíritu y la acción misional de los fieles, obligados tam­

bién en su tanto, como miembros que son de la Iglesia, 

al cumplimiento del mandato que su Divino Fundador le 

impusiera. Mas ¿ cómo podrá el sacerdote obtener sa­

tisfactoriamente este objetivo de su ministerio, si antes 

no se ha compenetrado él con el problema misional, si 

no lo ha estudiado? «Nihil volitum, quin praecognitum» 

dice el efato latino. «No hay actividad misional, dice 

a este propósito, el autorizadísimo Dr. Schmidlin, sin amor 

a l,as Misiones, no hay amor sin comprensión de las mismas, 

no hay comprensión sin conocimiento, no hay conocimiento 

sin estudio. Esta concatenación psicológica, agrega este 

ilustre misionólogo, brota con evidencia de la experiencia 

y de la misma naturaleza de la cosa». Es lógico concluir, 

,por tanto, que, desde el punto de vista práctico, lo 

mismo que del científico, es de utilidad suma pa­

ra el sacerdote la adquisición de una regular cultura 

misional. 

Esta cultura misional, como parte integrante que es de 

la formación sacerdotal, ha de adquirirla el clero en 

los Seminarios, d:mde los seminaristas han de ser ins­

truídos en ésta, lo mismo que en las demás disciplinas 

eclesiásticas. Así lo afirma el Emmo. Cardenal Bisleti, Pre-
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fecto de la S. Congregación de Seminarios, en carta dirigida 

al Presidente de la U. M. del C. de Italia, felicitándole 

por la campafia de cultura misional llevada a efecto en 

los seminarios italianos. 

«Es, ciertamente, necesario, dice, hoy más que nunca. 

que los alumnos del Seminario aprendan, con tiempo, a 

conocer y a amar a las Misiones católicas, para poder 

hacerlas después conocer y amar de los fieles que la Divina 

Providencia quiera, en un porvenir no lejano, confiar a sus 

cuidados pastoralesi. Con todo, se hace preciso confesar, 

aunque ello sea muy doloroso, la importancia secundarí­

ma ,por no decir nula, que en los Seminarios se ha venido 

dando a esta formación misional de nuestros seminaristas, 

ofreciendo un lamentable contraste con la importancia 

máxima que se la da en los seminarios protestantes. 

Hoy, sin embargo, se nota ya un vivo y consolador 

resurgir del espíritu misional en nuestros Seminarios, donde, 

con gran beneplácito de la Santa Sede, van abriéndose 

Cátedras o Academias de Misiones, a ejemplo de la 

Unh·ersidad Gregoriana, en la que, desde 1929, se han 

dado clases regulares de Misionología. Y desde el curso 

entrante quedará constituída una Facultad especial de 

Estudios Misionales, al igual que las de Filosofía, T eo­

logía y Derecho Canónico. Por ello, espera:.·ios, confiada­

m0nte, que la publicación del presente «Manual», ver­

dadero libro de texto, arientador y científico, contribuya 

poderosamente a avivar más y más ese resurgimiento en 

los Seminarios de España, como auxiliar valiosísimo de 

profe sores y alumnos de esta asignatura; ya que una de 

las causas que, sin duda, han influído en el retraso que en 
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ellos se nota, para sumarse a este movimiento, ha sido 

la falta de libros de este género. 

Fué en el, por todos conceptos ,grandioso Congreso 

de Misiones, celebrado en la ciudad de Barcelona, en 

Septiembre de 1929, con ocasión de la Exposición Inter­

ternacional, donde labios autorizadísimos en el campo 

de los Estudios Misionales, Nos referimos al R. P. Pedro 

1Leturia S. J., expusieron la necesidad urgente de una 

publicación que llenara el vacío lamentado. Nos, como 

Presidente de la Unión Misional del Clero en España, 

Nos creímos obligados a recoger con el más vivo interés 

una idea, tan lamiable, como necesaria; y, al efecto, 

convocamos allí mismo un Certamen, para la redacción de 

un «Manual de Misionología», que pudiera servir de texto 

en los Seminarios y Casas de Estudios Superiores de las 

Ordenes Religiosas. 

Fruto magnífico de dicho Certamen es este libro, en 

el que sus ilustres autores han condensado admirablemente 

sus amplios conocimientos misionológicos, estudiando JJ 

exponiendo, con método pedagógico JJ criterio científico 

dentro siempre de la extensión que una obra de esta 

índole permite ,los más principales aspectos del, siempre 

irnvortante y, hoy más que nunca, palpitante, problema de 

las Misiones. 

Además de los numerosos cuadros gráficos y estadís­

ticos que dan a la obra un especial interés, la abundantísi­

ma bibliografía, que acompaña todas sus páginas, hacen 

de ella un libro, no sólo de texto, sino también de orien­

tación para cuantos deseen adentrarse en los problemas 

de la Misionología. 
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Todo ello, aun su misma presentación tipográfica 

realmente magnífica, y su precio, módico en extremo, hacen 

de esta obra el libro por todos deseado, para la formación 

de la cultura misional de nuestro amadísimo clero. 

Quiera el Corazón Apostólico de Jesús recompensar 

largamente a sus autores por su meritísimo trabajo y a 

nuestro Secretariado Nacional de la U. M. del Clero 

por la diligencia y acierto puestos en la publicación de 

esta obra a la que desearíamos siguieran otras, no menos 

importantes ,para el fomento de los Estudios Misionales 

en España. 

Bugedo 31 de Agosto de 1932. 
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S bien notorio a todos que el movi­

miento misional extraordinario, desa -

rrollado en estos últimos tiempos, se 

debe principalmente al impulso y di­

rección de los seis postreros Pontífices 

que han ocupado la Cátedra de San 

Pedro. 

España ,madre fecunda de nns10-

neros y misionólogos, secundando los 

deseos de la Santa Sede, se ha alis­

tado en las avanzadas de la Gran 

Cruzad,a Misional en sus múltiples ma­

nifestaciones de estudio, organización, 

propaganda y cooperación personal. 

Pruebas evidentes ,entre otras mu­

chas, son la magna y hermosa Exposición Misional de 
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Barcelona, el espléndido Congreso Misional y la memorable 

Semana de Misionología, celebrados en la misma ciudad. 

Sabido es que el principal factor y propulsor de toda 

acción misional debe ser el sacerdote, en virtud de su 

misma ordenación y vocación; salta, por tanto, a la vista 

la necesidad de que todo aspirante al sacerdocio conozca 

a fondo los problemas misionales y que se prepare durante 

su carrera para instruir a los fieles en la obligación que 

todos tenemos de cooperar a la Redención de Jesucristo. 

Mas, para comprender y poseer debidamente la ciencia 

misional, no basta contemplarla en un palacio de Exposición, 

ni conocerla sólo en narraciones históricas, más o menos 

verídicas, en elocuentes discursos y eruditas conferencias; 

es necesario un estudio sistemático, ordenado, metódico y 

científico, basado en principios sólidos y en orientaciones 

certeras; es imprescindible dar una forma determinada y 

1específica a esa corriente, a esa pleamar misional, y con­

ducirla por los cauces más seguros. 

De aquí la necesidad de que los aspirantes al sacerdocio, 

durante sus estudios, se informen científica y sólidamente 

en este ramo importante de la Teología católica, para lo 

cual no bastan los estudios ordinarios que se hacen en el 

curso de Teología; pues, si bien allí se encuentran las 

bases y fundamentos de la Misionología, se hallan aislados 

y sin trabazón, de manera que el alumno no puede for­

marse una idea cabal, ni aproximada siquiera, de lo que 

es la Misionología. Para esto es necesario formar con esos 

principios teológicos y con otros, sacados de la experiencia, 

una ciencia, una asignatura aparte, independiente, para 

cuyo estudio, tanto el alumno como el profesor, necesitan 
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ua Texto o Manual, como base de sus explicaciones, pre­

paración de sus clases y lecciones. 

Esta necesidad, sentida por todos aquellos que se ocupan 

de los problemas misionales ,fué manifestada por el digní­

simo Sr. Presidente de la U. M. del Clero, Ilmo. Dr. Don 

M2.teo Múgica, Obispo de Vitoria, al proponer al Congreso 

Nacional de Misiones de Barcelona, el premio de 1.000 

pts. para la composición de un Manual de Misionología. 

Feli::: idea la de dotar a España de un buen texto de 

ciencia misional que tanto se necesita; idea que merece 

los más sinceros plácemes por parte de aquellos, sobre todo, 

que ven en ella el medio de fomentar en nuestra Patria el 

entusiasmo por las Misiones, que empieza a prender en esta 

tierra. en otros tiempos, Maestra de Misioneros. Mas, por 

'desgracia, entonces el tema quedó desierto, por lo que el 

Ilmo. y celoso Prelado elevó el premio a 2.000 pts. 

La Semana de Misionología insistió de nuevo en una 

de sus conclusiones en la necesidad urgente de hacer el 

Texto, solicitando del Sr. Presidente de la U. M. del C. la 
prórroga del plazo señalado hasta el 30 de junio de 1931; 

a lo que benigna y gustosamente accedió el dignísimo 

Prelado. 

Nos parecía empresa arriesgada y sobre nuestras fuer­

zas emprender un trabajo de esta índole; pero, movidos 

por la gloria de Dios y por el bien de las almas en primer 

término ,e impulsados, en segundo lugar, por los ruegos 

de muchos socios de la Semana, nos determinamos deci­

didamente a trabajar con el ardiente deseo de ser útiles 

a nuestros hermanos en el sacerdocio y en el apostolado 

católico. 
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Si hemos acertado o no en nuestro empeño. lo juz­

garán los lectores. Sin duda que, como primera tenta­

tiva y ensayo en nuestra Patria, no faltarán defectos 

y lagunas ,pero con los años esos defectos podrán sub­

sanarse. 

Por esto, agradeceremos a nuestros lectores que nos indi­

quen todas aquellas mejoras que, a su juicio, puedan y deban 

racionalmente introducirse en lo futuro y facilitar así el 

estudio científico de esta asignatura a todos los que tengan, 

por razón de su :nÍ!1Ísterio, que estudiarla. 

No dejarán de advertir nuestros lectores que en un 

simple Manual no pueden desarrollarse las cuestiones con 

aquella amplitud que se requiere en obras de mayor ex­

tensión, y por este motivo en muchos casos no hacemos 

más que indicarlas y esbozarlas. Un curso completo ne­

cesitaría, por lo menos, tres años. para poseer adecuada­

mente la ciencia misional en toda su extensión. Esto es 

lo que opinamos y manifestamos en la Semana de Misio­

nología; pero se opone a ello la imposibilidad de su rea­

lización ,por lo menos en la actualidad, en nuestros centros 

docentes eclesiásticos. Abrigamos .sin embargo, la esperan­

de que más adelante, cuando los estudios misionales entren 

de lleno en la vida científica del Clero y tomen carta de 

naturaleza en los Seminarios y Colegios, se llegará a es­

tudiar con más amplitud y profundidad. 

Ponemos, al fin, un apéndice de Bibliografía general 

de las obras más principales, y en cada capítulo o cuestión 

iremos oportunamente indicando algunos autores, donde 

puedan alumnos y profesores enterarse de las cuestiones 

que más les interesen. 
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No queremos terminar este prólogo sm manifestar 

nuestra más profunda gratitud, ante todo. al Excmo. Señor 

D. Mateo Múgica ,Obispo de Vitoria y Presidente de la 

Unión Misional del Clero, por la manera espléndida con 

que se ha dignado premiar nuestro humilde trabajo, y, sobre 

todo, por la hermosa Carta de Presentación con que no 

sólo ha querido honrar este nuestro libro. sino que Je ha 

prestado aquella autoridad que nosotros no hubiéramos 

podido darle. 

Nuestra gratitud, en segundo lugar, a los señores del 

Jurado calificador por la benevolencia con que ha juzgado 

nuestra Obra, disimulando sus defectos. Nuestro recono­

cimiento también al dignísimo Secretariado Nacional de 

la U. M. del C. por el interés y gusto exquisito con 

que ha atendido a la impresión del Manual. no per­

donando medio para que resultara magnífica y, al mismo 

tiempo, económica. 

Nuestro agradecimiento, finalmente, a todos aquellos 

que han colaborado a la composición de este Manual 

con su trabajo, con sus consejos y observaciones, que agra­

decemos como se merece y que agradecerán igualmente to­

dos aquellos que en este Manual vengan a beber las aguas 

saludables de esta hermosa ciencia. No podemos menos de 

hacer mención especial del P. M. Gusinde, S. V. D., célebre 

etnólogo moderno de la Escuela etnológica de Viena, por su 

amable y valiosa colaboración en el capítulo de Et­

nología. 

Rogamos al cielo, por intercesión de los Santos Misio­

neros y Misionólogos, que suscite hombres pletóricos de 

ciencia misional y de celo apostólico ,para que lleven la 
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luz del Evangelio a los que todavía viven en las tinieblas 

de la herejía, del cisma y de la infidelidad y se vea plena­

mente satisfecho aquel deseo ardiente de la santa Madre 

Iglesia cuando ruega a Dios, «ut omnes errantes ad unita­

tem Ecclesiae revocare ,et infideles universos ad Evangelii 

lumen perducere digneris». 

LOS AUTORES. 

Montehano y septiembre de 1932. 
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1. Concepto de Misión y sus acepciones. -La palabra 
Misión se deriva literalmente del verbo latino mittere 
«enviar». Cuando a una persona se la envía a gestionar 
un negocio, se dice que se le ha confiado una misión. 
Puede, por tanto, usarse en sentido profano, v. gr.: una 
misión política o diplomática, y también en sentido reli­
gioso. En este último la tomamos aquí (1). 

La palabra «Misión» en sentido religioso tiene va-
. . 

nas acepciones : 
a) Acto de enviar a uno, o mandato por el que 

Jesucristo o la Iglesia autorizan a sus enviados, como cuan­
do el Salvador mandó a sus Apóstoles a predicar el Evan­
gelio (2); b) el objeto de esa misión, v. gr., predicar la fe, 
bautizar, visitar enfermos; e) lugar a donde se envía, 
a la misión de América, Africa, China etc.; d) la ejecución 

(1) V. P. MANNA. La conversión del mundo infiel, pág. 9 n.Q l 
Burgos, (1923). 

(2) Joan, XX 21. 



22 CONCEPTO, ESPECIES Y FIN DE LAS MISIONES 

o práctica de la comisión encomendada, v. gr. dar o 
predicar una misión (1). 

Según esto, en toda misión podemos distinguir cuatro 
elementos: persona que envía (Dios o la Iglesia), enviado 
(apóstoles o misioneros), objeto (predicar el Evangelio) 
y lugar (territorio o personas a quienes se envía). 

2. Especies de Misiones. - Las misiones pueden darse : 
a) entre fieles católicos, que ya conocen y poseen la reli­
gión cristiana, para exhortarles a su más fiel cumplimiento; 
b) entre cismáticos y herejes, que son cristianos, pero 
están separados de la Iglesia Romana, que es la única 
verdadera; c) entre infieles, que no han recibido todavía 
la luz del Evangelio y viven envueltos en las sombras 
del paganismo. Algunos misionólogos restringen la palabra 
«Misión» a la última acepción; otros la extienden también 
a la segunda (2). Comunmente se denominan también 
«Misiones Extranjeras», en el segundo y tercer sentido. 

2 bis. fin de las Misiones.-El fin de la actividad 
misionera es doble: uno genérico y otro específico. El 
genérico es la salvación de las almas, que es el objeto de 
todo apostolado, la finalidad común de toda actividad ecle­
siástica y cristiana. El fin específico, en rigor técnico, es plan­
tar o establecer la Iglesia de Jesucristo, en donde no lo 
está todavía de un modo perfecto y estable. Una vez 
que está establecida de modo definitivo, con su Jerar­
quía correspondiente, ya no se puede llamar estrictamente 
país de Misión. Su deber es continuar el fin común a toda 
la Iglesia, o sea, la obra redentora de Jesucristo. 

Así, por ejemplo, los Estados Unidos de América, dUn­

que existan todavía muchísimos paganos y herejes, no 

(1) V. G. B. TRAGELLA. Avviamento allo studio de/le Mis3ioni, 
cap. II. pág. 18, Milano, (1930). 

(2) G. B. TRAGELLA, o. c. pág. 19, nota. 
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se pueden rigurosamente llamar país de Misiones Extran­
jeras, porque está ya constituída la Iglesia de modo 
estable y jerárquico. Se denominan, sin embargo, países 
de Misiones los territorios dependientes directamente de 
la Sgda. Cong. de Propaganda Fide, como Africa, India, 
China, etc., donde la Iglesia no está constituída de ma­
nera definitiva y perfecta. 

3. Definición de la Ai\.isionología (1).-Etimológica­
mente viene de las palabras «missio» y « A.o 1D;», tratado 
de las Misiones. 

Realmente podemos definirla: Es la ciencia que es­
tudia razonada y sistemáticamente la actividad expansiva 
de la Iglesia en su origen, fundamentos, desarrollo, medios 
y finalidad (2). Esta ciencia se puede considerar, y es 
en realidad, una ramificación de la S. Teología en cuyas 
bases se funda, y, aunque en ella intervengan otras cien­
cias profanas, como la Etnología, Geografía, Estadística, etc., 
es siempre con relación, por lo menos indirecta, al fin de 
las Misiones que es la propagación de la fe por la conver­
sión de los infieles. 

4. Objefo de la Misionología. -El objeto de la Mi­
sionología, como el de toda ciencia. puede ser material, y 
formal. El objeto material lo constituye todo aquello que, 

(1) Adoptamos la palabra «.Afisionología» con preferencia a «!Ji­
siolcgía» por conformr,rse mejor al genio de la lengua castellana, que 
forma sus compuestos del genitivo y no del nominativo. V. lllumi;iwc, 
n.º 72, pág. 62, nota de Ro BLES DfoANO; TRAGELLA, o. c. pág. 38 
y Rcv. «,Hisiones Frcmciscm,as», mayo de 1930, pág. 152. 

(2) TRAGELLA, o. c. cap. VI. pag. 39. He aquí cómo la define el 
célebre misionólogo Dr. SchrníLnin: «1'viissionswisse¡¡schaft ist die 
kritische zmd systematische, auf Gn!den gebaute Kenntnis, Er'ors -
chung und Darstellung der christlichen Glaubensverbreitung oder Hei­
denbekehrung». Cfr. Eínführimg in die Missíonswissenschaft, pag. 2, 
Münster in \Vestf. (1925). 
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de una manera o de otra, cae bajo el estudio de esta cien­
cia, como son las religiones, los países de misión, el perso­
nal misionero, los infieles, etc. El objeto formal es la razón 
especial por la que se estudia el objeto material, que es la 
conversión de los herejes, cismáticos e infieles, por lo que 
se distingue de las demás ciencias afines. 

5. Necesidad e importancia de esta Ciencia. -Múlti­
ples y variadas razones se pueden aducir para probar la 
necesidad e importancia de esta ciencia. Indicaremos sólo 
algunas: 

a) Por razón de su fin. que no es otro más que ins­
truir científicamente al sacerdote, para que pueda más 
fácil y seguramente continuar la obra redentora de Jesu­
cristo y extender su reinado a todas las almas. 

b) Por ser su estudio, como complemento de la Teo­
logía. y entrar de lleno en la misión y finalidad 'del 
sacerdocio. 

e) Para suministrar a los misioneros conocimientos y 

medios de realizar una evangelización rápida. eficaz y per­
manente, en medio de la complejidad y dificultades del 
Apostolado. 

d) Porque es necesario combatir científica y prác­
ticamente a nuestros enemigos, particularmente mahome­
tanos y protestantes, que hacen esfuerzos constantes para 
implantar sus sectas, invadiendo el campo que nos perte­
nece y robándonos la miés evangélica. 

e) Para conocer, convenientemente, las normas, direc­
ción y orientaciones de la Iglesia en este asunto de las 
Misiones. y secundar así los deseos de la Santa Sedlé'.. 

f) Para dar una orientación segura y certera al movi­
miento misional contemporáneo; ya que es necesario, si se 
quiere coger el fruto apetecido. encauzar debidamente esas 
corrientes misioneras que se observan en este «Siglo de 
las Misiones». 
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Estas y otras muchas razones, que en obsequio a la 
brevedad omitimos, nos convencerán de la importancia y 
necesidad del estudio serio de esta ciencia, de implantarla 
en los estudios de la carrera eclesiástica, y de mirarla con 
interés y cariño, corno verdaderos embajadores de Cristo, 
cuya misión estamos obligados a continuar. 

6. Precedentes históricos de la Misionología. -La 
Misionología, corno ciencia aparte, es de nuestros días. 
En los primeros siglos de la Iglesia. los Apóstoles, los 
Apologistas y los SS. Padres, se cuidaron más de pro­
pagar la fe y defenderla contra los paganos y herejes que 
de reducirla a un sistema científico. Poseían la Misionolo­
gía práctica, aunque careciesen de la teórica; no obstante. 
si bien en aquella edad no se escribió ningún tratado es­
pecial de Misionología, todas o casi todas las partes de 
esta ciencia se hallan fragmentariamente estudiadas en los 
escritos de los Apologistas y SS. Padres, sobre todo, la par­
te fundamental, S. Escritura y fundamentos dogmáticos. 

En la Edad Media se notan ya algunos conatos de 
sistematización, o por lo menos, tendencia de hacer servir 
directamente. para la conversión de los infieles, los adelan­
tos de la Filosofía y Teología católica. Se dice que S. Rai­
rnundo de Peñafort aconsejó a Sto. Tomás de Aquino que 
escribiera su famosa « Summa contra J!.entiles », con el 
fin de que pudiera servir corno de Manual a los misioneros 
que ibrn a predicar entre infieles, pudiendo. por consi­

de ah;úe modo. llamar a la «Summa» el primer 
tratado de Misionología fundamental. Análogo objeto tenía 
el " fidei ,. del dominico Raimundo Martí. Pero 
ninguno con más derecho a ser considerado como el primer 
rnisionólogo de la Edad Media, que el célebre mallorquín 
B. Raimundo Lulio, terciario franciscano, quien, no con­
tento con gastar todas las energías de su larga y agitada 
vida, en la conversión de los mahometanos, trabajó lo in-
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decible por formar Colegios de misioneros, donde éstos pu­
dieran adquirir todos aquellos conocimientos que él juz­
gaba necesarios, para obtener algún fruto en la evange­
lización de los infieles, insistiendo, sobre todo, en la 
necesidad de fundar Institutos de lenguas orientales, pla­
neando ya en perspectiva. según expresión del actual 
Pontífice Pío XI, (1) el Instituto Oriental, . la Congrega­
ció:c. y Colegio de Propaganda, y escribiendo numerosas 
obras, tales como «Líber de gentili et tribus sapientibus» 
«Liber tartari et christiani», «De articulis fidei sacrosanc­
tae et salutiferae le gis christianae)), el célebre poema en 
catalán « Blanquerna », que el P. Leturia califica de la 
primera novela misional escrita en el mundo, y, final­
mente, su famosa «Ars Magna»,. escrita, dice el mismo 
Lulio, con el fin de dirigir por las sendas de la verdad 
a todos aquellos que yacen en las tinieblas del error (2). 

En el siglo XVI, a la nueva eflorescencia de la ac­
tividad apostólica en la Iglesia, debida a los descubrimientos 

(1) Pío XI, en su Encíclica «Reru1n ()rientalium», sañala a 
Rainiundo Lulio como precursor de la C. de Propaganda, del Colegio 

Urbano y del Instituto Oriental, con estas palabras: «Aquel Raí­
mundo Lull, varón de singular erudición y piedad, que propuso unte 
nuestros Predecesores, planes, atendidos los tiempos, aucl;:iz•1,cntc 
concebidos, acerca ele la manera de tratar los negocios y estudios 

de los Orientales; de pcmc:c al frente de los mismos a uno de los 

Cardenales, de establecer expediciones frecuentes cerca de los Tár­
taros, Sarracenos y otros infieles y cismáticos, para volverlos al seno 

de h• Iglesia ... Pero, sobre todo, memorable es el decreto que, a ins­
tancias suyas, scgúa se refiere, dió el Concilio general de Viena y 

promulgó Clemente V, en el c·ual vemos como discfíc, Jo nuestro Ins­

tituto Oriental». (A.et . .A.p. S., 1928 \OL XX. pág. 279-80). 

(2) Haec Ars cst intentione dirigcndi illos qui crroríbus subja­

cenr, indigentes arte et doctrina, quibus in vcritatis semitam diriganrur. 

Véase «Revista Exposición Misional Epañola», n. XIV, pág. 658, sigs. 
Barcelona, 1929. V. el DR. D. RAMON RoQUER, Pbro. Ramón Lull, .Hi-
siólogo y misionero, 
pp. 265-79. 

.:e Bibli::itlieca Hispana Afissionurn n. t. n .u. 

http://a.et/
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de los españoles y portugueses en Africa y América, co'" 
rrespondió también un magnífico florecimi~nto de la lite­
ratura misional, sobre todo, desde el punto de vista histó­
rico-descriptivo y teórico-metodológico. Los nombres ele 
Maffei, Manuel Acosta, Trigaulcio y los PP. Mendieta, 
Motolinia y Juan de Torquemada en la Historia; y los 
de Victoria, Castro, Suárez, J. Acosta, Tomás de Jesús, 
Matías de Corona, Luis de Miranda, Fr. Juan de Silva .. 
Avendaño, De Gubernatis y el célebre Solórzano Pere1ra 
en la parte teórico-jurídica, bastan para demostrarlo (1). 

La segunda mitad del siglo XVIII y primera del XIX 
fueron de profunda decadencia, tánto en la actividad apos­
tólica como en la actividad literaria, debido a múltiples 
causas, que no es preciso enumerar aquí. Pero ya antes de 
mediar el siglo XIX, volvió a reanimarse el espíritu misio­
nal y con él la literatura misionológica, particularmente en 
su aspecto histórico, como puede verse por las obras de 
HE-nrión, Hahan, \Vittman y Marshall; movimiento que 
siguió desarrollándose, sobre todo en las Ordenes religio­
sas, que se dedicaron asiduamente a rehacer su Historia 
misional en los Archivos y Bibliotecas, con buen número 
de publicaciones de esta índole, tales como: «Monumenta 
Historica Societatis lesu", «Acta Ordinis Fr. Minorum", 
«Analecta Orclinis Fr. Praedicatorum», «Analccta O. Fr. 
}.1.inorum Capuccinorurn», «Etudes Carmelitaines,,, etc., etc. 

Mas · esta literatura, como se ve, es todavía frag­
mentaria, aislada, dice el P. Tragella (2), desordenada y 

referente casi exclusivamente a la Historia, faltando aun 
mucho camino por recorrer para que la Misionología pueda 
considerarse como una ciencia aparte y completa. 

(1) Cfr. R. Snrnn, Biblictheca }dissioilum, I, Münster, (1916); .v 
TRAGELL',, o. c. cap. 3, p. 22. 

(2) O. c. cap. 3, p. 21, sigs. 
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7. Estado adual de la M1sionología. --1,a literatura 
misional ha entrado últimamente en una fase de máxima 
actividad que abarca todos sus múltiples aspectos: docu­
mental, doctrinal, jurídico, fundamental. histórico, des­
criptivo y cooperativo (1). 

En la parte documental abre la marcha la « Bibliotheca 
Missionum» del P. Rob. Streit, obra inmensa y de pacien­
tísima investigación, de la que se ha publicado ya el séptimo 
volumen. Sigue el P. Beccari con sus «Aetiopicarum scrip­
tores occidentales inaediti a saeculo XVI ad XIX. en 15 
volúmenes ;los «Monumenta Xm,eriana» de los PP. Jesuí­
tas; los cuatro volúmenes del P. Otto Maas, acerca 
de las Misiones franciscanas de América y China y los 
que están preparando Schmidlin, el P. Kilger y Popping 
con los documentos del Archivo de Propaganda. 

En la parte doctrinal existen el « Manual de Misiono­
logía » de Schmidlin. que es más bien un tratado de meto­
dología misional; el « 1'1anuale di Missionología » de U go 
:Mioni y «Il Problema missionario» de Canninati; la 
«Theología Missionaria,,. editada por la Unión Misional del 
Clero de Italia, además de algunos estudios particulares, co­
mo el del profesor Meinertz sobre «Jesús y las misiones en­
tre infieles», juntamente con los trabajos de Escritura y Dog­
mática misional de Heinisch, Capéran, Billot y los de Patrísti­
ca misional del capuchino P. Walter acerca de «las ideas 
misionales de S. Agustín» y del P. Ohm sobre la 
«posicion de Sto. Tomás ante el problema misional». 

En la parte jurídica merece el primer lugar el «Jus 
missionarium » en siete volúmenes, publicado en Bélgica 
por un grupo de profesores, la «Collectanea Congr. Fid. 
Prop.,, y «Acta Apostolicae Sed is,,. 

(1) Acerca del origen, desarrollo y estado actuai de esta 
ciencia, véanse P. ÜTTO MAA, en Dibliothecc1 Hisp. Afiss., t. I, p. 199; 
Dn. CAS!M!RO I'vloRC!LLO en La Obra ,,oiayc1 19]2, p. 129; 
P, P10 MoNDREGANEs en Diblioteca Hi5p. Afiss. t. 2, p. 8 y sigs. 
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La parte histórica es la que cuenta, sin duda, con más 
abundante literatura; pues, además de los Manuales, más o 
menos completos, de Historia de las Misiones de Schmidlin, 
Ugo Mioni, etc., hay una infinidad de Historias par­
ticulares y monografías de las distintas Ordenes Religiosas 
e Institutos Misioneros, como la « Storia universale de lle 
missione francescane» del P. Marcelino de Civezza, «Le 
Missione dei Minori Cappuccini » del P. T erzorio, las 
«Memoires de la Congregation de la Mission» de los 
PP. Lazaristas, las «Misiones de los Dominicos en el siglo 
XIII» del P. Altaner, etc., etc. 

Menos estudiada ha sido la Misionología descriptiva; 
no obstante, hay obras muy notables, como el «Manual 
de las Missiones católicas» del P. Arens, S. J., el libro de 
más completa información estadística misional, y « Las 
Misiones católicas», libro también de Estadística, que se 
publica cada pocos años por la C. de Propaganda (1). 

La Misionología práctica cuenta también con algunas 
producciones, tales como las del P. Thauren (2), «Ite ... » 
del P. Silvestri, O. F. M. y muchas obras y folletos de 
Propaganda misional, como «Operarii autem pauci» y la 
«Conversión del Mundo infiel» del P. Manna, obra esta 
última que puede considerarse como un Manual bastante 
completo de Misionología; «L'Ora di Dio» y otros muchos 
folletos del P. Cultrera, O. M. Cap. 

Si a todo esto añadimos las numerosas revistas que en 
todas las lenguas su publican sobre asuntos misionales, po­
dremos darnos una cuenta, aunque no sea más que somera, 
del movimiento literario misional moderno en todos sus 
múltiples aspectos. 

No obstante, es preciso confesar que faltan todavía 

(1) V. TRAGELLA, o. c. cap. X, pp. 65, sigs. 
(2) « Die Akomodation im katholischen Heidenapostolat, Aschen­

dorf, Münster, (1927). 
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obras de conjunto que sinteticen y sistematicen esta cien­
cia; pues, si bien se han escrito varios Manuales con esa 
pretensión, ninguno de ellos abarca la Misionología en 
toda su extensión, ni en todos sus aspectos; sino que se 
concretan casi exclusivamente al aspecto histórico-des­
criptivo o al práctico, descuidando la Misionología funda­
mental, que es, precisamente, su base doctrinal (1). 

8. La Misionología en España. - España, cuya his­
toria misionera no ha sido superada por ninguna otra na -
ción, ha sido también la maestra del mundo en la ciencia 
de las misiones (2). 

En el siglo trece se 1mc1a ya la Misionología, si bien 
con tendencia meramente práctica, con Raimundo de Pe­
ñafort, que recomienda a Sto. Tomás, como ya dijimos, la 
composición de la «Summa» y funda dos colegios, uno 
de árabe en Túnez y otro de hebreo en Murcia, para que 
los misioneros pudieran aprender estas lenguas antes de ir 
a predicar el Evangelio a aquellos países. (3). 

Prosigue en esta dirección el dominico Raimundo Martí 
que compuso con el mismo fín sus bellos tratados 
«Capístrum» (contra los judíos), «Explanatio Simboli» 

(1) Como puede suponerse, no damos aquí una reseña completa 
de todas las obras de Misionología que se han escrito, tanto an­
tigua como modernamente, cosa imposible e impropia de un Manual. 
Hemos pretendido únicamente dar una idea general del estudio de la 
Misionología en los tiempos antiguos y en la actualidad, citando 
algunas· obras, por vía de ejemplo. Los que quieran enterarse más a 

fondo de la literatura misional, tánto en libros como en revistas, 
consulten la Bibliografía que ponemos al fin de este Manual. 

(2) P. ÜTTO MAAS, O. F. M., Origen, desarrollo y estado actual 
de la ciencia de las }.fisiones en «Biblitheca Hispana Missionmn », 

I, pp. 199-209. 

(3) FR .. GARRIDO, S. Raimundo de Peíiafort y los misioneros del 
siglo XIII, en «Bibliotheca Hispana 1Hissio;wm », t. II, pp. 241-65. 
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(contra judíos y mahometanos) y el famoso «Pugio Fidei 
adrersus judaeos et islamitas». 

Pero el más notable de los misionólogos de esta época 
y el verdadero fundador de la Misionología fué el insigne 
mallorquín y terciario franciscano Raimundo Lulio, de 
quieri. hemos hecho mención más arriba, donde enumerába­
mos también sus obras propiamente misionales y lo mucho que 
trabajó por organizar científica y prácticamente la obra 
de las misiones. 

El siglo XVI es el siglo de oro de las misiones y de Ja 
Misionología en España. El primer tratadista de Teolo­
gía misional, Fr. Diego de Valadés, no hizo más que corre­
gir y ampliar el «Itinerarium catholicum proficiscentium 
ad infideles convertendos » del franciscano francés Juan 
Focher; pero bien pronto salieron a luz obras netamente 
españolas de Misionología, tales como las del Jesuíta 
P. José Acosta «De promulgatione Evangeli apud barbaros, 
sivc de procuranda indorum salute» (1) y la no menos 
célebre del carmelita P. Tomás de Jesús «De procuranda 
salute omnium gentium » (2); obras cumbres en la Misio­
nología universal, cuyo mérito ha sido universalmente re­
conocido por nacionales y extranjeros. Además de estas 
obras, exclusivamente misionales, no podemos pasar en 
silencio a los famosos teológos españoles de los siglos 
XVI y XVII que en sus obras teológicas dedican capítulos 
y tratados enteros a cuestiones de Misionología, como 
Victoria, Vázquez, Castro, Suárez, etc. 

En Misionología jurídica se ha hecho célebre la obra 
«De Indiarum Jure» (3) de Solórzano Pereira, que influyó 
extraordinariamente en los jurisconsultos posteriores, y el 

(l) Salamanca, 1588. 
(2) Amberes, 1613. 
(3) Madrid, 1629. V. P. PEDRO LETURIA, S. J. El Regio Vicariato 

de Indias y los comienzos de la Congregación de Propaganda, pag. 167 
y siguientes. Rcv. Exposición lvfis. Espm:ola, n.º 1, p. 37. 
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« Thesaurus I ndicus » (1) de Diego de A ven daño, además de 
otros muchos tratados particulares de algunas cuestiones 
de derecho civil y eclesiástico en relación con las Misio­
nes. 

En Misionología histórica poseemos una verdadera bi­
blioteca. Son innumerables las monografías, relaciones, his­
torias particulares de misiones, sin que falten tampoco 
Historias de conjunto como la del franciscano Fr. Toribio 
de Benavente, o, por otro nombre, Motolinia, que escribió 
«Historia de los indios de Nueva España» y «Memoriales» 
del mismo asunto, obras que sirven de base a la «Historio 
ecclesiástica Indiana» del P. Jerónimo de Mendieta y la 
«Monarquía Indiana» de Fr. Juan de Torquemada (2). 

En la Misionología práctica hay igualmente una numc­
rosísima bibliografía que sería imposible hasta comp,cndiar. 
Baste, por tanto, citar algunas de las obras más notables, 
como los «Avisos y reglas para los confesores que son 
o han sido en cargo a los indios» del P. Bartolomé de Las 
Casas; la «Instrucción para los que se embarcan y vienen 
a Indias", del P. J. Acosta; «Thelogicarum de indis quaes­
tionum enchiridion primum» del Licenciado Fernando Zu­
rita y «Práctica de Misiones» del capuchino P. José de 
Carabantes, que, junto con el «Itinerarium» de Focher y 
la « Retórica Christian a» del P. Valadés, sirvieron de guía 
y de Manual a los numerosos misioneros que trabajaron 
durante más de tres siglos en la América española y 

en las islas de Oceanía (3). 
Actualmente, después del largo período de decadencia 

de las Misiones y de la Misionología. que comprende gran 

(1) Amberes, 1668. 
(2) V. P. A. L:'>PE:, F. M. Fray To,·ibio de :vfotoíi,ii,1 en 

Il/i,.minare, enero-febrero 1931, p. 21 y sigs., y en Archivo Ib,,ro­
Amedcano, XXVI, pag. 209, XXIII, pp. 221-47. 

(3) V. D. C,s1;,.,mo MoRcJLLO, PnRo. Apuntes de la Historia de 
la Misionologia en España en Bibliotheca Hisp. Aiiss, t. II, pp. 25-47 
V. Rcv. Exposición },Iis. Española, n.º IV, p. 189. 
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parte de los siglos XVIIIy XIX, se vuelve a notar en Es­
paña un nuevo y consolador florecimiento de esta ciencia. 

Las grandes Obras Misionales Pontificias de la Propa­
gación de la Fe, Santa Infancia y S. Pedro Apóstol y la 
Unión Misional del Clero, que empieza a vivir vida 
exuberante, han despertado en toda España el entusiasmo 
por las Misiones y por las cuestiones que a ellas se refie­
ren, habiendo dado con ello un gran paso la Misionología, 

En estos últimos años se han escrito numerosos traba­
jos, preferentemente de crítica histórica referentes a las 
Misiones, como los que han visto la luz pública en la re­
vista «Archivo Ibero-Americano», que publican los Padres 
Franciscanos de Madrid, y en otras revistas de misiones, como 
«Illuminare», «Misiones franciscanas», «El Siglo de las 
Misiones», «Misiones Dominicanas», «Biblioteca Carmeli­
tano-Teresiana de Misiones», «La Obra Máxima», «Ar­
chivo Agustiniano», etc. 

En Misionología jurídico-histórica tenemos las obras: 
«El regio Vicariato de Indias y los comienzos de la Con­
gregación de Propaganda» y «Ocaso del Patronato español 
en América», del P. Leturia S. J., que ha publicado tra­
bajos de la misma índole en diversas revistas. «El Patro­
nato español y la conquista de Filipinas» del P. Francisco 
J. Montalbán, S. J. 

En Misionología histórica, o Historia de las Misiones, 
no hay más obras de conjunto que el opúsculo «Las 
Misiones católicas» del P. Hilarión Gil. En cambio, casi 
todas las Ordenes religiosas han dado a luz valiosas mo­
nografías y Historias de sus respectivas Misiones, que sería 
prolijo enumerar. Y, por último, la Misionología descrip­
tiva cuenta con la «Geografía-Atlas de las Misiones ca­
tólicas» del P. Wenceslao Carda, S. J. 

Ultimamente se ha dado un paso decisivo en la Mi­
sionología con la celebración de la gran Semana de Misio­
nología de Barcelona, en Julio de 1930, donde se fundó 
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la Asociación para el Fomento de los Estudios Mi­
sionológicos en España (AFEME). que incluye el Ins­
tituto Misionológico «Ramón Lull», de Barcelona. La Aso­
ciación ha comenzado a publicar una «Bibliotheca His­
pana Missionurn», que comprenderá toda clase de tra­
bajos científicos referentes a las Misiones. Los dos pri­
meros volúmenes contienen los trabajos presentados en 
la l.ª Semana de Barcelona. 

Todo augura un espléndido porvenir para la ciencia 
de las Misiones en España. 

9. fuentes de la Misionología. ,-Las principales, de 
las cuales podemos tomar el material científico referente 
a las Misiones, son las siguientes: a) La Sagrada Escritura 
con especialidad el N. T.. donde se nos manifiesta la 
divina misión de J csucristo y de su Iglesia; b) la Tra­
idición, que completa y declara la revelación escrita; 
c) la Iglesia Católica que nos habla por medio de sus 
Pontífices, los Concilios y legislación eclesiástica; d) la 
Congregación de Propaganda Fide, órgano inmediato de la 
Santa Sede, para el apostolado entre infieles. Sus instruc­
ciones, decisiones, ordenaciones, etc., tienen mucha autoridad 
y valor práctico; e) los Concilios Plenarios o Provinciales, 
los Estatutos Sinodales, Reglamentos de Institutos re­
ligiosos para sus Misiones, pueden suministrar también 
abundante material, principalmente de práctica y me­
todología; f) la Historia de las Misiones, que nos re­
fieren la propagación y victorias del Cristianismo, sus 
dificultades, sus enemigos, la táctica de los Misioneros, me­
dios de evangelización, etc.; pues no sin razón se ha llama­
do a la Historia maestra ele la vida; g) la experiencia de san­
tos y célebres misioneros, que han palpado mejor la realidad 
y tocado de cerca los problemas misionales, sobre todo. 
en el terreno de la práctica; h) los escritos de misionero,!, 
y rnisionólogos en los diversos ramos de la ciencia mi-
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sional, histórico, especulativo, práctico, etc. La biblio­
grafía sobre este punto es abundantísima. Con los mate­
riales precedentes se puede construir un magnífico tem­
plo de ciencia misional. 

10. División de la Misionología.-Al querer dar una 
forma orgánica a la Misionología, se hace necesario di­
vidirla en diversas partes. Como las disciplinas que com­
prende son bastante heterogéneas, es imposible establecer 
una división, cuyas partes gocen de una íntima trabazón 
ontol.ógica. La que adoptamos nos parece la más lógica y 

aceptable. 

PRIMERA PARTE 

N.[1sroNOLOGIA FuNDAMENTAL. -Trata de las bases doc­
trinales en que se apoya la ciencia de las misiones. Otros 
suelen llamar Teoría de las misiones. Comprende los 
siguientes capítulos : 

l,Q De los fundamentos bíblicos. 

2.~ De los fundamentos tradicionales. 

3i2 De los fundamentos dogmáticos. 

4.'2 De los fundamentos morales. 

5.'2 De los fundamentos apologéticos. 
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SEGUNDA PARTE 

M1sIONOLOGIA JuRIDICA.-Estudia los deberes y dere­
chos que Jesucristo comunicó a su Iglesia, para la evan­
gelización del universo. El modo y los organismos, por 
los que ejerce su misión redentora, y la legislación canó­
nica que determina y preside el régimen de las Misiones. 
En su consecuencia, trataremos : 

1.2 Derechos y deberes misioneros de la Iglesia Ca­
tólica. 

2.Q La Sagrada Congregación de Propaganda Fide. 
3.Q Constitución canónica de las Misiones en tierra 

de infieles. 

TERCERA PARTE 

M1s10NOLOGIA HISTORICA.-En esta parte se verá el 
desarrollo de la misión de la Iglesia a través de los 
siglos que lleva de existencia. Viene a ser como una 
confirmación práctica de la actuación de sus derechos y 

deberes. Se puede dividir en cuatro épocas, a saber : 

l.ª Edad Antigua. 
2.ª Edad Media. 
3.ª Edad Moderna. 
4.ª Edad Contemporánea. 
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CUARTA PARTE 

M1s10NOLOGIA DESCRIPTIVA.-Tiene por objeto darnos a 
conocer el estado de las Misiones en la actualidad, la 
posición que ocupan en el globo, el número de misioneros, 
de católicos, de infieles, etc.. Se ocupa igualmente de la 
Etnología y de las diversas religiones que se practican en 
el mundo. Por tanto, hablaremos : 

1.2 De la Geografía misional. 
2.2 De la Estadística misional. 
3.2 De la Etnología. 
4.Q De las Religiones comparadas. 

QUINTA PARTE 

M1sIONOLOGIA PRAcT1cA.-Esta se subdivide en tres sec­
ciones. La primera trata del sujeto de las Misiones, o sea, 
del personal misionero, tánto en la patria como en el cam­
po misional. La segunda, del objeto formal de las Misio­
nes, que realmente se identifica con los fines primarios 
y secundarios de las mismas. Tercera, de los medios ne­
cesarios y proporcionales para llegar a obtener aquellos. 
Nos ocuparemos, por consiguiente: 

l.2 Del sujeto o personal: a) en la patria: b) en 
las Misiones. 

2.2 De los fines sobrenaturales. 
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3.Q De los fines intelectuales. 
4.Q De los fines materiales. 
5.Q De los medios sobrenaturales. 
6.Q De los medios intelectuales. 
7.Q De los medios materiales. 
8.Q De los métodos misionales. 

SEXTA PARTE 

M1s10NoLoGIA cooPERATIVA.-Versa acerca de los medios 
de cooperar a las Misiones, espiritual y materialmente. 
Se refiere principalmente a la cooperación colectiva y a 
las Asociaciones, Obras y Organizaciones establecidas con 
esos fines. Daremos, pues, una breve noción de esas 
principales Obras, particularmente de las llamadas Pon­
tificias. 

l.Q De la Propagación de la Fe. 
2.Q De la Santa Infancia. 
3.Q De la Obra de S. Pedro Apóstol. 
4.Q De la Unión Misional del Clero. 
5.Q De otras Asociaciones misionales. 
6.Q De las Organizaciones especiales para el fomen-

to de la idea misional. 
7.Q De la Cruzada Misional Universal. 

11. Creemos que en estas seis partes se pueden de­
sarrollar perfectamente todos los problemas y cuestiones 
que, directa o indirectamente, entran en el campo de la 
ciencia misional. A fin de que se puedan grabar mejor en 
la memoria de los alumnos, ponemos a continuación 
un cuadro sinóptico de facilísima comprensión para todos. 
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Fundamental . 
(Doctrinal) 

Jurídica . 
(Normativa) 

Histórica . 1 . l 
Descriptiva . . J 
(Misionografía) l 

Práctica . 

Cooperativa . 

Biblia 
Tradición 
Dogma 
Moral 
Apologética 

Derechos y deberes de la Igk•sia 
Congregación de Propaganda Fide 
Constitución canónica en los países 

de infieles 

Edad Antigua 
Edad Media 
Edad Moderna 
Edad Contemporánea 

Geográfica 
Estadística 
Etnológica 
Religiosa 

SUJETO .. 
(Personal) 

OBJETO .. 
(Fines) 

MEDIOS .. 

. í a) En la Patria 

1 b) En las Misiones 

J 
a) Sobrenaturales 

l 
b) Intelectuales 
e) Materiales 

· l a) Sobrenaturales 
b) Intelectuales 
e) Materiales 

Propagación de la F é 
Santa Infancia 
Obra de S. Pedro Apóstol 
Unión Misional del Clero 
Otras Obras Misionales 
Organizaciones especiales 
Cruzada Misional Universal 
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Misionología fundamenfol 

12. Concepto y División.-Llamamos Misionología fun­
damental a aquella parte que trata de establecer y estu­
diar las bases o fundamentos en que se apoyan las Misio­
nes católicas. Otros denominan esta parte, doctrina o 
teoría de las misiones, Misionología doctrinal. Denomi­
naciones que bien pueden admitirse, pero que no concretan 
la idea tan bien como la de Misionología fundamental. 

A cinco pueden reducirse las bases o fundament0s 
de las misiones católicas: La S. Escritura (Antiguo y 
Nuevo Testamento); la Tradición (Padres apostólicos, 
Apologistas, SS. Padres, Concilios, Pontífices); el Dogma, 
la Moral y la Apologética católicos. Los estudiaremos 
todos por separado con la mayor brevedad posible. 
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CAPfTULO 1 

LA 5AGRADA ESCRITURA ( 1) 

n. Es evidente que la primera base y fundamento 
de la Misionología católica es la S. Escritura, la Revelación 
escrita que se encierra en el Antiguo y Nuevo Testamento. 
La idea dominante que llena, más o menos explícitamente, 
la Biblia, desde el Genésis hasta el Apocalipsis, es la 
idea de Jesucristo Redentor, y Redentor de todo el género 
humano; y como ésta es precisamente la idea básica de toda 
la Misionología, dedúcese que habrá de ser abundantísima 
la materia de esta primera parte, que nosotros procura­
remos sintetizar lo mejor que nos sea dado. 

ARTÍCULO 

ANTIGUO TEST,\MENTO 

14. El Antiguo Testamento pudiera acertadamente de­
nominarse el Testamento de las figuras, ya que gran 
parte de él está destinado a figurar o a vat1cmar per­
sonas o sucesos futuros, que habían de realizarse en el 

(1) V. R. STREIT, Die Mission in Exegese und Patrologie (1909); 
BoRNEMANN, Die Bidel und die Mission (1901); HEINISCH, Die Idee 
der Heidenbekerung im Alten Testament (1916); RIEHM, Der Mis­
sionsgedanke in A. T.; l\1EINERTZ, Der Universalismus des Alten 
Testamentes; FELMANN, Laudatc dominun omnes gentes Aachen (1919); 
J. SHMIDLIN, Einführung in die .M.issionswissehenschat"t, (1925) p. 131 
y sigs.-Katholische lviissionslehre im grundiss (1923) p. 46 y sgs. L61-m 
D,:r missionsgedcml,e im A.. T. (1896). 
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Nuevo. Así, la idea de la universalidad de la Redención, 
que es la base de la Misionología, y que había de ser 
un hecho real a la venida de Jesucristo, se halla ya profusa­
mente desarrollada en los diversos libros del Antiguo Tes­
tamento (1). 

Esta idea supone tres dogmas fundamentales: a) el 
dogma de la creación; b) la unidad de la especie humana 
en sus primeros progenitores Adán y Eva; y e) el dogma 
de la caída o de la pérdida de la justicia original '3' 

la trasmisión de la culpa a toda su descendencia. 
Esto supuesto, la misma S. Escritura nos enseña que 

Dios quiso devolver al hombre la gracia perdida y redi­
mirle de su culpa por el único y exclusivo medio de la 
Redención de Jesucristo, redención que había de exten­
derse a todo el género humano, ya que es voluntad 
explícita de Dios que todos se salven (2) y que se 
salven por la fe en Jesucristo y mediante su gracia (3). 
El universalismo de la redención será, por consiguiente. 
la idea que estudiaremos en los diversos libros del An­
tiguo Testamento. 

~ t. 0 Libros legales 

15. Génesis.-Este universalismo aparece ya claramen­
te en el primer capítulo del Génesis. 

(1) Para observar algún orden en la expos1c1on y no hacer 
nirnia.; divisiones, distribuiremos los Libros Sagrados en los siguiente11 
grupos: Libros Legales (Pentateuco y Josué), Libros Sapienciales 
(Job. Salmos, Prov. Eclesiastés, Cánticos, Eclesiástico, Sabiduría), 
Libros Históricos (Jueces, Samuel, Reyes etc.), Profetas (mayorer, 
y menores). 

(2) Qui (Deus) omnes homines vult salvos fieri et ad agnitio­
nem veritatis venire (J Tim. II, 4). 

(3) Unus est enim Deus, unus et Mediator Dei et hominum, 
horno Christus Jesus (I Tim, II, 5). 
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Después de la prevaricación, dice Dios a la serpiente: 
«Pondré enemistades entre tí y la mujer, su descendencia 
y la tuya, y ella quebrantará tu cabeza» (1); he ahí la 
promesa de un Redentor para toda la descendencia de Adán. 

Dios eligió un pueblo peculiar, del cual, después de 
muchas generaciones, nacería el Redentor prometido. Para 
formar ese pueblo, destinó al Patriarca Abrahám, a quien 
sacó de U r de los Caldeos, encaminándole a la tierra de 
Canaán, donde le prometió que sería Padre de innume­
rable gente y que en él y en su descendencia serían ben­
dita1:, todas las naciones de la tierra, «in te benedicentur 
universae cognationes terrae » (2). 

El Señor repitió a Abrahám esta promesa en distintas 
ocasiones cuando se le aparecieron aquellos tres ángeles 
que iban a destruir las ciudades nefandas (3), y en el 
momento en que se disponía a sacrificar a su hijo 
Isaac. (4). 

Repite Dios estas promesas a Isaac en diversas oca­
siones (5), y luego a Jacob en la visión de la escala; 
que llegaba hasta el cielo, por la que subían y bajaban 
los ángeles (6). 

La misma idea de la universalidad de la Redención ex­
presaba proféticamente este santo Patriarca, cuando, pró­
ximo a la muerte, vaticina lo que había de suceder a sus 
descendientes y dice a Judá: «No será quitado el cetro 
de Juda, ni de su muslo el caudillo, hasta que venga el que 
ha de ser enviado y El será la expectación de las gentes» (7). 

(1) Gen. III, 15. 
(2) Gen. XII, 3. 
(3) Cum futurus sit in gentem magnam ac robustissirnam et 1:>ene-

dicendae sint in illo omncs nationes tcrrac (XVIII, 18). 
(4) Et benedicentur in sernine tuo orones gentes terrae (XXII, 18). 
(5) XXVI, 4. 
(6) XXVIII, 14. 
(7) XLIX, 10 
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En todos estos pasajes del Génesis se habla, más o me­
nos explícitamente, de un futuro Redentor, que nacería 
de la descendencia de Abrahám, a quien todas las naciones 
de la tierra esperaban y en el cual todas ellas serían ben­
ditas, pues a todas habían de extenderse los frutos super­
abundantes de su redención. 

Una prueba más de este universalismo fué el haber es­
cogido Dios para ascendientes directos del Salvador, 
precisamente, a dos mujeres gentiles, Rahab, la cananea de 
Jericó (1), y Ruth, la moabita (2); circunstancia que hace 
notar el Evangelista S. Mateo (3), siendo así que en los 
demás casos no suele poner en la genealogía las mujeres; 
para dar a entender con ello que el Redentor, así como 
tuvo ascendientes judíos y gentiles, así también nacería 
para la salvación no sólo de los judíos, sino también de los 
gentiles; es decir, del mundo entero. 

16. Exodo, Levítico, Números, efe• ,-Fuera del Génesis, 
apenas se encuentra en los demás libros legales, alusión 
alguna a la universalidad de la Redención, a no ser el he­
cho de escoger Dios a una gentil, Rahao, para que fuera 
ascendiente del Redentor. Esto se explica fácilmente, ya 
que estos libros están escritos casi exclusivamente para el 
pueblo judío. mientras que el Génesis puede considerarse 
como la historia de toda la humanidad. 

§ 2,0 Libros sapiencioles 

17. Si exceptuamos los Salmos, son pocas las referencias 
qut:: al Salvador y a la universalidad de la redención se 
hacen en estos libros, llenos, por otra parte, de máximas mo-

(l) Josué, II. 
(2) Ruth, IV. 
(3) Matth, I, 5. 
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rales, cuyo cumplimiento debía disponer al pueblo judío pa­
ra recibir dignamente al Mesías deseado. 

18. Job. - Job, el paciente de Idumea, es ya una prueba de 
la universalidad por el mero hecho de ser gentil. Pero, ade­
más, hay en su libro un pasaje que muchos comentaristas 
creen mesiánico, y que, de ser así, constituye una prueba 
bien explícita del universalismo de que venimos hablan­
do: «Sé que mi Redentor vive, exclama en medio de sus 
dolores, y que, al final de los tiempos, he de resucitar, (1); 
palabras que expresan la creencia de aquel justo de la 
antigua ley, de que había de venir algún día el Redentor 
deseado, no sólo por los judíos, sino por él, gentil, repre­
sentante entonces de todos los gentiles. 

19. Salmos.-(2) El real profeta David hace muchas 
veces alusión en sus salmos al reinado y do­
minación universal de Jesucristo. «El Señor me 
dijo: Mi hijo eres Tú. Y o te he engendrado hoy. 
Pídeme y te daré las gentes en herencia y en posesión los 
términos de la tierra (3) ». Como si dijera: Este hijo mío, 
hecho hombre, ejercerá su dominación sobre todas las 
gentes de la tierra, unidas bajo un solo cetro, el de la 
Iglesia, cuya cabeza será Jesucristo. «El-prosigue el real pro­
feta-será rey de toda la tierra y someterá a su imperio 
a todos los pueblos ( 4), que le adorarán y cantarán him­
nos a su santo nombre (5) ». «Dominará de un mar hasta 
el otro mar, y vendrán a postrarse delante de El los Etío­
pes, los reyes de Tarsis, de Arabia y de Sabá, que le ofre­
cerán ricos presentes. Le adorarán todos los reyes de lo 
tierra y le servirán todas las gentes ( 6) ». 

(1) Jon, XIX, 25. V. S. AGUSTIN, De Civitate Dei, lib. 22, cap. 29. 
(2) FELDMANN. Missionsgedanke im Buche der Psalmen. (1919), 
(3) Psali II, 7-8. 
(4) Psal. XLVI, 3. 
(5) Id. LXV, 4. 
(.6) LXXI, 9 y sig. 
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Por fin, contemplando el Salmista, como en v1s10n 
profética, a todas las gentes y a todos los pueblos, redi­
midos por Jesucristo y sometidos al yugo del Evangelio, 
los invita a que den gracias al Señor por este tan grande 
beneficio con estas palabras: «Alabad al Señor todas las 
gentes y ensalzadle todos los pueblos» (1). En una pala­
bra, este inspirado Vate habla con frecuencia de Jesucristo 
en sus salmos, considerándole, unas veces como Hijo de 
Dios, como Justo y Remunerador; otras, como Redentor 
y Fiador por nuestros pecados, como cabeza de la Iglesia 
y como Rey universal, de tal manera que una gran parte 
del Evangelio se encuentra ya en profecía en los ,,al­
mos. Con razón pudo decir S. Ambrosio que «cuanto se 
enseña en la Ley, cuanto leemos en la Historia, cuanto 
anuncian los profetas... otro tanto se encuentra en los 
salmos" (2). 

§ 3.0 Profetas (3) 

20. En ninguno de los libros de la S. Escritura aparece 
tan claramente como en los libros proféticos, la idea 
del universalismo de la redención. Los profetas, mejor que 
los demás escritores sagrados, conocían por revelación di­
vina los acontecimientos futuros. Uno de los fines prin­
cipales de estos enviados extraordinarios era el conservar 
viva la memoria de las promesas acerca del Mesías, ha­
ciéndoles ver que toda su fe, esperanza, dicha y felicidad 
debían cifrarse en el prometido Redentor. Por esto decía 

(1) CXVI, l. 
(2) Pref. sobre los salmos. 
(3) HEINISCHE, Die Idee der Heidenbekerung bei den vorexilischen 

Sch1 iftpropheten (1914). 
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S. Pedro: «Hacéis bien en atender a las palabras de los 
Profetas, como una antorcha que luce en un lugar te­
nebroso, hasta que esclarezca el día y nazca el lucero 
en 1Juestros corazones» (1). 

21. lsaías. (2). -El profeta lsaías habla con tánta cla­
ridad de Jesucristo, de su divinidad, de su nacimiento, de 
su doctrina, de su pasión y de la uni1Jersalidad de su Igle­
sia, que no sin razón se le ha llamado «el Profeta Eimn­
gelista». 

En el capítulo noveno anuncia a los israelitas que serían 
destruídos, a la venida del Mesías. todos sus enemigos; 
«por cuanto nos ha nacido un Par1Julito, se nos ha dado 
un Hijo, sobre cuyos hombros será puesto el Principado, 
el que se llamará «Admirable», «Consejero» ... «Príncipe 
de la Paz». Se extenderá su imperio y la paz no tendrá 
fin: se sentará sobre el solio de Da1Jid y sobre su rei­
no ... (3). 

«He aquí, dice en otra parte, que Yo alzaré mis manos 
a las .ctentes, y a la 1Jista de los pueblos levantaré mi ban­
dera. Y traerán a tus hijos en brazos y a tus hijas llevarán 
sobre sus hombros» (4). Según S. Jerónimo, esta bandera 
será la Cruz de Jesucristo, que tendrá la virtud de arras­
trar hacia sí todas las gentes de la tierra. 

El capítulo 60, francamente mesiánico, comienza con un 
cante, de alegría, en que el profeta invita a Jerusalén. 
figura de la Iglesia, a alegrarse por la venida del Mesías, 
del Redentor con tantas ansias esperado: «Surge, illumi­
nare Jerusalem, quia 1Jenit lumen tuum et gloria Domini 
super te orta est. Quia ecce tenebrae. operient terram 
et caligo populos: super te autem orietur Dominus et 
gloria ejus in te videbitur. Et ambulabunt gentes in lumine 

(1) II Petr. I, 19. 
(2) FELDMANN. Die Beherung der Heiden Buche Isaias. (1919) 
(3) Is. IX, 6. 
(4) XLIX, 22. 
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tuo et reges in splendore ortus tui. Leva in circuitu aculas 
tuos et vide : Omnes isti congregati sunt, venerunt tibi. 
filii tui de longe venient et filiae tuae de latere surgent. 
Tune videbis et afflues, et mirabitur et dilatabitur cor 
tuum, quando conversa fuerit ad te multitudo maris, for­
titudo gentium venerit tibi... (1). No hemos resistido 
al deseo de trasladar íntegro todo este hermoso texto, pues 
tal vez no haya otro en toda la S. Escritura que tan bien 
describa la universalidad de la redención, la catolicidad 
de la Iglesia y la difusión del Evangelio, de tal manera 
que difícilmente podría hacerse mejor aún ahora, después 
de haber visto su realización. 

Continúa el profeta en los capítulos siguientes hablan­
do de la redención del género humano, la predicación de 
los apóstoles, conversión de los gentiles y felicidad de la 
Iglesia, imbuído siempre por la idea de la universalidad de 
la redención, tan opuesta, por otra parte, al modo de sen -
tir de los judíos, que pensaban que el Mesías vendría 
sólamente para ellos. 

22. Jeremías y Ezequiel.-En los tres versículos últi­
mos del capítulo 16 anuncia Jeremías la conversión de 
los gentiles con estas palabras: «Señor, a tí vendrán 
las naciones de los extremos de la tierra y dirán: Ver­
daderamente poseyeron nuestros padres la mentira, la 
vanidad que no les fué de provecho» (2). Me honrarán 
y me alabarán en aquel tiempo, dice en otro lugar el pro­
feta, todos los pueblos de la tierra que oyeren todos los 
ber.eficios que Yo les he de hacer... cuando suscitaré 
la descendencia de David, quien hará reinar el juicio 
y la justicia en la tierra. En aquellos días se salvará Judá 
y Jerusalén (la Iglesia) habitará confiadamente en medio 

(1) LX, 1 y sigs. 
(2) Hier. XVI, 19. 
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de la tierra y El será llamado «nuestro Dios justo» (1). 
Ezequiel en el cap. 34 introduce al Señor lamen­

tándose de que los malos pastores de Israel, en lug:1r 
de apacentar con pastos saludables a sus ovejas, buscaban 
su propio interés, y refiriéndose a su pueblo, rebaño sin 
pastor, le dice para su consuelo: «Yo suscitaré sobre 
ellas (sus ovejas), un Pastor que las apaciente, a mi 
siervo David (Jesucristo): El las apacentará y será para 
ellas verdadero Pastor. Y o seré entonces el Dios de ellos 
(todos los hombres de la tierra), y mi siervo David será 
príncipe en medio de ellos» (2). Hermoso pasaje que nus 
tra,~ a la memoria aquella bellísima parábola del Buen 
Pastor que se lee en el Evangelio (3). 

23. Daniel.-Sobradamente conocida es la interpre­
tación que el profeta Daniel dió al famoso sueño de 
Nabucodonosor. La piedrecita que se desprendió del 
monte y derribó la estatua en que estaban figurados 
los imperios antiguos, creciendo después, hasta llenar toda 
la tierra, es figura de Jesucristo, que, descendiendo de las 
alturas del cielo, para hacerse hombre en las purísimas entra­
ñas de la Virgen, estableció su imperio, que es la Iglesia, 
pequeño en un principio, pero que se extenderá y pro­
pagará por toda la redondez de la tierra y durará eter­
namente, «et regni ejus non erit finis» (4). 

El mismo profeta nos describe minuciosamente más 
tarde las cuatro bestias que luchan y se destruyen mu­
tuamente, y que representan los cuatro imperios anti­
guos, que durarán hasta que venga el gran imperio del 
Hijc del Hombre, a quien Dios, dice el profeta, «dedit 

(1) Hier. XXXIII, 9 y sigs. 
(2) Ez. XXXIV, 23-24. 
(3) Joan. X, 11. 
(4) Dan. II per totum. 
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potestatem et honorem et regnum; et omnes populi, et 
tribus, et linguae lpsi servient» (I). 

24. Oseas, Joel, Jonás, Miqueas.- Oseas, el primero 
de los profetas menores, hablando de la unión de los dos 
pueblos de Judá e Israel, y de la conversión de los gentiles. 
dice que «será el número de los hijos de Israel, como las 
arenas del mar que no se pueden contar» (2); con lo cual 
se refería proféticamente a la Iglesia, según opinión de 
muchos comentaristas, cuyos hijos serán innumerablzs, 
pues se compondrá de todos los pueblos de la tierra. 

e Y acaecerá, dice el Señor por el profeta J oel, que 
todo el que invocare el nombre del Señor será salvo, 
porque estará la salud en el monte Sión, (3) es decir, en la 
Iglesia, como interpretan los SS. Padres. 

Esta misma idea se confirma también por el hecho 
de haber Dios mandado a su profeta J onás a predicar a 
Nínive, capital de los Asirios, que no pertenecía al pueblo 
de Dios, y Dios la perdonó por haber hecho penitencia, 
dando con esto a entender que la salvación no era pri­
vilegio de los judíos, sino también de los gentiles ( 4). 

También el profeta Miqueas se refiere a la universalidad 
de la redención, cuando dice que en los últimos tiempos 
e: el monte de la casa de Dios será fundado sobre la cima 
de los otros montes y collados y correrán a él los pue­
blos y dirán las gentes: Venid, subamos al monte del 
Señor, a la Casa del Dios de J acob; nos enseñará sus 
caminos y marcharemos por sus veredas, quoniam de 
Sion exibit lex et verbum Domini de Jerusalem» (5). 
Palabras que muchos santos Padres creen referirse a los 

(1) Cap. VII, per totum. 
(2) Oseas, I, 10. Vide I Petri, II, 10. 
(3) Joel, II, 32. 
( 4) .7 onás. I. 
(5) Miq. IV, 1, 2. 
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Apóstoles, que, habiendo recibido el Espíritu Santo, en 
Jerusalén el día de Pentecostés, salieron de allí a pre­
dicar el Evangelio por toda la tierra. 

25. Zocarías.-Este profeta, que había vivido mucho 
tiempo en Babilonia, vuelto de la cautividad con Zorobabel, 
animó a los judíos en la reedificación del Templo, anun­
ciándoles para tiempo muy próximo, el advenimiento del 
Mesías esperado, el Salvador de Israel y de todo el mun­
do, que vendrá sobre Sión y llenará a su pueblo de ben­
diciones y prosperidades, por todo lo cual debe Israel 
alegrarse: «Exulta satis, filia Sion, jubila, filia Jerusalem; 
ecce Rex tuus veniet tibi Justus et Salvator; ipse pauper 
et ascendens super asinam, et super pullum filium asi­
nae (1). 

Al Mesías y a su Iglesia convienen también aquellas 
palabras del mismo profeta: «El Señor será el rey de 
toda la tierra; en aquel día uno solo será el Señor y uno 
solo será su nombre (2). 

26. Malaquías. -Malaquías cierra con broche de oro 
el ciclo profético con aquellas hermosas palabras en que 
todos los expositores han visto una alusión directa al 
santo sacrificio de la misa, que, por el mero hecho de 
ser ofrecido en todo el mundo, supone la catolicidad de 
la Iglesia y la universalidad de la redención: «Desde el 
oriente hasta el occidente, grande es mi nombre entre las 
gentes, dice el Señor, y en todo lugar se sacrifica y ofrece 
a mi nombre una ofrenda pura (cual es el Cuerpo y San­
gre de Jesucristo en la Eucaristía); porque grande es mi 
nombre entre las gentes, dice el Señor de los Ejércitos (3). 

(1) Zach. IX, 9. 
(2) Zach. XIV, 9. 
(3) Malaq. I, 11. V. R. G. V1LLOSLADA, S. J. La sublime profecía 

de l,,,Ia/aquías en relación con los descubrimientos geográficos de lci 
Península Ibérica, Bilbao, s. a. 
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Otros muchos testimonios pudiéramos aducir, sacados 
del Antiguo Testamento, para probar la universalidad de 
la redención de Jesucristo y de su mediación universal, 
ya que los Patriarcas, Profetas y demás célebres y san­
tos personajes del A. T. reconocían que su justificación 
y salvación había de venirles por la fe en el Mesías pro­
metido, en Jesucristo, por el cual y en el cual se justifi­
caron y salvaron de hecho. Así lo indica S. Pablo en su 
carta a los Hebreos (1). 

Jesucristo, por tanto. su redención universal, la Igle­
sia y su extensión por toda la tierra, todo esto estaba ya 
claramente anunciado en el A. T., sólo faltaba que vinie­
ra el que había de ser enviado, de quien no eran más que 
tipos aquellos enviados extraordinarios: Moisés, los Pro­
fetas, los Jueces ... que Dios mandaba de cuando en cuando, 
a su pueblo para salvarle de sus enemigos y recordarle 
las promesas, que eran la única razón de su existencia, 
hasta que viniera el verdadero Enviado, Cristo Jesús, 
Redentor de todos los hombres, sin distinción de judío ni 
de gentil (2). 

Mas dejando ya las figuras, vengamos a las realidades ... 

ARTICULO ll 

NUEVO TESTAMENTO 

27. En la antigua alianza no hay más que sombras, 
figuras y esperanzas; pero en la Nueva se verifican las 
consoladoras realidades. Se cumplen las Profecías y se 
revelan los misterios. Las ideas misionales en el N. T. son 
abundantísimas y de claridad meridiana; en un Texto no 

(1) Hebr. XI. 
(2) S. Pablo, Celos. II, 11. 
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es posible ni oportuno numerarlas todas; seleccionaremos 
las más principales, teniendo por divisa, como hemos hecho 
anteriormente, el universalismo de la Iglesia y la vocación 
de los gentiles. 

§ 1.0 Los Santos Evangelios 

28. Misión divina de Jesucristo. -Podemos, sm duda, 
afirmar que Jesucristo es el primer misionero o enviado, en 
el sentido estricto de la palabra. En el Evangelio se nos 
habla, repetidas veces, de una misión recibida de su 
Eterno Padre, que, substancialmente, es siempre la misma: 
la salvación eterna de la humanidad culpable (1). Por 
S. Juan nos dice: «De tal manera amó Dios al mundo 
que le dió a su Unigénito; para que todo el que crea 
en él no perezca, sino que obtenga la vida eterna. No le 
envió para juzgarle, si no para que se salve por él» (2). Los 
judíos creían qU'e sólamente por ellos había venido el 
Redentor, pero con su doctrina les da claramente a 
entender que su misión se extendía también a las demás 
naciortes de la tierra (3). Yo he venido, dice, para que 
las ovejas tengan vida y la tengan en abundancia ( 4). 

(1) Pueden consultarse, entre otros, los siguientes autores: 
MEINERTZ, Jesus als Begründer der Heiden Mission (1911); KNOPFLER, 

Die Al,komodation im altchrislichen Missionswessen; GmssEN. ]esus 
und die Heidenmission (1909); MAYER, Die Missionstexte des Neuen 
Testamentes in }Jeditationen und Predigtdispositionen (1906); WAR­

NECK, Missionsstunden; BoRNEAMANN, Die Bibe! und die Mission (904); 

R1cHTER, El'angelischc ,\iissionskunde; F1scHER, Jesu letzter Vi/le 
(1906). 

(2) Joan, III, 16, 17. 
(3) Joan, II, 2. 
(4) Joan, X, 10. 
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Esta es la voluntad de aquel que me envió, que no 
pierda uno de todos los que me ha dado (1). 

S. Lucas nos refiere que, andando Jesús por Jericó, 
entró en casa de Zaqueo publicano y, según algunos 
expositores, gentil. Murmuraban los fariseos que entrase 
en casa de un infiel y el Divino Salvador les respondió : 
«Hoy ha venido la salud a esta casa; porque él también 
es hijo de Abrahám (por la fe). Pues el Hijo del Hom­
bre vino a buscar y salvar lo que había perecido» (2). 

En otra ocasión se fué a Cafarnaún y, entrando en la 
ciudad, se le presentó un Centurión y le dijo: «Mi siervo 
permanece postrado en casa paralítico y es atormentado. 
Y Jesús le dijo : Y o iré y le sanaré. Pero el Centurión, 
que era gentil, lleno de humildad le respondió: Señor, 
no soy digno de que entréis en mi casa. Viendo Jesucristo 
tánta fe y humildad, exclamó: Verdaderamente os digo 
que no he hallado tánta fe en Israel. Muchos vendrán del 
Oriente y del Occidente y se sentarán con Abrahám. 
Isaac y Jacob en el reino de los cielos» (3). De estos tes­
timonios y otros muchos, que se irán citando, aparece 
clara y terminante la misión divina que el Padre enco­
mendó a su Hijo. 

29. Encarnación y Nacimiento.- El Angel del Señor 
se apareció a la Virgen Santísima, anunciándole el mis­
terio de la Encarnación. «He aquí que concebirás en tu 
seno un Hijo y le llamarás Jesús. Este será grande y se 
llamará Hijo del Altísimo, se le dará el trono de David 
y reinará para siempre en la casa de Jacob» (4). Esto mismo 
confirma el Angel al Patriarca S. José, atormentado por 
el estado de su Esposa. «No temas, porque lo que en ella 

(1) ]oan. VI, 39. 
(2) Luc. XIX, IO. 
(3) Afatth. VIII, 5, sigs. 
(4) Luc. I, 30. 
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ha nacido es obra del Espíritu Santo y dará a luz un 
Hijo, que le impondrás por nombre Jesús; porque El 
salvará a su pueblo de los pecados» (1). Este es el nombre 
que verdaderamente convenía al Verbo encarnado, porque, 
según la misión que el Padre le confiara, había de salvar 
al mundo de la muerte eterna. 

Esta misma idea se manifiesta en el hermoso cántico 
del Magníficat, cuando la Virgen María exclama: «Ecce 
enim ex hoc beatam me dicent omnes generationes ... Et 
misericordia ejus a progenie et progenie timentibus eum. 
(2). El Profeta Zacarías termina su cántico del Benedictus, 
diciendo: Illuminare his, qui in tenebris, et umbra mortis 
sedent; ad dirip,endos pedes nostras in viam pacis (3). En 
su nacimiento no sólo le adoraron los Angeles y humildes 
pastores, sino también los Reyes Magos del Oriente vi­
nieron a adorarle y ofrecerle sus dones. Celebra la Igle­
sia esta fiesta con el nombre de Epifanía, que significa 
manifestación de Jesucristo a los gentiles (4). Presentan 
a Jesús en el templo, según la Ley, y el anciano Simeón. 
rebosante de gozo, entona el Nunc dimittis, porque sus 
ojos han visto la salud, que aparejó ante la faz de todos 
los pueblos. Lumen ad revelationem Gentium, et gloriam 
plebis tuae Israel (5). Omitimos aquí otros acontecimientos 
de la vida de Jesús hasta su predicación, por no hacer­
nos difusos. 

30. Vida pública de Jesucristo.-Jesús, después de 
haber sido bautizado por el Bautista, se retiró al desierto, 
ayunó cuarenta días y cuarenta noches y venció diversas 
tentaciones del demonio. Luego que oyó habían puesto 

(1) Matth. I, 21. 
(2) L uc. 1, 46, sigs. 
(3) Luc. I, 79. 
(4) .Matth. II. 
(5) Luc. II, 32. 
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en la cárcel a su Precursor S. Juan, da princ1p10 a su 
predicación. anuncia el Evangelio a todas las gentes de 
Galilea, cura diversas enfermedades y pasa haciendo bien 
a todos. De todas partes las turbas acudían a escuchar 
su admirable doctrina y presenciar sus portentosos mi­
lagros. Confirma con palabras, ejemplos y milagros la 
misión redentora que le trajo a la tierra. En una ocasión, 
habiéndose retirado a las partes de Tiro y de Sidón, se 
le acercó una mujer cananea de aquellos términos y le 
dijo: Señor, Hijo de David, tened misericordia de mí; 
mi hija es terriblemente atormentada del demonio. Jesús. 
como para probar su fe, le dijo; Yo soy enviado a las 
ovejas que perecieron de la casa de Israel. Ella insistió 
de nuevo y Jesús le replicó: No es bueno tomar el 
pan de los hijos y echarlo a los perros. Así es, añadió 
ella; pero los perros comen de las migajas que caen de 
la mesa de sus señores. j Oh mujer! respondió el Salvador, 
grande es tu fe, hágase como tu quieres. Y en aquella 
misma hora quedó sana su hija. (1). Los exégetas dicen 
que, preferentemente, fué enviado Jesucristo al pueblo 
de Israel, pero su misión se extendió también a las otras 
ovejas que no eran de la casa de Jacob. Hablando de la 
eversión de Jerusalén y del juicio final, rotundamente 
afirma que antes se predicará el Evangelio en todo el 
mundo. « Et praedicabitur hoc Evangelium regni in universo 
orbe. in testimonium omnibus gentibus: et tune veniet 
consummatio » (2). 

31. Parábolas del Señor. -Con frecuencia solía el 
Divino Maestro hablar en parábolas a los discípulos y a 
las turbas que le seguían (3). En muchas de ellas se 

(1) Matth. XV, 22, sigs. 
(2) Matth. XXIV, 14. 
(3) V. WARNECK.-Die .i\1ission in den Reden Jesu, Evang, .i\fh­

sionslehre, Cap. II. 
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significa la conversión de los gentiles y la extensión 
de la Iglesia. Así, por ejemplo, el Buen Pastor que, de­
jando las noventa y nueve ovejas, va en busca de la perdida 
y descarriada fuera del redil (1); la red que, echada al 
mar, coge toda clase de peces (2); el grano de mostaza (3) 
que, creciendo y desarrollándose en árbol gigantesco, pue­
den anidar en él todas las aves del cielo, como en la 
Iglesia pueden entrar todos los hombres. En el hijo 
pródigo ven muchos la figura del pueblo gentil, mientras 
que en el hijo mayor, que está siempre en la casa paterna, 
se representa el pueblo hebreo ( 4). Todo el capítulo XIII 
de S. Mateo se puede considerar como diversas alego­
rías que representan el reino de Dios o la Iglesia de 
Jesucristo. 

32. Pasión y Muerte.-('.:!) Poco tiempo antes de mo­
rir Jesús, instituyó el Smo. Sacramento de la Eucaristía. 
Dirigiéndose a los Apóstoles, les dice; «Toman y comed, 
este es mi cuerpo. Tomad y bebed, esta es mi sangre, que 
será derramada por vosotros y por muchos» (6). Se de­
rramó por la salud del todo género humano, primero, de 
una manera cruenta en el Calvario, y después, de una 
manera incruenta, en el sacrificio de la misa, que se 
ofrece todos los días y en todas las partes del mundo, 
sin límites en el tiempo y en el espado. Se cumple 
exactamente la profecía de Malaquías: «Ab ortu enim 

(1) Joan. X, l. 
(2) Matth. XIII, 47. 
(3) Ibid. 31. 
(4) Luc. XV, 11 y sigs. 
(5) V. HuGON, La Sainte Eucharistie (1912); LEPECIER, De 

sacrosancto sacrificio eucharistico (1916); MAcDONALD, The sacrifice 
of the Afass, in the light of Scripture and Tradition (1924) TAILLE, 

Mysterium Fidei (1924). 
(6) },iatth. XXVI, 26 y sigs. 
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solis usque ad occasum magnum est nomen meum in ,gen­
tibus, et in omni loco sacrificatur et off ertur nomini meo 
oblatio munda, quia magnum est nomen meum in gen­
tibus » (1). 

Jesucristo llegó hasta el último grado de heroísmo 
y del amor, entregándose voluntariamente a la muerte 
por todos los hombres (2). Por un hombre entró e] 
pecado y la muerte en el mundo, y por otro la gracia y la 
vida; y así como en Adán perecieron espiritualmente 
todos, también en Cristo serán vivificados todos (3) ; 
porque donde abundó el delicto sobreabundó la gracia. 
(4). lpse est propitiatio pro peccatis nostris, nom pro 
nostris autem tantum, sed etiam pro totius mundi (5). 
Non est in alio aliquo salus. Nec enim aliud nomen est 
sub coelo datum hominibus, in quo oporteat nos salvos 
fieri (6). No hay más que un mediador universal, un 
Pontífice sumo; uno es el Rey de Reyes, uno es el Dios 
que domina a todas las gentes (7). 

En virtud, pues, de los méritos de Jesucristo Crucifi­
cado, todas las gentes y naciones, sin excepción alguna. 
están abrazadas por la Cruz, redimidas por la Cruz: 
Regnavit a ligno Deus. Contemplando S. Agustín a Je­
sucristo en la Cruz, y fijándose en la proclamación de 
su reinado universal, exclama: Crucifigendo eum, etiam 
gentíum Regem fecerunt, plusquam occiderunt (8). 

Llenos están los Libros Sagrados, los SS. Padres Y 

(1) Malaq. I, 1 s. 
(2) II Cor. V, 15. 
(3) I Cor. XV, 22. 
(4) Rom. V, 20. 
(5) I loan. II, 2. 
(6) Act. IV, 12. 
(7) I Tim, II, 5, y VI, 15; Apoc. XIX, 16. 
(8) Enar. in Psal. 47, 



62 ELECCIÓN E INSTITUCIÓN DE LOS APÓSTOLES 

Doctores de textos acerca de la abundancia, de la univer­
salidad y eficacia de la Redención de Jesucristo, a la cual 
se la suele llamar frecuentemente divina obra de filiación, 
de reconciliación, de pacificación, de liberación, de reno­
vación, de recapitulación ... del género humano en Jesu­
cristo (1). 

33. Elección e Institución de los Apóstoles. -Jesu­
cristo, antes de su muerte, había ya elegido doce Apóstoles, 
que le acompañaron en muchas de sus predicaciones y 
viajes. Les instruyó en los misterios de la fé, les dió la 
virtud de hacer milagros, arrojar los demonios, curar los 
enfermos y predicar el reino de Dios (2). Los llamó luz 
del mundo, sal de la tierra y pescadores de hombres. Los 
doce elegidos eran todos de condición humilde y sin 
letras humanas, para que en ellos resplandeciera más la 
ciencia y la virtud de Dios en la predicación del Evan­
gelio. 

Después de la Resurrección los constituyó oficial­
mente sus Apóstoles o Enviados. Reunidos en el Monte 
Olivete, momentos antes de la Ascensión, les confiere 
sus poderes con estas palabras : Data est mihi omnis 
potestas in coelo et in terra. Euntes ergo, docete omnes 
gentes, baptizantes eos in nomine Patris et Filii, et Spiritus 
Santi. Docentes eos servare omnia quaecumque mandavi 
vobis (3). Id por todo el mundo y predical el Evan­
gelio a toda criatura; el que creyere y fuere bautizado, 
será salvo; mas el que no creyere, será condenado ( 4). 
Predicad en mi nombre la penitencia y la remisión de 

(1) V. VAN NooRT, D~ Deo Redemptore, n. 139. BENLLOCH. 

C.irta Pastoral sobre las },fisiones, pág. 48 y sigs. 
(2) Luc. IX. 
(3) Matth. XXVIII, 18-19. 
(4) Marc. XVI, 16. 
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los pecados a todas las naciones; porque vosotros habéis 
sido testigos de estas cosas (1). 

Aquí está clarísima la misión que el Salvador con­
fiere a sus Apóstoles, dándoles la potestad e imponiéndoles 
el precepto de predicar, perdonar pecados y extender su 
reinado por todo el mundo y a toda creatura. Ellos deben 
continuar la misión de Jesucristo: Sicut missit me Pater 
et e.r~o mitto vos (2). Seréis mis testigos hasta los confines 
de la tierra (3). Veremos más adelante cómo los Apóstoles 
se dividieron el mundo conocido, cumpliendo con s11 

misión salvadora. 

34. Primacía de S. Pedro e infalibilidad de la Igle~ 
sia.-Jesucristo quiere asegurar sobre rocas inconmovibles 
su Iglesia, concederla garantías de pureza en la doctrina 
y de estabilidad en el tiempo. Para esto, constituye como 
Jefe y cabeza a S. Pedro y a sus legítimos sucesores, ador­
nándoles con la singular prerrogativa de la infalibilidad 
en materia de fe y de costumbres. 

Antes de la muerte del Salvador, cuando S. Pedro le 
hace confesión sincera y pública de su divinidad, le dice 
el Señor: Et ego dico tibi, quia tu est Petrus, et super 
hanc petram aedificabo ecclesiam meam; et portae inf eri 
non prae1;alebunt adversus eam. Et tibi dabo claves regni 
coelorum (4). Después de la Resurrección Jesús cumple 
su promesa y le constituye piedra angular y Pastor Su­
premo de su Iglesia. Apacienta mis corderos y apacienta 
mis ovejas (5), y rige a toda mi grey. Para animar a San 
Pedro y a los demás Apóstoles les promete el Espíritu 
Santo que los iluminará y les enseñará a conocer todas 

(1) Luc. XXIV, 47. 
(2) Joan, XX, 21. 
(3) Act. I, 8. 
(4) }Jatth. XVI, 18. 
(5) Joan. XXI, 15 y sigs. 



64 HECHOS DE LOS APÓSTOLES 

las cosas (1). Les promete además su asistencia singularísi­
ma: «He aquí, dice, que yo estaré con vosotros hasta la 
consumación de los siglos» (2). 

La Supremacía de S. Pedro y la infalibilidad de la 
Iglesia, contenida en la Sagrada Escritura y definidas por 
el Concilio Vaticano (3), nos demuestran que no podrán 
prevalecer contra la Iglesia Católica, ni los errores, ni los 
cismas, ni las herejías, ni la infidelidad, ni las potestades 
temporales o infernales. No tiene, pues, por qué temer 
su existencia, ni de su virtud expansivo-misionera, ni de 
sus triunfos sobre todas las demás religiones del mundo. 
Los misioneros católicos marchan a la viña del Señor segt.­
ros de su doctrina y esperanzados de sus frutos. 

§ 11. Los hechos de los Apóstoles 

Los Evangelios comprenden lo que hizo, enseno y 
practicó Jesús hasta su Ascensión a los cielos. En los 
Hechos Apostólicos se nos da cuenta ya de la realización 
de su obra por los Apóstoles y Discípulos. Se predica 
el Evangelio, se emprende la conversión del mundo, se 
combaten los errores de los sabios, se destruyen las divini­
dades gentiles; y, a pesar de todas las dificultades y per­
secuciones, se planta la Cruz salvadora en las más apar­
tadas regiones de la tierra. Seleccionemos los hechos más 
culminantes que se refieren a nuestro intento. 

35. Pentecostés. -Después de la Ascensión, los Apósto­
les se retiraron con la Santísima Virgen al Cenáculo, y perse­
veraban unánimes y constantes en la oración, hasta que se 
cumplieran las promesas de Jesús. Y habiéndose cumplido los 

(1) Joai!, XIV, 26. 
(2) Matth. XXVllI, 20. 
(3) Cf. DENZINGER BANNWART, n. 1826-1832. 
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cincuenta días después de la Ascensión, estando todos con­
gregados, descendió sobre ellos el Espíritu Santo en forma 
de lenguas de fuego. Y todos, repletos del Espíritu Santo 
«mpezaron a hablar en varias lenguas como El mismo 
les inspiraba. La mucha gente que había acudido en aque­
llos días a Jerusalén los entendía en su propio idioma. Los 
partos, medos, elamitas, los que moraban en Mesopotamia. 
en Judea, en Capadocia, en el Ponto y en Asia, en Frigia, 
Pamfilia, Egipto y tierras de la Libia; los romanos, judíos, 
cretenses y árabes les oían hablar en las propias lenguas 
las maravillas y grandezas de Dios. Todos, atónitos y ad­
mirados, se preguntaban : ¿ Qué es esto ? Entonces S. Pe­
dro, Príncipe del Apostolado, dirige a la multitud un 
elecuentísimo sermón y se convierten casi tres mil perso­
nas (1). Esta podemos decir que es la primera epifanía 
de la fr¡lesia misionera, el primer paso de la Iglesia na­
ciente para la conquista del mundo, sin distinción de razas, 
ni de lenguas, ni de naciones. Desde esta fecha empezó la 
marcha triunfal por el mundo y no terminará hasta la 
consumación de los siglos (2). 

36. Aumento de la miés y convers1on del Etíope.­
Viendo los Apóstoles que el trabajo de la predicación au­
mentaba y las conversiones crecían de día en día, determi­
naron elegir siete Diáconos para que les ayudaran en los 
ministerios materiales, a fin de ocuparse ellos exclusiva­
mente de la oración y predicación. Con motivo de una 
recia persecución que se levantó contra los nuevos cris­
tianos de Jerusalén, se esparcieron por la Judea y 

Samaría, anunciando la palabra de Dios (3). Felipe, uno de 
los siete Diáconos, descendió a una ciudad de Samaría 

(1) Act. II. 
(2) V. P. MoNTALBAN, S. ]., El unii•ersalismo inicial en la Iglesia 

naciente, Bilbao. s. a. 
(3) Act. VIII. 
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(probablemente Sichem) y convirtió a mucha gente, incluso 
a un tal Simón Mago. Oyendo los Apóstoles, que estaban 
en Jerusalén, que también los samaritanos recibían la 
palabra de Dios, enviaron a Pedro y a Juan a confirmar 
a los bautizados. Y después de haber evangelizado a varios 
pueblos de Samaría se volvieron otra vez a Jerusalén (1). 

Luego después, Felipe es enviado por un Angel al cami­
no que desciende de Jerusalén a Gaza, donde se encontró 
con un etíope, eunuco y valido de Candace, reina de 
Eth1opia, al cual evangelizó y bautizó. El Espíritu del 
Señor arrebató a Felipe y lo llevó a Azoto, y predicaba 
pasando por las ciudades hasta llegar a Cesarea (2). 

37. Bautismo de Cornelio el Cenforión.-Terminada 
la persecución de las Iglesias de Judea, de Galilea y de 
Samaría, S. Pedro, como Pastor Supremo de la nueva grey, 
las visitaba y ponía en orden todas las cosas. Sucedió 
que a un hombre de Cesarea, por nombre Cornelio, cen­
turión de la cohorte llamada Itálica, se le apareció un Angel 
y le ordenó que enviara legados a Joppe para llamar a 
Simón, por sobrenombre Pedro. Este, estando en oración, tu­

vo una visión en la cual se le representó un grande lienzo ata -
do por los cuatro extremos, que bajaba del cielo a la 
tierra. En él se contenían toda clase de cuadrúpedos, de 
reptiles y de aves. 

Y oyó una voz que decía,: Pedro, levántate, mata y 
come. Respondió Pedro: Lejos de mí tal cosa, Señor. 
porque nunca comí lo común e inmundo. Y otra vez 
escuchó la voz que le dijo: Lo que Dios ha purificado, tú 
no puedes llamar común e inmundo. En el mismo mo­
mento llegan los enviados de Cornelio y le exponen su 
comisión, y Dios le dió a entender el significado de la 
visión. Marcha al siguiente día a Cesarea, llega a la casa 

(1) Ibid. VIII. 
(2) Ibid. VIII. 
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de Cornelio, se explican mútuamente las v1s10nes que 
habían tenido. S. Pedro conoce que Dios no es aceptador 
de personas, sino que todo el que le teme y ama la justicia 
le es acepto. Evangelizó a Cornelio y a todos los que allí 
habían concurrido, hizo que se bautizaran y descendió 
sobre ellos el Espíritu Santo y se alegraron por la miseri­
cordia que el Señor había obrado en ellos. S. Pedro 
va luego a Jerusalén, y, reprendiéndole algunos lo que 
había hecho con los gentiles, les expone cuanto había 
ocurrido, aprueban su modo de proceder y glorifican 
al Señor (1). 

En este hecho se ve expresamente la voluntad de Dios 
de evangelizar a los gentiles, y queda ya oficialmente ini­
ciada su conversión por el Príncipe de la Iglesia. 

38 El Apóstol de las genfes. -S. Pablo, de persegui­
dor de los cristianos, fué convertido milagrosamente en vaso 
de elección, para llevar el nombre del Señor a las gentes 
de toda la tierra. Posui te in lucem •Gentium, ut sis in 
salutem usque ad extremum terrae (2). Creditus est mihi 
Evangelizan praeputii (3). Graecis et Barbaris, sapientibus 
et insipientibus debitar sum ( 4). S. Pablo, lleno de un celo 
ardoroso e intrépido, recorrió una gran parte del mundo, 
entonces conocido, predicando la doctrina del Crucificado 
con santa osadía, a todos, sin distinción de judío, ni de gentil 
de bárbaro o escita, de libres o de esclavos (5). 

(1) V. cap. X. y XI 
(2) .A.et. XIII, 47. 
(3) Gal. II, 7. 
(4) Rom. I, 14. 
(5) Colas. III, 11 V. vVARNECK, Evangelische Aiissonslehcrc. 12. 

Cap. Die 1\iissionstheologie des Paulus. SToscr-r, Paulus als Typus 
die c1·ang. Mission, (1896). A. M. Z. 23, 345 ff. BRuNE, St. Paulus 

als 1\íissionar, (1898). SEEDOCK, S. Paulus, der Heidenapostel, (1900) 
RoDRIGUEZ DE LEoN, El Predicador de las Gentes, S. Pablo... (1638). 
Vn.Losr.AD~,, S. J. San Pablo ante la España pagana. Burgos. 
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39. Viajes Apostólicos de S. Pablo. -1.er Viaje. Ha­
biendo S. Pablo obtenido la confianza de los Apóstoles y 

de los fieles en J erusalé~, por medio de su amigo y con­
discípulo Bernabé, se dirigió, en compañía de éste, a 
Antioquía; desde aquí fueron a Chipre, donde se convir­
tió el Procónsul Sergio Paulo; luego visitaron a Perge de 
Pamfilia, a Pisídia, las ciudades de Iconio, Listria y Derbe 
de Licaonia, y otras ciudades del Asia Menor, fundando 
iglesias y dándoles jefes o presbíteros. Predicaban primero 
a los judíos en las sinagogas, pero, como estos no quisieran 
recibir la palabra de Dios, el Apóstol pronunció la célebre 
frase: Quoniam repellitis illud (ver bum Dei) ... ecce con­
vertimur ad gentes (1). Y en efecto; desde entonces pre­
dicó con mejor resultado a los gentiles, quienes se alegra -
ron y glorificaron a Dios, porque también les había predes­
tinado a ellos a la vida eterna (2). 

2.Q Viaje. Después del Concilio de los Apóstoles se 
dirigió S. Pablo, en compañía de Bernabé y otros designa­
dos por los Apóstoles, a Antioquía y otras ciudades, para 
recomendar las resoluciones del Concilio. Por desavenen­
cias con Bcrnabé, éste se fué con Marcos a Chipre, mientrns 
él, con Silas, se dirigió, por Siria y Cilicia, a Derbe y Listria, 
confirmando las iglesias y mandándolas observar los acuer­
dos del Concilio. En Listria tomó por compañero a Timo­
teo, hijo de padre gentil, y en Troade, ganó a su fiel amigo 
e inseparable compañero Lucas. Por la noche tuvo la 
siguiente visión: Vir Macedo quidam erat stans, et depre­
cans eum et dicens: Transiens in Macedoniam, adjuva nos. 
(3). Pasó sin detención a Macedonia, donde se le abrió an­
cho campo a su apostolado. Fundó la Iglesia de Filipos, de 
Tesalónica y de Berea. Disertó en Atenas delante de los 

(1) Act. XIII, 46. 
(2) lbid. 48. 
(3) Act. XVI, 9. 
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sabios del Areópago, convirtiendo a Dionisia AreopagitcJ 
y otros muchos. Predicó diez y ocho meses en Corinto y 

formó allí una de las mejores cristiandades. Regresó d 

Efeso por mar, y desde allí a Jerusalén, y luego otra 
vez a Antioquía. 

3.er Viaje. Lo hizo por Galacia y Frigia, llegando hasta 
Efeso. Después de una fecunda predicación, pasó a Mace­
donia hasta Iliria. Permaneciendo algún tiempo en Grecia 
y Corinto, volvió a Macedonia, Troas, y Mileto. Despidióse 
de los Obispos del Asia Menor y regresó a Jerusalén. 

Acusado y puesto prisionero, apeló, corno ciudadano 
romano, al Emperador. Después de una larga y penosísima 
travesía, llegó a Roma, donde estuvo dos años encarcelado. 
Puesto en libertad, según la opinión más probable, vino a 

Espafia (1). Desde Iberia regresó al Oriente, pasando de 
nuevo por Creta, Corinto, Efeso, Mileto, Troas y Macedo­
ni:1. Después le hallamos de nuevo preso en Roma, donde 
fué decapitado, probablemente el 29 de Junio del 67. 

40. Modelo de Misioneros.-S. Pablo fué dotado de 
una alma muy grande, bien provista de conocimientos natura­
les y sobrenaturales, de un corazón magnánimo. encendido 
en el celo de la gloria de Dios y la salvación de las almas; 
de una fortaleza y abnegación heróicas para arrostrar los 
peligros, las persecuciones, los naufragios, las cárceles, las 
cadenas y otras especies de tormentos que, repetidas veces, 
sufrió. Con dignidad apostólica de enviado de Cristo, 
exhortaba, corregía, reprendía. disputaba, perdonaba, se 
humillaba, defendía, y, como él mismo dijo, se hacía todo 
para todos para ganarlos a todos (2). 

Es un perfecto modelo del misionero católico que. 

(}) R.0111. XV, 24, 28. V. MARX, Historia Eclesiástirn, trad. del 
Ruic A~•ADO, Barcelona (1919). 

(2) I Cnr. IX, 22. 
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adornado con la aureola de la ciencia divina y humana, y 
encendido su pecho en la ardiente caridad de Cristo, 
debe recorrer las regiones del mundo, buscando almas 
y no perdonando medios ni fatigas hasta conseguir su eter­
na salvación. La vida, hechos y doctrinas del Apóstol de las 
gentes deben vivir presentes en su memoria, para que se 
traduzcan en consoladoras realidades. 

41. Concilio de los Apóstoles. -No acabándose de 
convencer muchos judíos que también los gentiles estaban 
llamados a los beneficos de la fe, se oponían a su entrada 
en la Iglesia, o, por lo menos, les exigían la circuncisión y 
la observancia de otros preceptos legales. Los Apóstoles 
se reunieron en Concilio en la ciudad de Jerusalén-el 
primero que hubo en la Iglesia-para resolver oficial y 

definitivamente la cuestión. Habló S. Pedro, como Cabeza 
suprema de la Iglesia, y Santiago, Obispo de Jerusalén, 
defendiendo que no estaban, ni judíos ni paganos, obligados 
a la circuncisión, ni a otros preceptos legales de la Ley 
de Moisés; sino sólo a la observancia del Evangelio de 
Jesucristo, único código que había de regir en lo futuro 
a la naciente Iglesia y habían de predicar los misioneros de 
todos los tiempos (1). 

42. Dispersión de los Apóstoles.-Terminado el Con­
cilio de Jerusalén, los Apóstoles quisieron dar exacto cum­
plimiento al precepto del Maestro: Euntes, docete omnes 
gentes ... Se dividieron, pues, las partes del mundo, enton­
ces conocido, y se separaron, para evangelizar cada uno 
su porción. S. Pedro se dirigió a Roma, capital del imperio 
romano, quedando desde entonces convertida en capital del 
cristianismo. Santiago el Mayor vino a España, que le con­
sidera desde entonces como su Patrono y primer Apóstol; 
los demás Apóstoles se dispersaron por otras naciones, 
sellando todos la fe que predicaban con su propia sangre. 

(1) Act. XV. 
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De modo que, a la muerte del último Apóstol, S. Juan, la 
Buena Nueva era ya anunciada en todo el mundo. Con 
razón pudo escribir S. Pablo a los Romanos: Fides vestra 
annuntiatur in universo mundo (1). 

§ III Epístolas de S. Pablo 

El vaso de elección S. Pablo no se contentó con pasar 
de ciudad en ciudad, anunciando con inmensas fatigas y 
sacrificios el Evangelio; extendió también su ardiente celo 
a los ausentes y venideros, dejándonos admirable y pro­
funda doctrina en sus catorce Cartas. Dados los estrechos 
límites de que disponemos, sólo indicaremos algo de su 
doctrina referente a la cuestión misional. 

a) Epist. a los Romanos.-En el capítulo tercero hace ver que 
todos, judíos y gentiles, estaban sujetos a la ley del pecado, y, por 
consiguiente, era necesaria la fe en Jesucristo para la justificación. 
La justicia de Dios viene por la fe en Jesucristo, para todos y sobre 
todos los que creen en él. No hay distinción (de judío o de gentil); 
todos pecaron y tienen necesidad de la gloria de Dios (2); para 
mostrar las riquezas de su gracia en vasos de misericordia que pre­
paró para gloria. Estos vasos somos nosotros, a quienes llamó, 
no sólo de los judíos, mas también de los gentiles. Así como se dice 
en Oseas: Llamaré pueblo mío, al que no era mi pueblo; y amado 
al que no era amado: y que alcanzó misericordia, al que no había 
alcanzado misericordia» (3). 

La Escritura dice que todo el que cree en él (Jesús) no será 
confundido; porque no hay distinción de judío ni de griego, puesto 
que uno es el Señor de todos, rico para todos los que le invocan; 
pues todo el que invocare el nombre de Dios será salvo. Pero 
¿cómo invocarán a aquel, en quien no creyeron? Y ¿cómo creerúC1 a 
aquel, a quien no oyeron? Y ¿ cómo oirán sin predicador? Y ¿ cómo 

(1) Rom. I, S. 
(2) Rom. III, 23. 
(3) Rom. IX, 23-25. 
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predicarán si no son enviados? Por eso escrito está: ¡ Qué hermosos 
son los pies de los que evangelizan el Evangelio de la paz, de los 
que anuncian los bienes (1) ! ¡ Pasaje admirable para deducir la 

necesidad apremiante de enviar predicadores a todos los pueblos de 
la tierra sin distinción alguna, para que, por medio de la predicación. 

lleguen a conocer y creer en Jesucristo ! 
S. Pablo no se contentó con escribir a los Romanos, sino que les 

promete ir personalmente a visitarles. « Cuando me encaminare, dice, 
para España, espero que, al paso, os veré, y que me acompañaréis hasta 
allá, después de haber gozado algún tanto de vosotros» (2). Como vimos 
arriba, verificó su viaje y les predicaba y exhortaba desde sus prisio­

nes mamertinas. 
b) Epist. a los Galatas.-Falsos apóstoles habían pervertido la fe 

que S. Pablo predicó a los pueblos de Galacia; y de este hecho tomó 

ocasión para escribir esta Carta a los gálatas, reprendiéndoles por 

haber creído a falsos apóstoles, y por haber dejado su doctrina ver­
dadern que había aprendido del mismo Jesucristo por revelación. Les 

refiere lo que fué antes y después de su conversión, y cómo fué 
expresamente llamado por Dios, Ut revelaret Filium suum in me, ut 
evangelizarem illum in Gentibus (3). Porque sabemos que el hombre 

ya no se justifica por las obras de la Ley, sino por la fe de Jesucristo. 
(4). Y en Jesucristo nada vale, ni la circuncisión, ni el prepucio, sino 
la nueva creatura. Et quicumque hanc regulam secuti fuerint, pax 
super illos, et misericordia, et super Israel Dei (5). 

e) Epist. a los Efesios.-En el capítulo III afirma que los Gentiles 
son coherederos (de la gloria) e incorporados y participantes de su 
promesa en Jesucristo por el Evangelio. Del cual yo he sido hecho 

ministro, según el don de la gracia de Dios, que se me ha dado, segúr. 
la operación de su virtud. A mí, que soy el menor de todos los 

santos. me ha sido dada esta gracia de predicar a los gentiles las 
inestimables riquezas de Cristo, y de manifestar a todos cuál sea la 
comunicación del sacramento escondido desde los siglos en Dios, que 
lo creó todo (6). 

el) Epist. a los Filivenses.-Llegó a conocimiento de los fíeles 

(1) X, 12 y sigs. 
(2) XV, 24. 
(3) I, 16. 

(4) n, 16. 
(5) VI, 15. 
(6) III. 
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de esta ciudad que S. Pablo se hallaba preso en Roma, y despacharon 
inmediatamente a Epafrodito, para que le socorriese con dinero y le 

asistiese personalmente, lo cual verificó prontamente con grande 
riesgo de su vida. S. Pablo, que no acostumbraba a recibir nada de 
las iglesias, admirado de tántas muestras de cariño, admitió la 

limosna. Por medio del mismo, les envía esta hermosa carta, donde 
alaba su fe, les consuela, les exhorta a la mutua caridad, y, con 

expresiones las más tiernas de su gran corazón, les da las gracias 
por los socorros que la habían enviado. Gavisus sum autem in 
Domino vehementer, quonian tanden aliquando refloruistis pro me 
sentire, sicut et sentiebatis: occupati autem eratis (1). Es un mag­

nífico ejemplo de cooperación al Apostolado que ofrecen los Fili­
penses a todos los cristianos de nuestros días, cuando los misioneros y 

misiones padecen tántas necesidades económicas (2). 
e) Epist. a los Colosenses.-En ella les representa a Jesucristo 

como cabeza de la Igicsia, del cual proceden todas las gracias, per­
dona los pecados y triunfo del demonio. El es el solo Mediador entrii' 
Dios y los hombres, y por El se reconciliaron todas las cosas. Y o he 
sido hecho ministro, según la dispensación de Dios, para dar cum­
plimiento a su palabra. El misterio que ha estado escondido en los 

siglos y generaciones, mas ahora ha sido manifestado a los santos; 
a los cuales ha querido hacer conocer !ns riquezas de la gloria de est1; 

misterio entre los Gentiles, que Cristo es en vosotros la esperanza de 
la gloria (3). 

f) Epist. a Timoteo.-Encarga en el capítulo segundo que se debe 
hacer oración por todos los hombres, en especial por las reyes y gran -

des. Esto es acepto a Dios nuestro Salvador que quiere que todos 
los hombres sean sa[¡;os y vengan al conocimiento de la verdad (4). 

Porque uno es Dios y uno el medianero entre Dios y los hombres, 
Jesucristo Hombre, que se dió a sí mismo en redención por todos, 

para ser testimonio en sus tiempos. En lo que yo he sido puesto 
por predicador y Apóstol (digo la verdad, no miento), Doct:1r de 
las Gc;;tes en fe y vcnlad. El texto es clarísimo y no necesita 
corncnt::1rios. 

Epist. a los Hebreos.-En los capítulos VII, VIII. IX y X 

(1) IV, lC 

(2) V. E. DE VERA, S. J. La Epístola de S. Pablo a los Filipenses 
y la cooperación al apostc/ado, Burgos. 

(3) I, 27. 
(,j,) II, 4. 
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demuestra que Jesucristo es el verdadero sacerdote, según el orden de 
Melquisedech; es Pontífice eterno y soberano que interpela por 
nosotros, Mediador del Nuevo Testamento, mucho más excelente que 
el Antiguo. ocConocí que no os agradaban las ofrendas y sacrificios 
antiguos, y entonces dije: Ecce venio, ut faciam, Deus, voluntatem 
tuam; aufert primum, ut sequens statuat. In qua voluntate sacrifica ti 
sumus per oblationem corporis Jesu Christi semel» (l). Por consi­
guiente, no puede haber más que un sacerdote sumo, un altar, un 
sacrificio, una Iglesia, un Pontífice, un Mediador, para todos los hom­
bres, Jesucristo, Nuestro Divino Redentor. 

Las Epístolas de S. Pablo contienen una Teología uni­
versalista y profunda, que debe ser muy conocida y familiar 
a los misioneros y misionólogos. No sin razón las alabó 
S. Pedro y dijo que las había escrito, secundum datam 
sibi sapientiam (2). 

§ IV. Oíras Epístolas y el }\pocalipsis 

43. En las Cartas que escribieron algunos otros Após­
toles no deja de encontrarse también algún pasaje apli­
cable a los problemas misionales, pero son mucho más 
raros. No tenían una misión tan especial como el con­
vertido de Tarso. Por no extender demasiado estos ele­
mentos, máxime, cuando la materia en este sentido es 
abundantísima, preferimos omitirlos y terminar esta sín­
tesis escriturística con la Revelación de S. Juan. 

44. Apocalipsis.-En el capítulo VII leemos que se 
da orden a los cuatro ángeles que vienen a destruir la 
tierra que no toquen a los que están señalados en la 
frente, sin distinción de judíos ni de gentiles. Y des­
pués de contar los señalados de cada Tribu, exclama el 

(1) X, 9. 
(2) II Petr. III, 15. 
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Vidente: « Vi una gran multitud, que ninguno podía con­
tar, de todas naciones, y tribus, y pueblos, y lenguas, que 
estaban en pie ante el trono, y delante del Cordero, cu­
biertos de vestiduras blancas, y palmas en sus manos. 
Y clamaban en voz alta diciendo : Salus Deo nostro, 
qui sedet super thronum, et Agno (1). Los vasallos de 
todos los siglos y espacios y tiempos y razas tributen 
honor y gloria sempiterna al Rey del Universo, Jesucristo 
Redentor. 

(1) Apoc. VII, 9. si¡.¡s. 
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CAPITULO H 

LA TRADICION 

45. Valor de la T rndición con res pedo ul pro­
blema Misional. -Además de la Biblia, admite la Iglesia 
católica otra fuente de revelación: La Tradición. Que 
no es otra cosa más que el conjunto de verdades teó­
ricas y prácticas comunicadas de viva voz por Jesucristo 
a los Apóstoles, y transmitidas hasta nosotros y en lo 
sucesivo, por los órganos de esa misma Tradición: los 
Apóstoles, los Padres Apostólicos, los Apologista.,, 
los SS. Padres, los Doctores de la Iglesia, los Pontífices, 
los Concilios y, en general, la Iglesia docente, y, en 
cierta manera, también la Iglesia discente. 

Jesucristo no mandó a los Apóstoles que escribieran el 
Evangelio, sino que, extendiéndose por todo el mundo, lo 
predi;;;:ran de viva voz a todas las gentes. Más tarde 
algunos Apóstoles y discípulos, movidos por el Espíritu 
Santo, escribieron los Evan§\elios y las Epístolas, para 
dar más unidad y hacer más eficaz su ministerio ; mas 
los primeros cristianos no tuvieron otra fuente de re­
velación que la Tradición, 1a palabra viva de los Após­
toles y discípulos. 

No es nuestro intento hacer aquí un estudio teológico 
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de la Tradición, sino únicamente aducir aquellos testi­
monios que puedan servirnos para dilucidar el problema 
misional que venimos estudiando. Los textos misionales 
que encontraremos en los SS. Padres y demás órganos de 
la Tradición son abundantísimos (1); por lo que nos 
limitaremos a aducir sólamente algunos de los más cla­
ros y de mayor autoridad. 

Para mayor orden y claridad, dividiremos este capí­
tulo en cinco artículos : en el primero estudiaremos el 
problema misional en los escritos de los Padres Apos­
tólicos; en el segundo, en los Apologistas; en el tercero, 
en los Padres de los siglos IV y V; en el cuarto, en 
otros Padres y Doctores, y, finalmente, en el quinto, en 
los Concilios y Pontífices. 

ARTICULO I 

PADRES APOSTÓLICOS (2) 

Los Padres Apostólicos, en contacto directo con los 
mismos Apóstoles, de cuyos labios recibieron la doctrina 
evangélica y el depósito de la revelación, hacen frecuen­
tes alusiones al universalismo de la redención y a la 

(1) V. STREIT. Die Mission in Exegese und Patrologie, (1914). 
BIGELMAIR, Der Missionsgedanke bei den vorkonstantinischen Kir­
chenvatern, (1914). 

(2) Se enumeran entre los Padres Apostólicos: Didaché, San 
Bernabé, S. Clemente Romano, S. Ignacio de Antioquía, S. Po­
licarpo, el Pastor de Hermas, Epístolas a Diognetes y Papías. 
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extensión de la Iglesia por todos los países del globo. Y 
no podía por menos, ya que ese universalismo está 
ya clarísimamente indicado en el Evangelio. 

46. Didache, S. Bernnbé, S. Clemente Romana. -La 
«Didache », el primer libro de la literatura post-apostólica, 
supone ya la universalidad de la Iglesia, que estaba destinada 
a extenderse por toda la tierra, y, aunque dice que esta 
universalidad no ha de conseguirse hasta el fin del mundo, 
da reglas y avisos oportunísimos a los misioneros apos­
tólicos, para iniciar con éxito esta gloriosa conquista. 

El autor de la «Epístola de S. Bernabé » insiste repeti­
das veces en esta idea de la conversión del mundo infiel, 
sobre la entrada de los gentiles en el seno de la Iglesia, 
y « el pensar de otro modo, dice, es un grave error contra 
la fe». 

Clemente Romano, recuerda a los Corintios, en su 
famosa carta, el envío de los Apóstoles a predicar el 
Evangelio por todo el mundo, y, como se diseminaron por 
ciudades y regiones, anunciando el reino de Dios (1). 

47. S. lgnacio de Anfioquía, el Pasfor de Hermas.-
S. Ignacio de Antíoquía comenta aquel pasaje de S. Pablo, 
donde dice que todas las lenguas de la tierra deberán 
juntarse para confesar al verdadero Dios y que todos, así 
los gentiles como los judíos, están llamados a formar un 
solo cuerpo, que es la Iglesia, deseo que ya había comen­
zado a cumplirse en su tiempo, pues nos dice que la 
Iglesia se había dilatado hasta los confines de la tierra (2). 
y que en todas las regiones del mundo conocido, se 
hallaba constituída la jerarquía eclesiástica con sus Obis­
pos y Presbíteros (3). 

El Pastor de Hermas compara a la Iglesia con una 

(1) Epist. I ad Cor. c. XLII. 
(2) Ad Philad. MrnNE P. G. t. 5, col. 697, sigs. Parisis, (1884). 
(3) Ad Ephes, 3, M. P. G., t. 5, col. 154. 
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altísima torre, que se va construyendo poco a poco con 
piedras perfectamente ajustadas : unas, las de los cristianos 
perfectos, están ya colocadas en la torre; otras, las de los 
malos cristianos y las de los judíos, envueltos todavía en 
el paganismo, están amontonadas cerca de ella, para que, 
una vez labradas por la penitencia y por el bautismo, sean 
también colocadas en sus muros (1). 

Compara también la Iglesia con un sauce, que, cuando 
la ley del Evangelio se dé a todo el mundo y Jesucristo se 
anuncie hasta los confines de la tierra, por los Após­
toles misioneros, dará sombra a todo el mundo y los pue­
blos convertidos habitarán bajo sus ramas. La compara, 
por último, a doce montes, imagen de todos los pueblos 
esparcidos por la tierra, que han de ser evangelizados 
por los doce Apóstoles y sus sucesores (2). 

ARTÍCULO ll 

APOLOGISTAS 

Extendida ya la fe por una gran parte del mundo cono­
cido. y convertidos al cristianismo, no sólo la gente sen­
cilla e ignorante, sino también muchos de las clases in-

(1) M. P. G. t. 2, col. 901, sigs. 
(2) Cfr. ScHEMIDLIN, .Kath. lvfissionslehre ... pag. 62. 
Los Apologistas, casi todos del siglo II, son, entre los grie­

gos, S. Justino, Orígenes, Clemente Alejandrino; y, entre los lati­
nos, S. Ireneo, Tertuliano, Atcnágorns, Lactancia, Minucia Félix 
y S. Cipriano. 
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telectuales, retóricos y filósofos, empuñaron éstos la pluma 
para defender a cara descubierta la religión cristiana con 
los artificios la Retórica y los argumentos de la Filoso­
fía. Y, precisamente, uno de los argumentos más utilizados 
por los apologistas es el argumento misional, es decir, el 
hecho de la propagación rapidísima del cristianismo a todos 
los países y entre todas las clases sociales. 

48. S. Justino, Clemenfe de Alejandría, Ürígenes.-
S. Justino expone victoriosamente el argumento del uni­
versalismo de la redención y expansión de la Iglesia con 
estas palabras: «Nullum omnino genus est, si1)e ,r;raecorum 
sive barbarorum, sive quodlibet nomen appellentur ... in 
quo non per nomen Crucifixi ] esu preces et gratiarum 
actiones Patri et Creatori universorum fiant» (1).-Esos 
éxitos asombrosos del cristianismo nos demuestran el ex­
traordinario proselitismo de los cristianos de los pri­
meros tiempos, el ardiente espíritu misionero de 
la Iglesia; pues, como escribía Clemente Alejandrino. 
«la doctrina de Jesucristo no quedó reducida a sola la 
Judea, como la Filosofía a Grecia; sino que se difundió por 
todo el orbe, entre los griegos y entre los bárbaros, por las 
ciudades y por las aldeas. entre toda clase de hombres 
y hasta entre los mismos filósofos, no pocos de los cuales 
habían abrazado la doctrina salvadora». (2). Este prose­
litismo de la Iglesia no tiene su explicación, sino en la 
creencia de que la redención era para todos, y que 
todos, por consiguiente, tenían necesidad de conocer la 
doctrina de Jesucristo, de recibir el bautismo e ingresar en 
el seno de la Iglesia. Esta es una necesidad tan grande 
y dilatada, como la misma humanidad. Así lo afirma el 
Maestro alejandrino Orígenes: «In Adam omnes mori-

(1) Dial, cum Triph. n. III, M. P. G. t. 6, rnl. 749. Parriis (1884). 
(2) Strom. l. 6. c. 18 in fine, M. P .G. t. 9, col. 399. 
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mur atque ita corruít orbis terrarum, indiget creatione, 
ut in Christo omnes vivificemun (1). Para remedio de 
esa ruína mundial sólo hay un mediador posible, Jesu­
cristo, ofrecido por el Padre: « Videns enim Deus Pater. 
salutern ,í!,entium per ipsum solum posse constare, dicit ad 
eum: Postula a me et daba tibi gentes haereditatem tuam. 
posessionem tuam terminas terrae)) (2). 

4·9. S. lrineo, T erfuliano, Lactando, S. Cipriano.-
S. Ireneo, que había recorrido casi todas las Iglesias de 
Oriente y no pocas de Occidente, pudo comprobar por sus 
mismos ojos, el asombroso cumplimiento de aquel mandato 
de Jesucristo: «Euntes in universum mundum, praedicate 
Evangelium amni creaturae »; y así, con visible fruición 
va enumerando las Iglesias fundadas ya en todas las 
regiones del mundo hasta las más remotas; en España, 
en las Galias, en el Oriente, Africa, etc.; de manera que la 
Iglesia « ut sol... in universo mundo lucet » (3); pues ella 
se halla extendidapor todas partes, «per universum orbem 
usque ad terminas terrae seminatam» (4). 

Este pensamiento se ve confirmado en aquellas célebres 
y tan conocidas palabras de Tertuliano: «Somos de ayer 
y lo llenamos todo; las ciudades, las islas, los municipios ... 
los mismos campamentos... hasta el senado y el foro, sólo 
os dejamos los templos» (5). 

Con razón podía añadir Lactancia que la Iglesia, por 
medio de sus misioneros, había extendido sus brazos de 
Oriente a Occidente; de manera que no había ya lugar 
en la tierra tan remoto. al que no hubiera llegado la 

(1) In ]erem. Hom. VIII. 
(2) In Lib. ]es. Na. Homil. XV. 
(3) Adver. Haer. l. I, c. 10, M. P. G. t. 7, col. 551. 
(4) Adv. Haer. Ibid. col. 550. 
(5) Apolog. 37, M. P. L. t. I. col. 526. 
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verdadera religión, ni nación tan feroz y salvaje, cuyas 
costumbres no hubiera suavizado el bautismo y la práctica 
de la doctrina evangélica (1). 

He aquí el magnífico resultado de este proselitismo 
y de esa actividad misionera de la Iglesia. a la que compara 
el mártir S. Cipriano con el sol, cuyos rayos se difunden 
por toda la tierra y con un árbol frondosísimo, cuyas 
ramas cubren el universo: Ramos suos, in universam te­
rram, copia ubertatis exstendit (2). 

ARTICULO Ill 

PADRES DE LOS SIGLOS IV y V (3) 

No menos abundan v,s. ni de menos autoridad son las 
ideas misionales de los SS. Padres de estos dos siglos. A 
cada paso encontramos en sus escritos alusiones a la uni­
versalidad de la redención, a la extensión de la Iglesia 
por todos los países de la tierra, a la necesidad que tie­
nen los gentiles de entrar en ella, si quieren salvarse, y 

a la obligación que tienen también los Obispos, los pres­
bíteros y hasta los mismos fieles de propagar la fe de 
Jesucristo. 

50. S. Afanasio, S. Cirilo Hiero, S. Juan Crisósfomo. 
-S. Atanasia hace ver al emperador Joviniano que la 
fe católica no es una doctrina nueva, ni desconocida; sino 
que hacía ya varios siglos que venía predicándose y que 

(1) De marte persecut. c. 3, M. P. L. t. 7, col. 200. 
(2) De Catholic. Eccles. unitate M. P. L. t. 4, col. 517. 
(3) S. Atanasia, S. Basilio, S. Gregario Naz., S. Juan Crí­

sóstomo, S. Epifanía y S. Efren entre los griegos; S. Hilario. 
S. Ambrosio, S. Agustín, S. Jerónimo y S. León Magno entre los 
latinos. 
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había sido recibida y aceptada por todos los pueblos 
conocidos, en todos los cuales existían entonces Iglesias 
muy florecientes (1). Podía la Iglesia, por tanto, llamarse 
católica; no sólo de derecho, sino también de hecho, 
« eo quod per totum orbem ab extremis terrae finibus ad 
extremos usque fines diffussa est. .. tum etiam, eo quod 
omne hominum genus recto cultui subjiciat», como dice 
S. Cirilo de Jerusalén (2). 

Los Apóstoles y los demás misioneros de la Iglesia 
habían cumplido el mandato de Jesucristo, cuando les dijo: 
Euntes, praedicate Evangelium omni creaturae, que quiere 
decir, según comenta S. Juan Crisóstomo: « Yo no os 
envío solamente a dos, a diez o a veinte ciudades, ni 
tampoco a una sola nación; sino a toda la tierra y a todos 
los mares; en una palabra, a todo el mundo, esclavizado 
por toda clase de delitos» (3). 

51. S. Ambrosio, S. Agustín. S. Jerónimo, S. León 
Magno.-Los Padres latinos abundan igualmente en ideas 
misionales. No solamente los judíos, quiere Dios que se 
salven, sino también todos los hombres que El ha creado, 
dice S. Ambrosio, «omnes suos vult esse, quos condidit 
et creavit» ( 4); todos, «non facta aliqua exceptione » ; los 
que pecaron en el primer Adán, deben ser restituídos 
a la gracia por el segundo Adán celestial, que es J esu -
cristo (5). 

Ninguno de los SS. Padres abunda tanto en ideas 

(1) Epist. ad ]ovinian. n. 2. M. P. G. t. 26. col. 815 y sigs. 
(2) Catech. 18.23. M. P. G. t. 33. col. 1043. 
(3) Hom. 15 in Matth. M. P. G. t. 57. col. 231.-HARTUNG. 

]ohannes Chrysost. und die Heidenmision. 
(4) In Ps. 39. n. 20. M. P. L. t. 14, col. 1117. 
(5) Ornt. 33, n. 9, Ibíd. 
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misionales como S. Agustín (1). Imposible traer aquí 
todos los textos que en sus obras se refieren a la 
conversión de los gentiles. «Los Apóstoles, dice el Santo 
Obispo de Hipona, no fueron enviados únicamente a los 
judíos, como los antiguos profetas, sino a todo el mundo 
«etiam ad gentes ad quas profetae missi non sunt, Apostoli 
missi sunt» (2). Y a la voz de los Apóstoles prosigue el 
santo Doctor, «veniunt subito de silva, de deserto, de 
remotissimis et arduis montibus ad Ecclesiam ... » (3); y 

pronto la Iglesia, pequeña al principio, se hace grande 
y llena el orbe entero, «Ecclesia magna totus orbis est» 
( 4); y así el mundo, que, como el ciego del Evangelio, 
estaba sentado en las tinieblas del error, vió la luz de la fe 
y la esperanza de la salvación (5). Y en realidad ¿qué hu­
biera significado la venida de Jesucristo, si su redención 
hubiera alcanzado únicamente a los judíos? « Si Ecclesiam 
per totum orbem difussam non habet Christus ... nimium 
pauper factus est», dice a su vez S. Jerónimo (6). Dios 
llamó generosamente a todos los hombres al redil de 
Cristo, aún aquellos que no han entrado todavía, como 
dice el autor del libro «De Vocatione Gentium»: Quod si 
forte quemadmodum quasdam gentes, non olim in consor­
tium filiorum Dei novimus adoptatas, ita etiam nunc in extre­
mis mundi partibus, sunt aliquae nationes, quibus nondum 
gratia Salvatoris illuxit: non ambigimus, etiam circa illas. 
occulto judicio Dei tempus vocationis esse dispositum,, quo 

(1) V .P. GoNSALVUS W ALTER, O. M. CAP. Die heidenmissionem 
nach der lehre des Hl. Augustinus. (1920). Itero. CARD. BENLLOCH' 

Carta pastoral sobre las Misiones Extranjeras, Burgos, (1920). 
(2) Enar. in ps. 96 n. 2, M. P. L. t. 37, col. 1238. 
(3) Enar. in ps. 134 M. P. L. t, 37, col. 1753. 
(4) Enar. in ps. 21, M. P. L. t. 36, col. 177. 
(5) Enar. in ps. 96. En la Exposición de todo el salmo predomi­

na la idea misionera. 
(6) Contr. Lucif. n. 15, M. P. L. t. 23 col. 177. 
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Evangelium, quod non audierunt, audient atque susci­
·pient (1). 

ARTÍCULO IV 

OTROS PADRES Y DOCTORl'.5 

52. La Tradición misional no se ha interrumpido nun­
ca en la Iglesia, como tampoco su actividad misionera. 
Los numerosos textos misionales de los Padres y Doctores 
posteriores a la época de florecimiento de la Patrística, du­
rante los siglos IV y V, nos dan de ello pruebas bien 
fehacientes. 

Bástanos citar los nombres de S. Gregario Magno, San 
Beda, S. Juan Damasceno, S. Isidoro, S. Bernardo, San 
Anselmo, Sto. Tomás, S. Buenaventura y otros muchos Doc­
tores medioevales, cuyas obras sería prolijo recorrer, y, 

por otra parte, lo consideramos impropio de un Compendio 
de índole necesariamente esquemática. 

Nadie duda que la Tradición, representada por los Pa­
dres y Doctores de la Iglesia, nos suministra doctrinas 
eminentemente misioneras y principios fecundos de misio­
nología teorético-fundamental; pero también es forzoso 
confesar que no se encuentran tratados sistemáticos de una 
ciencia orgánica. independiente, con líneas definidas y 

límites determinados. Esta ciencia empieza a deslindarse 
y a adquirir paulatinamente cierto grado de autonomía 
con el celebérrimo misionólogo B. Ramón Lulio, muerto el 
29 de junio de 1315, a vistas de la isla de Mallorca en su 
regreso de Bugía donde había sido apedreado por la fé de 
Jesucristo (2). 

(1) Lib. II, cap. 17. Esta obra se atribuye a Salviano. 
(2) De sus obras e influencia hablamos en otros lugares. 
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ARTÍCULO V 

CONCILIOS Y PONTIFICES 

53. Concilio de Nicea.-El primero y más célebre 
Concilio ecuménico de la Iglesia, es también el que, con 
una sola frase de su Símbolo, asienta la base y el funda­
mento de la Misionología, dejando fuera de toda duda el 
universalismo de la redención de Jesucristo, cuando afir­
ma y define que Jesucristo «propter nos homines et prop­
ter nostram salutem, descendit de coelo», con lo cual 
dió a entender que todos, absolutamente todos los hom­
bres, sin distinción de razas ni colores, habían de per­
cibir los frutos de la venida de Jesucristo. 

Los demás Concilios, asi ecuménicos como nacionales 
y provinciales, han vuelto siempre a inculcar esta univer­
salidad de la redención, llegando a anatematizar a todo::; 
aquellús que se atreviesen a negar esta verdad consoladora, 
como el Concilio de Arlés (año 475), donde se condenaba 
a los Predestinacionistas con estas terminantes palabras: 
«Anathema illi qui dicit Dominus et Salvator noster mor­
tem non pro omnium salute susceperit (1). 

54. Concilio Tridentino. -Otros muchos Concilios po­
dríamos citar, pero no es necesario insistir tánto en una 
verdad tan evidente. Baste traer aquí la autoridad del 
magno Concilio de Trento, quien, valiéndose de las pala­
bras del Apóstol S. Juan, declara por centésima vez que 
«Jesucristo, con su muerte, derramando su preciosísima 
sangre, constituye la verdadera víctima propiciato­
ria por nuestros pecados, y no sólamente por los 

(1) Cfr. DEZINGER-BENMUART, Ench. Simb. n. 3026 
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nuestros, sino también por los de todo el mundo,, Cl). 

55. Concilio Vaticano.-El Concilio Vaticano que cie­
rra la serie de los grandes Concilios ecuménicos, aduce 
también como argumento irrebatible de la fe católica, el 
hecho maravilloso de la propagación de la Iglesia por 
todos los pueblos de la tierra, cuando dice: «Ecclesia, 
per se ipsam, ob suam admirabilem propagationem... mag­
num quoddam et perpetuum est motivum credibilitatis 
et divinae suae legationis testirnonium irrefragabile. Quo fit 
ut ipsa, veluti si,r!,nurn levatum in nationes, et ad se invitet 
qui nondum crediderunt, et filias suos certiores faciat fir­
missimo niti fundamento fidem quam profitentur» (2). 

56. Pontífices.-Ya hemos citado entre los SS. Padres 
los testimonios de algunos Pontífices en apoyo de la 
tesis misional, y bien puede decirse que apenas se encuen­
tra alguno que. de una manera o de otra, no se haya 
hecho eco de la tradición m1s10nera de la Iglesia, ya 
que ellos son los custodios natos de esa tradición pre­
ciosa. Sobre todo, desde que el Papa Alejandro VI con 
su celebérrima Bula «Inter caeteras,, abría a la actividad 
misional de la Iglesia el anchísimo campo de un nuevo 
mundo (3), casi todos los Papas han considerado como 
su principal deber, dar impulso a las misiones con su 
palabra y con su ejemplo. 

57. Gregorio XV.-Este Pontífice, que con la ins­
titución de la Congregación de «Propaganda Fide", había 
dado un impulso inesperado a las misiones, nos legó un 

(1) Hunc (Christum) proposuit Deus propitíationem pcr fidcm in 
sanguine ipsius, pro peccatís nosn-is, et non tantum pro nostris, sed 
ctíam pro totius mundi. (Sess. 6, c. II et III de Justific). 

(2) Sess. 3, cap. III. V. GRENTRUP, Die Missionem auf dem 
vatikanischen Konzil, Z. 1\1. VI, 30 H. 

(3) V. El P. LETURIA en Bibliotheca Hispana _Missionum, t. II, p. 209. 
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prec10so documento misional en sus Letras Apostólicas 
«I nscrutabili Divinae Providentiae » en las que afirma 
que el fin primario del oficio pastoral es la propagación 
de la fe cristiana : «Praccipuum pastoralis officii caput 
esse propagationem fidei christianae» (1). Después de Gre­
gorio XV, casi todos los Papas han insistido en esta grave 
obligación de la Iglesia y de sus Pontífices y sacerdotes 
de propagar, con todos los medios a su alcance, la fe 
de Jesucristo por todo el mundo, para que todo el mundo 
pueda percibir los frutos de la redención. 

58. Gregorio XVI y León XIII.-Con Gregario XVI 
comienza una nueva Era de esplendor para las misiones. 
Este celoso Pontífice se congratula de que «en estos tiem­
pos, en que tanto se persigue a la Iglesia, y en que el 
infierno pone en juego todas sus maquinaciones para dañar 
a b Esposa de Jesucristo, los fíeles ardan también en de­
seos de propagar por todo el mundo la verdad católica, y 

aúnen sus esfuerzos en la santa empresa de ganar para 
Jesucristo todos los hombres» (2). 

Y esta obligación y derecho que tiene la Iglesia <le 
propagar la fe es cosa intrínseca a la misma Iglesia; pues 
al decir de León XIII: «Esta santa ciudad de Dios, que es 
la Iglesia, no estando circunscrita ni encerrada en los 
términos de alguna re,gión o país determinado, posee de 
suyo esa fuerza expansiva que le confirió su Fundador para 
extender cada día sus dominios y plantar cada vez más 
lejos sus tiendas» (3). 

59. Benedicto XV y Pío XL --Benedicto XV repre­
senta admirablemente la tradición misional en su famosa 

(1) Encicl. «Inscrutabili Dii1inae». 
(2) V. dllwninare,., Agost. 1929, p. 107. 
(3) Encicl . .cSancta Dei Civitas». Cfr. M. CASTRO ALONSO, Colee. 

completa de las Encíclicas de León XIII, t. L p. 132. 
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Encíclica «Maxirnum illud», llamada la «Carta-Magna» 
de las misiones, y que bien pudiera llamarse también el 
« Catecismo del Misionero católico». En ella hace alusión bien 
clara al universalismo de la Religión católica y de la Iglesia 
con aquellas palabras: «Desde el momento en que los 
Apóstoles salieron y predicaron por todas partes la palabra 
divina, logrando que la voz de su predicación repercutiese 
en todas las naciones, aun las más apartadas de la tierra, 
ya en adelante nunca jamás la Iglesia, fiel al mandamiento 
divino, ha dejado de enviar a todas partes mensajeros de la 
doctrina por Dios revelada. y dispensadores de la salvación 
eterna, alcanzada por Cristo para el género humano» (1), 

El actual Pontífice Pío XI, que seguramente pasará 
a la historia con el glorioso título de «Papa de las Mi­
siones», en sus inmortales Encíclicas misionales, sobre todo. 
en la más famosa de todas, «Rerum Ecclesiae», no cesa 
de repetir que el fin principal de la Iglesia no es otro 
que hacer participantes a todos los hombres de los fru­
tos saludables de la redención, extendiendo así el reinado 
de Jesucristo por todas partes : «N eque enirn ad aliud 
nata Ecclesia est, nisi ut, regno Christi ubique terrarum 
dilatando, universos homines salutaris redemptionis par­
ticipes efficiat » (2). 

Todos estos testimonios misionales que hemos ido 
entresacando de los Santos Padres, Doctores, Concilios y 
Pontífices nos prueban evidentemente que la Iglesia ha 
creído siempre en el dogma misional; es decir, que la reden­
ción fué universal, para todos los hombres de la tierra. 
pasados, presentes y futuros; que así se ha entendido siem­
pre el mandato de Jesucristo de predicar el Evangelio al 
mundo entero y que la Iglesia ha cumplido fielmente en 
todos los tiempos este mandato de su divino Fundador. 

(1) Act. Ap. S. 1919, vol. XI p. 440. 
(2) Act. Aµ. S. 1926, vol. XVIII, pág. 65. 
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CAPITULO III 

DE LOS FUNDAMENTOS DOGMA TICOS 

60. Esbozados ya los fundamentos bíblicos y tradi­
cionales de la Misionología, estudiemos brevemente los 
fundamentos dogmáticos que de aquellos se derivan. 

Por una parte, tenemos que Dios quiere la salvación 
de todos los hombres, y por otra, nos consta que el único 
medio de salvación es Jesucristo. Ahora bien; no hay otro 
medio de creer verdaderamente en Jesucristo, participar 
de sus méritos y redención, que perteneciendo a la Iglesia. 
única depositaria de su fe y de sus tesoros. 

Esta sociedad sobrenatural y divina, fundada por Je­
sucristo para la salvación del género humano, goza de 
muchas notas y propiedades. Suelen enumerarse, entre 
otras, la visibilidad, indefectibilidad. infalibilidad, unidad. 
santidad, catolicidad, apostolicidad, etc. Todas ellas se 
desarrollan en los tratados de Dogma, por cuyo motivo 
sólamente trataremos, con suma brevedad, de la unidad 
y catolicidad; porque son las que más directamente se 
refieren a los dogmas misionales de necesidad, universa -
lidaé' y extensión de la Iglesia católica. Añadiremos tam-

(1) V. Scm,1IDLIN, Ei1dührung ... pág. 126 y sigs. Missio,1slehere ... 
pág. 80, y sígs. Acerca ele estas cuestiones se encuentra abundante 
liteiatura en los autores ele Dog,lática y Apologética. 
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bien unas sucintas nociones sobre el problema pavoroso de 
la salvación de los infieles. 

ARTÍCULO I 

UNIDAD DE LA IGLESIA 

61. La unidad de la Iglesia se puede tomar en diversos 
sentidos : Comprende la unidad numérica, unidad 
simbólica (unidad de fe), unidad social (comunio­
nis seu caritatis), unidad jerárquica (regiminis), uni­
dad de culto (litúrgica), etc. Aquí consideramos la unidad 
de la Iglesia en cuanto que es la única sociedad verdadera 
en la que se puede obtener la salvación: Sola salvum 
faciens. Esa necesidad de pertenecer a la Iglesia para 
conseguir la salvación, está copiosamente probada en el 
Dogma católico. De la multitud de testimonios existentes, 
seleccionaremos los siguientes. 

Jesucristo dijo de sí mismo : Ego sum ostium; per 
me, si quis introierit, salvabitur (1). Qui non intrat per 
ostium in OJJile, sed ascendit aliunde, ille fur est et 
latro (2) Non est in alío aliquo salus. Ne que enim aliud 
nomen est sub coelo datum hominibus, in quo oporteat 
nos salvos fieri (3). Jesucristo manda predicar a todos la 
misma doctrina (4), y bautizarlos en nombre de la Santísi­
ma Trinidad. La unidad quiere que sea como el criterio, 
para conocer su misión. Ut omnes unum sint sicut Tu, 
Pater, in me et ego in Te, ut et ipsi in nobis unum sint, ut 
credat mundus, quia Tu misisti (5). 

(1) Joan. X, 9. 
(2) Joan. X, l. 
(3) Act. IV, 12. 
(4) i,1.atth. XXVIII, 20. 
(5) ]oan, XVII, 21. 
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Los Apóstoles enseñan repetidas veces esta misma 
unidad. S. Pablo dice: Unus Dominus, una fides, unum 
baptisma (1). Unus panis, unum corpus multi sumus, omnes 
qui de uno pane participamus (2). Omnes nos in unum 
corpus baptizati sumus (3). Por esto exhortan a los fieles 
a que sean unánimes y eviten las disensiones en la fe. Rogo 
vos fratres, ut observetis eos, qui dissensiones et offendi­
cula praeter doctrinam, quam vos didicistis, faciunt, et 
declinate ab illis ( 4). Si quis vobis evangelizaverit praeter 
id quod accepistis, anathema sit (5). Y el mansísimo 
S. Juan escribe: Omnis qui recedit et non permanet in 
doctrina Christi, Deum non habet ... Si quis venit ad vos 
et hanc doctrinam non aff ert, nolite recipere eum in 
domurn nec ave ei dixeritis (6). Qui non credidit jar,i 
judicatus est (7). 

Lo mismo enseñan los SS. Padres cuando afirman que fuera de la 
Iglesia no puede haber salvac1on. S. Ignacio Mií.rtir ataca a los 
herejes y cismáticos y les dice: Si quis schisma facientem sectatur, 
regni dívini haereditatem non consequitur (8). S. Cipriano añade: 
Nec perveniet ad Christi praemia, qui reliquít ecclesiam Christi ... 
Habere jam non potest Deum Patrem qui Ecclesiam non habet 
matrem (9). Y Orígenes; E.0:tra hanc domum, id est, Ecclesiam, 
nema salvatur (10) S. Agustín condena al infierno a todo el que 
esta separado de la Iglesia: Foris ab Ecclesía constitutus et 
separatus a compage unitatis et vinculo caritatis, aeterno suplicio 
punireris, etiamsi pro Christi nomine vivus ineenderis (11). S. Irinco 

(1) Eph. IV, 5. 
(2) I Cor. X, 17. 
(3) I Cor. XII, 13. 
(4) Rom. XVI, 17. 
(5) Gal. I, 9. 
(6) II Joan. 9. 
(7) Joan. III, 18. 
(8) Ad. Philad. 3; M. P. G. t. 5, col. 699. 
(9) De unit. eccl. 6; M. P. L. t. 4, col. 503. 
{10) In libr. Jesu Nave, Homil. IV, M. P. G. t. 12, col. 841. 
(11) Ep. 173, n. 6; M. P. L. t. 33, col. 755. 
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compara la Iglesia al sol que alumbra a todo el universo. Ut sicut 
sol in universo mundo unus atque idem est, ita etiam veritatis prae­
dicatio passim lucet, omnesque homines qui ad veritatis agnitionem 
advenire cupiunt, illustrat... quum ecclesia universa unam et eamdem 
fidem habeat in universo mundo (1). 

Del mismo sentir son los Símbolos y definitiones de los Pon­
tífices. En el de S. Atanasia se canta: Quicumque vult salvus esse, 
ante omnia opus est, ut teneat catholicam fidem: quam nisi quisque 
integram inviolatamque servaverit, absque dubio in aeternum pe­
ribit. Y el Lateranense IV declara: Una vero est fidelium universa­
/is ecclesia, extra quam nullus omnino salvatur (2). El Conc. Va­
ticano afirma: Pastor Aeternus sanctam aedificare ecclesiam de­
cre1,it, in qua... fideles omnes unius fidei et charitatis vinculo con­
tinerentur ... (3) Pío IX condenó las siguientes proposiciones: Homines 
in cujuslibet religionis cultu viam aeternae salutis reperire aeter­
namque salutem assequi possunt. Saltem bene sperandum est de aeter­
na illorum omnium salute, qui in vera Christi Ecclesia nequaquam 
versantur ( 4). 

De lo dicho llegamos a una conclusión cierta e indiscu­
tible: ExTRA EccLESIAM NULLA sALus. Fuera de la Iglesia 
no hay salvación. El que no está unido con Jesucristo, 
mediante esta sociedad divina, no participa de sus méritos,. 
de sus gracias, de su reino; y, por consiguiente, se cumplirá 
la palabra del Señor: «El que no renace por medio del 
agua y del Espíritu Santo no entrará en el reino de 
Dios» (5). 

¿ Qué será, pues, de tantos millones de cismáticos, here­
jes e infieles que están fuera de la Iglesia verdadera? 
¿ Qué suerte espera a tantos infelices que yacen en las 
tinieblas de la muerte, sin conocer ni amar a Cristo Re­
dentor ? Más adelante trataremos del problema de la 
salvación de los infieles; pero podemos ya concluir que 

(1) Adv. Haeres. l, 10, M. P. G. f. 7, col. 551. 
(2) DEZING. 430. 
(3) Id. n. 1821 Const. De Eccl. prooem. 
(4) DEZING. 1716, 1717. 
(5) ]oan III, 5. 
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las misiones son una necesidad, un mandato, un deber que 
incumbe a todos; Euntes, docete omnes gentes ... Andad. 
predicad, enseñad, bautizad. cooperad a la salvación del 
mundo. 

ARTÍCULO ll 

CATOLICIDAD DI: LA IGLl:SIA 

62. Catolicidad, según la etimología, quiere decir uni­
versalidad. Se encuentra ya esta palabra aplicada a la 
Iglesia de Jesucristo en S. Ignacio (1). en S. Cipriano, 
Tertuliano, Fragmento de Muratori y otros Padres. 

La catolicidad puede ser de derecho y de hecho. 
De derecho es la aptitud, facultad y obligación que tiene 
a propagarse por todo el mundo. Es el universalismo de 
la Iglesia, que hemos defendido en las páginas preceden­
tes, y está tántas veces repetido en los Evangelios. Euntes, 
docete omnes gentes, etc. Daréis testimonio de mí en Je­
rusalén y en toda la Judea y Samaría y hasta los últimos 
confines de la tierra (2). La catolicidad de hecho es la 
extensión efectiva y visible de la Iglesia en todo el uni­
verso. 

La catolicidad de hecho puede ser física o moral, esto 
es, que se haya de extender visiblemente por todo el orbe, sin 
excepción de ninguna región, en que exista una porción 
considerable de católicos, o bien de una manera más am­
plia, que puede faltar en algunas regiones, siempre que 
una gran parte de los hombres esté dentro de su seno. Es 
evidente que se torna en este último sentido. 

La catolicidad puede ser también simultánea o sucesi-

(1) Ad. Smyrn., 8. 
(2) Act. I, 8. 
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va. La primera requiere la presencia de la Iglesia al mismo 
tiempo en todo el universo, de una manera moral y con­
tínua a través de los tiempos. La segunda juzga que, para 
merecer tal título, sólo bastaría estar difundida en alguna 
época de la historia. Así escribe Melchor Cano : Satis 
est Ecclesiam in totum mundum esse fusam, ut etiam nunc 
catholica dicatur. Nam eadem Ecclesia est camdemque 
fidem tenet quam Apostoli in totam terram vulgarunt. (1). 
Y S. Belarmino (2) y Driedo (3) sostienen que seria 
católica aunque ocupase una sola provincia en el mundo, 
con tal que fuere pasando sucesivamente de una parte 
a otra. y se mantuviese siempre idéntica a sí misma. Por 
la tradición y por la historia podemos afirmar que la 
Iglesia de Jesucristo, no sólo de derecho, sino también de 
hecho ha sido moral y simultáneamente universal. Tanto 
desde los primeros siglos, en su estado naciente, como 
después, en los períodos de intensa floración, su universali­
dad es visible y manifiesta. Supera en número y en exten­
sión a todas las demás religiones, separadamente considera -
das. S. Pablo escribía de los Apóstoles: In omnem terram 
exii1it sonus eorum et in fines orbis terrae verba eorum ( 4). 
La herencia prometida a Cristo comprende todo el uni­
verso. (5) la piedrecita del Profeta Daniel se ha conver­
tido en gran montaña que cubre toda la tierra (6) y el sa­
crificio de Malaquías se ha ofrecido en toda nación (7). 

Apenas encontraremos una región conocida y habit'lda 
donde, permanente o transitoriamente, no haya penetrado 
el misionero católico, donde no se haya anunciado la fe 

(1) De Locis Theolog. L. IV, c. 6, ad 13. 
(2) De Conciliis et Eccl. L. 4, c. 7. 
(3) T, I, c. 2, part. 2.ª 
(·:! Psal. XVIII, 5. 
(5) Dc,bo tibi gentes hereditatem tuam et possesionem tuam 

terminos terrae, Ps. II, 8. 
(6) Dan. II, 35. 
(7) lvlalaq. I, 10-11. 



96 EL PROBLEMA DE LA SALVACION DE LOS INFIELES 

cristiana, donde no se haya oído el nombre de Cristo Re­
dentor. Sin embargo, hemos de confesar que falta mucho 
todavía para que entren todas las ovejas en el redil 
evangélico, para que se haga un solo rebaño y un solo Pas­
tor. Es necesario trabajar mucho para que se congreguen 
todas las gentes bajo el árbol santo de la Cruz Redentora. 
Nostra spes unica.-Messis quidem multa, operarii au­
tem pauci. 

ARTÍCULO III 

l'.L PROBLEMA DE LA SALVACIÓN DE LOS INflELl:5 

63. Por una parte, nos consta ciertamente que Dios 
Nuestro Señor, infinito en sus bondades y misericordias. 
tiene voluntad sincera y real de que todos los hombres se 
salven. S. Pablo, expresamente, escribe a Timoteo: Deus 
vult omnes homines salvos fieri, et ad a.~nitionem veritatis 
venire (1). En conformidad con esta voluntad salvífica 
universal, Jesucristo se ha dado a sí mismo en precio de 
rescate por todos (2). El es propiciatorio por nuestros pe­
cados, y no sólo por los nuestros, sino por los de todo el 
mundo (3). La Iglesia condenó la doctrina jansenista que 
limitaba a solos íos predestinados la redención de Jesu­
cristo ( 4). Es, pues, manifiesto que Dios desea la salvación 
de todos y que Jesucristo derramó su sangre por la salud 
del género humano, sin excepción; por todos los que 
precedieron a su venida sobre la tierra, como por todos los 
que le hemos sucedido hasta la consumación de los siglos. 

Por otra parte, tenemos que la condición indispensable 
para conseguir la salvación es la fe. Sine fide impossibile 

(1) I Tim. II, 4. 
(2) Ibid. 6. 
(3) l Joan, II, 2. 
(4) Alex. VIII, 1690, apud D1tz1NGER B. n. 1294. 
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est placere Deo (1) ; que sin la fe es igualmente impo­
sible recibir la gracia santificante y entrar en la vida 
eterna (2). 

Así lo declararon también los Concilios Tridentino 
(Sess. VI, c. 8) y Vaticano (Sess. III, c. 3). Además, 
hemos dicho arriba que fuera de la Iglesia no puede haber 
salvación. Nunquam hamo, dice S. Agustín, nisi in Eccle­
sia catholica, salutem poterit invenire (3). El que no 
renace por medio de las aguas del bautismo, no puede 
entrar en el reino de Dios ( 4). Ahora bien : ¿ Qué será 
de tantos millones de hombres que no tienen fe, ni son 
miembros de la Iglesia, ni han renacido a la vida de la 
gracia? ¿ Cuál será la suerte de tantos infelices que in­
culpablemente están fuera del verdadero camino de salva­
ción? ¿Se condenarán tantos millones de almas que se 
encuentran en la imposibilidad física de tener conocimiento 
de la verdadera fe, y nunca han oído que Jesús Redentor 
murió por ellos? Esto parece que se opone a la voluntad 
salvífica de Dios y a su bondad. ¿ Cómo se explican estas 
proposiciones antitéticas, aparentemente contradictorias ? 
¿Se excluyen mutuamente? He ahí el problema a resol­
ver. Mas antes conviene prenotar algunas nociones. 

64. a) La voluntad salvífica universal de Dios es 
antecedente y condicionada, supone siempre el libre ejer­
cicio de la voluntad humana y el uso voluntario de los 
medios. b) Los infieles pueden ser positivos y negativos; 
los primeros rechazan, o no quieren abrazar la fe suficien­
temente propuesta; los segundos no la abrazan por impo­
sibilidad y falta de conocimiento suficiente. e) Las ver­
dades absolutamente necesarias para la justificación son, 

(1) Haebr, XI, 6. 
(2) Puede verse CAPERAN, Le probléme du salut des infidéles, 

Essai Theologique p. IV, París (1912). 
(3) Serm. 6. 
(4) ]oan, III, 5. 
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por lo menos. dos: que Dios existe y que es remunera'dor. 
S. Pablo lo afirma explícitamente: Credere enim oportet 
accedentern ed Deurn, quia est, et inquirentibus se remu­
nerator sit (1). d) No basta conocer estas y otras verdades 
con la luz natural de la razón, por medio de las crea turas, 
es necesario creerlas por motivos sobrenaturales, por la 
autoridad de Dios revelan te. Así. lo declaró el Vaticano 
(Ca11 2, De Fide) y resulta del Juramento antimodernista 
impuesto por Pío X, y se defiende por los más eminentes 
Teólogos. La doctrina contraria fué condenada por Inocen­
cia XI corno errónea. 

e) Le fe sobrenatural, necesaria, con necesidad de 
medio para salvarse, puede ser de dos maneras: in re et in 
voto. Aquí se dividen los teólogos: unos dicen que es ne­
cesaria in re, y, por consiguiente, no admiten ningún su­
pletivo; otros, sin embargo, afirman que basta in JJoto, 
cuando no es posible en toda realidad. f) El Sacramento 
del Bautismo es también medio indispensable para salvarse. 
Se distinguen tres clases de bautismo: flurninis, sanguinis 
et flarninis. Per se, el necesario para salvarse es el agua 
el lavacro de regeneración, establecido por Jesucristo; 
pero, si independientemente del sujeto, no puede éste rea­
lizarse, suple el Bautismo de sangre, como en los Catecú­
menos e Inocentes que dan la vida por la fe; y por el 
bautismo de deseo in voto, para los que murieron con 
vivísimos deseos de recibirle, pero les fué prácticamente 
imposible; así vemos que Camelio recibió el Espíritu Santo 
antes que fuera bautizado. El Pontífice Inocencia III escri­
be de uno que se creía bautizado y ordenado pres­
bítero, pero que realmente se averiguó que murió sin 
bautizar: Quia in sanctae matris ecclesiae fide et Christí 
nornm1s conf essione perseJJeraJJerit, ab originali peccatum 
solutum et coelestis patriae ,gaudium esse adeptum, asseri-

(1) Haebr. XI, 6. 
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mus incunctanter. g) El conocimiento de la fe sobrenatural 
y el deseo del bautismo pueden ser explícitos o implícitos, 
es decir. que sólo de un modo general desee cumplir en 
todo la voluntad de Dios y acomodarse a sus enseñanzas. 
Supuestos todos estos prenotandos, vamos a exponer las 
diversas soluciones que los teólogos han dado a la cuestión 
propuesta. 

65. I. Primero se debe observar que todos los niños que 
mueren sin el bautismo. antes de llegar al uso de la razón, 
no podrán entrar en la bienaventuranza. Por otra parte. 
como no pueden tener pecados personales, tampoco la 
bondad de Dios puede condenarles al infierno; por esta 
causa afirman comunmente los teólogos que irán al limbo 
y obtendrán una felicidad de orden puramente natural. 

II. Todos los infieles adultos que positivamente re­
chazan la fe, o que mueren con pecados mortales persona­
les, se condenarán. 

III. Pero ¿ qué será de los infieles negatiJJos, los 
cuales inculpablemente carecen de la fe sobrenatural y 

divina? ¿Se salvarán o condenarán? Su situación es 
verdaderamente comprometida, pero no desesperada. Vea­
mos las opiniones más principales de los teólogos. 

Primera opinión.-Estío y Silvia, teólogos de la Uni­
versidad de Douai, con algunos otros escritores, hacen de 
los infieles una masa de condenados. En síntesis, afirman 
que Dios estableció con voluntad antecedente los medios 
generales para la justificación y salvación; mas no los 
especiales inmediatamente aplicables a todos y cada uno 
de los hombres. (1). 

Esta sentencia es rigorista, contraria a la justicia de 
Dio;:; y a la redención de Cristo. No es conciliable con el 
axioma teológico que resume el pensamiento tradicional 
de la Iglesia en esta materia: Facienti quod est in se 

(1) Cf. C. CARMINATI, JI Problema Aiissionario, p. 622. Bcrgamo, 
(1925). 
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Deus non denegat gratiam. Se acerca, además, a las doc­
trinas de Bayo y de Jansenio sobre la predestinación y la 
gracia. Inocencia X condenó como herética la siguiente 
proposición sacada del Agustinus de Jansenio. «Es semipela­
giano decir que Cristo derramó la sangre y murió por 
todos (1). 

Segunda opini6n.-Otros, usando de mayor benignidad, 
dividen los hombres infieles en dos categorías: buenos y 
malos : Estos, pecando mortalmente, se condenan. Los demás 
se pueden subdividir aún en dos clases; unos mejores, que 
no sólo observan la ley natural, sino que procuran natural­
mente, por la luz de la razón, orientarse hacia Dios, pro­
curando amarle, honrarle y servirle. A estos Dios se 
revelará milagrosamente y les concederá la gracia nece­
saria para la salvación. Otros, sin embargo, se sirven de 
la razón sólo para vivir honestamente, según los pre­
ceptos de la ley natural. Estos tales no pueden condenarse, 
porque carecen de pecado mortal personal y están lle­
nos de muchas obras naturalmente honestas. No pueden 
tampoco salvarse, porque están privados de la fe y la 
gracia que les elevan al estado sobrenatural. ¿ Qué será 
de ellos ? Se les concederá una bienaventuranza semejantr 
a la de los niños sin el bautismo. De este sentir son 
Mons. de Seyssel, De la Lucerne, Frayssinous y otros (2). 

Esta sentencia, piadosa y benigna, es apriorística, y no 
presenta a su favor sólidas razones y fundamentos. 

Tercera opini6n.-Algunos protestantes modernos admi­
ten, después de la muerte, un estado de prueba, por el 

.;.:q~é~'~mos de pasar todos los hombres y ser purificados. 
,'Los. q~~\·no tuvieron en este mundo conocimiento del cris­

tia:nÜcio; se les someterá a la prueba en el otro, en el 
c\.Íal se :decidirá su suerte. 
/ ' '. ., -: '/, 

(l) Cf. MAZZELLA. De Gratia Christi, p. 587, Romae, (1895). 
(2) CARMINATI O. C. p. 624. 
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Esta opinión es evidentemente falsa y contraria al 
dogma católico, que defiende el juicio inmediato después 
de la muerte (1). 

Cuarta opinión.-El Card. Billot dice que la edad 
adulta no se ha de juzgar por el desarrollo físico, sino por 
el desarrollo intelectual. Como los infieles en su mayoría 
son pueblos y razas fisiológica y psicológicamente dege­
neradas, tienen una inteligencia obtusa y limitada, encon­
trándose moral e intelectualmente casi al mismo nivel 
de los niños. Por consiguiente, es de creer que el limbo esté 
poblado de muchísimos infieles adultos. (2). 

a) Primeramente debemos afirmar que ni en la Escri­
tura, ni en los Padres ni Escolásticos y Teólogos medioeva­
les y del siglo XVI se encuentra esta teoría. b) Se apoya 
en un supuesto falso; porque los infieles, salvo raras ex­
cepciones en las que se puede verificar sus afirmaciones, 
tienen generalmente la razón bastante desarrollada para 
conocer la ley natural, a Dios legislador. Sto. Tomás a.se­
gura, y con él la mayoría de los Escolásticos, que los pre­
ceptos generales de la ley natural son conocidos de todos 
(3). Así nos lo confirma la Etnología y Religiones de los 
pueblos, y los estudios hechos por célebres etnólogos, Le 
Roy, W. Schmidt. Durkhleim y otros (4). e) Dios no limita 
la salvación a las condiciones intelectuales del hombre, 
sino a su conducta. Los que no ponen impedimento a la 
justificación y se disponen negativamente ¿por qué han de 
ser excluí<los de los medios de salvación? ¿No se les puede 
aplicar el principio: Facienti quod est in se, Deus non 
denc.~at gratiam ? 

Quinta opinión.- El P. Mazzella (5) menciona la op1-

(1) Haebr. IX, 27. 
(2) CARMINATI, I. c. p. 626. 
(3) Summ. Theol. I. 2 ae. q. 94, a. 6. 
(4) C:ARMl~iAT!. l. C. 630. 

c. p. 587. 

http://a.se/
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nión de aquellos que distinguen dos clases de fe : una 
late dicta, que se cree por el testimonio de las criaturas 
en las verdades indispensables; y Dios conferirá la gracia 
de la justificación siempre que no se ponga óbice. La fe 
estrictamente sobrenatural, cuyo asenso se funda siempre 
en la autoridad de Dios revelante. 

Comunmente los teólogos exigen esta fe esfricla para 
la justificación y excluyen, como insuficiente, la fe lata. 
La observancia de la ley natural con esa fe lata, natural 
también, son insuficientes para la justificación. 

Sexta opinión.-Un buen número de Padres y los más 
célebres teólogos escolásticos sostienen que, haciendo los 
infieles lo que está de su parte, no poniendo obstáculo 
alguno a la justificación, observando la ley natural, y 
viéndose imposibilitados de adquirir la fe por el medio 
ordinario de la predicación, Dios les concederá la revela -
ción inmediata; la primera gracia que Dios le conceda 
será la misma revelación, y, mediante ella, la justificación. 

(a) klodos de comunicación inmediata.··-Esta reve­
lación y justificación puede verificarse de muchas mane­
ras: a) por revelación directa e inmediata del mismo Dios, 
que les infunde la fe y la gracia; b) por intervención y 

ministerio de los ángeles, como se observa en A. y N. Tes­
tamento; c) por la intervención milagrosa del hombre, 
como Cornelio, en el Ethíope y en otros casos que se cuen­
tan en la historia de las misiones; d) por otros medios 
providenciales o casuales, como servirse de un misionero 
que pasa accidentalmente por regiones desconocidas, de 
comerciantes y exploradores, de herejes o cismáticos, de 
judíos y musulmanes, de aventureros, de esclavos, cautivos, 

(1) Cf. CARMINATI, o. c. p. 636, sigs. J. Herreros, S. J., El pro­
blema de la safoación de los infieles, en la Revista de la ExposiciÓi1 
Misional de Barcelona n. III, diciembre 1928, pág. 105. MANN,, 

Conversión del mundo infiel, Diálogo segundo, p. 23, Burgos, (1923). 
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etc. Dios puede servirse de mil medios para revelar las 
verdades necesarias y conferir la gracia de la justificación. 

b) Medio ordinario.-Pero el medio ordinario estable­
cido por Dios, único que resuelve el problema con certeza 
absoluta, es la evangelización, Fides ex auditu, auditus. 
autem, per verbum Christi (1). Esta es la vía ordinaria 
de la salvación. Jesucristo lo ha ordenado así. El confió a 
los sacerdotes el ministerio de la predicación y la admi­
nistración de los sacramentos, por los cuales se aplican los 
méritos de la Redención. Andad... predicad... bautizad ... 
El misionero católico es el medio ordinario elegido por 
Dios para realizar el reinado de Jesús y de su Madre Inma­
culada sobre la tierra. Rogate ergo Dominum messis, ttt 
mittat operarios in messem suam ... 

(1) Rom. X, 17. 



104 FUNDAMENTOS MORALru. 

CAPÍTULO IV 

DE LOS FUNDAMENTOS MORALES 

66. Concepto. -La propagac10n de la fe no es sólo 
un hecho histórico nacido bajo circunstancias favorables o 
fortuídas, es un precepto, un mandato impuesto por 
Jesucristo, que induce en la Iglesia una obligación grave, 
a la que no le es dado sustraerse, sin atentar, por 
lo mismo, contra su finalidad. La Iglesia, por con­
siguiente, no es misionera por libre voluntad o por capri­
cho; es misionera por su naturaleza. De ahí la 
estrechísima obligación moral que pesa sobre ella de 
propagar por todo el mundo la doctrina, cuyo depósito 
le confió Jesucristo. 

Esta obligación pesa, primero, sobre la Iglesia en ge­
neral, pero los que más directamente están encargados de 
cumplirla son los clérigos, desde el Romano Pontífice hasta 
el último grado de la jerarquía. Los simples fieles tampoco 
están exentos ni dispensados de poner de su parte lo que 
puedan en esta gloriosa empresa; pues que, siendo parte 
integrante de la Iglesia, les ha de llegar también a ellos 
esta obligación. Esto nos da pie para dividir este capítulo 

(1) V. MEINERTZ, Recht und Pflicht der christlichen Heiden­
mission (1909); LINCHENS. }v!issionspflicht und Missionsdiens (1910); 
SoTo, De ratione promulgandi evangelium; De justitia et jure, Sala­
manca (1557); ScHMIDLIN, Kath. Afissionslehre, p. 82-88. 
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en tres artículos. En el primero trataremos de la obligación 
que tiene la Iglesia en general de propagar la fe por 
medio de las Misiones; en el segundo, de los deberes que 
incumben al Clero ; y en el tercero veremos cómo lo~ 
simples fieles no están desligados de este compromiso. 

ARTÍCULO I 

DEBERES DE LA ll.LESIA 

67. La predicación del Evangelio a todas las gentes de 
la tierra, y la propagación de la fe por todas las naciones 
del orbe no es solamente un derecho de la Iglesia, es tam­
bién un deber. 

Todos los Santos Padres y Doctores de la Iglesia están 
conformes en que aquellas palabras de Jesucristo a los 
Apóstoles, y, por consiguiente, a la Iglesia en ellos re­
presentada: Euntes in mundum universum, praedicate 
Evangelium omni creaturae», expresan, no un simple de­
seo o exhortación, sino un verdadero mandato, «Manda­
tum », como lo llama Pío IX. 

S. Pablo reconocía en esas palabras un riguroso pre­
cepto, cuando decía a los fieles de Corinto: «N ecessitas 
(evangelizandi) mihi incumbit, vae, enim, mihi est, si non 
evan.~elizavero » (1). «Necesidad de precepto, comenta Santo 
Tomás, de tal manera que el Apóstol se haría reo de eterna 
condenación, si descuidara predicar el Evangelio, según se 
le mandado » (2). 

(1) I Cor. IX, 16. 
r2) Comm. in Cor. I, cap. IX, lectio 3. "neccessitas enim 

prnccepti, quod non audeo omittere mihí incumbit... vae, enim, id 
est, aeterna damnatio mihi est, si non evangelizavero, sicut mih1 
injunctun1 est». 
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Con esta doctrina de la obligación que tiene la Iglesia 
de predicar el Evangelio están conformes todos los teólo­
gos y comentaristas. Valga por todos el cardenal Lugo, 
quien dice explícitamente: «Christus ipse Apostolis prae­
cepit praedicare omnibus, et communicare notitiam Evan­
gelii ver bis illis : Praedicate Evangelium omni creaturae ». 

(1) Obligación grave, añade Cornelio Alápide, por lo que 
los Apóstoles, si hubieran sido negligentes en cumplirla, 
hubiesen pecado mortalmente» (2). 

Esta obligación o este mandato, que Jesucristo confió 
a sus discípulos, «no había de limitarse, dice el Papa Be­
nedicto XV en su memorable Encíclica «Maximum illud», 
ciertamente a la vida de los Apóstoles, sino que se había 
de perpetuar en sus sucesores hasta el fin de los tiempos, 
mientras hubiera en la tierra hombres que salvar por la 
verdad» (3), ya que los Apóstoles recibieron aquella rm­

sión como representantes que eran de la Iglesia. 
Esta doctrina ha sido confirmada definitivamente por 

el Código del Derecho Canónico, que en el canon 1322, 
2, dice que el enseñar la doctrina evangélica a ,las 
gentes no es solamente un derecho, sino también un 
deber de la Iglesia: «Ecclesiae, independenter a qualibct 
ci1)ili potestate, jus est et officium gentes omnes e1Jané,eli­
cam doctrinam docendi ». 

Se deduce, además, del fin mismo de la glesia, que no 
es otro que continuar la obra de Jesucristo su Fundador 
y extender por toda la tierra su reinado. «N eque enim 
ad aliud nata Ecclesia est, nisi ut, regno Christi ubiqite 
terrarum dilatando, universos homines, sahtaris redemptio­
nis participes efficiat ,, ( 4), dice el Papa Pío XI en su 

(1) J. DE LuGo. Disputationes Scholasticae ... t. l. De Fide, disp. 

XIII, sec. VI. n. 159, pag. 497, Parisiis, (1868). 
(2) Comm. in 1 epist. ad. Cor. c. IX, v. 16. 
(3) Acta Ap. S. a. 1919, vol. XI. p. 440. 
(-1) Ada Ap. S. a. 192fí, \·ol. XVIII, p. 9. 
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Ene. «Rerum Ecclesiae,,. Estando, por consiguiente, la 
Iglesia obligada a llenar el fin para que fué fundada, ha 
de estarlo, por consecuencia enevitable, a poner el medio 
necesario para conseguirlo, que es la evangelización, la 
la propagación del Evangelio por medio de las misiones (1). 

ARTICULO II 

DEBERES DEL CLERO 

68. Esta obligación de la Iglesia de propagar por todo 
el mundo el Evangelio ha de recaer, como es natural, pri­
meramente en el Clero, que es el más directamente encar­
gado por Jesucristo de ejercitar tan santo ministerio. 

El más obligado, sin duda, es el Romano Pontífice. 
a quien Jesucristo encomendó las llaves de la Iglesia, y 

después los Obispos, los sacerdotes y los clérigos en 
general, en gradación descendente. «Munu.s fidei catholi­
cae predicandi commissum praecipue est Romano Pontífici 
pro universa Ecclesia, Episcopis pro suis dioecesibus" (2). 
Y esta predicación del Evangelio no ha de entenderse aquí 
únicamente la que se hace a los fieles, para exhortarles 
a su mejor observancia, sino también, y principalmente. 
la que se hace a los infieles para enseñarles la verdadera 
fe; es decir. que el Romano Pontífice y los Obispos, no 
sólo están obligados a conservar la fe, sino a propagarla; 
pues, según expresión de Gregario XV, «praecipuum pas­
toralis officii caput esse propagationem fidei christianae » 

(3) : idea que vuelve a inculcar Pío XI en su Encíclica 

(1) V. CARDENAL J. BENLLOCH, Las misiones Extranjeras, part. I, 
V. pág. 78 sigs. 

(2) Can. 1327, l. 
(3) Cfr. CARD. BENr.1.ocH. Carte1 Pastoarl sobre las ,Wisiones Ex­

t;-a¡¡jeras, p. 91. 
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«Rerum Ecclesiae » con estas terminantes palabras: «Quis­
quis, autem est, qui Jesu Pastorum Principis vices in 
terris divinitus gerat, is tantum abest, ut dumtaxat in 
tuendo ac servando, quem regendum accepit, grege domi­
nico possit acquiescere, ut, contra, praecipuo muneri suo 
desit, nisi alienas externosque Christo lucrari atque ad­
jungere omni contentione nitatur» (1). 

En los primitivos tiempos de la Iglesia, los Papas y 
los Obispos ejercitaban personalmente este sagrado mi­
nisterio de predicar la fe a los infieles; pero hoy, cambia­
das las circunstancias, lo hacen por medio de enviados 
o misioneros, que son los directamente encargados de 
cumplir el mandato de Jesucristo a su Iglesia. 

Y entre los misioneros, claro está, que los Obispos, 
Vicarios y Prefectos Apostólicos, serán los más obligados. 
«Nuestras palabras, decía Benedicto XV en la Ene. «Ma­
ximum illud», dirígense, ante todo, a aquellos que, como 
Obispos, Vicarios y Prefectos Apostólicos están al frente 
de las sagradas misiones, ya que a ellos incumbe más de 
cerca el deber de propagar la Fe; y en ellos, más que en 
ningún otro, ha depositado la Iglesia la esperanza de la 
amplificación del cristianismo,, (2). 

Después del Romano Pontífice y los Obispos, los sa­
cerdotes y el Clero en general están obligados a cumplir 
con la parte que les toca del mandato de Jesucristo, no 
sólo predicando y enseñando personalmente el Evangelio a 
los infieles, si se les presenta ocasión, como están obli­
gados los párrocos, con los infieles que moran en sus 
parroquias, según ordena el canon 1350, 1; sino también 
cooperando con todas sus fuerzas a la obra de la Pro­
pagación de la Fe, con los numerosos medios, que la 
Iglesia, sobre todo en estos tiempos, ha puesto a su dispo-

(1) )\.et. Ap. S. a. 192fí vol. XVIII, ¡ng. 65. 
(2) Act. Ap. S. a. 1919, vol. XI, p. -!42. 
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s1c10n. Si ninguno de los simples fieles puede dispen­
sarse de esta obligación, dice Pío XI, «num clerus possit, 
qui sacerdotium et apostolatum Christi Domini, miro 
ipsius delectu ac concessu, participat ... ? » (1). 

La misma esencia y dignidad del sacerdocio ya lleva 
consigo esta obligación de cooperar a la propagación de 
la fe, ya que los presbíteros fueron instituídos para ayudar 
a los Obispos en este sublime ministerio. 

ARTÍCULO lll 

DEBERES DEL PUEBLO CRISTIANO 

69. Ni siquiera los simples fieles pueden considerarse 
desligados de tan sagrada obligación. Ellos, como miembros 
integrantes que son de la Iglesia de Cristo, participan de 
los derechos, pero también de los deberes que sobre ella 
pesan. Uno de los más graves, como hemos demostrado, 
es éste de propagar el Evangelio. 

Todos aquellos que, por especial gracia del Señor tan 
misericordioso, gozan de la fe y participan de los innu­
merables beneficios que de ella dimanan, dice Benedicto 
XV, «procuren no olvidar el vínculo que les impone de 
coadyuvar a las Misiones aquella sagrada ley por la que 
(Dios) obligó a cada uno a mirar por el bien de su 
prójimo (2). Y ... ¿qué clase de hombres más acreedores a 
nuestro socorro fraternal que los infieles ... ?» (3). -z.No 
hay para qué detenerse a probar, dice también Pío XI, 
cuánto se aparta de la caridad cristiana, que nos obliga 
a amar no sólo a Dios, sino a todos los hombres, que 

(1) Act. Ap. S. a. 1926, vol. XVIII, pág. 68. 
(2) Ene. «Maximum illud». l. c. p. 451. 
(3) Ene. «Rerum Ecclesiae» l. c. pag. 68. 
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'aquellos que ya pertenecen al rebaño de Jesucristo, no 
se acuerden, para nada, ni sientan solicitud alguna por 
aquellos otros que vagan aún desgraciadamente fuera de 
ese redil». 

El mismo Pontífice Benedicto XV, señala en su En­
cíclica los medios que los simples cristianos deben utili­
zar para cooperar a la salvación de los pobres infieles, 
que son dos principalmente: la oración y la limosna. Orad 
primero a Dios nuestro Señor «ut mittat operarios in mes­
sem suam», y, después, que los infieles vean la luz del 
Evangelio, crean en la verdad y se salven. 

La limosna es el segundo medio con que los cristianos 
pueden cooperar al mayor fruto de las misiones, pues ya 
se sabe las grandes dificultades que la falta de recursos 
pecuniarios acarrean a las misiones católicas, dificultades 
que los fieles pueden obviar con sus limosnas, cada cual 
según su posibilidad. Del modo de ayudar económicamente 
a las misiones, trataremos más extensamente en la parte 
cooperativa. 
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CAPÍTULO V 

FUNDAMENTOS APOLOGÉTICOS 

70. Necesidad de la Apologética misional.-Dada la 
corriente polémica y crítica de nuestra época, principal­
mente en los sectores religiosos, se hace necesaria la 
Apologética misional, que defienda el valor, necesidad 
y utilidad de las misiones católicas. Hoy en el mundo de 
las Misiones se agitan problemas importantes; todas las 
religiones y sectas se creen con derecho al proselitismo 
y aspiran a la hegemonía religiosa. Hace falta, por tanto, 
enfocar, orientar y basar sobre los sólidos e inconmovibles 
principios del Cristianismo la ciencia misional (1). 

71. Mirando a la hisforid. -Si ojeamos las páginas 
de las Historias Eclesiásticas, veremos que la Apologética­
en sus dos formas, demonstratio christiana et demonstratio 
catholica-existió desde los primeros siglos del Cristianis-

(1) Cf. ScHMIDLIN, Einführung in die Missionswissenschaft, p. 120. 
Münstcr, (1925); lnEM, Katholische 1',fi:,.,io;isapologie in Zeits ... fi.ir jfis­
sio11s1c ... (1929), p. 152-175; HALLFELL. Mission und die Apologie der 
Kircher (1818); HETTINGER, Apologie des Christentum (1900); WENSGER. 

Kathdicismus, Protentastismus, und Unglaube (1885); BALMES, El Protes­
tantismo compclrado con el Catolicismo; RHó, La Feconditá della S. 
Chiesn Romana proposta all Eterodosso ne/le },;fissioni Indiano, Brescia, 
(1818), GAUME, L'Ei·angelisasion .4.postolique du globe, preuve pe­
remptoíre et trap peu connue de la divinité du Christianisme 
París (1879), n. 1498. 

http://fi.ir/
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mo. S. Justino escribe contra Trifón, S. Irineo contra los 
errores marcionitas, Tertuliano y Eusebio de Cesarea hs 
Praeparatio et Demonstratio E1Jangelica, respectivament.2. 
Minucio Félix, Taciano, Orígenes, Melitón, Clemente Ale­
jandrino, Atenágoras, S. Atanasio, S. Cirilo de Alejar.dría 
y otros genios de aquella época, van a la vanguardia de 
aquel movimiento apologista, polémico y proselitista, cul­
minando, sobre todos ellos, el gran convertido de Milán, 
S. Agustín. En la Edad Media, Sto. Tomás compone, a rue­
gos de S. Raimundo de Peñafort, (1) la profunda Summa 
contra Gentes y el B. Raimundo Lulio escribe contra los 
Judíos y Mahometanos. No es necesario citar más autores, 
para ver que la Apologética no es cosa nueva, substan­
cialmente considerada, sino en cuanto al modo y forma 
de exposición, exigidas por las necesidades de los tiempos 
actuales. La Iglesia Católica puede afrontar todos los 
exámenes más rigurosos basados en la lógica, en la his­
toria y en la crítica, no teniendo miedo a ningún error, 
segura de que posee la verdad infalible. 

72. Naturaleza de la Iglesia.-En la Teología Fun­

damental y en la Apologética general del Cristianismo se 
demuestra abundantemente el origen y la naturaleza di­
vina de la Iglesia Católica y su misión redentora. Supues­
tas estas bases y teniendo en cuenta lo que se ha dicho 
y se dirá todavía sobre ella, excusado parece poner un 
capítulo especial acerca de los fundamentos apologéticos 
de las Misiones; sin embargo, no será del todo inútil esbo­
zar, siquiera sea brevísimarnente. algunos puntos de mayor 
relieve. 

73. Propiedades de la Iglesia. -Las nota·, y propie­
dades que fluyen de la naturaleza de la Iglesia, prueban, a 

(1) Cfr. PEDRO MARSILJO en Raymundiana, fase. l. p. 12, en 
M. O. F. P. H., vol. IV. 
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priori, su finalidad m1S10nera y proselitista; y las misio­
nes corrobaron a posteriori y prácticamente la divinidad 
y veracidad de aquellas. 

a) L1:1 unidad.-Las religiones no católicas, y en espe­
cial las sectas protestantes, se han dividido extraordinaria­
mente, propugnando dogmas muy distintos y dependiendo 
de diversas jerarquías. Para realizar su propaganda se han 
visto en la necesidad de nacionalizar el cristianismo, de 
adaptarlo al ambiente y a las razas, de invertir ingentes 
sumas de dinero. 

La Iglesia católica conserva la unidad indivisible de 
credo, de culto, de disciplina, de gobierno. Ella enseña 
la unidad de la raza humana, la elevación de todas las 
razas por Jesucristo, el llamamiento de todos los pueblos 
a la fe, la participación de todos los fieles de los mismos 
derechos y deberes, la dependencia de una suprema au­
toridad, el Romano Pontífice, Vicario de Jesucristo y 
sucesor de S .Pedro en el gobierno de la Iglesia. Para el 
Catolicismo no hay aceptación de personas delante de 
Dios (1), que es indistintamente misericordioso para todos los 
que le invocan (2). Ya no hay ni judío, ni griego, ni bár­
baro, ni escita: no hay más que un solo bautismo : to­
dos son llamados a la grande unidad del cuerpo místico 
de Jesucristo (3). 

b) La santidad.-Los mahometanos hacen facilísima­
mente prosélitos, porque permiten y justifican muchos 
vicios conformes con las pasiones inferiores del hombre. 
Los protestantes reclutan muchas veces simpatizantes Y 

adheridos por el dinero, las promesas de protección y 
otros medios materiales. Sus misioneros están bien retri-

(1) Galos. III, 25. 
(2) Rom. X, 12. 
(3) Ephes. IV, 5. 
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buídos, gozan de comodidades y se cuidan poco de los 
resultados espirituales de su apostolado. 

En cambio, la Iglesia Católica busca, ante todo, la moral 
cristiana, el cumplimiento del Decálogo y el mejoramiento 
de las costumbres. Recha::a toda clase de vicios, proclama 
la fraternidad universal a base de justicia y caridad. Sus 
misioneros no intentan lucros materiales, carecen de re­
cursos, marchan llenos de celo y de fe en busca de almas 
para Cristo. Sus virtudes, su ejemplo y su heroísmo raya 
en lo maravilloso. Innumerables han sacrificado su vida, 
derramado su sangre por salvar almas, defender y confesar 
la fe que predicaban. El que dudare de estos -asertos 
puede ver esas galerías incontables de mártires y héroes 
legendarios que nos presenta la historia de las misiones 
católicas (1). 

e) Aposfolicidad.- No faltará tu fe. dijo Dios a San 
Pedro, (2) y la historia ha demostrado con evidencia que 
la Cátedra infalible de la verdad ha conservado incólume la 
fe, la jerarquía y el espíritu apostólico. Los Romanos Pon­
tífices, cumpliendo el divino precepto de la evangelización 
del mundo, han enviado en todos tiempos operarios evan­
gélicos a toda clase de gentes. No faltan en estos tiempos 
quienes afirman que la Iglesia es una cosa vieja, decrépita 
y gastada; pero los hechos demuestran todo lo contrario; 
porque está animada de la misma vitalidad de los pri­
mitivos siglos, multiplica sus apostóles, extiende sus conquis-

(1) Un Obispo americano visitando la Exposición Vaticana pro·· 
firió estas palabras: «Cuando el Protestantismo, comodón y pro­
selitista, presente otra sala de mártires como ésta, podremos em­
pezar a discutir sobre su parangón con las misiones católicas : hasta 
entonces es claro que el sello divino del heroísmo constant;; y 

múltiple hasta el sacrificio, y el sacrificio más doloroso, es patrimonio 
~xclusiYo de la Yerdadera religión del amor y de la cruz». 

(2) Luc. XXII, 32. 
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tas, funda instituciones, organiza exposiciones, cruzadas mi­
sionales y fomenta, con creciente celo e interés, toda clase 
de propaganda. Es necesario que este espíritu apostólico 
y proselitista vaya cundiendo cada vez más, ahora que 
las sectas desidentes se mueven y organizan para dis­
putarnos el campo. Duc in altum (1), navegad con ligereza 
por el gran mar del mundo de las Gentes. 

d) Catolicidad.-De la catolicidad de derecho y de 
hecho ya hemos hablado suficientemente arriba. Baste decir 
que las misiones han realizado esta prerrogativa de la Igle­
sia y los misioneros han penetrado en todas las partes del 
mundo, cumpliendo el mandato de Jesús a los Apóstoles: 
Eritis mihi testes usque ad extremum terrae. Cristo es co­
mo el centro magnético hacia el cual se han polarizado 
todas las razas humanas ... 

74. Ofros Fundamentos de Apologética Misional.­
Como pruebas de defensa de las misiones podemos aducir 
también los bienes y resultados admirables que producen 
en todos los órdenes. Indicaremos algunos : 

a) En el orden moral, ha elevado las conciencias, 
mejorado las costumbres y santificado innumerables indi­
viduos; b) en el orden intelectual, los misioneros trabajaron 
incansables por destruir el salvajismo, establecer la ense­
ñanza elemental. secundaria y universitaria, elevando 
en lo posible el nivel cultural de los pueblos evangelizados; 
c) en el orden benéfico, compadecidos de las miserias 
y necesidades corporales, los misioneros católicos esta­
blecieron hospitales, hospicios, leproserías, dispensarios y 
otras obras de caridad y beneficencia cristianas; d) final­
mente, en el orden social, las misiones católicas trabajan por 
abolir la esclavitud, las diferencias de castas, el trato y mer­
cancías de negros; tienden a mejorar la condición de la 

(1) Luc. V, 4. 
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mujer en su triple aspecto de virgen, esposa y madre; 
defienden la unidad e indisolubilidad del matrimonio, los 
vínculos familiares y sociales ; respetan los poderes le­
gítimamente constituídos, las leyes justas y los derechos 
individuales y colectivos. ¡ Qué diferencia entre los bienes 
y ventajas que reportan las naciones y los pueblos de las 
misiones católicas, y los males, perturbaciones y desórdenes 
del anarquismo, socialismo, comunismo, bolcheviquismo y 

otros errores similares! Unos y otros llevan en sí mismos 
su defensa y su conoenación respectivamente. 

Aún más: los misioneros han contribuído poderosa­
mente al progreso de las ciencias naturales por sus des­
cubrimientos y estudios en la Geografía, Mineralogía, 
Astronomía, Metereología, Sismografía, Botánica, Zoología, 
Etnología, Filología y otras ciencias. Han llamado la 
atención del mundo también en este campo, siendo los 
portadores de la fe, de la civilización y de la ciencia. (1). 

Todas esas pruebas, naturales unas y sobrenaturales 
otras, demuestran que las misiones católicas son obras de 
Dios: ellas solas deben extenderse y triunfar. Si por los frutos 
se conoce el árbol, las misiones llevan en los frutos 
que producen su más bella e irrefutable Apología. 

(1) Cf. CARMINATI, ll Problema Missionario, p. 577 sigs. Berga­
mo (1925). 
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Misionología Jurídica 

75. Concepto y División.-Entendemos por parte ju­
rídica, o normativa, la que trata de las leyes que deben 
presidir y gobernar las Misiones y misioneros que perte­
necen a la Iglesia Católica. A fin de no repetir puntos 
que se tratan en otras partes afines, nos concretaremos 
a los tres siguientes : I_g Derechos y deberes misionales 
de la Iglesia; II.2 La Congregación de Propaganda Fide; 
III.2 La constitución canónica de las Misiones en tierra. 
de infieles (1). 

(1) V. DANTE MuNERATI, De jure Missionarium; LoHR, Bei­
trage zurn Missions recht (1916); ScHMIDLIN, Missionslehre, p. 154-170. 
Einführung, p. 130 sgs. G. VROMANT, C. I. C. M. DE ScHEUT, Jus 
Missionariorum, Louvain; TH. GRENTRUP S. V. D. ]us Missionariormn 
Steyl (1925); A. foLESIAs, O. F. M. Brevis Commentarius in faculta te:;, 
qua, S. C. de Propaganda Pide dare solet Misionariis, Turin (1923). 
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CAPÍTULO l 

DERECHOS Y DEBERES MISIONALES DE LA IGLESIA 

76. Precepto Divino de Jesucristo. -Jesús, momentos 
antes de subir al cielo en el día de la Ascensión, dirigió 
a los Apóstoles estas terminantes palabras: Id JI enseñad 
a todas las gentes, bautizándolas en el nombre del Padre 
JI del Hijo y del Espíritu Santo, JI enseñadlas a cumplir 
cuanto os he mandado (1). Como mi Padre me ha enviado, 
así yo os envío a vosotros (2). Como hemos visto arriba 
(ns. 67 y sigs.) estas palabras encierran un doble mandato; 
uno que se dirige a los hombres, imponiéndoles la obliga­
ción de abrazar la fe católica; y otro a la Iglesia, conce­
diéndola el derecho e imponiéndola la obligación de 
evangelizar . 

En virtud de este divino precepto, los derechos y de­
beres de la Iglesia en este sentido no tienen límites ni 
restricciones, se extienden a todos los lugares, a todas las 
razas, a todos los tiempos y personas. La potestad de la 
Iglesia es superior a todo poder terreno, independiente 
de la sociedad civil e inviolable en su expansión y pro­
selitismo (V. Can. 1322). 

Estos derechos y obligaciones recaen primeramente 

(1) Math. XXVIII, 19. 
(2) Math. XX, 21. 
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sobre los Papas, los Obispos y sacerdotes; y luego sobre 
los demás fieles. Que los Romanos Pontífices hayan cum­
plido con esas obligaciones, está patente en la Historia de 
las Misiones y lo consignamos en la parte moral. 

En obsequio a la brevedad sólo citaré aquí un testimonio del 
Pontífice felizmente reinante, quien en su primera Encíclica 
< Ubi arcano Dei» decía: «Mirando Nos en derredor de esta 
como atalaya y a manera de alcázar de la Sede Apostólica, ofrécense 
todavía a nuestra vista, venerables hermanos, muchos en demasía 
que, o por desconocer del todo a Cristo, o por no conservar íntegra 
y pura la doctrina o la unidad requerida, no son de este redil, al 
cual, sin embargo están destinados por Dios. Por lo cual, el que hace 
las veces del Pastor eterno, inflamado en idénticos sentimientos, no 
puede menos de echar mano de las mismas expresiones, muy bre­
ves ciertamente, pero llenas de amor y de la más tierna compasión; 
Debo recoger todas aquellas ovejas (S. Juan 10, 16) y traer a 
la memoria con la mayor alegría aquel vaticinio del mismo Cristo : 
Y oirán mi voz, y se hará un solo rebaño y un solo Pastor (1). 

Como en los tratados de Dogma, Apologética e Ins­
tituciones, se habla por extenso de los derechos de ld 
Iglesia a propagarse por todo el mundo con independencia 
de cualquier otra sociedad, y en el capítulo de los fun­
damentos morales (pags. 82 sgs.) explicamos los deberes de 
la Iglesia en general, del cuerpo docente y discente, a 
fin de no repetir conceptos, hacemos punto final y pasamos 
a estudiar los órganos inmediatos de evangelización 

(1) Act. Ap. S. a. 1922, vol. XIV p. 697. 
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CAPÍTULO 11 

DE LA CONGREGACIÓN DE PROPAGANDA PIDE (1) 

77. Podemos dividir la Iglesia en dos grandes por­
ciones: una donde se halla regular y perfectamente esta­
blecida la jerarquía eclesiástica con sus provincias, dió­
cesis, etc. ; otra donde sólo existe de una manera inci­
piente o imperfecta, que suele llamarse comunmente tierra 
de Misiones. En esta porción el Romano Pontífice ejerce 
su gobierno por medio de la Sagrada Congregación de 
Propaganda Fide. Por ser de capital importancia para las 
Misiones. vamos a dar sucintas ideas sobre su origen, na -
turaleza y funciones (2). 

(1) V. el P. E. ÜTADUY, S. J. Alma Matcr. La Sagrada Con­
gregación de Propaganda Fide, Burgos (1928); P. ARENS, S. J., Hanc­
buch der Kath. Missionen, p. 2 y sigs. 

(2) Véase el hermoso texto de Pío XI en la Encíclica citada. 
anteriormente en la pág. 67. 
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78. Sus orígenes.-El primero que concibió la idea 
sublime fué el B. Raimundo Lulio, protomártir de la 
Tercera Orden de S. Francisco, quien deseaba establecer 
una cruzada para iluminar a los infieles y herejes (1). 
En 1287 fué a la capital del orbe católico, para presentar 
sus planes al Papa Honorio IV, a quien interesó en favor 
de sus proyectos, cuya realización no se verificó. S. Pío 
V., a instancias de S. Francisco de Borja y del Deleg'.ldo 
del Rey de Portugal, D. Alvaro de Castro, nombró dos 
comisiones de Cardenales : una para la reducción de los 
herejes y otra para la conversión de los infieles. 

Gregario XIII (1572-1585) designó una comisión com­
puesta de tres Cardenales: Carafa, Médici y Santorio, los 
cuales tenían periódicas reuniones en presencia del Pon­
tífice para tratar los asuntos pertenecientes a la propa­
gación de la fe. Determinaron la fundación de varios 
Seminarios extranjeros, imprimieron miles de volúmenes 
en varias lenguas sobre asuntos pertenecientes a nuestra 
fé. Algunos dicen que esta comisión llegó a desaparecer 
completamente, otros que continuaron las conferencias 
cardenalicias bajo los pontificados de Sixto V (1585-90). 
de Urbano VII (1590), de Gregario XIV (1591) y de Ino­
cencia IX (1591). 

Clemente VIII (1590-605) organizóla de nuevo con un 

(1) Bcneclícto XV por un lvfotu Propio del I ele mayo de 19) 7 
separó de la Propaganda la nueva Congregación « Pro Ecclesitt 
Orientali». «Huic Congregationi reservantur omnia cujusvis generis 
negotia síve ad personas sivc ad disciplinam, síve ad ritus Ecclesiarum 
orientalium referuntur, etiamsi sint mixta, scilicet, sive rei sive 
penonarum ratione, latinos quoque attingant. Act. A. S. vol. IX. 
pág. 529. 

De esta Congregación dependen cinco Delegaciones Apostólicas; 
Constantinopla, Egipto y Arabia, Mesopotamia, Kurdistán y Arme­
nia Menor, Persia y Siria. Tiene también sus Diócesis, Vicariatos 
y Misiones . V. P. ARENS, o. c. p. 20. Cf. P. WENCESLAO GARCIA 

S. J. Geografía-atlas, p. 44, sigs. Burgos (1924); MmNI, o. c. p. 523 
sigs.: 1'v1ANNA, Co;11•crsión ... p. 125. 
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carácter general y permanente, dándole cuenta cada quince 
días de los asuntos graves. Gran influencia sin duda 
ejercieron en el Pontífice y en los Cardenales, los celosos 
carmelitas españoles Fr. Jerónimo Gracián y Fr. Pedro de 
la Madre de Dios. Paulo V (1605-21) confirmó a Fr. Pedro 
en su cargo de Superior intendente de todas las mi­
siones, y, a su muerte, le sucedió otro carmelita también 
español, natural de Calatayud, Fr. Domingo de Jesús Ma -
ría. Los dos desempeñaron su cargo con celo y prudencia. 
Otro hijo ilustre del Carmelo, Fr. Tomás de Jesús, natural 
de Baeza, escribió un precioso libro titulado De procuranda 
salute omnium gentium ... libri ... XII ... , que es una verda­
dera enciclopedia de ciencia misional. En el capítulo l.Q 
del libro tercero propone la necesidad de la Congregación 
de Propaganda Fide y el proyecto que de ella se había 
formado, que es verdaderamente vasto y genial. (1). Paulo 
V descendió al sepulcro sin ver realizados sus deseos. 

Le sucedió en el Pontificado el Cardenal Ludovisi, 
con el nombre de Gregario XV (1621-23), el cual, cono­
ciendo las grandes necesidades misioneras de su época y 

excitado por el fervoroso misionero y Predicador Apostó­
lico, el Capuchino Fr. Jerónimo de Narni, con quien tenía 
íntimas relaciones, se determinó a dar una constitución 
apostólica que empezaba con estas palabras: Inscrutahili 
divinae. El día 22 de junio de 1622 aparecía el deseado 
y famoso documento pontificio, erigiendo la Congregación 
de Propaganda Fide definitivamente. Día memorable y de 
júbilo para la Iglesia que acababa de dar a luz una institu­
ción de transcendental influencia en el porvenir las 
Misiones. 

Urbano VIII (1623-1640). sucesor del gran Pontífice 
fundador de la Propaganda, la recibió como preciosa he-

(1) Cf. E. 0TADUY, o. c. 17 y sgs.; P. FLOrrENCIO DEL 0 N1Ño }E;us, 

C. D., La misión del Congo y los Can11elitas y fo l'rnpaganda Fide. 

Pamplona, (1929). 
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rencia, y en 1627 expedía la Bula Inmortalis Dei en la 
que fundaba el primer Seminario en favor de las Misiones, 
dependiente de Propaganda, que se llamó Colegio Urbano, 
donde se han educado numerosos sacerdotes de todos los 
países de misiones. A su fundación contribuyó en gran 
manera el rico y piadoso sacerdote valenciano que habitaba 
en Roma, Mons. Juan Bautista Vives, que ofreció gene­
rosamente su magnífico Palazzo Ferratino, haciendo tam­
bién donaciones para que se mantuvieran doce alumnos. 
Todos los Pontífices, hasta nuestros días, han favorecido a 
la Congregación y al Colegio, como obras providenciales 
para los ejércitos incontables de varones apostólicos y 
misioneros. 

79. Sus atribuciones.- Las atribuciones primitivas es­
tán catalogadas en la Bula de fundación «Inscrutabili» 
del 22 de junio de 1622. Todas ellas se ,reducen a tres 
fines principales: 1) la difusión de la fe; 2) el envío de 
operarios evangélicos; 3) tratar todos los asuntos relativos 
a las misiones entre infieles. Fueron algún tanto modifi­
cadas posteriormente por Pío X en la Constitución pon­
tificia «Sapienti Consilio», del 29 de junio de 1908 y por 
un Motu propio de Benedicto XV en 1917, por el que se­
paraba completamente de Propaganda la nueva Congre­
gación pro Ecclesia Orientali, cuya prefectura se reservaba 
el mismo Pontífice. 

Las atribuciones actuales están señaladas por el De­
recho Canónico : can. 252. En su consecuencia, le incumbe 
la elección, cambio y envío del personal misionero; el 
nombramiento de Vicarios y Prefectos Apostólicos; la 
celebración de Sínodos, erección de nuevas misiones, de­
marcación de Vicaria tos y Prefecturas; fundación de Se­
minarios, formación del Clero indígena, aprobación de 
Constituciones de Congregaciones misioneras, la ju­
risdicción sobre los religiosos, en cuanto misione-
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ros, la concesión de facultades, dispensas, etc. etc. 

80. Su dominio. Está determinado por el párrafo III 
del canon 252 que dice lo siguiente: Efus jurisdictio esr 
circumscripta regionibus, ubi, sacra hierarchia nondum 
constituta, status missionis perseverat. Huic Congregationi 
sunt etiam subjectae regiones, quae, etsi hierarchia innibi 
constituta sit, adh uc inchoatum aliquid praesef erunt. - Ei­
dem pariter subsunt societates ecclesiasticorwn ac Seminaria 
quae exclusil;e fundata sunt eo fine, ut in eis instituantur 
missionarii pro exteris missionibus, praesertim quod at­
tinet ad eorum regulas, administrationem atque opportunas 
concessiones, ad sacram ordinationem alumnorum requi­
quisitas. Su jurisdicción es, pues, territorial y personal. 
Para enterarse detalladamente de todos y cada uno de 
los territorios, puede consultarse a Missiones Catholicae, 
que contienen estadísticas perfectas de todo el personal y 
territorios, y están publicadas con carácter oficial por la 
misma Congregación. Algunas pondremos más adelante. 

Tiene, además, a su cargo el Colegio Urbano, la 
imprenta políglota, fusionada ahora con la Vaticana, el 
Museo de Borja. Están también sometidos muchos Institu­
tos, Seminarios y Congregaciones misioneras, la Asociación 
de S. Pedro Claver, la Propagación de la Fe, la Santa 
Infancia, la Obra de S. Pedro Apóstol, y la Unión Misional 
del Clero. Sus dominios y poderes son inmensos. 

81. Organización exferna y funciona.mienfo.-La Con­
gregación de Propaganda está constituída del modo si­
guiente: a) Un Cardenal Prefecto, nombrado por el Papa 
y residente en el Palacio de Propaganda. b) Un Consejo 
de Cardenales en quienes reside la suprema potestad <le 
la Congregación, cuyo voto se requiere en los negocios de 
mayor importancia. c) Un cuerpo de Consultores pertene­
cientes al Episcopado, al Clero secular y regular, de re-
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conocida competencia, que son consultados en los 
negocios misionales. Su voto no tiene valor delibera­
tivo; no tiene otra influencia más que la que merezcan 
sus razones y ciencia. d) De un Secretario, Subsecretario, 
Prosecretario de Economía, minutantes, escribientes, pro­
tocolistas y de un Archivero, encargado del Archivo de 
la Congregación. e) También tiene una comisión encargad:, 
de revisar las Constituciones, las Reglas, los Sínodos de 
los Institutos misioneros dependientes de la Propagand'L 

El funcionamiento depende de la entidad y cualidad de los 
asuntos. Los de administración ordinaria se tratan y expiden 
por el Prefecto, el Secretario, el Subsecretario y los mi­
nutistas. Los de mayor relieve se discuten por los Consul­
tores y Cardenales en las reuniones mensuales, y se pre­
sentan a la aprobación del Pontífice. 

Al frente de la administración económica está el Car­
denal Prefecto, auxiliado por su Secretario. el Prosecretario 
y varios empleados seglares, para recepción y distribución 
de las limosnas y administración de capitales dependientes 
de Propaganda. 

82. frutos y esperanzas. - Imposible reunir aquí los 
frutos que ha producido esta veneranda Institución y los 
que en lo futuro está llamada a producir. Baste recordar esa 
serie indefinida de misioneros, héroes y mártires que en 
las diversas partes del mundo ha dado a la Iglesia, tales como 
S. Fidel de Sigmaringa (1622) Capuchino, Protomártir de 
la Congregación y Patrono del Colegio Urbano, el Obispo 
S. Josafat (1623), el B. Oliver Plunket (1681), el B. Fran­
cisco de Capillas (1648), los BE. Agatángelo y Casiano, 
Capuchinos (1638), el P. Luis de S. Vítores (1672), los 205 
mártires japoneses (1617-23), los mártires de Cochinchi­
na (1664-70), los BB. Mártires de las Misiones Extranjeras 
de París (1700-92), las Misioneras Franciscanas de María, 
sacrificadas en Tientsin (1900), y otros muchos mártires, 
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confesores y misioneros insignes, beneméritos de la Iglesi:t. 
Podemos, pues, concluir diciendo que es el Estado 

Mayor de la milicia católica, el organismo combatiente en 
primera línea, una fuente benéfica de luz, de verdad y de 
santidad. 11:erece, por tanto, nuestra admiración, grati­
tud y ayuda incondicional. 
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CAPÍTULO HI 

CONSTITUCIÓN C},NÚNICA DE LAS Ni!SIONES EN TIERRA 

DE lNfH'U:S 

83. Vistos ya los poderes y funcionamiento de la 
Propaganda, veamos cómo está constituída la jerarquía 
misionera en los mismos países de infieles, por medio de 
la cual ejerce su inmediato dominio. Las diversas formas 
de jurisdicción son como siguen : 

I. º Delegaciones Apostólicas. -Los Delegados Apos­
tólicos son los representantes de la Santa Sede, envia­
dos por el Papa a los sitios que juzga conveniente, para 
acrecentamiento del pueblo cristiano. Informan al Pon­
tífice sobre el estado de la cristiandad, vigilan sobre los 
intereses de la Iglesia, dan pronta solución a las cuestiones 
urgentes y de importancia, estrechan los vínculos de unión 
con Roma. la representan ante los Gobiernos civiles, a 
manera de Nuncios, y hacen otras muchas cosas en favor 
de las Misiones y misioneros. La extensión de los territo­
rios que abarcan y los poderes de que gozan están deter­
minados por el Papa. Suele acompañarles también un Au­
ditor, sujeto a Propaganda (1). 

(1) V. P. E. REGATILLO. S. J. en "El Siglo de las Misiones:., 
núm. extrnor. de diciembre de 1929; P. ARENS, o. c. p. 23, sigs. 
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84. H. 0 Diócesis. Es el territorio encomendado a un 
Obispo residencial. que en nombre propio. y no como de­
Íegado. gobi,~rna su grey. Suele tener un Cabildo y Clero 
parroquial (Can. 216). Estas Diócesis. aunque se encuen­
tran casi totalmente dentro del ámbito del derecho común. 
continúan, sin embar.go todavía dependientes de la ::=on­
gregación de Propaganda. 

85. III. 0 Provincia eclesiástica. ---Es la a,grupac10n dl? 
varias diócesis, a cuyo frente se halla un Arzobispo Me­
tropolitano. cuyos derechos y obligaciones están determi­
nados por el Código, can. 272 y si.,is. 

86. IV. 0 Vicariatos Aposiólicos.-Son territorios mi­
sionales. a cuya cabeza está generalmente un Obispo ti­
tular. como representar;.,' del Papa. Aunque tienl? ju­
risdicción inmediata y directa sobre el territorio. no la 
ejerce en nombre propio, sino como delegado del Sumo 
Pontífice. Todos los :Misioneros, así regulares como secu­
lares. están sometidos a él durante su permanencia en d 
Vicclriato. Tiene que hacer la visita ad limina, informar 
a la Santa Sede sobre el estado de la Misión, procurar 
con todo empeño la formación del Clero indígena y cumplir 
con otras obligaciones pastorales consignadas explícita­
mente por el Derecho Canónico, can. 293 y sigs. 

87. V. 0 Prefeduras Apostólicas. -Son demarcacio­
nes de menor importancia. cuyo gobierno se encomienda 
a un sacerdote, secular o regular, en representación de la 
Santa Sede. Sus atribuciones son casi las mismas que las 
de los Vicarios, pero suelen carecer de la dignidad epis­
copal, y, por consiguiente, de sus correspondientes ho­
nores, etc. 

88. Vl. 0 Abadías Nullius. ~Son territorios separados 
de toda Diócesis, regidos por un Abad o Prelado Nullius 

http://embar.go/
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La Abadía que no consta, por lo menos, de tres parroquias 
se gobierna por derecho especial, y no se le pueden 
aplicar los cánones que se establecen para las Abadías 
Nullius. Los Abades Nullius se nombran por el Romano 
Pontífice, salvo el derecho de elección o presentación; en 
cuyo caso deben ser confirmados. Deben tener las mis~ 
mas cualidades que se requieren en los Obispos (V. can. 
319 y sigs.) 

89. VII. 0 Misiones. -Las simples Misiones son terri­
torios confiados a un grupo de misioneros bajo la depen­
dencia inmediata de un Superior de la Misión. Son re­
presentantes de la Orden, Congregación o Entidad res­
pectiva, con la aprobación de Propaganda que determina 
sus facultades. Estas cristiandades incipientes se van de­
sarrollando paulatinamente, aspirando a los grados supe­
riores hasta llegar a Diócesis completamente organizadas. 

Además del Derecho común, existen Estatutos espe­
ciales para los Misioneros de Ordenes y Congregaciones, 
aprobados generalmente por la Congregación de Propa­
ganda. 

Ponemos, a continuación, una estadística de las diver­
sas categorías eclesiásticas en los países de Misiones, to­
mada de «Missiones Catholicae» publicadas por la Con­
gregación de Propaganda en 1930. 



11 

132 CoNSTITUCION CANONICA DE LAS MISIONES 

Nombre de la Misión 

!.-Europa 

11.-Asia Occiden­
tal. 

rn.-India y Birma­
nia. 

lV.-Siam y Regio­
nes Indochinas. 

V.-China. 

Vl.-Japón 

VIL-Africa Sept. y 
Sept. Oriental , 

Vl!I.-Africa Occiden­
tal . 

IX.-Africa Oriental. 

X.-Africa Meridio­
nal e Insular 

XL-América Sept. y 
Central 

XII.-América Meri­
dional. 

XIII.-Melanesia e Islas 
Oceánicas. 

XIV.-Australia y Nue­
va Zelanda. 

SUMA. 

2 )) 7 12 1 7 2 

)) 4 3 

)) 8 27 3 3 3 

)) 13 )) 

)) )) 70 16 1 )) 9 

4 5 6 

)) )) )) 11 5 )) 

)) >) 1 )) 29 21 )) 2 

)) » )) 13 

)) i )) 3 16 10 

)) 3 15 3 )) 

)) )) )) )) 17 16 )) 

)) )) )) )) 19 12 )) 

1 1 

1 ! » . 7 I 18 1 2 1 l . l 1 » 
--1--1--1--¡--i--l--1--

1 1 1 ' ' ' 

1 

9 28 68 ;223 97 4 16 
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Misionología Histórica (l) 

90. Concepto de la Misionolo~ía histórica - -La :\li­
s101 histórica, o en otras palabras, Historia de las 
A1isioíles, no tiene otro objeto que poner de manifiesto 
cómo la Iglesia ha cumplido fielmente aquel precepto de 
Je su cristo de predicar el Evangelio por todo el mundo y a 
tcd,:s las ¡;entes, y cómo desde el día de Pentecostés hasta 
hoy, no han faltado nunca apóstoles y misioneros insi,;ncs 

( l J S, nnD:.1:s;, KalhPl. ,\'.issi,;;1.•.¡ccs,·hichtc, (192'5). rfr:-.oRtO:-i, N'i ,·­
ria ¡!CiiC?t!il de las .1Hzsio;1es c,~tt~l",-as dc~\de el siglo trece h'.zsta nuestros 

cli:ls. Ro·:, Histnire abrcgt~€ des ~\Iiss:ons CC1thcliqucs, (1855). STREIT, I)ie 

M::: .cnsgescluchle. (1910). H_rn,-;, Ge:c/t;chte der /wtholischcn j/1ssion~n 

JeszL,--ChrL'-;tus b:s aui die ucustr Zeit, (1857-1903). !,'l_\R~HALL, 

Ch nstian m'ssi,7'1S--Theér Agc;;ts Thcir J1 cth,,ds and Their Rcs11lts, íl ci92). 
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que hayan llevado la fe a todos los pueblos de la tierra. 
Por consiguiente, podríamos definirla: 

Es la narración fiel :v ordenada de todos aquelfos su­
ceso.i que tienen relación directa o indirecta con la nrova­
.rzación de la fe, principalmente entre infieles, a trmN'1· de 
los süt.los. O en otros términos: La manifestación exte"ita 
de la actividad apostólica de la ff!,lesia :v frutos que de 
ella se han seguido, desde su fundación hasta el ¡iresente. 

91. División de la Hisforib de las Misiones 

ED.u; ANTIGUA : 

EoAr MEDIA: 

Comprende desde la venida del 
Espíritu Santo. el día de Pent:?­
costés, siglo I (33 ? ), hasta le> 
invasión de los Bárbaros, siglo V. 

La actividad misionera dC? la 
Iglc:sié, ,;e concreta casi exclusi­
vamente al Imperio Rorn;rno v 
países próximos. Es la edad hc­
róica de la Iglesia en ludu ,;a•1-

grienta con el paganismo; es b 
época de las persecuciones y de 
los mártires ... 

La característica de las misio­
nes en esta Edad es el individua­
lismo, es decir, que los esfuer:::os 
de los misioneros se dirigen r!i­
rectamente al individuo, a su con­
versión e instrucción y sólo i11-

directamente a la conversión cli? 
la sociedad. 

Comprende desde la invasión de 
los Bárbaros, siglo V, hasta el 
descubrimiento de América, si­
glo XV, (1492). 

La Iglesia emprende la con­
quista espiritual de los pueblos 
bárbaros, que se reparten el Im­
perio Romano, para formar otras 
tantas nacionalidades cristianas, 
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EDAD !vfoDER~A : 

al mismo tiempo que envía sus 
misioneros por todo el Asia, hasta 
el Extremo Oriente y por las cos­
tas de Africa. 

La característica de las misio­
nes en esta Edad es su tendencia 
colectiva. Los misioneros tienden 
preferentemente a la formación 
de nacionalidades cristianas; pre­
fieren las conversiones en m:i-,a. 
(godos, francos, longobardos, an­
glosajones etc.) 

Comprende desde el Descubri­
miento de América, siglo XV. 
(1,192) hasta la creación de las 
grandes Obras misionales moder­
nas. e Institutos misioneros, si­
glo XIX. 

Al mismo tiempo que la Igle­
sia pierde en Europa los países 
del Norte, arrebatados por la falsa 
Reforma protestante, gana para 
el catolicismo las extensas regio­
nes de América y Oceanía, q 11e 
son evangelizadas rápidamente. 
La -fe progresa también, aunque 
lentamente y venciendo grandes 
dificultades, en el Extremo Orien­
te. 

Se caracteriza esta Edad por 
la gran libertad de acción de que 
disfrutan los misioneros, apoya­
dos por la autoridad civil, que se 
sirve de ellos muchas veces pa,a 
emprender y asegurar sus con­
quistas políticas. La táctica mi­
sional es una feliz combinación 
del método antiguo y de la Eddd 
media. 
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EDAD CoNTEMPORANEA : Comprende desde la creación de 
las grandes Obras misionales e 
Institutos misioneros. siglos XIX, 
hasta nuestros días. 

Africa y el Extremo Oriente 
son el objetivo principal del celo 
misionero de la Iglesia en esta 
Edad. 

La Iglesia. sin el apoyo v a 
veces con la hostilidad de la auto­
ridad civil. se ve obligada a de­
senvolverse con sus propios me­
dios, en lucha con la propaganda 
protestante. Se multiplican pr~1-
digiosamente los Institutos .ni­
sioneros de hombres y de muieres, 
que desarrollan un intenso ~pos­
tolado, principalmente en Africa 
y Extremo Oriente. 

La característica de la actividad 
misional en los actuales tiempos 
es la uni1·ersalidad o catolicidad, 
abarcando toda la tierra v desen­
volviéndose entre todas "las .:;e:1-
tes, razas y pueblos (1). 

92. Necesidad, Utilid_ad, Importancia. ~La necesi­
daJ, importancia y utilidad de la Historia de las 1Víisiones 
es cosa que fácilmente se comprende. En ella encom:ra­
remos, en primer lugar, una de las pruebas más visibles de 
qu,' la Iglesia católica es la única verdadera. pues ella 
sób ha sabido cumplir el mandato de Jesucristo de predicar 
el Evangelio a todas las gentes. 

(1) No todos los autores están conformes con esta dh·isíón de 
la Historia de las Misiones que hemos adoptado, siguiendo la 
división tradicional de la Historia de la Iglesia. Cfr. P. LETURIA. Las 
grm1de., Bulas ],fisiona/es de Alejandro J,JJ: 1493. en ,, Bib/wtheca 

Hz~pana .Afissioninn)), t. I, pag. 223. ScrDIIDLIN, Katolischc ..\1is-,·iG,:s­

gesrhictc, p. 7. 
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Se excitará, en segundo lugar, nuestro celo por la 
propagación de la fe y por la salvación de las almas 
cot1 los ejemplos de tantos misioneros insignes como han 
tr2bajado sin descanso en esta gloriosa y provechosísima 
empresa. Los mismos misioneros encontrarán en ella sa­
lud¡:¡ bles enseñanzas para el ejercicio de su ministerio, de 
los medios que conviene adoptar en las diversas circuns­
tancias, según la experiencia haya demostrado. 

93. Su importancia en España. --Una historia de las 
lVIisiones tiene trascendrntal importancia para España. cuyo 
historial misionero, no sólo en el aspecto práctico, sino 
también en el científico, no conoce igual en el mundo, 
come atestiguan, entre otros, el « lvlanual de las Misiones» 
del P. Arens, y, sobre todo, la magna «Bibliotheca Missio­
num >• de Rob. Streit, «verdadera pirámide de Cheops. 
dice el P. Leturia, levantada en honor de las Misiones y 

de España». 
Los documentos para una Historia de las Misiones 

españolas son de una abundancia abrumadora. Llenos están 
de ellos el Archivo de Indias de Sevilla. el Archivo de 
Simancas. los Archivos de América y aun muchos Archivos 
de Europa. con todos los cuales podría confeccionarse una 
monumental Historia de las misiones españolas. pero. por 

no hay apenas nach hecho todavía. fuera de 
vnliosas monografías y del meritísimo trabajo 

ckl P. Paskll,,. S. J. en el Archivo de Indias. y sin embargo, 
estas monografías y estos trabajos previos de investigación 
y de catalogación son absolutamente necesarios para la 
confección de esa Historia que están pidiendo a gritos los 
trabajos apostólicos de nuestros misioneros y la espléndida 
floración de nuestros misionólogos (1). 

(lJ \T. P. LETl1RIA, El t:'!,(Udio histórico de las .Aíisiones en E5;J¡¡J1,1v 

conferencia leída por el autor en el Congreso Misional de Barcelona, 
el 28 de scptiL'Inbre: de 1928, Ra:.:ó1i J' Pe, n.~J 376, pp. 97, sgs. 
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Edad Antigua 

(Siglo 1-V) 

I PERIODO 

PENTECOSTÉS ()3?1 - EDICTO DE M!LAN (31 ,) 

La Iglesia se organiza y emprende la tarea de conquistar el 
mundo para el Evangelio. Los Apóstoles y Discípulos se despa­
rraman, primero por las ciudades de Palestina, y luego por tocto el 
Imperio Romano y países próximos, fundando numerosas Iglesias 
y organizando la jerarquía eclesiástica. 

E! cristianismo hace rápidos progresos en todas las clases sociales 
en tal forma, que los poderes temporales, temiendo por su seguridad. 
pretenden detener su ava•Ké, suscitando sangrientas persecucimws, 
que hacen millones de mártires. Con esto, el Cristianismo, lejos de 
desaparecer, se robust"ece más, a ca Liando por triunfar del paganismo. 

El Edicto de Milán es la expresión de este triunfo, al mismo 
tiempo que abre una nueva etapa en la Historia de las Misiones. 
El Cristianismo, que hasta entonces había ejercido su influencia so­
bre los individuos en particular, se dispone a ganar igualmente l;¡ 

sociedad. apoderándose de la legislación, que se hace cristiana. 

94. Estado del mundo gentil y judío en tiempo de 
Jesucristo. --La esperanza de un Redentor que habían ali­
mentado los judíos desde los primeros tiempos de su his­
toria. se había hecho más viva en la época próxima a 
la aparición de Jesucristo, ya que todas las señales coin­
cidían en que estaba inminente su venida: los vaticinios 
de los Profetas. el término de las setenta semanas d-:.' 
Daniel y la pérdida del cetro por la Casa de Judá. 
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Por otra parte, esta misma esperanza brillaba también 
entre los gentiles, cuyo estado de degradación había lle-

a tales extremos. que· se hacía necesaria la veni­
da de un Redentor que era esperado entonces más que 
nunca por todas las almas rectas que aun quedaban en e] 
paganismo; esperanza que se reflejaba vivamente en mu­

chos de sus ritos y en los oráculos de sus sibilas. 

95. Jesucristo fundador de las Misiones. -A llenar 
todfü:' estas esperanzas y deseos vino Jesucristo, quien, 
al mismo tiempo que fundó la Iglesia, fundó también 
las Misiones, por el mero hecho de encomendar a esa mis­
mq_ Iglesia la propagación del Evangelio y la predicación 
de la fe por todo el mundo. 

96. Primeros ensayos. -Para esta obra grandiosa de 
la Propagación de la fe. quiso Jesucristo valerse de los 
hombres y escogió doce discípulos, a los que llamó Após­
toles. que quiere decir «misioneros» y a otros setenta y dos, 
a los que llamó simplemente «discípulos». Antes de man­
darlos definitivamente por el mundo a predicar su Evange­
lio, quiso adiestrarlos en esta difícil empresa, y, con este 
fin, los envió de dos en dos por los cercanos pueblos 
de Palestina, dándoles entonces algunas reglas o normas 
de conducta que habían de observar en su ministerio y que, 
por ser de Jesucristo. tienen un valor extraordinario e 
indiscutible, y que «muy bien pueden considerarse, dice 
Hugo Mioni, como el gran Código del misionero católi­
co" (1). 

97. Misión de los apóstoles. -Poco antes de subir 
Jesucristo al cielo, quiso encomendar definitivamente a 
sus apóstoles la difícil misión de predicar su evangelio por 

(1) Manuale di Afissionología, lib. 1, 2, pag. 15 (1921) V. 
ScH~<JDLJN, Katholische .i\1is~ion.sgeschichte, 11. 
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todo el mundo, y de llevar la luz de la Fe a todas las 
gentes que yacían en las tinieblas del error, con aquellas 
palabras memorables: ,,Se me ha dado todo poder en el 
cielo y en la tierra. Id y enseñad a todas las gentes en 
el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, ense­
ñándoles a guardar las cosas que Yo os he mandado» (1). 

98. Pentecostés. --Los Apóstoles, cumpliendo este 
mandato divino, comenzaron a predicar el Evangelio, desde 
el primer día de la fundación definitiva de la Iglesia, 
desde el día de Pentecostés (33), en el que el Príncipe 
de los Apóstoles, S. Pedro, obtuvo la conversión de cerca 
de tres mil hombres (2), número que se elevó hasta cinco 
mil pocos días después, en otro sermón dirigido al pueblo 
con motivo de la curación del cojo de nacimiento (3). 

99. Misiones apostólicas.---( 4) Después de Pentecos­
tés, S. Pedro y los demás Apóstoles continuaron su activi­
dad misionera, al principio en Jerusalén, después en los 
pueblos y ciudades de Judea, Galilea y Samaria, secundados 
por los discípulos, uno de los cuales, el diácono Felipe. 
hizo una adquisición importante para el cristianismo en 
el Eunuco de la reina Candaces de Etiopía (5). Mención 
especial merece el diácono S. Esteban (35), cuyo ardiente 
celo le mereció la gloria del martirio y el honor de ser 
el protomártir de la Iglesia y de los misioneros. 

S. Pedro evangelizó la Judea y Samaría, según consta 
por el libro de los Actos; parte del Asia Menor, por lo 
menos la ciudad de Antioquía de la que fué el primer 
Obispo, y donde los discípulos comenzaron a llamarse 

(1) Matth. XVlll, 19. 
(2) Acta Ap. II. 41. 
(3) Act. IV. 4. 
(4) V. ScHMIDLIN, o. ,et loe. cit. 
(5) Act. VIII, 26-40. 
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«cristianos»; Y, después de recorrer probablemente la 
Bitinia. Capadocia, Ponto y Galacia (1), llegó a Roma 
donde puso definitivamente su Sede y donde predicó el 
EV&ngclio hasta su glorioso martirio (67). 

S. Juan, que tenía su residencia habitual en Efeso, ex­
tendió desde allí su actividad evangélica por muchas de las 
ciudades del Asia Menor. La Tradición nos asegura que 
S. Andrés evangelizó la Acaya, donde sufrió el mar­
tirio; S. Mateo la Etiopía y S. Bartolomé la Armenia; Santo 
Tomás llegó hasta la India, al mismo tiempo que Santiago el 
Mayor. uno de los tres discípulos predilectos de Jesús, 
venía a esparcir la luz del Evangelio a nuestra España, que 
se gloría de reconocerle por su primer Apóstol. 

Pero ninguno de los Apóstoles mostró, sin duda, mayor 
actividad que S. Pablo en la propagación de la Fé. Con­
vertido de perseguidor de la Iglesia en vaso de elección, 
(36) para llevar el nombre de Jesucristo a los gentiles, 
recorrió infatigable el Asia Menor, donde fundó numerosas 
Iglesias ; pasó después a Macedonia y a Grecia, fundando 
allí las de Tesalónica. Filipos y Corinto; predicó a los 
sabios del Areópago; volvió a recorrer segunda y tercera 
vez las mismas regiones, sufriendo inauditas fatigas y pe­
ligros. como él afirma en una de sus cartas, hasta que, por 
una Providencia especial, vino a Roma, la capital del Impe­
rio Romano, donde. en compañía del Príncipe de los Apósto­
les, trabajó por convertir al cristianismo a los señores del 
mundo, recibiendo en recompensa, como los demás Após­
toles la corona del martirio (67) (2). 

100. La época de las persecuciones. --La Iglesia, que 
posee una fuerza expansiva intrínseca, no se detuvo en 

(1) Petr. I. l. 
(2) V. ScHMIDLIN, o. c. II, 2, pag. 34, donde trae una copiosa 

literatura acerca de S. Pablo como misionero. P. G. V1LLOSLADA, S. J. 
S. Pablo ante la España pagana. FR. MoNTALBAN, S. J. El Universalismo 
inicial de la Iglesia naciente. 
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su carrera triunfal con la muerte de los Apóstoles, sino 
que se extendió rápidamente por el mundo conocido en­
tonces, gracias, sobre todo, al celo de los discípulos inme­
diatos de los Apóstoles, como S. Marcos, discípulo de 
S. Pedro y autor del segundo Evangelio; S. Lucas. dis­
cípulo y compañero de S. Pablo, a cuyos ruegos, sin duda. 
escribió el tercer Evangelio; Tito. Timoteo, S. Policarpo, 
S. Ignacio, y con ellos, legiones enteras de misioneros 
anónimos, para quienes el primer deber, después de recibir 
el bautismo, era trabajar por que lo recibieran igualmente 
todos sus conciudadanos. 

En la época de las persecuciones. que comienza con 
Nerón (64-68), época a la que podríamos calificar de herói­
ca, son misioneros todos los cristianos, desde el Pontífice 
y los Obispos. hasta el último de los soldados, más :nm, 

hasta el último de los esclavos. En cualquier lugar que 
se hallaba un cristiano procuraba atraer a la doctrina del 
Evangelio a todos los que le rodeaban. Pero más que 
nadie eran m1s10neros los mártires, «Misioneros con 
su sangre y con su muerte más que con sus palabras)) (1), 
ya que la sangre de los mártires, al decir de Tertuliaao, 
era semilla de cristianos. Y fruto de aquella sangre y de 
aquel intenso proselitismo fué la rápida propagación del 
cristianismo que ya lo llenaba todo: las ciudades, las 
aldeas, el ejército, el foro, el senado y las clases todas 
de la sociedad, según frase del mismo Tertuliano. 

,i4 
101. Misiones en el Imperio Romano. (sig. I-IV)--El 

Imperio Romano puede considerarse en los cuatro prime­
ros siglos de la Iglesia, como un inmenso campo de misión, pues 
su gran mayoría permanecía aún infiel. 

Por eso los Obispos que nombraban los Apóstoles para 

(1) P. JosE Ac;umnEcECIAGA. La vida Misional en la Era ¡ni­

mitfi,a de los Mártires. Conferencia segunda, I, pág. 50. 



las diversas Iglesi,.:s, te;1Ían el carácter de verdad.:·rns 
misioneros, con la obligación de convertir al cristi,m:s;no 
a todos los infieles que encontrasen en la ciudad o comar­
ca que se les asignaba. 

Así, todos los Obispos nombrados por los Apóstoles, 
como los siete que S. Pedro envió a España. y los que 
S. Pablo y S. Juan pusieron en las Iglesias de Asia y de 
Grecia. eran otros tantos misioneros celosísimos que, ,'lyu­
dados de sus presbíteros y diáconos, lograron el gran milagro 
como lo 1lamaba S. Agustín. de la conversión del mundo 
infiel. 

102. Misiones en Persia y Armenia. (302) El lmpcrio 
Romano era estrecho campo para el celo de los misioneros 
cristianos. que. obedientes al precepto de Jesucristo de 
pr1edicar el Evangelio en todo el mundo, se extendieron por 
los n.:inos vecinos, como la Persia. donde ya en el siglo 
segundo y tercero había numerosas cristiandades, que bi,:::n 
pronto se reunieron en diócesis, con un metropolitano. 
residente en Seleucia, no siendo molestados dichos cris­
tianos mientras los persas estuvieron en pa:: con los ro­
manos. Armenia. iluminada con la predicación de S. Barto­
lomé, y regada con su preciosa sangre, fué una de las 
naciones que más pronto abrazaron la fe de Jesucristo, 
h,!biéndose probado históricamente la existencia en aquc­

lh naci,in de cristiandades florecientes en los primeros 
siglo" de la Iglesia. Después del Apóstol, arriba menciona­
do, debe Armenia su Evangelización al celo infatigable de 
S. Gregario Lusarovic, llamado «El Iluminado», descen­
diente de la familia real de los Arsácidas, cuya santidad y 

celo lograron la conversión del rey Tirídates II y multitud 
innumerable de sus súbditos. Fué consagrado el año 30() 
metropolitano de Armenia, cargo en el que desplegó un 
celo verdaderamente apostólico. 

103. Edicto de Miltín y concilio de Nicea,-La con-
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versión del emperador Cor,stantino al cristianismo es un 
hecho de máxima trascendencia. En adelante la Iglesia, en 
su avance evangeli::ador, ya no se encontrará con el tope 
de autoridad civiL sino, por el contrario, el poder tem­
poral se hará instrumento eficacísimo de la Iglesia. 

El Edicto de Milán promulgado por Constantino en 
313. no sólo concede la libertad a la Iglesia para predicar 
el Evangelio, sino que hace al cristianismo la reli,~ión del 
Imperio romano, que pone sus legiones al servicio de 
la Iglesia. Se abre con esto una nueva etapa para la 
predicación del Evangelio. que, viendo asegurado ya el 
Imperio romano, se extiende por las naciones vecinas. 

Libre ya la Iglesia, y, no teniendo que emplear sus 
fuerzas en propia defensa, las aplicó a dilatar sus propios 
confines, tomando entonces las misiones un nuevo incre·­
mento, ya que nuevos pueblos vinieron a aumentar su 
ya numeroso rebaño. 

Entonces fué cuando la Iglesia, vencedora del paganis­
mu, pudo erigirse de hecho en Maestra y Legisladora del 
mundo en el matri10 Concilio ele Nicea (325), el primero 
y más famoso de los que registran los fastos de la cris­
tiandad, y que vino a dar, con la asistencia de obispos 
venidos ele todas las regiones del mundo conocido, testi­
moni.o auténtico del fruto copioso obtenido por los obre­
ros evangélicos en los tres primeros siglos ele la Iglesia, 
terminándose con él gloriosamente aquella que bien pudié­
ramos llamar «época her6ica de las misiones». 

104. Método de misionar en este período. -Al mé­
todo de misionar en este primer período de las Misiones, 
le podríamos denominar con toda propiedad «método 
tzpostólico », ya que el sistema de evangelizar de los 
Apóstoles, que puede verse en los Actos, fué, poco más 

(1) V. Uao M10N1, o. c. Lib. 1, 5. 
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o m-::nos. d utilizado por todos los demás predicadores del 
Evangelio. 

Con~istía en probar primero la falsedad de los ídolos, 
que eran obras de los hombres; cómo no podía haber más 
que un solo Dios a quien se debía adoración y amor; 
narrar la vid;i de Jesucristo, probar su divinidad y exponer 
su doctrina y la necesidad del bautismo para salvarse. 

!-.1odelos de esta forma de predicación los tenemos en 
los Hechos de los Apóstoles (1), donde también veremos, 
cómo sabían acomodarse a la capacidad e ideología de 
sus oyentes. pues no predicaban lo mismo a los judíos 
qu2 a los gentiles, ni a las clases humildes que a los sabios 
del Areópago. 

11 PERIODO 

rn:cro DE >,\TLA\: (313) - INVASIÓN DE LOS BARBAROS (siglo V) 

La Iglesia en este período consolida sus pos1c1ones en el Imperio 
romano. Al mismo tiempo que los Obispos y Presbíteros se dedican a 
la conversión de los paganos en sus respectivos territorios, los 
Sar:tos Padres y escritores eclesiásticos asientan sobre sólidas bases 
la teología católica, labor muy necesaria para combatir a los herej,2s 
que pululan por todas partes durante este período. 

La labor misionera de la Iglesia es de tal intensidad que, cuando 
sobreviene la invasión de los bárbaros, era ya cristiano todo el Imperio 
Romano. La fe se extiende también con éxito por Armenia, Persia, 
Arabia y Etiopía. 

*** 
105. Herejías. -Las Misiones, que en el primer pe­

ríodo tenían casi exclusivamente por objeto convertir al 

(1) Act. X, 34-44. XIII, 16-42. XIV, 14-17, XVII, 22-32. 
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cnstianisrno a los infieles, tuvieron que servir en gran 
parte, en este segundo período. para volver al gremio de 
la verdadera Iglesia a los herejes, que si bien no negaban 
a Cristo, pero admitían errores fundamentales acerca de 
los dogmas del cristianismo. 

Los herejes comenzaron a infestar la Iglesia ya desde 
los primeros siglos, pero desde el siglo tercero, sobre todo. 
se multiplicaron tanto, que apenas había ciudad o comarca, 
así del Oriente como del Occidente, que no estuviera 
infestada de ellos. 

106. Cambio de frente. --En tales circunstancias. ru­

vieron los predicadores del Evangelio que redoblar su celo 
y cambiar algún tanto de táctica; pues ya no se trataba única­
mente de instruir a paganos ignorantes, sino también de 
convencer a herejes, generalmente eruditos, o por lo me­
nos, bien enterados de los dogmas del cristianismo y que 
pretendían sostenerse en sus errores apoyados en sutilez.is 
teológicas. 

Por esto, los misioneros sencillos de los siglos anterio­
res, hubieron de convertirse en Apologistas y Doctores. 
y emplear al mismo tiempo la palabra y la pluma, echando 
mano de la elocuencia y de la ciencia. Por consiguiente. 
come, misioneros, y misioneros insignes, debemos consi­
derar a un S. Justino (167), un Atenágoras, a un Orígenes 
(h. 185-254) y a un Tertuliano (160-240), a un Lactancia 
(325) y a un Minucia Félix; y misioneros insignes fueron 
igualmente los Santos Padres, quienes, al mismo tiempo 
que ilustraban a la Iglesia con sus enseñanzas, dedicaban 
todo su celo a la conversión de los infieles y. sobre todo, 
de los herejes. 

107. Los Santos Padres Misioneros.--Todos los San­
tos Padres han sido también grandes misioneros y todos 
trabajaron con ardor infatigable en la conversión de in­
fieles y herejes, sufriendo por esta causa persecuciones 

http://sutilez.is/
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y sin cuento. S. Atanasio (373) y S. Hilario (366) 
son célebres por sus luchas con los arrianos. S. Cirilo 
con ,,2storíanos; S. Agustín ( 430) con Maniqueos, Do­
natistas Pelagianos; S. Juan Crisóstomo (407), S. Am­
brosio (397) y S. Jerónimo (420) contra toda clase de 
herejes. de tal manera que bien puede decirse que ellos 
fueron d sostén de la Iglesia en aquellos siglos de lu­
cha 

108. Misiones de Abisinia y Armenia.--No por dedi­
carse a la conversión de los herejes, dejaron los misioneros 
católicos abandonadas las misiones entre infieles; sino 
que siguieron con celo infatigable trabajando en su con­
versión. así dentro del Imperio Romano, donde aun queda­
ban muchos, como en las regiones vecinas, en muchas de las 
cuales ya habían entrado anteriormente. 

ABISINIA, o por otro nombre ETioPIA, cuyas primi­
cias fueron el eunuco de la reina Candaces, convertido 
po:- el diácono Felipe, y en donde, según la Tradición, ha­
bía predicado con extraordinario fruto el Apóstol S. Ma -
teo, vió muy pronto extenderse por su territorio numerosas 
cri~ tiandades. 

Pero los verdaderos apóstoles de Abisinia fueron los 
santos Frumencio y Edesio. Con pretexto de acompañar a 
un sabio de Tiro, en un viaje de exploración científica. 
estos dos jóvenes audaces penetraron en aquel país. 

Asaltados en el camino y hechos prisioneros por los 
indígenas, fueron conducidos a presencia del rey, que los 
recibió con benevolencia y les favoreció mucho, permi­
tiéndoles que predicaran libremente el Evangelio en todo 
su reino, lo que practicaron ellos con grandísimo celo, so­
bre todo. después que Edesio fué ordenado sacerdote y 

Frumencio, Obispo de Abisinia (328). La Iglesia abisinia 

(1) V. MIGUEL Yi.·s, Patrología, Madrid, (1889)-

\ 
\ 
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floreció bien pronto, y el catolicismo se extendió rápida­
mente por todo el país, siendo necesario crear nuev¿1s 

diócesis. 
El catolicismo floreció allí durante muchos años. apo­

yado por los reyes, hasta que, a fines del siglo VI. los he­
rejes monofisitas, después de algunas frustadas tentativas, 
lograron dominar en el país con el nombre de Coptos. 
Los católicos que permanecieron fieles, se dieron a sí mis­
mos el nombre de Melquitas. 

ARMENIA, donde tanto trabajó, como vimos más 
S. Gregario el Iluminado, fué después evangeli=ada por nu­
merosos misioneros católicos, entre los que merece 
mención el Obispo S. !v1eropio, a quien se debe la mven­
ción del actual alfabeto armenio y la traducción a e,;ta 

de toda la S. Escritura en 428. 
Una santa mujer, llamada Nunia. a quien el Sefior había 

concedido la gracia de hacer milagros, introdujo la fe en 
Georgia (325), región vecina de Armenia. Los cristianos 
de estas dos regiones soportaron heróicamente las perse­
cuciones de los reyes de Persia, siendo sostenidos y ani­
mados por sus santos obispos. Más tarde se dejaron tam­
bién inficionar por los errores monofisitas, apartándose 
de la obl:~diencia a la Iglesia romana, si bien muchos 
de ellos volvieron a abrazar el catolicismo en que han per­
manecido hasta ahora. 

109. Misiones en Persia y Arabi,1. En Pcrs:a sígu10 
haciendo progresos el cristianismo en los si_glos tercero y 

cuarto; no obstante las terribles persecuciones del 342, a 
que los sometieron los reyes de aquel país. s:Jbre todo, 
Sapo, (309-381) e Isdegerdes ( 400-421), por el solo delito de 
ser la religión de los romanos sus enemigos. Pero los 
cristianos persas fueron sostenidos en estas sangrientas 
persecuciones, además de la gracia de Dios. por el celo 
y las exhortaciones de sus Obispos, de una manera especial, 
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dd santo Arzobispo metropolitano de Seleucia, S. Simeón 
fü,rsaboe (342). que fué también martirizado con ci.:::nto 
de sus eclesiásticos (1). 

Poco se sabe de la difusión del .ristia11ismo en Arabia. 
Eusebio, Arzobispo de Nicomedia, consagró Obispo a un 
ciert0 Teófilo. natural de la India, y lo envió a predicar la 
fe a los árabes, lo que hizo con algún éxito. logrando for­
mar algunas cristiandades (sig. IV). 

S. Simeón Estilita ( 458). tan conocido por las historias 
de los Padres del Desierto. fué el más famoso de los após­
toles de la Arabia. La singularidad y santidad de su vida 
y su grande elocuencia natural ejercían una gran influcn·· 
cia en el carácter ardiente de los árabes. que se convirtie­
ron en gran número al cristianismo. Predicó durante 
trcintr-, años ( 427-457) desde lo alto de su columna a las 
numeros,ic; tribus árabes que desde muy lejos venían a 

escucharle, contándose de él curiosas anécdotas CíU.::? 1D 
brevedad nos impide consignar aquí. 

Después de S. Simeón Estilita. fué célebre ta:nbi,-2'1 en­
tre los apóstoles ('.e la Arabia. el Obispo de Nesclr.:;1, lla­
rnadc Cus (fines sigl. VI), valiente orador y céleb,e pc1cta, 
quP en el mercado de Ocaz predicaba a los numerosos 
árr~t~~'~, c~uc alH acudíctn. entre los cuales se contó a1;:una 

·,·e= .'1 mirn10 Ivfahoma. que tomó se,turamcntc d.2 él las 
nu1rr.crosas ren11n1sce.nc1as :::::r1snanas que se tuJvierten en 
su :\1--Korán. (2). 

(1) J. L.,noURT, Le christ;a¡¡isme dmn l'Em;,irc pe,·se. (P;cns.1904), 
(_2) Hrc;o :'.lhac,¡¡_ o. c. p. 49. 
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Edad Medin 

(Si11,lo V-Si~lo XV y XVI) 

I PERIODO 

,'.\iVAS!ÓN Df: LOS llARBAROS (siglo V) FUNDACIÓN DE LAS GRANDE:i 

ÓRi)ENE5 Ml5iONE'cAS (si;41o XIII!. 

La Iglesia dedica todas sus energías misionales a la conversión 
de los bárbaros, procurando con tesón ia formación de nacionalidades 
crbtianas, que, unidas por el vínculo común de una misma fe, formen 
d imperio cristiano, en sustitución del romano que habfan destruído. 
Se convierten los godos, los francos, los longobardos, los englosajones, 
los germanos, eslavos y escandinavos. Intenta tamhién, aunque sin 
éxito notable, la conversión de los musulmanes, que se habían apo­
derado de Palestina. Las Cruzadas, en su aspecto político y misional, 
fueron un fracaso. 

110. La conversión de los bárbaros. -La mayor parte 
de los bárbaros que en el siglo V invadieron la Europa 
meridional. eran infieles, a excepción de los godos y lon­
gobardos que profesaban el arrianismo. 

Los misioneros católicos tuvieron que empe::ar otra 
ve::. por decirlo así. la obra de evangelización; pues aque­
llos pueblos se establecieron de asiento en el Imperio ro­
mano. formando nacionalidades nuevas que era preciso 
convertir a la fe de Jesucristo, lo que logró tan completa­
mente el celo de los misioneros católicos. que. a fines del 

(1) V. L'u, ,ifor,¡, o. c. lib. I, 7 
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:;iglu XIV. toda Europa quedaba ganada para J,2sucristl; 
« ce:nstituyendo. dice el P. Hilarión Gil, la conversióa y ci­
vili::ación de los bárbaros la gran obra de la Iglesia en 1;1 

Edad ~,kdia» d). 

111. San Remígio y los francos.- S. Remigio (.:!37-533) 
fu,~ el apóstol de los Francos, uno de los pueblos más nu­
merosos y mejor organizados de los bárbaros, los que se 
mo:,traron al principio algo reacios en aceptar las doctrinas 
dd Evangelio, hasta que el santo Obispo de Reims, S. Re­
migio, secundado por la reina Clotilde. esposa de Clodoveo, 
rey de los francos. logró domar la fiereza de este célebre 
caudillo. quien, convertido al catolicismo (496), arrastró con 
su eje:11plo a abr .. carlc a la casi totalidad de sus súbditos. 
siendo los francos el primer pueblo bárbaro que abrazó co­
lec::i vamer:te el catolicismo, por lo que Francia se gloría 
de ser la primogénita de la Iglesia (2). 

112. S. Leandro y los godos de España. -~Los godos 
que. como hemos dicho, profesaban el arrianismo, se 
mostraron difíciles durante mucho tiempo en aceptar el 
catolicismo, no obstante vivir mezclados con los cató­
licos del país, hasta que el celo de S. Leandro (599), Ar­
zobispo de Sevilla, logró vencer todas las dificultades, 
consiguiendo que el rey Recaredo y su esposa Bada. en 
nombre de todo el pueblo, abjuraran públicamente la here­
jía en el III Concilio de Toledo (589), que por esta y por 
otras causas, se ha hecbo célebre en la Historia. El pueblo 
en su casi totalidad siguió el ejemplo de sus reyes y abrazó 
el catolicismo. 

Igualmente, los suevos que ocupaban el NO. de Es-

(1) Lc1s _1,,Jisitmes Catulic<1s, Primera parte, II, pág. 13, Tomo II [ 
de la Biblioteca del ,, Siglo de las ,Wisio11es~. 

(2) V. Ü~ANAM Civilisatio11 chretiennc che:: les Frc111cs. (París, 

184él¡ 



15L! STA. TEoDOLINDA Y LOS LONGOBARDOS. GRAN BRETAÑA 

paña y parte de Portugal fueron convertidos por S. Martín 
y el Sínodo de Braga hacia el 563. 

113. Sla. f eodolinda y los longobardos - Los longo­
bardos que se establecieron en el Norte de Italia. donde 
lograron fundar un reino bastante poderoso, se convirtie­
ron al Catolicismo del arrianismo que profesaban, gracias 
a los esfuerzos de su prmcesa Teodolinda que era católica, 
completándose su conversión en tiempo del rey Grimo­
aldo (671). 

114. Misiones de la Gran r:hefoñu. En el año 432 
entraba en Irlanda S. Patricio, monje escocés. con el de­
signio de ganar para Jesucristo a aquellos isleños. lo que 
consiguió después de treinta años de heróico aposto­
lado (1). 

Por una coincidencia bien singular, como S. Patricio, 
escocés, fué el apóstol de Ir}anda; S. Columbano. monje 
irlandés, fué escogido por Dios para ser apóstol de Es­
cocia, región que agregó al Catolicismo. después de cu:1ren­
ta años de ímprobos trabajos. ayudado por doce compañe­
ros (2). Fundó en las Hébridas el monasterio de 
(563), desde donde se propagó el cristianismo hacia el 
N. de Escocia (3). 

Aunque en Inglaterra ya había entrado el cristianismo 
mucho antes, entre los bretones que la babítalxm. ,Jern 
vencidos estos por los anglosajones, quedaron confinados 
en el país de Gales, perseguidos constantemente por sus 
vencedores. 

(1) G. KuinH. Cwois (París, 1903). Bo,•QUETTE, Clotildc ,.'/ ::011 

síi•dc (1867). 
(2) ALPH, BELLESHEIM, Geschíchte der katholisc/,en Kirche m 

Irlc.nd (lvlaguncia, 1890-92). 
(3) ALPH. BELLESHEP!, Geschichte der katlw/ischen Kírche 'n 

Sc/10ttl,md (Maguncia, 1883). 
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El verdadero apóstol de los ingleses puede conside­
rarse a S. Gregario Magno, de quien se cuenta aquella 
anécdota bien conocida, de que habiendo visto en el mcr­
cadc unos esclavos ingleses, admirado de su arrogante 
apostura. preguntó a qué nación pertenecían, y, habiendo­
le respondido: ".1-"lnp}/ sunt,,, añadió al punto: «Angeli 
fiant,. (1), queriendo dar a entender con ello su deseo 
de convertirlos al catolicismo. 

A este efecto, envió a aquellas tierras al monje S. 
Agustín, con cuarenta compañeros (596) que lograron con­
vertir muchos miles de paganos, y, por último. al rey 
de Kcnt, uno de los más poderosos de la comarca, a quien 
siguieron casi todos sus súbditos (597), como era caso 
frecuente en aquellos tiempos, de tal modo que, al acabar 
el siglo VII, era católica casi toda Inglaterra (2). 

115. San Bonifocio y los germanos. ·--Los monjes Ir­
land1:: ses S. Columbano y S. Galo, así como el monje fran­
cés S. Ruperto, habian ya trabajado en la conversión 
de los alemanes; pero quien logró más copiosos frutos 
en aquellos países fué el monje anglosajón S. Bonifacio 
(n. 680), que recorrió casi todo el territorio de Alema­
nia, fundando numerosas Iglesias. en las que estableció 
la jerarquía eclesiástica. Después de haber evangelizado 
finalmente a los frism,es, los actuales flamencos y holan­
deses. ha11ó la palma del martirio. a manos de los gen­
tiles, an. 755 (3). 

Los sa_1ones. que se habían resistido obstinadamente 

(l) Algunos autores cambian la respuesta de S. Gregorio, y <:n 

,·e:. de "Angcli fiant», ponen "V ere sunt Angeli». 
(2) CABROL, L

0

Angleterre chretienne a1Jant les Normads. (Pa­
rís, 1908). HuNT, The English church from its earliest fo,mdatíon to 
the Norman co¡¡quest. (London, 1899). 

(3) G. KuRTH, S. Boniface, (París. 1903). F. DANHN. Die Koaige 
de;· Gennane¡¡ I-VI (Munich, 1861-95). 
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a las predicaciones de S. Bonifacio y de otros mi­
sioneros católicos, por considerar al catolismo como la re­
ligión de los francos sus enemigos, se vieron obligados a 
a admitirle a la fuerza por Carlomagno (742-814) que los 
sometió, obligándoles a recibir el bautismo, si bien más 
tarde lo hicieron ya de buen grado (1). 

t16. Conversión de los pueblos del Norte. -Los pue­
blos del Norte, daneses, suecos,noruegos, etc. llamados con 
el nombre común de escandinavos, vieron la luz del Evan­
gelio a mediados del siglo IX ? Su más esclarecido apóstol 
fué S. Ansgar o Anscario, monJe benedictino, que 
trabajó durante muchos años en aquellas frías regiones 
consiguiendo convertir al catolicismo numerosas tribus {831) 
que seguían frecuentemente el ejemplo de sus reyes, 
quienes se convertían a su vez en misioneros de sus súbdi­
tos, como S. Canuto el Grande de Dinamarca, S. Erico 
de Suecia y S. Olao de Norue~\a (2). 

U7. Conversión de los bohemios y polacos.--La con­
versión de Bohemia al cristianismo no comenzó hasta 
845 en que 14 jefes bohemios abra:::aron la religión católica. 
que se fué extendiendo, lentamente al principio, y aun fué 
perseguida durante el reinado de Boleslao I, pero ven­
cido éste por Otón 1 y reinando Boleslao II. cristiano y 
gran protector del cristianismo, los bohemios abrazaron en 
su casi totalidad la fe católica (967-99). Boleslao fundó 
el obispado de que fué segundo obispo S. Adalberto, quien, 
por oponerse a las costumbres paganas que aun estaban 
vigentes en gran parte del pais. se vió obligado a abcrn-

(1) B¿1TGER, Ei;¡{ú,/,;,¡¡p, des Christent111ns !11 Sa,·I,,,,,,,, (l:--l69). 

(2} ÑlAURER, Die Belwhn111g des Nowegischen Stannnes :.:um 

C/iristentum, (1855-56). KARUP, Geschichte der .'wtho!iscfie¡¡ Kii'clie 
D,memar!,, Iviunster, (1863). 1\1üNTEr:. Kfrehengcscl:iehte vo;1 

D,·,,emar!? und Nnn,•et;en, (1823). 
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donar su sed,::: ye;1do a misio11ar c'ntre los prusianos. donde 
obtuvo la palma del martirio (1). 

A la conversión de los bohemios siguió la de los polacos. 
El Duque Mieceslao. casado con Dobrawa, hija de Boles­
lao I de Bohemia. se convirtió al cristianismo por influjo 
de su esposa y se hizo bautizar en 966. siguiendo su 
ejemplo gran parte del pueblo. Misioneros bohemios y 

alemanes y más tarde los monjes benedictinos y camaldu­
lenses trabajaron por completar la obra de Mieceslao. 
Ea 969 fué erigido el obispado de Posen y en el año 1.000, 
el arzobispado de Gnesen (2). 

118. Conversión de los rusos. - La princesa Olga, 
viuda del Gran Duque Igor, y que había sido bautizada 
solemnemente en Constantinopla. con el nombre de Elena, 
t,1n pronto como volvió a su patria. comenzó a trabajar 
por la conversión de sc.. pueblo con éxito muy notable. Su 

nieto Wladimiro, llamado «el Apostólico)), casado con la 
princesa griega Ana. dió un gran impulso a la conversión 
de los rusos. mandando destruir los templos y los ídolos 
del paganismo, fundando conventos y escuelas para ins­
trucción de los nuevos convertidos. Su sucesor Jaroslao 
completó la conversión del país. Kiew fué erigida en 
metrópoli (1035). dependiente de Constantinopla (3). 

119. S Cirilo, S. Mefodio y los eslavos -Los esla­
vos, bajo cuya denominación se comprendían todos los 
pueblos que hablaban esta lengua, fueron evangelizados 
por numerosos misioneros católicos, que consiguieron al-

(l) ZEL1'NG, De reliL~10112s christinnae in Bohemia principiis, 

Pragé,. 1855). 
(2) LENGENICH, Dissertatio de religionis christianae in Polonia 

initii:, (1732). 
(3) SEMLER, De primis initiis christianae inter Russos religionis, 

(1763). VARDIERE, Origines catholiques de l'Eglisse russe, (1856). 



158 S. CIRILO Y EYÍETODIO Y LOS ESCLAVOS 

gún fruto, apoyados en su empresa por los reyes francos. 
que desde su conversión pusieron especial cuidado y em -
peño en atraer al catolicismo a los demás pueblos bárba­
ros. No obstante, hicieron poco fruto. hasta que Dios 
,suscitó dos grandes apóstoles, S. Cirilo y S. Metodio, mon­
jes de S. Basilio, naturales de Tesalónica. Comenzaron a 
predicar (862) con tal éxito entre aquellos pueblos semi­
salvajes que llamó la atención del Papa y de toda la 
cristiandad. que los miró desde entonces como modelo de 
apóstoles, no faltando, sin embargo, envidiosos que los 
acusaran ante el Pontífice de intenciones poco rectas en su 
evangelización. El Papa los llamó a Roma (867), pero no 
habiendo resultado nada contra ellos, sino todo lo con­
trario, volvieron, consagrados ya Obispos por el mismo 
Pontífice, a ocuparse en su gloriosa empresa, si bien 
S. Cirilo se retiró al poco tiempo a un monasterio a des­
cansar de sus fatigas apostólicas, continuando S. Metodio 
en la evangelización de los moravos hasta su muerte, 
sucedida el 6 de abril de 885 (1). 

S. Adalberto y S. Bruno sufrieron el martirio cuando 
intentaban convertir a los prusianos (697), quienes re­
chazaron constantemente a los misioneros, hasta que, so­
metidos por los caballeros Teutónicos, y movidos por el 
buee trato que les dieron y por la actividad de los 
monjes, admitieron el catolicismo de buen grado (2). 

No costó menos la conversión de los Húngaros (995). 
qm: durante mucho tiempo fueron la pesadilla de los rei­
nos vecinos, hasta que, convertido su príncipe S. Esteban, 

(1) PHILARET, Die biographischen Werhe über die beiden Sla­
venapostel Cyrill und Method (1847). G1NZEL Geschichte der Sla­
venapostel Cyrillus und Methodius (Viena, 1861). 

(2) EwALD, Die Eroberung Preussens durch die Deutschen, 4 

t. (Haalle, 1872-87). 
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con h cooperación de S. Adalberto, obispo de Praga, 
la conversión de todos sus súbditos (1). 

120. Las Cruzadas.--Terminada, o, por lo menos, en 
marcha triunfal la propagación de la fe católica por los 
pueblos venidos del norte. hubo de sufrir un grave con­
tratiempo por la invasión de los infieles del sur, los árabes, 
que en poco tiempo se apoderaron de extensos países 
donde florecía la religión católica y, lo que fué más de 
sentir. cayeron también en su poder los Santos Lugares 
de Jerusalén. Mas la reacción de las naciones católicas 
no se dejó esperar mucho tiempo, y a fines del siglo X 
cornen::aron aquellas célebres expediciones militares, para 
recobrar el Santo Sepulcro, que recibieron el nombre 
de Cruzadas y duraron dos siglos (1095-1270). 

Aunque el fin principal de las Cruzadas fué sin duda 
la reconquista de los lugares Santos, en la mente de los 
Papas entraba también el atraer al seno de la verdadera 
Iglesia a los cismáticos de Oriente y el de implantar el 
catolicismo entre los musulmanes; pero si el fin principal 
fracasó por falta de unión entre los príncipes cristianos, 
el otro objetivo no tuvo mayor fortuna, quedando plena­
mente demostrado desde entonces que las armas no son 
el medio más eficaz para atraer a las gentes a la verdadera 
Fe (2). 

121. Méfodos misionales en este periodo.-Los misio­
neros de este primer periodo de la Edad Media, 
tenían un especial cuidado de estudiar las costumbres, 
hábitos, ritos y gustos de los pueblos que iban a evan-

(1) Bon, Historia Hungarorum Ecclesiastica, (3 t. Lugduni Bata­
viae, 1888-90). 

(2) V. P. AMANDO VAN DER MENs BRoUGGHE, Pbro., Método 
Misionero histórico, en «Biblioteca Hispana Missionum•, vol. I, 
pp. 29-50. 
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gelizar. Procuraban identificarse con ellos en su modo 
de vi~1;r. para irse f:.;Hnnndo r~•co a poco ~zus vo:u~-1L1c~(:s. 

enseñándoles pr~n¡.z,rc: algun,r·; c"crtcs inútiles de los pucl'-1os 

civilizados, aprendiendo su lengua, etc. Y una ve:: ,1ue 
habían logrado captarse la benevolencia de los indí&enas. 
comenzaban con mucho tino a instruirles en el Evangdío, y 

a inculcarles la necesidnd de bauti::arsc y de rccib:r d 
cristianismo. 

Pronto se dieron cuenta también de que la prorunda 1•..:­

neración y obediencia que aquellos pueblos profes:111an 
a sus reyes. les podía servir grandemente en su m;,s cápida 
conversión, y así ponían sumo empeño ci1 convertir primero 
al rey, para oue después los súbditos entraran, con su ejem­
plo. mús fácilmente en la nueva doctrina. como sw:edí.i 
casi siempre. Este fué el método usado por S. Lea,,dro con 

Recarcdo, por S. Remigio con Clodoveo. por S. Agt,~•t;n 
con el rey de Kcnt, por S. Adalberto con S. Esteba:1. y 

otros ejemplos que pudiéramos citar. y que enseñan a los 
misioneros cómo deben aprovechar todas las circunstancias 
favorables. el conocimiento de las costumbres y hastD 

de las supersticiones de los países que evangeli;:an para 
más fácilmente lograr su conversi6n. 

H PERIODO 

FUNDACIÓN DE LAS GRANDES ORDENES MISIONERA> (,,i;.r'" Xl\JI -

DESCUBRIMIENTO DF AMÉRICA (si~lo XV v XVI). 

El cspi:nt.u misional, algo decaído, re..:ibc nuevos alientos con 1a 
fundación de las dos grandes Ordenes de Francíscanm v Domin,cos, 

Ordenes misioneras por excelencia. que monopolizan, puede decirse. h 
activid,id misional de la Iglesia en este período. Las misiones cató­

licas tienen por objetivo especial los pueblos de Asia y del Extre1'to 
Oríentc 1 donde los rnisioneros alcanzan éxitos sorprendentes. L0s mon­
goles y los t/irtarm reciben con benevolencia el Evangelio y muchos 
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de c11os se convierten: aunque, por dcfgracia, estas conquist~t~ de 

fé pc.;:-mancntcs. 

Tan1bién los 1nisio:1eros trabajan con éxito en los países bnlkünic0s 
y }\Jorfe y Centro de .. -\fric(1. donde consi~¡ucn formar n~tcio-

122. franciscanos y Dominicos. El espíritu m1s10nero 
se hahia bcstant0~ en los siglos X, XI. y XII. de­
bido. sin duda. il las _grandes pruebas por que atravesó la 

en este período, pero ilUn faltaban muchos pueblos 
por evangelizar y Dios no podía menos de suscitar ce­
losos misioneros que se lanzasen con nuevo fervor a con­
quistarlos para la Fé. 

Las dos grandes Ordenes suscitadas por Dios en el sí­
glo trece. los Dominicos (1215) y los Franciscanos (1209) 
fundadas por Sto. Domingo de Guzmán y S. Francisco de 
Asís. fueron los dos grandes ejércitos que Dios destinaba 
para llevar a cabo esta magna empresa. 

Efectivamente; estas dos Ordenes son esencialmente 
misioneras por su legislación y por su Historia. Ellas Yol­
vieron a resucitar el espíritu apostólico. bastante apagado 
en la Iglesia, y se lanzaron a recorrer el mundo de dos en 
dos. como los Apóstoles y los primeros discípulos de Jesu­
cristo, haciendo resonar la palabra evangélica. lo mismo en 
las plazas de las ciudades de Europa que en las selvas de 
los países más remotos, con asombro y admiración del mun­
do entero. abriendo una era nueva y gloriosa en la Histo­
ria de las misiones. 

123. Misiones de los Dominicos. ---Sto. Domingo fué ya 
un insigne misionero, el más insigne, sin duda, de los mu­
chos que cuenta esta benemérita Orden, que trabajó con 
celo infatigable en la conversión de los herejes del Sur de 

(l) V. Scw,1mL1N, o. c. Die mittelalterliche 1i1isio;i, IV. 
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Franci'a, sobre todo de los 1-\lbi.\/enses, muchísimos de los 
cuaL2>~ volv:::ron ai ,,<':no del catolicismo, especialmente>, 
después que la Santísima Virgen le reveló el rc=o del 
santo Rosario 

Unü de sus más gloriosos discípulos, S. Jacinto, (1183-
1257) predicó el Evangelio en Rusia. d,2jando oir su vo:; en 
las .:),·illas del :"dar Negro. 

Dominicos cvangeli::aron igualmente las re_giones de 
Persia y de Armenia -2n unión de los Frn:iciscanos, regio­
nes e1: bs que consiguieron Jrandcs triunfos para el cato­
licismo ks dowi11icos Franco de Perusa y Bartolomé de 
Bolmüa. '"\'íisionaron cambién eEtrc los fanáticos musulma­
nes de Túne:;, Ar~el y Marruecos (1225). donde Guillerm,> 
de TripoE llc¡.:ó a convettir más de 1.000 sarracenos. Y. 
por último, su apostolado entre los moros y judíos d<? 
;Espaiia no fué menos 1. ,.:undo. dirigidos en él por San 
RatL1~11L;o de P.•1cafort (h. iJ80-1275), a quien se deb~'. L1 

feli:: id-..'.a de fundar escuelas de hebreo y de árabe. 
donde pudi,:ran formarse convenientemente los dominicos 
que s:: ::.inti .'nw con voca,:ión para estas difíciles misiones. 
Se die<' que S. Raimundo aconsejó a Sto. Tomás la com­
posición de un Manual de Apologética católica, que los 
misioneros dominicos pudieran llevar consigo, sobre todo 
en sus mision2s entre sarrac•cnos. y que a este conseJo se 
deb ... la famosa «SM~1c¡ contr{7 Gentiles)) (1). 

12,}. Misiones de los franciscanos.-A la par de los 
<lominicus. los franciscanos. siguieron las huellas de su 
santo Fundador, que en su ardiente celo quiso llevar per­
sonalmente la luz del Evangelio a los mahometanos, para 
lo que emprendió sus famosos viajes a Oriente, llegando 
a predicar ante el mismo Suitán de Egipto (1219). Con 
objeto de predicar a los moros de España y de Marruecos 

(1) V. V1cENTE DE BEAUVAIX, Speculum historia/e. ALTANER, Do­
mini/.>c :,, n•is3ionem in 13 Jc1hrhu11d. 
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realizó otro v1a3e apostólico a estos países, que no pudo 
llevar a cabo por especial providencia de Dios que le tenía 
reservado para ser Maestro de misioneros más que para 
serle él mismo; pues fué el primer Fundador que legisló en 
su Regla acerca de las misiones entre infieles. 

Sus hijos. adiestrados por tan excelente maestro. é10 

tardaron en dar excelentes muestras de su relevante celo 
apostólico. Así vemos que ya en los principios de la Orden 
y aun en vida del santo Fundador, cinco frailes francisca­
nos, S. Berardo y compañeros mártires, predicaban la Fe 
en Marruecos (1219), donde alcanzaron la palma del mar­
tirio. Otros cuatro fueron martirizados igualmente en Tú­
nez (1227) por la misma causa y dos en la ciudad de 
Valencia, en España, ocupada aun por los moros. En Europa 
tenían misiones los franciscanos en Rusia, en Bulgaria, en 
Albania y en Grecia, donde se distinguieron; como in­
signes misioneros. Fr. Juan de Aragón y Fr. Jerónimo de 
Ascoli, que después fué Papa, con el nombre de Nicolao IV. 

125. Misiones de los franciscanos en Tierra Sanfa.-
S. Francisco, al volver de su excursión misionera al Oriente. 
no quiso abandonar aquellos países al error, y dejó en­
comendadas aquellas misiones, que tenían por centro los 
Santos Lugares, a Fr. Marcos de Apuglia, a quien sucedio 
poco después el B. Benito de Arezzo, y allí permanecieron 
los franciscanos desde entonces, fundando numerosos con -
ventas, sufriendo constantes persecuciones de parte de los 
turcos y regando en muchas ocasiones con su sangre aquel 
suelo santificado con la preciosísima del Redentor (1). 

126. Societates peregrinantium Propfer Chris~ 

(1) MARCELLINO DA C1VEZZA, Storia universale del/e missioni 
.Fr,,, cescane, (1883) ScHLUND, St. Franciskus und sein Orden in dcr 
H eidenmission, (1919). GROETEKEN, Zur mittelalterlichen },Iissionsges­
.·hicht,: ,fo,· h·ancishaner. HoLZAPFEL, Afanuale Historiae Ordinis Frn­

:,u;n .\finorn111 (Friburgi Bris¡,;oviae, 1909). 
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fum .-Con el fin de que. aunados los esfuer=os. pudiera 
conseguirse fruto más copioso en la conversión de los 
infieles. los dominicos y franciscanos formaron una Socie­
dad misionera denominada « Societas peregrinantium prop­
ter Christum)). aprobada por Inocencia IV en 1252, con 
sus Vicarios generales, residentes en Lemberg, sometidos. 
como es natural. a sus respectivos Generales. pero con 
estatutos propios y que tenía por finalidad la propagación 
de la fe, sobre todo en el Oriente. Sociedad que dió mag­
níficos frutos y de donde salieron insignes misioneros. a1-
guno de los cuales mencionaremos más tarde (1). 

127. Misiones en el extremo oriente.·· · De la Sociedad 
antes mencionada salieron los grandes misioneros fran­
ciscanos y dominicos que llevaron la fe a los pueblos del 
extremo Oriente (2). 

En 1245, Inocencia IV envió al franciscano Juan de 
Piancarpín con una embajada al Gran Kan, y, aunque no 
pudo conseguir nada de él, predicó el Evangelio en aqucllos 
países con algún fruto. Los mongoles y los tártaros vieron 
también con asombro cómo franciscanos audaces penetra­
ban en sus tierras, tales como Guillermo de Rusbrok (1253). 
Gentil dc Matelica (]340), Odorico de Parde•10ne quien d 
año 1318, se dirigió a Oriente, pasando por Constantinopla. 
Trapezunda, Persia, Sumatra, Java. Borneo, Cochinchina; 
y arribando por fín a Cantón, penetró en la capital del 
Imperio chino el año 1325 (3). 

(1) V. ScHMIDL!N, o. c. p. 183; Cf. LEMENS, Die Heidemni,;io;1 
des Spéitmittcralters, (Münster in W. 1919). 

(2) ANDRE MARIE, Missions dominicanes dans /'extreme Orient. 
(Pnris, 1865). V. GoLUBO\'JCH, Biblioteca bio-bibliografica, (1908). 
n. 13 y 19. 

(3) Geschichte der Missionsreisen nach der .Mongolei im 13 und 
14 Jahr/wnder, (Regensburg, 1860). MATROD, Notes sur le voyage de 
Fr. Jean de Pian Carpine, (París, 1912). JosE DE GHELLINCK s. J. Les 
Franciscanes en Chine aux XIII-XIV siecles, (Gembloux. 1927). 
H CoRDIER, Les voyages en Asie au XIV e siecle du bien-he-rt111t 

A·. Odoric de Pardenone, (París, 1891). 
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128. Juan de Monte corvino.~Especial mención me­
rece entre todos los misioneros del extremo Oriente, Juan 
de Montecorvino, franciscano. quien, valiéndose de su ca­
lidad de embajador, predicó el Evangelio en aquellos países 
(1278-1328) con tal éxito que ganó para el catolicismo 
hast::i algunos príncipes mongoles. fundando una floreciente 
cristiandad de muchos miles de fieles. Vuelto a Europc1 
el año 1289, dió cuenta al Papa del éxito obtenido, y le rogó 
le diera algunos compañeros que le ayudasen. El Papa. 
condescendiendo con sus deseos, le dió algunos compañeros. 
franciscanos también. y, después de nombrarle Arzobispo 
d,2 Pekin (1307). le dió facultad para que consagrara él 
mismo. de entre sus compañeros. todos los Obispos sufra­
gáneos que creyera conveniente. Querido de los mongoles, 
que le veneraban como santo. y del mismo Gran Kan 
que gustaba de tenerlo consigo y conversar con él, murió 
en B28, dejando una Iglesia muy floreciente, que se man­
tuve hasta el advenimiento de la dinastía indígena de los 
Mm¡; (1368). que persiguió a los católicos, hasta hacerl,Js 
desaparecer casi por completo (1). 

129. Raimundo Lulio (1236-1315).~Entre todos los 
misioneros del siglo trece, ninguno desarrolló actividad tan 
variada y asombrosa como este hijo de S. Francisco. ma­
llorquín, gloria de España y de la Orden franciscana a 
que pertenecía en calidad de Terciario. 

Aprendió el árabe a costa de grandes sacrificios en su 
edad madura, con el único fin de poder predicar personal­
mente el Evangelio a los turcos y moros del norte de Afri­
ca. con los cuales disputaba sobre cuestiones de religión. 
pasando en este apostolado innumerables fatigas, desprecios 
y malos tratos. sostenido siempre por su ideal, que no era 

(1) HENRIO:,. o. c. \VrnGAERT, Noto su;- ]c>,,n de A[o¡¡t Corvi;i, 

(Liík, 1924). 
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otro que el convertir al Evangelio a aquellos irreconcilia­
bles enemigos de los cristianos. 

No contento con la palabra, utilizó también la pluma, 
escribiendo numerosas obras de controversia, proponiendo 
al Papa, en el Concilio de Viena (1311), el establecimiento 
de Colegios misionales, donde se estudiasen lenguas orien­
tales, necesarias para que el ministerio apostólico entre 
aquellos pueblos fuese más fructuoso. Trabajó ante el 
Papa y ante los Príncipes católicos para rescatar los 
Santos Lugares; y para que nada le faltara para ser un 
perfecto misionero, obtuvo también la corona del martirio. 
por los sarracenos de Tünez, que no podían sufrir su fer­
vorosa predicación. 

130. Misiones entre los moriscos de España y Africa 
Occidental. --No pueden pasarse en silencio los trabajos 
de los misioneros españoles y portugueses en la conversión 
d,2 los moros. que todavía en el siglo XIV y XV ocu'­
paban parte de sus territorios, a cuya cmwers'.:m se de­
dicaron principalmente los dominicos y franciscanos y lue­
go también los mercedarios, aunaue fuera ü1directamente. 
Lo:, nombres de S. Pedrn de Dueñas y Juan de 
que sufrieron el martirio en Granada (1397). acredita. 
Más tarde el clero regular trabajó con gran celo en la 
conversión de los moriscos, empresa difícil en la que so• 
bresalieron el obispo Fr. Hernando de Tala vera 
y el Cardenal Cisneros (1437-1517). 

En la segunda mitad del siglo XIV comenzó la 
de los grandes descubrimientos. Las Islas Canarias. descu­
biertas en 1344 por los españoles. guiados por uan de l3ct­
hencourt. fueron evangelizadas por los franciscanos. 

Poco más tarde, los portugueses iniciaban la larga y 

gloriosa sene de sus grandes desc{ibrimientos, y en 
sus arriesgadas expediciones no se olvidaban de lle­
var consigo m1s10neros que llevasen la luz del 
Evangelio a los países que descubrían. Los misioner'.:ls 
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portugueses acompañaron a Bartolomé Día:: y a Vasco 
de Gama (h. 1500). evan,t;cli::ando los países descubiertos 
por estos intrépidos navegantes, tocio a lo Lrgo de las 
cosra:s del Africa y del Sur de A,.sic1 así corno las islas de 
aquellos mares, siendo digno de especial mención el fran­
ciscano P. Menda. por sus esfuer=os en la conversión de 
de los negros y por su solicitud en 1a abolición de la trata 
de negros que habían introducido algunos aventurcrm; sin 
conciencia. 

Los franciscanos penetraron en el corazón de Africa, 
hasta el Congo, dc,1de. después de sufrir innumerable,; fa­
tigas y peligros, lograron conquistar para el Evangelio mu­
cha;: de acuellas tribus salvajes, sobro todo. después que 
uno de sus pri,1cipales reyezudos recibió el bautismo 
y envió en 1512 una embajada ele hornc-r,aje al Sumo Pon­
tífice. Desde entonces el catolicismo se fué cxt¿-ndiend:_l en 
aquellos países de tal manera. que ya en 1553, podía asc­
gw·,u al Pap:1 c·l rey Juan I1 de Portugal. sin e,,.a,:ernción. 
qi.!C todo el Cong;o era católico (1). 

En el Norte de Africa. por el contrario. a pesar de 
los esfuer;~os de franciscanos. dominicos, trinitarios y mer­
cedarios, el fruto que se conseguía era muy escaso. debido 
más que nada al fanatismo de los musulmanes que domi­
nabaP el país (2). 

131. Métodos misionales en este período. Aunque 
el fondo de la predicación evangélica ha de ser siempre 
el mismo, p,1cs el Evan¡~clio ,10 cambia nutica: no siempre 
ha sido la misma b forma de predicar de los mí~ioneros 

(l} BoRo~.\T y B,,Rru,n-11NA. /.í~Y ;nonsl:os e.spatioles y s;; ,c,,;;;ul.,ú~i¡, 

Valencia, (1901). LE,\, Thc ,1.f ur, ,,en." of Spain. their c0n1-'L'rs1on and 

expulsión, Philadel, (1901). V. LIBRE, De la conquNc et coni'cr.,ir,,,1 de,' 

C,mariens de Juan de Bctencourt, (1875). 
(2) Cfr. UGo M1m.¡¡, o. c. p. 104. 
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católicos. que han tenido que acomodarse a las diferencias 
de tiempos y de culturas. 

En este segundo periodo de la Edad Media. el cristi1-
11ismo era ya conocido en casi todos los países del 
pern u, muchas partes :1a:)Ía 2ntrado adulterado por la, 
numerosas de los siglos anteriores. lo que hacía 
sumamente difícil la evangelización de dichos pueblos. q LL: 

no ;1cababc1n de ver ni comprender las diferencias esen­
ciaks entre el catolicismo y las sectas cristianas que 2Hac. 

i::an. ni veían las \-entajas de aquel sobre 2stas. 
Además. una nueva religión había invadido d mundo: d 
l'vfahometismo, cuyos secuaces. impulsados del fanatismo más 
ciego. ni siquiera admitían la discusión. ya que teníat1 COlff) 

principal precepto de su reli;áón el pro;1:1 con L1 
fuer:a de las armas (1). 

En conformidad con estas citcunstancias, hubieron los 
mision _:ros católico:; de variar algún tanto su táctica del 

anL~rior. para hacer comprender a los herejes 
v .1 ,.quellos que, sin sedo. tenían va conocimiento de 
las di n:-rsas sectas cristidnas, que la única verdadera era 
la católica; para lo cual era necesario que los misioneros 
pose:, eran un caudal no pequeño de conocimientos teo­
lógicos. 

En cuanto a los mahometanos. la experiencia en;:;cñó 
ser m:is dicaces los métodos de evangeli::ación indirectc1 · 
insinuarles la verdad sin tratar de rebatir directamente 
.sus euores. ni menos de desautorizar o ultraj::n- a su 
profeta. 

Cc 

(1930\. 
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Edad Moderna 

(Siglo XVI-XIX) 

I PERIODO 

DE 'CUL\RL\\IENTO DE A\H'!, C.\ fsi~!o XV-i492) - REVOLUCIONF.S MODf.í{NA5 (siµlo XV!ll) 

.._,·. Iglesia pierde extensos pL;i:-;c.s en el Norte de Europa, que 

son irl\'adídos por l , falsa Reforma protestante, pero, en compensa­
ciú.1, su.s misione.ro.:.:, .sob::c todo cspafioles, le ganan un nuevo 1nu11J1). 
Tod0s las ()rd~:~c _; :·c!i~.(osas y ;1ún el clero secular rivalizan en celo 

pur la conversión Je Améric:,t, que en su casi totalidad abraza el 
catolicisn10. Este h<-lLC ta.1nbi\?1;_ grandes progresos en Asia y en 

el E'-tremo Oriente, donde legiones de misioneros, capitaneados por 
S. Francisco Javier, vierten la semilla del Evangelio. Es la época de 
mayo1 florncimiento de las l\'Iisiones, 

1.-RE.l'ORMA PROTESTANTE 

132. Reforma y contrarreforma. -Al comen::ar la Edad 
Moderna, una triste y lamentable defección vino a arran­
car a la Iglesia parte de las conquistas hechas con tantas 
fati,t:m, en los siglos aIJteriores. Nos referimos a la refor­
ma protestante (] 5] 7) que bajo las modalidades de Lutera­
nismo, Calvinismo y Anglicanismo arrebataron a la ver­
dadera fe católica casi todo el Norte de Europa. 

La falsa reforma se extendió rapidísirnamente entre los 
reyes y príncipes que codiciaban apoderarse de los cuan­
tiosos bienes del clero y satisfaü•r sus viciosos apetitos; 

http://misione.ro/
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entre los intelectuales que no podían sufrir la tiranía dog­
mática de Roma, como ellos la llamaban; y entre gran 
parte del mismo pueblo. que ha dcsc<1do ,úempre amplia 
libertad para vivir a sus anchas. sin trabas ni sanciones. 

La I,glesia católica. aunque sintió profundamente b 
pérdida de tantos hijos suyos, no se desanimó por eso. 
sino que volvió a acometer la empresa de convertir nue­
vamente a la fe a aquellos pueblos que de ella se habían 
separado, reviviendo con este motivo el espíritu misional. 
Legiones de misioneros del clero secular y de las Ordenes 
religiosas se lanzaron decididamente al campo de la here­
jía, recorriendo incansables Alemania, Suiza, Holanda, In­
glaterra y los Países Escandinavos, logrando en unas partc-s 
contcnc-r el avance de la Reforma. y en ótras. vo1vi::•n.:lo 
al seno de la Iglesia a muchas almas engañadas. 

133. La Compañía de Jesús --(1) Es ya creencia común 
entre los católicos que la Compañía de Jesús fué suscitada 
(1540) por Dios providencialmente para oponeda a la 
reforma protestante. pues ambas nacieron casi simultá­
neamente. 

Ya desde sus principios, comen=aron los jesuitas a ejer­
cer su misión entre los protestantes, pues que tres de los 
primeros compañeros de S. I,~nacio fueron enviados por 
el Papa a Alemania: Pedro Fabro. Le Jay y Booadilla. 
quienes con la predicación, con el buen ejemplo ele su 
santzt vida, con la práctica de los EJercicios espirituales. 
cuyc empleo dió ma,;;níficos resultados, ganaron muchísimas 
almas para la Iglesia. 

Ninguno, sin embargo. de estos celoso-: misioneros jc­
suítas alcanzó fruto tan copioso como S. Pedro Canisio 
(1597), el primer alemán que. a instancias de Pedro Fabro. 

(1) \T. P. P. LETURIA, 5. J. Ei plan misionero de .. l\4on.-rnartre1 

Siglo de fos Misiones, n. cxtrno,dinario, diciembre, 1929. 



LA ÜRDEN CAPUCHINA 171 

abrazó la Compañía. y que bien puede llamarse «el após­
tol» de los protestantes de Alemania. Trabajó incansa­
ble en su conversión con sus famosas catequesis en que 
se esforzaba principalmente en ganar a la juventud, con 
sus frecuentes polémicas acerca de los dogmas negados 
poi· los herejes; valiéndose también de la pluma, escribien­
do su famoso Catecismo, obra monumental, donde encon­
trarán los misioneros católicos armas para combatir toda 
clase de herejías. 

A estos misioneros siguieron otros muchos hijos de San 
Ig:nacio que, extendiéndose por toda Alemania, Suiza. Po-

Hungría. pusieron un dique inquebrantable al avance 
dd protestantismo. de tal manera. que bien puede decirse 
con el historiador de la Iglesia J. Marx, «que al influjo y 

predicación de los jesuítas debe Alemania la conservación 
de su fe católica» (1). 

134·. La orden capuchina «Compitió con la compañía 
de Jesús, son palabras del mismo historiador, en la exten­
sión y eficacia de sus ministerios, principalmente en Ale­
r:1:rnia. la Orden de los Capuchinos", (2) suscitada 
igualmente por Dios en aquellos tiempos difíciles. para 
opc,11ersc al avance de las herejías modernas. 

En Italia fueron los capuchinos. Santia¡;o de ?vfolfetta, 
Juan de Fano y Jerónimo de Pistoya (1570). los c;ue dieron 
la vo:: ck alecta contra los errores protestante~ En Ale­
mania. ,,l lo el? S. Liren::o ele Brindis, (1559-1609). del B. 
Benito de Urbino (1560-1625). del V. Marcos de Aviano 
(1631-1699) y de otros muchos capuchinos, logró no 3ólo 
conservar la fe en muchas regiones del Sur de Alemania, 
sino volver a la obediencia de la Iglesia comarcas enteras 
infestadas ya por la herejía 

(1) J. MARX, Historia de la Iglesia, (traducción del P. Ruiz 
Amado. Barcelonc1, 1929), n. 129, pág. 562. V. CREATINEAU-Jou, Historia 

de la Compañía de Jesús. 
(2) J. MARx, o. c. n. 130, pag. 566. 
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En Inglaterra trabajaron también en la conversión de 
los anglicanos los capuchinos Leonardo de París y Arcán­
gel de Leslie, y en Francia, los hugonotes tuvieron por 
constantes adversarios a los capuchinos Angel de Joyeuse 
y, sobre todo, al célebre P. José de Tremblay (1567-1628) 
consejero de Richilieu. quien puso particular empeño en 
organi::ar misiones capuchinas entre los hugonotes fran­
ceses, con tal éxito que el famoso Obispo de París. Pedro 
de Gondi. pudo escribir al Papa Clemente XIII: «Después 
1de Dios, a los capuchinos debe la religión católica se res­
tauración en Francia». 

En Sui::a fué célebre el capuchino fra11cés Querubín de 
Marienne (1565-1610), compañero de S. Francisco de Sales. 
que predicó en Suiza y en Sabaya con éxito extraordinario. 
Por último, los capuchinos tuvieron parte muy importante 
en la creación de la Congregación de «Propaganda», cuya 
existencia se debe en parte al P. Jerónimo de Narni (1562-
1632), y cuyo primer mártir fué S. Fidel de Sigmaringa 
(1622), el apóstol de los Calvinistas de la Recia (1). 

135. Los Dominicos y otras órdenes religiosas.--To· 
das las demás ordenes religiosas compitieron en celo por 
la conversión de los protestantes, ya con sus predicaciones. 
ya con sus escritos; pero entre todas merece especial 
mención la Orden de Sto. Domingo. que, haciendo honor 
a su gloriosa historia científica en defensa de la Iglesia. 
lanzó contra Lutero y sus secuaces una verdadera legión de 
polemistas. que redujeron a la nada todo el artificioso 
tinglado de la teología protestante. 

(1) Rocco DA CESINALE., Storia del/e missioni dei Cappuccini 
(Roma, 1867, sig.) P. CLEMENTE DE TERZORIO, Le Missioni dei },fínori 
Ca¡.,uccini (vol. I, Recia, Mesolcina, Sofía e Filippopoli, (Roma, 1913). 

E. ALENt~oN, Lefo11s d'liistoire Fra11cisrni11e, (París 1918). 
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El más famoso de todos fué el inquisidor de Sajonia, 
Juan Tetzel, célebre por su disputa con Lutero en la que 
,sus «95 Antítesis,, obtuvieron una aplastante victoria 
contra las «95 Tesis)) del heresiarca. Sus predicaciones so­
bre las indul_¡,encias motivaron la indignación de Maximi1ia -
no y la e:,plcsi Jn de la Reforma hacia 1465-1519. 

A Juan Tetzel ~,:"';uieron otros insignes dominicos, tales 
corno Tomás de Cocaleo, Juan Mensig, Juan de Dietember­
ger, Ambrosio Pelargo y Juan Fabri, todos los cuales ejer­
cieron con sus valientes escritos un apostolado entre los 
protestantes no menos fructuoso que las demás Ordenes 
con sus predicaciones. sin que esto quiera decir que los 
dominicos no ejercieran también este género de apostolado. 

Combatieron también el protestantismo con la pluma, 
además del famoso Procanciller de la Universidad de 
Ingolstaad. Juan Eck. los franciscanos Tomás Murner y 

Agustín de Alfred y el carmelita Eberardo Billick (1). 

11.-MISIONES DEL NUEVO MUNDO 

136. Descubrimiento de América. -Un acontecimiento 
memorable, el más trascendental. sin duda alguna, después 
de la Redención, vino a consolar a la Iglesia de las sensi­
bles pérdidas que había experimentado en el Norte de 
Europa; el Descubrimiento de América por Colón y los 
españoles (1492); acontecimiento que abría un ancho cam­
po a la actividad misionera de la Iglesia. Allí, ganando 
para la fe de Jesucristo aquellas innumerables tribus, bro­
tadas del fondo del Océano, podría resarcirse de la aposta­
sía del viejo mundo. 

137. Los primeros Misioneros de América. -En efec-

(1) Cfr. J. MARX, o. c. 109, 11. 5. 
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to; ya en el primer viaje de Colón iba en calidad de cape­
llán de los marinos y misionero de los países que se 
descubrieran el célebre Bernardo Boíl, cuya paternidad S(' 

disputan algunas Ordenes religiosas (1), y que logró redu­
cir algunos Indios de la Española. Detrás de Boíl, una le­
gión innumerable de misioneros de todas las Ordenes re­
ligiosas y hasta del clero secular invadieron la América. 
con la ambición de conquistarla para Jesucristo (2). 

138. Misiones de los Franciscanos. - En la imposibili­
dad material de citar aquí los nombres de todos los misio­
neros que ganaron fama inmortal en el nuevo mundo. ni 
de narrar sus gloriosos hechos, nos limitaremos a citar tan 
sólo algunos de los más famosos y hacer un breve resumen 
de los trabajos de las distintas Ordenes y Congregaciones 
misioneros en la evangelización de América. 

De los primeros en acometer esta magna empresa fue­
ron los franciscanos. El P. Marchena, que con el P. Juan 
Pérez tanto habían influído en el descubrimiento de Amé­
rica, acompañó probabilísimamente a Colón en su segundo 
vi,¡je (1593), siguiéndole después otros muchos francisca­
nos, como Juan de Deledeville y Juan Cousin, legos de la 
provincia de Bélgica, que acompañaron a los primeros 
navegantes y otros muchos franciscanos enviados por el 
Cardenal Cisneros (3). 

(1) V. P. CoLL, Colón y la Rábida (Madrid, 1892), cap. 34, p. 278, 

sgs. 
(2) STREIT, en el 2 vol. de «Bibliotheca Missionum», (1925). JERO­

NIMO DE MENDIETA, Historia ecclesiástica Indiana (edic. de Izcalbalceta, 

1870). GoNZALO FERNANDEZ DE Ovrnoo V ALDES, Historia general de la' 
India, (Sevílla, 1535, Madrid, 1851-55) P. F. FITA, Boletín de la 
R. A. de la Historia, (XIX, 1891-XX 1892). BouRGOING, Les Missions 
de l'~merique, (1654). CAPPA, Estudios críticos acerca de la dominacicín 
española en América (11 vol. Madrid, 1889-96) P. Ju.rn DE ToRQUE­

JIUDA, Monarchía Indiana. 
(3) V. H. HoLZAPFEL, O. Fr. M. Hist. Ord. FF. Minonm1, p. 

45'.) y sígs. (Fríburgi in B. 1909). 
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Los franciscanos comen::aron por evangelizar las An­
tillas. de donde pasaron bien pronto a Tierra firme, donde 
se distinguió el P. Quevedo, nombrado más tarde obispo de 
Darien (1513), el primero de Tierra Firme. Doce francisca­
nos entraron en Méjico a raiz de la conquista de Cortés 
(1524). entre los que merecen mención especial Fr. Martín 
d,: Valencia (J1534) y Toribio de Benavente o Motolinia. 
autor de una célebre Historia de aquellas misiones (1). 

Aunque al principio estos misioneros consiguieron po­
co fruta, debido tal vez a que los mejicanos habían queda­
do resentidos de la conquista, es lo cierto que al poco 
tiempo había ya cristianos suficientes para fundar una 

de la c:ue fué nombrado obispo el franciscano 
de Zumárraga (1528), quien. aparte de sus traba­

JOS apostólicos, mereció bien de la cultura y de la civili­
::ación. pues introdujo en América algunas artes útiles, co­
mo 1~, jmprenta, siendo la que él fundó en Méjico la pri­
men, del nuevo mundo, y en la cual se imprimieron nu­
merosas obras en doce idiomas diferentes. 

Franciscanos evangelizaron igualmente las extensas re­
giones de la América del Norte, descubiertas y colonizadas 
por los españoles. Célebres son en la Historia los tra -
bajos apostólicos de Fr. Junípero Serra (1784), apóstol de 
California y fundador de la ciudad de S. Francisco. 

Los franciscanos predicaron también en todas o en casi 
todas las regiones del Sur: Nueva Granada, Brasil, Chile, 
Argentina y Perú, teatro esta última del celo infatigable 
de S. Francisco Solano (1610). 

Los franciscanos fueron igualmente los primeros en 
evangelizar la colonias francesas del Canadá a principios 
del sido XVII. En resumen; bien puede decirse que no 

(1) P. LoPEz, Fr. Toribio .iHotolinia, en Illuminare, enero-febrero. 
1931. !nEM. Los doce primeros apóstoles de A{éjico, en B. H. M. 

vol. II. pp. 201-27. 
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hubo región al.:,;una de América. que no sintiera la hudh, 
de la .;andalia de los hijos de S. Francisco. y que no focr;i 
regada con su sudor y muchas veces también con su 
sangre (1). 

139. Misiones de los Dominicos. - Los Dominicos ,10 

se dejaron vencer en celo por los franciscanos. Predicaron 
primeramente el Evangelio en unión con ellos, en las 
Antillas, donde en 1511 se erigió el primer obispado de 
Sto. Domingo. Se extendieron luego por el continente, 
siendo los primeros en entrar en Chile (1541), coL~ borando 
con franciscanos y jesuitas en Nueva Granada (Colombia 
y Venezuela), donde desplegó su maravilloso celo S. Luis 
Beltrán ( + 1581). 

En Perú penetraron con los conquistadores (1.53.'3), 
no siendo pequeño el trabajo de convertir a aquellos indí­
genas que ya poseían una civilización relativamente bri­
llante, y que no podían olvidar la crueldad de algunos 
aventureros. Así que hicieron al principio poco fruto, y 

aun al,gunos de ellos, como el obispo Valverde, fué marti­
rizado por los indios. cuando estaba celebrando misa. c11 

1543. Otros muchos dominicos. como el P. Antonio Ber­
nal, P. Pablo de Bustamante. etc.. fueron martirizados 
por los indios araucanos de Chile, cuando intentaban 
evangelizarlos. 

Pero el más famoso de los misioneros dominicos de 

(1) ALVAREZ DE VILLANUEVA, Relació,t historica dt> todas 
misiones de los PP. Franciscanos en las Indias, (cdc. 1892). DIAz. 
Relatio missio¡¡¡mi occidentalium sub vexillis seraficis neracf(lrnm. 

(1700). PoRRECA, Reloción sobre las misiones franciscanas en .ltrgenti1:a, 
(1894). ÜTERO, La Orden franciscana en el Tucumán y el Plata, 

(1905). Y en el Uruguay, (1908). ANTONIO DE STA. 11ARIA ]AEO·\T,,~1, 

Novo Orbe Seráfico brasilice> 011 Chronica dos Frades ,\Icnorcs da 
Prnvincia do Bra.1il, (Río de Janeiro, 1858). P. A. LoPEZ, Los primeros 

frt11tci.,canos en Aféjico, en Archivo Ihcro-..::~rnerica,10, ]920. 
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.An~,,::~ic;: fl,¿ e1 P. Bartolcmé de Las Casas. l~ació e;; Se­
·vi11r{ ~~ln 14}8. se t:111 barcf~¡ para ..,.:\mé~ica con Colón c-11 uno 
de sus ,·:ajes. };Jli notú que algu;1c,s co!,onos espai:ole$ 
t:-atélban con mucha crueldad a los imlios. reduciéndolos 
a la ,~sclaviti.!d y sometiéndolos a trabajm, ior::ados v a 
riguro:sisímos castigos, po:- lo que tomó desde entonces 
tan a pechos 1,u defe:,s,1. que dedicó todos sus esfu.:.rzos 
a conseguir la abolición de tamaJos abusos. para Jo que 
escribió numerosos memoriales. donde pintaba con los 
colores más vivos la::: crueldades que los « cncome:~deros" 
cometían con los indios y suplicaba al r·ey y al Consejo 
de Indias que pusieran remedio a aquel estado de cosas. 

Hizo a este efocto siete viajes a España. sin qu,:-, a 
pcs;:i ,. de eso. se pusiera oportuno remedio; puzt; :-Ja.bia 
muchos beneméritos misioneros, que p~n::;anC:o de distinta 
manera que Las Casas, no creían conveniente dar entera 
libertad a los indios. criteúo que. como más prudente, llegó 
a prevalecer en la Corte de España, que por otra parte 
proveyó lo mejor posible. para que los indí¡Jenas fuera:i. tra­
tados con toda humanidad. 

No se desanimó por eso el P. Las Casas y sigUio tra­
bajando en favor de los indios, sobre todo, después que en 
1521, 2 los 47 años. ingresab2 en fo Orden dominicana, lo­
grando al fin que se les concediera una parcial libertad. 
Fué rwmbrado más tarde Obispo de Chiapa. en Méjico, 
donde :si,guió trabajando hasta poco antes de su muerte. 
que se retiró a España. donde murió en 1560 (1). 

(1) FONTANA, Monumenta Dominicana (1655). JuAN MELENDEZ, 

Tesoros verdaderos de las Indias en la Historia de la gran Provincia 
del Peri'.·., (1681). TornwN, Les hommcs il!Hstres de z'Ordre de S. Do­
minu;w. Ro:E. Les Do;ni11iccins en iimerique, (1878). ANGULO, La 
Orden de Sto. Domingo en el Perú. PADILLA, Historia de la fundación. 
.v discurso de la Provincia de Santiago de ]\,féjico de la Orden de 
Predicadores (Bruselas, 1596 y 1625). 

Arnrrn del P. Las C:JSas V_ Enciclopedia Espasa, t. 29. pp. 909 sgs. 
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140. Misiones de los Jesuífas.-Los jesuítas, lie.;;ados 
a América en pos de franciscanos y dominicos. no traba­
jaron menos ni con menos fruto en la conversión de los 
indígenas; unas veces solos y otras en colaboración con 
los demás misioneros. Predicaron en Chile y en Perú con 
los franciscanos y dominicos. Entraron en las extensas re­
gio1112s del Brasil, donde consiguieron un fruto extraor­
dinario. valiéndose. entre otras cosas, de la afición que los 
indios mostraban a la música. por lo que idi?arnn poner ,¿,,1 

música el catecismo. 
Al bablar de las misiones del Brasil, no puede omitirse 

el nombre del P. Anchieta, jcsuíta español, y provincial de 
las rnisioncs de su Orden en aquel país, donde llegó en 
1553. Escribió varios trabajos históricos y trabajó con 
tal celo y con tan copioso fruto. que con razón se le llamó 
«el apóstol del Brasil». Cuéntase de él que bautizó cerca 
de dos millones de indios, y que una vez estuvo bautizando 
dw·a r:te 24 horas sin interrupción, teniendo que sostener 
su-; brazos otros dos misioneros, para que no se cayeran 
de cansancio. Son muchos los milagrosque se refieren en 
su vida, por lo cual, por su gran celo apostólico y por sus 
relcvantl?s virtudes, se ha introducido su causa de beati­
ficación. 

Mucho perdieron las misiones del Brasil con la muerte 
del P. Ignacio Acebedo y de sus 39 compañeros jesuítas, cap­
turados y asesinados (1570) por los hugonotes franceses 

La crítica moderna ha puesto en su verdadero punto las exageraciones 
del V Las Cc1sas, hijas más bien de su carácter violento y de su celo 
,ndiscrern, y ha hecho justicia a sus contradictores, entre los cuales 
se eacontraban misioneros ihistrcs, que habían trabajado tanto o más 
que el P. Las Casas en la evangelización y bienestar de los indios. 
De nada de esto parece haberse enterado el misionólogo italiano Ugo 
]\¡1Joni. que, al mismo tiempo que tributa al P. Las Casas exageradas 
alabanzas, trata despectivamente a sus contradictores, con descono­

cimiento de la verdad histórica. 
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cuando se dirigían a aquellas misiones, privando así a 
aquel país de tan celosos obreros evangélicos. 

Pero donde los PP. Jesuítas adquirieron fama mundial 
fué en sus famosas Reducciones del Paraguay. Habían pre­
dicado allí los franciscanos, aunque con poco fruto, debido, 
tal vez. a la vida nómada que Uevaban aquellos tribus y 

al mal ejemplo que recibían de muchos de los colonos 
europeos que poblaban el país. Al entrar allí los jesuítas. 
comprendieron que daría buen resultado aislar lo más po­
sible a los indios de los europeos, acostumbrándoles ade­
más a la vida sedentaria. para que así pudieran ser más 
fácilmente instruídos en la vida y en las doctrinas del 
cristianismo, y, al mismo tiempo, no recibieran malos ejem­
plos de los europeos. pues ya se sabía por experiencia el 
mal efecto que esto producía. 

Así ;,e formaron aquellas famosas Reducciones (1610), 
ta,1 alabadas por los católicos, como combatidas y calum­
niadas por enemigos de la fe; especie de repúblicas 
de solos indios, con sus magistrados, sus alcaldes, jueces. 
milicias, que, gobernadas y dirigidas personalmente por 
los misioneros, prosperaron de modo que suscitaron la 
envidia de muchos. pero que, aprobadas y protegidas por 
el rey Felipe III y sus sucesores, se mantuvieron creciendo 
cada vez en importancia, hasta la expulsión de los jesuítas 
en el siglo XVIII. 

Predicaron también en Nueva Granada, donde hicieron, 
particularmente entre los negros, un fecundo apostolado, 
en el que se distinguieron el P. Alfonso Sandobal y, sobre 
todo, S. Pedro Claver (1564), llamado «el Apóstol de los 
negros» de América. Se cuenta que bautizó unos 300.000 
esclavos, a los cuales, como cariñoso padre, amaba y asis­
tk considerándose, a imitación de S. Pablo, esclavo con 
los esclavos. Con razón ha sido proclamado por Pío X ce­
lestial Patrono de la pía Obra antiesclavista. 

En los Llanos de Venezuela ejercieron su ministerio 



]8(: ÜTRAS ORDENES MISIONERAS 

(1604) con fruto copioso el P. Vergara y el P. Gumilia, :m­
tor este úlfr~10 del , Orinoco Ilustr:ido". libro intc,esantísi­
mo, no séilo desde el punto de vista misionaL sino . t:: !l­

bién para la etnología y las ciencias naturales. 
En 1572, los jesuitas se diri¡_üeron a Méjico y, poco 111á:s 

tarde. establecieron allí sus misiones, siendo una de las 
mús florecientes la de Sinaloa, fundada por el P. Villafoñe 
y regada con la sangre de numerosos mártires. 

Los PP. Salvatierra y Ugarte trabajaron incansables 
en las misiones de Cnlifomia y, por último. entre los Indios 
Hurones e Iroqueses del Canadá (1) ganaron la palma 
del martirio los jcsuítas PP. Brebeuf, Lallemant y Jocques, 
inmortalizados por la pluma de Chateaubriand' (2). 

141. Otros misioneros. -Dijimos al principio que to­
das las Ordenes religiosas misioneras se dieron cita en 
América con el objeto de conquistarla para el Evangelio. 
Además de los monjes jerónimos enviados por el cardenal 
Cisneros, los Agustinos recoletos están b~TI'tmtemente 
representados por el insigne misionero Francisco de la 
Cruz, fundador de la Provincia agustiniana de Méjico. 
donde trabajaron incansables, entre otros muchos, el-P. An­
tonio Roa, así como los PP. Salazar , Vivero y Diego 

(1) v. SCHMIDL!N, o. c. p. 
(2) P. AsTRAIN, Historia de la Compafiía de Jesús ,m la Asiste,,cú, 

de España, t. II-V, (1913). MuÑoz, Notas históricas sobre la C. de 
J., (1920). Cartas edificantes y curiosas escritas de las misiones ex­
tranjeras por algunos misioneros de la C. de Jesús, traducida del 
francés, 16 tomos, (Madrid, 1753-57). F1GUEROA, Relación de las misiones 
de la C. de Jesús en pais de los }Jainas, (1904). FRANc1sco JAvmR ALE­

GRE, Historia de la C. de Jesús en Nueva España, 3 t. (Méjico, 1841-
42). ENRICH, Historia de la C. de ]. en Chile, (1891). P. PEREZ, La 
C. de ]. en Colombia y Centro-América, (1896). PABLO HERNANDEZ, 

O,·gmúzación social de las Doctrinas Guaraníes, 2 t. (Barcelona, 1913) 
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Ortiz en el Perú, regado con la san,gre de este último (1). 
No i'ué menos benemérita la Orden de la Merced, cuyos 

hijo.; ·?vJ_Jeli::aron a Méjico, bajo la dirección del célebre 
P. Bartolomé ele Olmedo, el compañero de Hernán Cortés 
y capdián de su pequeño ejército en tiempo de la con­
quista. 

Veinticuatro religiosos mercedarios predicaron la fe 
en el Perú; ellos predicaron igualmente a los indios de 
Guatemala. Panamá y Ecuador. Fr. Sebastián de Trujillo. 
Fr. Antonio Bravo y Fr. Antonio Correa fueron los após­
toles del Perú, Río de la Plata y Chile (2). 

Hasta los Hospitalarios de S. Juan de Dios pueden os­
tentar glorias misionales en América, tales como el P. Fran­
cisco López, primer Comisario de su Orden en Tierra Fir­
me; les PP. Antonio de Almazán y Die.go de S. Juan. 
rnartiri.:ados por los indios en Bo1:4otá (Colombia). y el 
P. Grc~orio Mejía, muerto por los indígenas de Chile. 

El clero secular tuvo también dignos representantes. 
entre los que sobresale, por su celo apostólico, el Santo 
Ar::obispo de Lima, Sto. Toribio de Mogrovejo (1838-1606). 
modelo de Prelados y de m1s10neros. 

142. Los capuchinos en América. --Los Capuchinos 
no entraron en América hasta el año 1642, pero, redoblan­
do su cdo y su actividad, bien pronto consiguieron po­
nerse al nivel de los demás misioneros. 

(1) ANTONIO DE CALANCHA, Crónica moralizada del Onlc:!1 de: 
S. Agus'.i;; en d Perú, (1639-53). P. MATURAVA, Historia de los .~gus­
t1;·0., en Chile, (1903). 

(2) SrMoN DE LARA, Relación de los Religiosos de la }vferccd en 
Chile (1542-1624). GA:ur.u, Los primeros lvfercedarios c;i Chile, 
(153'.:-J60C). P. GurLLERMO VAZQVEZ NuÑEz, mercedario, La co;1q11ista 

de los hidios )\ nicncanos por los pri.meros Aiisioneros, en :< Bi-

b[;, ·th,·. -;, H ispmw 11-i issionum » I, pág. 179.99. Id. }v[isioncs pri-

111,itivas tÍt.! les ,\fercedanos en Quito :,: Popayán, en Illurninan\ encro­

febrcro. 1932. 
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Los primeros capuchinos enviados a América :tueron 
los PP. Claudia de Abbeville e Ivón de Evreux, de la 
provincia francesa de Bretaña, quienes evangdizaron a los 
tupinambas de la isla de Maranhao, en Brasil. escribiendo 
relaciones interesantísimas de aquellas misiones. 
ron también los capuchinos a lo largo de las riberas del 
Amazonas y en las provincias del litoral. donde fundaron 
las residencias de Recife, O linda y Río de J anciro. opo­
niéndose con éxito a los holandeses que pretendían apo­
derarse del país e introducir en él la herejía protestante. 
Fueron igualmente los evangelizadores de muchas de las 
islas de las Antillas francesas, así como también de Vir­
ginia y Pensilvania, en el Norte, donde secundaron la labor 
admirable de los jesuítas. 

Casi al mismo tiempo que los franceses. llegaron 
América los capuchinos españoles, quienes, a cambio de 
grandes trabajos y privaciones, obtuvieron éxito extraor­
dinario. subre todo en Nueva Granada. do•1de ce>rivirtieron 
al catolicismo y a la vida civilizada a casi todos aqudlos 
indígenas. Pero donde alcanzaron un éxito verdaderamente 
asombroso fué en los Llanos de Venc:.uela y rn 

del río Caroní, donde fundaron numerosas có,tiandades. 
con un régimen muy parecido al de las reducciones del 
Paraguay. En aquellos países se distinguieron como mi­
sioneros ilustres el V. H. Fr. Francisco de Pamplona y el 
V. P. José de Carabantes, el apóstol de los Caribes; no 
faltando mártires, corno el P. Plácido de Beliccna, c'l P. Tri­
gueros. Miguel de Albalate y Fr. Gregario de Ibi 

(1) P. FRoJLAN DE R10NEGRO, Relaciones de !Gs J\1'isiones df' 
los PP. Capuchinos en la República de Venezuela (Sevilla, 1918). 
P. LoDAREs Los Franciscanos en Venezuela (Caracas, 1929). P. C. 

DE CARROCERA, La Orden Francísca110 en Venezuela, (Caracas, 1929). 
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Hl.-í:SPAÑA Y U,S M•SIONES 

1·i·3. E.spM'rn y las rmsmne, 

s10nera por excelencia, ya que 
dice el misionólogo holandés P. 

España es la na::ión m1-

" no hay nación alguna. 
Enrique Pcters. fuera de 

España y de su hermana en espíritu apostólico, Port :,.!lal. 
que como nación haya cmtc•;,dfdo y practi,_,adc, una ,,ccación 
misionera» (1). La cruzada misional que en los paíse,; del 
Nuevo Mundo emprc1:dió Espa:}a constituyen la Epopeya 
misionera mús ;;randicc;a gUl ha I visto rcali::ada los sigios, 
pues la Historia ele las Misiones en los siglos : ~VI y XV]I 
puede asegmar~e que es casi exclusivamente la Fiistoria 
de las lVEsioncs españolas; tal es la abunda:tcia de :-nisio­
ncros españoles ilustres qt:e ile:1ar, ¿Jqucllos dos sirlos. Y 
testimonio de esta lal1ol' ingente so,1 esas veinte miciones 
que España ganó para la civili=ación y. al mismo t1l:':nro. 

para el catolicismo. 

H4. Los reyes de Espt,ña y las misiones. Los ~,ÍO­

narcas de Espaf:ic: fueron los primeros en contribuir al 
éxitu de esta cru::acla misional en el ]'.',Juevo J\:Iu:-,do, <.en­
do H' 1,rimcr cuidado proveer a la conversión de los indí­
g.2r..as que iban recibiendo el dominio de Espa5.a, e'.~ vi ando 
tmisioneros en todas las expediciones; ordenand,1 a los 
.::olonos, que llevaban permiso para poblar aquellas tierras. 
que. antes ele nada. trabajasen por convertir a los indios 
a la reli¡¿ión católi::a; concediendo a los misioneros ,irar.des 
privile:¡:ios y dando las más oportunas disposicionc:, nara 
que su labor fuese miu; fácil y fructífera. como pu,:,de 

(l) \t. P. ENRIQUE Pr.TL:Rs, J\,1i::::ioncro del Sgdo. Cor"~=ór: de r__,~1º1~, 

IJi'ndicación de Espl~ñn e:1 Filininas. en ,. Bib!.'cth_,:cD Hi.'-)_Jaíi:i JJf.•,sio­

num, t. I. p. 54. 



verse por las famosas Leyes de lndias ,. por las numeros1.~ 
R,,aL·s Séddas a cst,~ efecto -::xpedidas por los Reyes, de. L 
los Reyes Catdícos h1:,st.:i lo:, ILI y desde Carlos : H 
hasta Fernando VP, -coutri:,u:, ,·,ido también con su Re::il 
Erario ,l prn;5r,~so ccooÓm'co de las Misiones. 

14·5. El R{>al Pafro:rnfo de Indias. - El Real Patro,1ato Lle 
India,;; tiene su ori;;.::n ,211 la célebre Bula «Intt:'r cadera» 

(149:::) J.~ ¡\Je:an .lro VI, en •:iuc concedía a los Re.ves C,1tó­
lico:; ia inv,2stidura de todas las tierras que se descubrier;:m 
y cunquistaran en el nuevo mundo, ;nás allá d<2 la famosa 
ltne,~ divisora. pero a condición d? ,:onvcrtirlas a ld 
venJacL•ra reL ·;ión. "~)s ;ncmdamC1s, son palabras del mi.smo 
Poni:ifice, t!n JJ, .. rtud de santa {JÚi!dt"c:ncia. nue así corno lo 

~rro?net6:·s, 3· nl; rl!.tdcnnos lo CU'.>n~1lirét's, de.stinéis a las 
tierras e ~·slas .::;usodicf.ias 1:c:ron~':.-,' ¡rrobos ::v tenterosos de 

Di_·:. c1Lictos, instruidos ;' experimentados. para ad,.--1ctriw1r 
11 t',:~1 :: :·:._~!z.j-1s indLtena::; J' :no¡·c:d,;)r(~s en la fe -.. . .-atc'Ji::..~~., e i?i'l·· 

n1_1,1c•rl•,s er1 las buenas costl'ílllnes, poniendo toda la dili­
[C'!•.·ia debida en los que havais de enviar». 

:\fas tai·de i?l mismo Alejandro VI en la Bula "'Eximi?C 

der·.•tionis», con el mismo fin les concedió las décimas de 
tod:1,;; la-; Iilesias fundadas o que se fundasen en aquellos 
países v. por último, Julio II en la Bula ,, UnitN:'rsalis 
Ecc!e.,we ,,, de 1 :c03. les concedió el "derecho de ,0 '.1-

tro1wto y· d·· presentación, de carácter 1mi1Jersal y para 
:-odc1, las i~lc•;ias y beneficfos, mayores y menores», eH loe; 
terr~tlr~os de Indias. 

E!, esto realmente consiste d Real Patronato d,· Indias, 
qut: Jo-; Rey,~s de España ejercieron siempre con la mir3. 
l'lh:,ta :n la ,Jilatación de la Iglesia católica y en h1 ,:on vcr­
sió,1 ¿,., los ir~dios (!). 

,tl) C.i.rlo::- \- t:::Kribia a Hen1L'ín Corr2~ Cl'J junio Je 1523: Yo 
; 1,Js cncoJ·1;n v mat•do cuanro puedo ... que con todas ·vucstr-'L~ tu 1-'

1·~~"1,)·. 

-. 'll~tc)·t11, ~.)·?,~s , 1 :i•t,s t'71ter,__;,,t;:, v pn.J 11 e:•l1,)i,· , .. ,·ulJ,:c2•;1,: n\11 : 1 !:"·'.,'. 1 1: 
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l46. Leyes de Indias.- Con el doble fiu de proveer 
a la colonización y evangelización de los país¿.-; descu­
biertos, los reyes de Es pafia fueron dictando leyes y ReJ les 
Cédu tas según la oportunidad lo requería. 

Estas leye~, u Ordenanzas fueron coleccionadas vanas 
vec.2 ... percl la con1P~iación oficial fué o;·dcn,,da por i-i'dipe 
II y no se ,1caóó hasta 1618, en que se terminó de imprimir 
con d título de ,,:Recopila::ión de las Leyes de Indics», 
que :,(: halla dividida en nueve libros y que constituye: d 
momnnento más _¡;randíoso de la acción misioner<l de Es­
paña en el Nuevo Mundo. 

S.; rn.uchas de estas sao1as dispoE;iciones no se curnplían, 
no se dcl'i,S a la mala voluntad de los monar,.::as, sino a lii 
a,ca•·;cict de :ncc::hos coionos o d la ma!a fe de al¡~u:rns au­

toridades subalternas (1). 

1Jdi ce ,.:l ;uui!llo iio:· fuere posiblc
1 

cón10 los indios natu:al1:s 
:le c:·(1 ¡V1:cva Lsparlo sea;: co1121crtidos a nuestra Sa;ita Fe Católica 
e i,,d:,_,;¡ r,~u:los en c!la para c.¡uc viuan corno cristianos y se salven. 

C:,dc:- El, •~'n Rea! C>~Jui:1 de J4 de Ago~to de 1768, dccla: c:ons;­
dcrt,·1u:lo la iu?portancit.1 de que en mis vastos do1ninio,,,· de las 

Indi11s J' en el Asia se proporcione la pro.':udq,ación del Evan¡Jelio 

y :e Dilatación de hl Fe católicci en rnuchas retfia;ies ca que :;;us 
habitadores Piven toda¡,:¡a eu infdelidad ... niando se erijan Scnlinarios 

de ML,iones <?!1 estos mis reinos ... Fernando VII dice t,,,nbién, escri­
bicc.dc al \lirrcy de l\!1éjico: Os tengo en servicio C~ltir!to hacf}is ,1 0:· 

mi persona; pero nada estimo en tanto como que cuidéis d:?/ 1,,,,,, 
espi:·:"f1.:al dC' !os indios quC' Tic pu:?sto bajo P7t"esh·[¿ protcccfr);i v 

,~1iid,id,' V. P. LETURI:\, (::;c~.:so del n:gio Pntron:~tn de Indias, j. c. y 

l../:·, .. J1,_,., iJ:,Zns nn,-,;l 1t.::1tes de ,1:\l0ja:ulro 1111. en ,( Bi!Jl,1.lthecd 

H'i:~¡,1:;::1 jflss!·on::":'N ,> L p,íµ. 209-53. 
{1) :·;in1;n,~,·n1t!ilíl. h:d-,!ando de las Leyes de Indias, dice que ~or! 

"Lt c:--:pn~sió!l rnús a ita del ideal de igualdad entre !a pobiacion co­
ln111Zc1dor_! y 1u colonizada);.. Y el insigne hispanófilo Lurnrnis aflrn1a 

qtL; cst.i legis)ación es <(it1cornparahlcmcnte !Llá~; C:"-:tensa, :nás cornpntnsiva, 

111ús sisten1úticd y mris humanitaritc yue la de la Gr,1n Bretañ:t. la 
J-: la- C,)ltH1i·, Lls de Jos Estc:1.dr::_. tJ:1idos junt:is ... que el :1u1-or 

J.: l.'scl:--- leyes no es un I~ombre: es todo un pueblo. es una ra::~1, y 

http://bicc.dc/
estc:1.dr
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IV.-LAS MISIONES DE ORIENTE. 

147. Misiones de filipinas. -Las lslas Filipinas. some­
tidas al dominio de España por Legazpi, tuvieron por pri­
mer apóstol al célebre agustino P. Urdaneta. quien. se­
cundado por otros muchos religiosos de su Orden, comenzó la 
tarea apostólica de convertir aquellos naturales a b verdadera 
fe (1564). Más tarde llegaron los franciscanos. dominicos y 
jesuítas, quienes en 1619 tenían ya nueve residencias con 
160 misioneros. Todos estos operarios evangélicos se die­
ron tal arte que en pocos años se convirtió al catolicismo 
casi totalmente aquel archipiélago, desde donde se pro­
pagó la fe a las islas :Marianas y a otras islas 
de Oceanía (1). 

148. Misiones en la India. En la India entraron 
primeramente los franciscanos que -.~v,,,,.,,~. a los na­
vqJantes portugueses; después acudieron también los do­
minicos y aún sacerdotes seglares, quienes. con 1nn as,)m­
bro suyo. encontraron en el país algunos cristi;mos que de­
cían haber recibido la fe del apóstol Sto. por lo 
que se les llamó «cristianos de Sto. Tomás». 

que si los romanos formaron un derecho que se ha llamado la 
es, rita, Espai'i:i produ_io, con las Leyes de Indias, otro que ,Jebe 

lh1n1arsc el "hurnanitari.srno escrito». 

(1) Ju::.i'~ DE MEnIN•\, J-listoria de los sucesos de ln O. de ,Nr. P. 

Agustín de estas islas de Filipinas, (1630), Bibl. Hist. Filip. Manila, 
(1893 ). PEDRO HERRERA, Relación de la conquista de la isla de Luzón 
(1572). P. ANTONIO Ivlozo, Noticia histórico-natural de los gloriosos 
triunfo:, por los religiosos de S. Agustín, (1763). FERRANDo-FoNsECA, 

Historia de los PP. Dominicos en las islas Filipinas y sus ]\,fisiones 
(1870-72). P. ENRIQUE PETER!-, M. S. C. Vindicación de Esnaiia e;, 

Filipinas, cn«Ribliotheta Hispmw Mission11m», I, p. 51-G7. 
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Según avan::aban los portugueses en sus conquistas, 
avanzaban también los misioneros. que establecían por lo 

sus cristiandades en las cercanías de las colonias, 
par:1 tener así en ellas un punto de apoyo y un centro de 
abastecimiento; pero sucedía a menudo que los misíoner0s 
se adelantaban a los conquistadores y muchas veces les 
preparaban el camino, como sucedió en la Indochina y el 
Japón, donde e11.tró S. Francisco Javier mucho antes de 
que los colonos europeos se hubieran atrevido a hacerlo (1). 

149. S. frnncisco Javier. S. Francisco Javier es. sh1 
disputa, el más insigne misionero entre infieles de los 
tiempos modernos, declarado con razón por el Papa Pío 
X. celestial Patrono en la Propagación de la Fe. 

Nacido en el castillo de Javier en 1506, cerca de Pam­
plona y, conquistado en París para su Orden por S. 
cio de Loyola, pronto sintió dentro de sí el Espíritu de Dios 
que le llamaba a la sublime empresa de salvar almas. 

Enviado en 15LJ] por S. Ignacio a la India. a petición 
de Juan III de Portugal. en compañía del P. de 
Camerino, italiano. y Francisco de Mansilla. portugués. pre­
dicó primero la fe en las islas de So:::otora y de l\1ozambique 
que encontraron en el camino. Lle;;aclo a Goa el 6 de mayo 
de 1542. comenzó su apostolado predicando a los cristianos 
ponugue:"cs y demás europeos de la que. a 
pesa;· de tc1t::r un obispo tan celoso corno 
Ju;:u de AJ ck_jaban bastante que desear. Des­
pués emprendió ia evangelización de los indígenas de 1a 

(1) Lrns DE GuzMAN, Historia de las Afisiones de la C. de Jesús 

e;, fo Jndia Oriental, en la China ,' Japón, desde 1540 hasta 1600 
(Bilbao, 1891). Sovs.,, Oriente conquistado a Jesucristo por los 
Púlre., da C. J. de, Pnw. da Goa, 1585-] 710. L. PERfi, Origen 
de l,1 .M.isión Franciscana en el Extremo Oriente, Archivo Ib-Am. 
1914-15. ÜTTo MAss O. Fr. M. Cartas de China (Sevilla, 1917). 
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costa de Pescadores y de la tribu de Paraiva, <le donde 
pasó al reino de Travancor, y de allí ci Ceilán, a la P'-'­

nínsula de Malaca y a las islas ~'vfolucas donde lo.~ró ::o­
piosísimo fruto. 

Habiendo convertido en l\1:alaca a un noble japon~s. 
ést,' le habló de su tierra como de un país próspern ,, in­
teligente, y ávido de conocer la verdad, todo lo cual hizo 
concebir al santo vehementes des!?os de ganar para J,~su­
cristo aquel poderoso reino; y allá se dirigió en una rnala 
embarcación china, a p!?sar de ia oposición de los por­
tugueses. Una vez en el Japón, comenzó a predicar d 
Evangelio. no sólo a la gente sencilla del pueblo, sino 
a los mismos bonzos, logrando convertir muchos de dlo.,; 
de los más principales del país. ccJmL-i también a algunos 
Príncipes de los más notables 

Habiendo notado que una de las razones más péiderosas 
que los japoneses oponían a su conversión era el que no 
lo hacían los chinos. de quienes ellos dependían religiosa­
mente. -quiso pasar a evangelizar la China; mas, cuando 
llegc'., con este noble propósito a la isla de Sanciauo, a S1?ÍS 

millas nada más del continente chino, una enfermedad 
mortal cortó su brillante carrera apostólica (1552). ~deja 11d.o. 
no obstante, señalado ya el camino que habían de seguí r 
los misioneros que vinieran detrás de él (1). 

150. Misiones dd J11pón. --S. Francisco Javier trope­
zó al principio, en la evan;Jeli::ación del Japón, con ía 
oposición de los bonzos, especie de sacerdotes paganos q1.1e 
pasaban, al mismo tiempo, por los intelectuales del paí,;: 

pero. cuando logró, a fuerza de razones. y. sobre todo. 

(1) C. M ABAD, S. Francisco Javier, (Madrid, 1912). A. Biwu, 
S. ]., Saint Franfois Xa1'ier {París, 1923). J. DE LucE!H, Historia de 
11ida do Padre Sao Franc. Xavier (Lisboa, 1788). H. VENN, The nw;,;io­
nary life and labours of Francis XaPier, (Londres, 1862). Vid, ":\f.J­

riumenta Xaverfona ... » (Madrid. 1899-1900-1912). 
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ayudado de la gracia de Dios, convertir a dos de los más 
rincipalcs, muchedumbre de paganos, imitando el ejemplv 

d · sus bon:::os, abra:::ó el cristianismo, teniendo el Santo 
el .-onsuelo de dejar a su pa,tida del Japón, una Iglesia flo­
rccie:;tc. 

El 1:-'. Cosme de Torre,s y d 1-!no. _:u_, i'ernf,nde:::, que 
hilb:an sido compañeros del Santo en sus rareas apostó­
licas, prosiguieron trabajando, después de su partida. re­
cibicr:c~o bien pronto el refuerzo de nuevos misioneros je­
saítas. entre los que son muy dignos de mención los 
PP. Barreta, Almeida. Gago y Villela que consiguieron 
con ~'u gran celo convertir a muchos principales bonzos y 
aún a los reyes de Ormura y Arima. cuyo ejemplo siguie­
ron multitud de paganos. 

El P. Cabral tuvo también la dicha de convertir al 
rey de Bungo, Civandon0. quien, a su vez, se convirtió en 
apóstol de su súbditos, progresando el catolicismo desde 
entonces en tal grado, que, al poco tiempo, había ya en 
Japón más de cien mil católicos, especialmente en la ciudad 
de Nagasaki, donde los jesuítas construyeron su primera 
residencia. 

El insigne misionero P. Valignani, Visitador de los 
jesuíta;- del Japón, creyó muy oportuno, para demostrar 
a Europa y al Sumo Pontífice los progresos del cristia­
nismo en aquel país, y, al mismo tiempo, para que 
los japoneses conocieran más a fondo la civilización cris­
tiana, enviar una embajada a Roma, compuesta de nobles 
japoneses, convertidos al catolicismo, que, en efecto, se 
hicieron a la vela en Nangasaki, el 22 de febrero de 1582, 
siendo recibidos en Madrid con gran solemnidad y agasaja­
dos por Felipe II, y en Roma, por Gregario XIII y, poste­
riormente, por Sixto V, que les concedió multitud de gra-
cias para ellos y para sus paisanos católicos. T-

Pronto los jesuítas resultaron insuficientes para regir 
una Iglesia tan numerosa, por lo que solicitaron del 
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Papa y del Rey de España la ayuda de misioneros de otras 
Ordenes; pero así el Papa. como el Rey Felipe II, creyeron 
más conveniente que fueran sólo jesuítas los evangelizado­
res del Japón. No obstante, el Gobernador de Manila, 
Gómez Pérez de Mariñas, con objeto de establecer relacio­
nes comerciales entre japoneses y españoles, envió a Tai­
ko-Sama, emperador de Meaco, una embajada, compuest,., 
de cuatro franciscanos, a cuyo frente iba S. Pedro Bautista. 
que fueron bien recibidos del Emperador. Valiéndose en­
tonces los franciscanos de su carácter de embajadores y de 
la benevolencia de Taiko-Sama, comenzaron a predicar el 
Evangelio con un éxito tan extraordinario, que pronto exci­
taron el odio de los bonzos, quienes temiendo perder toda 
su influencia con el pueblo, sugirieron al Empe­
rador la especie de que los franciscanos eran espías 
del rey de España, para preparar la conquista del país. 
promoviéndose entonces una sangrienta persecución en 
que sufrieron el martirio en 1597, entre otros, veintiseis 
cristianos crucificados en Nangasaki, de los cuales, seis eran 
franciscanos, tres jesuítas y 17 terciarios de S. Francisco. 
Estos son los Mártires del Japón, canonizados por Pío IX 
el 8 de junio de 1862. 

Muerto Taiko Sama, cesó la persecución, y el catolicis­
mo alcanzó un grado de florecimiento extraordinario, sobre 
todo después que en auxilio de los primeros misioneros 
llegaron nuevos operarios evangélicos jesuítas, francisca­
nos, dominicos y agustinos. Mas la persecución volvió a 
encenderse de nuevo, provocada por los herejes holande­
ses e ingleses que, por odio a España, hicieron correr por 
el Japón la idea de que los misioneros españoles eran 
espías de Felipe II, que pretendía apoderarse de aquel 
imperio. Fueron innumerables los cristianos que, como 
en los primitivos tiempos de la Iglesia. se ofrecieron volun­
tariamente al martirio con santa emulación. Los misio­
neros fueron en su mayoría desterrados y muchos pade-
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cieron el martirio, como los PP. Pedro de la Asunción, 
Apolinar Franco y Juan de Sta. Marta, franciscanos, el 
P. Tomás de Zumárraga. dominico y el P. Spinola, jesuita, 
no cesando la sangrienta persecución hasta exterminar 
por completo el catolicismo del Japón, cuyas puertas es­
tuvieron cerradas para el cristianismo hasta fines del 
siglo pasado, y esto bajo la amenaza de los cañones 
europeos (1). 

151. Misiones en China. -S. Francisco Javier 
muno a las puertas del Celeste imperio sin haber tenido 
la dicha de cumplir sus deseos de convertirle a la fe de 
Jesucristo. Pero sus hermanos en Religión se encargaron 
de cumplir su testamento. 

El P. Melcbor Núñez fué el primero en poner sus 
pies en territorio chino desembarcando en 1556 en Cantón, 
mas no pudo por entonces hacer otro cosa que tomar 
posesión del imperio chino en nombre de la Iglesia. 

]\fas tarde, los PP. Ruggieri, Sánchez y Cabral comen­
zaron en serio la evangelización del país, con éxito ex­
traordinario, sobre todo, después que el P. Cabral logró 
convertir a uno de los más celebres letrados, lo que movió 
a muchos del pueblo a seguir su ejemplo. 

Pero, sin duda, que el más celebre misionero de la 
China en aquel siglo fué el P. Mateo Ricci, jesuita, llegado 
a China en 1583. hijo de una noble familia italiana. Este ~n­
signe misionero creyó que podría grandemente influir en 
la conversión de los chinos, si lograba introducir la fe en 
corte imperial. para lo que se dirigió a la capital, que 
era entonces Pekín, con pretexto de acompañar a un man­
darín. 

(1) FAUDRE, Missio1is du ]apon (Lion, 1830). GARCIA GARCES. 

Relució11 de la persecución que hubo en la Iglesia del Japón (Madnd, 
1625) Historia del Cristianismo en el Japón, según el R. P. Charlevoix 
por P. L. G. (Barcelona, 1858). V. Archivo Ib.-Amer. n.º 87. 
pgs. 308-51. 



192 

rJnél bien pronto llamó la 
de los s:1~;ins ::hi 110s por su ciencia y por la perfección 
con q_u:; habbba su idioma en el que escribió vatios libros 
científicos y de controversia. Habiendo todo e;:,tO llegado a 
oídos del emperador, quiso ver de cerca el sabio cu:-opeo. 
quedando tan admirado de su ciencia, que le colmó de 
honores, le nombró jefe de los snbios de su corte y le 
encargó numerosos trabajos científicos. El P. Ricci se 
aprovechó de esta benevolencia del emperador para pro­
pagar su religión, sobre todo entre los sabios chinos. mu­
chos de los cuales recibieron el bautismo. 

A la 1nuertc del P. Ricci (161 O). le ;;u::edió (1631) el Padre 
Schall, también jesuíta, en la privanza del emperador. 
merced a sus profundos conocimientos en Astronomía y 

Matemáticas, ciencias de que los chinos hacían mucho 
aprecio, y lo,gró un decreto por el que se permitía ei libre 
ejercicio d.;" la religión católica, de que se aprovechó en 
tal forma que, en catorce años, bautizó por su propia rmmo 
más de cien mil paganos. 

Ade;~ás de los jesuítas, los dominicos y frai-tciscanos 
tomaron parte activísima en la conversión de aquel vasto 
imperio; de modo especial en las provincias del sur. donde 
los dominicos PP. l'vforales y Navarrete lograron hacer mi­
les de cristianos, así como los misioneros franciscanos 
PP. Ibáñez y Antonio de Sta. María que. entre otros, 
lograron convertir y bautizar a un joven chino a quien 
pusieron por nombre Gregario López, quien, habiendo 
después ingresado en la Orden de Sto. Domingo, fué nom­
brado por el Papa Obispo de Basilea y Vicario Apostólico 
de China. 

El catolicismo siguió progresando notablemente, gra­
cias a la protección que le dispensaron los emperadores, 
especialmente Kang-hi, pero ya en 1723, su sucesor de­
sencadenó una sangrienta persecuc10n que produjo nu­
merosos mártires, aunque, por una extraña anomalía. d 
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emperador seguía protegiendo a los misioneros de su ca­
pital, prodigando toda su confianza al P. Parrenin que 
había sucedido al P. Schall, muerto en 1666. Desde enton­
ces, las persecuciones se sucedieron incesantemente, con 
pequeños intervalos de paz, sin que, a pesar de todo. el 
catolicismo pudiera ser desarraigado de la China, como 
lo fué del Japón. 

Las Misiones de la China sufrieron rudo golpe con la 
supresión de los jesuítas en 1773, teniendo los franciscanos 
dominicos y agustinos que redoblar los esfuerzos. hasta 
que llegaron nuevos refuerzos con los PP. Lazaristas que 
sustituyeron a los jesuítas en la corte, con el mismo 
éxito y con idéntico resultado; con los capuchinos. que 
evangelizaron el Tibet y con los PP. del Seminario de Mi­
siones Extranjeras de París, que fundaron en China sus 
misiones más florecientes (1). 

152. La cuestión de los ritos chinos y malabares.­
La cuestión de los ritos chinos y malabares dió origen 
a largas disputas entre los misioneros de la China y de la 
India, durante muchos años, con notable perjuicio, a 
veces, de la propagación del Evangelio. 

La cuestión de los ritos chinos tuvo origen en .el 
P. Mateo Ricci. Había notado dicho Padre que la vene­
ración que los chinos profesaban a Confucio y los ritos 
y sacrificios que en su honor estaban obligados, por ley 
imperial, a tributarle, sobre todo los magistrados y man­
darines, era una grave dificultad para su conversión al 
catolicismo, a pesar de su buena voluntad. Queriendo ob-

(J) Sc:HALL, Relatio de initio et progressu mis:,ionis Soc. Jesu ín 
regno Si1wrum (1665). Huc. HistoirC' du christianisme en Chine, (1857,l. 
D'G1nEANs. La Pie du P. Aíat. Ricci, (París, 1693). FACHI VENTURI, 

L'Apostolato del P. M. Ricci d. C. d. G. en Cina. (Roma, 1910) 

E. Rxc:cr. Gli itinerari del P. AI. Ricci a traversa la Cina (Palermo, 
1911). P. Miguel BAQUERO, Algunos trabajos de los misioneros jes11itas 

en la rnrtografia colonial espcn"iolo. (Barcel. 1914). 
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v1ar, si fuera posible, esta magna dificultad, se dió a estu­
diar las obras de Confucio y a observar la índole de los 
sacrificios y ceremonias con que se le veneraba, y creyó 
descubrir que las doctrinas de Confucio no se diferencia­
ban esencialmente de las doctrinas del cristianismo, y que 
los ritos y honores que se le tributaban tenían más bien 
carácter patriótico que idolátrico, por lo que juzgó que 
podía tolerárselo, aún después de convertidos, por lo que se 
obvió aquella gran dificultad y numerosos chinos, sobre 
todc de las clases elevadas, abra::aron el catolicismo. 

La opinión del P. Ricci fué apoyada y seguida por mu­
cho~ misioneros jesuítas, y, a la verdad, no puede negarse 
que dió excelentes resultados; pero ya el sucesor de Ricci, 
el P. Longobardi, habiendo estudiado detenidamente la 
cuestión. se convenció de que el P. Ricci se había equivo­
cado y que las doctrinas de Confucio ,no eran cns­
tianas. smo que eran completamente ateas y que 
los ritos con que los chinos le honraban eran 
ciertamente idolátricos, por lo que no podían ni debían to­
lerarse. Algunos jesuítas siguieron esta opinión de Lon­
gobardi, pero, sobre todo, los que con más insistencia y 

tesón se opusieron a la opinión de Ricci fueron los misio­
neros dominicos y franciscanos, resultando de todo una 
fuente de disputas que llegaron a agriarse con frecuencia. 

El asunto fué por fin llevado a Roma por el dominico, 
P. Morales y el franciscano P. Antonio de Sta. María. 
quienes obtuvieron de Inocencia X una Bula en la que se 
prohibían dichos ritos. No obstante, el P. Martini, jesuíta. 
defensor de la opinión contraria. obtuvo de Alejandro 
VII, con informes contrarios, que revocara la anterior dis­
posición de Inocencia X, pero las disputas se hideron más 
vehementes. hasta que Clemente XI resolvió definitiva­
mente la cuestión en favor de dominicos y franciscanos, 
con su Bula «Ex illa die», en que se prohibían rigurosa­
mente los ritos chinos, estando obligados a jurar su 
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observancia todos los misioneros, antes de partir para 
China. 

origen tuvo la cuestión de los ritos malabares, 
así por haber sido primeramente suscitada en las 
Misiones del Maduré o Malabar, en el Indostán, dirigidas 
también por los PP. jesuítas. 

P. sobrino del cardenal Belarmino, llegado a 
aquella misión en 1606, observó también la obstinada re­
sistencia que la casta de los brahmanes oponía al catolicis­
mo, por el desprecio que profesaban a todo lo extranjero 
y a que no se acomodara a sus usos y costumbres. 

Para vencer esta resistencia, creyó que no había nada 
de malo en acomodarse al modo de ser de dichos brahm.!1-
nes. adoptando su indumentaria y sus ritos en Jo 
que no se a la doctrina católica, viviendo desde 
enwnces como un verdadero brahmán, lo que le valió 
numerosas conversiones entre aquella casta orgullosa que 
hicieron mucha influencia en el pueblo. 

Pero bien pronto la conducta de Nobili llamó la aten­
ción de los restantes misioneros, en especial de los fran­
ciscanos, tachándosele por algunos de apóstata. La cues­
tión fué llevada igualmente a Roma donde causó tanta 
extrañeza la conducta del P. Nobili, que el mismo cardenal 
Belarmino se creyó obligado a escribir a su sobrino una 
carta donde le reprendía severamente. El Papa Gregario 
XV prohibió al P. Nobili seguir permitiendo aquellos ritos, 
pero habiendo ido éste en persona a la ciudad eterna, dió 
tales razones en su descargo que, no sólo logró ,rei­
vindicar su persona, sino que obtuvo una Bula del mismo 
Gregario XV, con fecha del 31 de enero de 1623. en que le 
daba la razón. 

Los sucesores de Nobili parece que fueron más lejos 
en sus concesiones a los brahmanes, por lo que los mi­
sioneros capuchinos de Pondichery se creyeron obligados 
a denunciarlos a Roma, donde, estudiada detenidamente la 
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cuestión por los Papas Clemente XI, Benedicto XIII, Cle­
mente XII y Benedicto XIV, decidieron prohibir radical­
mente dichos ritos, que ciertamente habían degenerado en 
supersticiosos (1). 

153. Misiones en Africa y Persia. - Y a hemos dicho 
que los m1s10neros portugueses y españoles que acompaña­
ban a los descubridores, predicaron el Evangelio a lo largo 
de las costas de Africa, y el fruto inesperado que consi­
guieron en los reinos del Congo. Estas misiones siguieron 
muy florecientes, y aun en el siglo XVII, era el Congo 
un reino católico, debido al celo de los franciscanos, je­
suítas y capuchinos, y de los PP. Carmelitas que, por 
instigación de Felipe II, tomaron a su cargo por algún tiem-
po esta misión (2). ' 

Los jesuítas, franciscanos y capuchinos lograron 
también algún fruto en Egipto y Abisinia; pero no fué 
·duradero. En el Norte de Africa, a pesar de los esfuerzos 
de franciscanos y dominicos, no se consiguió casi nada. 
debido al fanatismo de los musulmanes que dominaban el 
país. 

En Persia hubo por esta época un conato de volver a 
reavivar los misiones tan florecientes en el Edad Media, 
a cuyo fin fueron enviados varios PP. Carmelitas (1607). 
con pretexto de llevar una embajada al Shah, pero con d 

(1) SuAu, Au Maduré; Brahmes et Pariaiis, en Etudcs, 20 mar::o, 
1909. BRANDOLINI, Risposta alle accuse, etc. (Roma, 1729). BERTRAND, La 
Mission du Maduré d'aprés de documens inédites, (Paris, 1848-54). 
V. D. BALDOR, S. J., Belarmino y el Extremo Oriente, en «El Siglo de 
las Misiones», enero y marzo de 1931. 

(2) P. \VEBER, Reichsmission im Konigreicl, Kongo ¡,on ih,·c,1 
Anfangen bis zum Eíntrit der ]esuiten, 1548, (Aachen, 1924), FRANCE5CO 

RoMANo, Brei•e relatione della Missione dei capuccini al Congo, 
(Napoles y Roma, 1648). P. FLoRENCIO DEL NiÑo JEsus, C. D. La J1i­
sión del Congo y los Carmelitas, (Pamplona, 1929). 
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verdadero propósito de predicar la fe en aquellos países 
sometidos al fanatismo musulmán. El intento fracasó, 
después de haberse conseguido algún fruto (1). 

15·1-. Métodos misionales en esfa época.-Abarcando 
las Misiones en esta época dos clases tan diferentes, como 
las que se ejercían entre los herejes protestantes y entre los 
infieles. fácilmente se comprenderá que el método de mi­
sionar habría de ser muy diferente en ambas circunstancias, 

Así vemos que en la predicación a los herejes, los 
misioneros católicos más que en anunciar las doctrinas de 
se religión. se dedicaban a refutar con las armas de la po­
lémica los errores de los herejes. 

Por el contrario, los misioneros entre infieles hubieron 
de adoptar el método único en semejantes misioneros. que 
es el de instruirles poco a poco en las verdades de la 
religión con palabras sencillas. Una de las cosas que más 
movían a los indios a abrazar el catolicismo era el ver el 
interés que ponían los misioneros en su bienestar mate­
rial; y más hubiera sido el fruto de esta buena voluntad 
si el mal ejemplo de muchos de los cristianos europeos que 
vivían entre ellos, no lo hubiera impedido. De aquí se de­
dujo la necesidad, o. por lo menos, la grandísima con­
veniencia de no admitir en países de misión sino cristia -
nos ejemplares. 

Acerca de tolerar las costumbres nacionales de los pue­
blos convertidos se vió patente en la India y China el buen 
resultado que puede dar. para atraer gran número de pa -
gano;; al cristianismo, mientras esas costumbres no sean 
ritos idolátricos; pero también se comprobó que esa tole­
rancia puede ser contraproducente, si no se tiene buen cuida­
do de que no degeneren en ritos supersticiosos, por lo que 

(1) P. FLOREN,10 DEL N1Ño ]Erns, A Persia (t. II-III, Pamplo­

n::t, 1929). 
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obró prudentemente la Iglesia al prohibir dichos 
ritos en la India, aunque en aquel entonces no fueran real­
mente idolátricos. 

II PERIODO 

REVOLUCIONES MODERNAS (siglo XVlll) - FUNDACIÓN DE LAS GRANDL'S 

OBRAS MISIONALES (síg!o XIX). 

Las misiones católicas siguen dando sus frutos, pero se norn ya 
en ellas a fines del siglo XVIII y principios del XIX una profunda de­
rnc!encia, debida a múltiples causas. La supresión de los jesuítas, la 

re\CJución francesa, las guerras de Independencia de la América 2sp.1-

ñolé,, la hostilidad de la mayoría de los gobiernos de Europa para con 
la Iglesia y sus ministros, dan un golpe rudo a las misiones que llevan 
durante este periodo, corto por fortuna, una vida lánguida y dificil 
No obstante b Iglesia se mantiene en sus posiciones, que no abandona 
sino es por la violencia y por falta de operarios. 

155. Decadencia de las Misiones. - El gran flo­
recimiento de las misiones en los siglos XVI y XVII siguió 
durante la primera mitad del XVIII; como podía verse 
en la prosperidad de las misiones del Oriente, China y 

Japón, y por las de Filipinas y América, donde florecían 
precisamente por aquel tiempo las reducciones del Para­
guay de los PP. Jesuítas y las no menos florecientes de 
los PP. Capuchinos en las riberas del Caroní. 
_, Pero en la segunda mitad del siglo XVIII. las misiones 
católicas sufrieron un rudo golpe con la supresión de la 
Compañía de Jesús (1773), cuyos misioneros llenaban todo 
el globo, quedando, por consecuencia, sus m1s10nes poco 
menos que abandonadas. Algo más tarde la revolución 
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francesa (1792), vino a dar otro golpe mortal a las misiones, 
atacando a las ordenes religiosas que las sostenían; ejem­
plo que, seguido después con pequeños intervalos de tiem­
po por las demás naciones, vino a privar casi por completo 
al campo misional de obreros evangélicos. Añádase a esto 
para las de América, los trastornos de la guerra de la In­
dependencia (1810-1824), que estalló simultáneamente en 
todas las repúblicas hispano-americanas, y tras de otros 
muchos males, trajo el incalculable de la destrucción de 
sus misiones, ya por haber sido expulsados los misioneros 
españoles que eran la casi totalidad, cuando no sac:rifica­
do.3 al furor de los revolucionarios, como los veinte 
capuchinos fusilados por orden del Libertador a orillas del 
río Caroní, ya también, porque la madre patria no se cm­
daba de defender los derechos de sus misioneros. 



2Vl' RENACIMIENTO MISIONAL 

Edad Contemporánea 

(Siglo XIX-XX) 

!.-RENACIMIENTO DE LAS MISIONES 

156. Renacimiento misional. -La Providencia divina 
no obstante. por su Iglesia y por las Ivíisiones: y, 

precisamente entonces, cuando parecían a punto de extin­
guirse. la obra de las misiones católicas iba a recibir un 
impulso inesperado, iba a recibir nueva vida. 

Efectivamente; en 1822 nacía la gran Obra misional 
de la «Propagación de la Fe)), y algo después, en 1843, la 
de la «Santa Infancia)), Unido esto a la eficaz actuación 
de los Papas, sobre todo desde Gregario XVI hasta Pío 
XL ha sido causa de que, cuando menos se esperaba, ex­
perimentasen las misiones un incremento que quizás no 
hayan tenido nunca; pues el interés por ellas ha pasado 
ya de las Ordenes religiosas al Clero seglar. y del Clero 
seglar al pueblo cristiano, que está ya tomando parte activa 
en la gloriosa empresa de la salvación de las almas. 

157. Los Papas. Desde Gregorio XVI hasta Pío XI.­
Capital importancia en este resurgimiento misional tiene 
b actuación de los Papas. 

Gregario XVI que, siendo Cardenal había sido Prefecto 
de la C. de Propaganda. puede considerarse como el 
vet1dadero iniciador de este corriente. El aprobó y favore­
ció con ,~rancies privilegios las dos Obras misionales de 
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la «Propagación de Fe,, y de la «Santa Infancia». que 
nacieron en su Pontificado; reorganizó la Jerarquía ecle­
siástica en las misiones y erigió numerosos Vicariatos 
y Prefecturas. 

Pío IX (1846-1878) prosiguió con todo entusiasmo la 
obra de su antecesor, añadiendo gracias y privilegios a las 
predichas obras misionales, y erigiendo unos 33 Vicariatos 
apt::,. y 15 Prefecturas. 

León XIII (1878-1903), además de haber trabajado cm 

empeño porque se propagasen entre los católicos aqudbs 
obras misionales, y de haber a,probado y bendecido la 
nueva «Sodalicio de S. Pedro Claven, (1894). tomó 
parte muy activa en las misiones africanas y en la lucha 
antiesclavista emprendida por el cardenal Lavigerie, escri­
bié:nclc a este efecto su Encíclica « Catholicae Eccltcsiae ,, . 
También trabajó por la reunión de las Iglesias cismáticas 
de Oriente, y escribió, por último, su Encíclica misional 
« Sancta Dei Civitas » (1880). 

Pío X (] 903-19] 4) no fué menos solícito por las m1s10ncs 
que sus antecesores; así que siguió favoreciéndoJas. apro­
bando y fomentando todo aquello que redundara en favor 
de los misiones, fundando numerosos Colegios misioneros 
y echando las bases de la Universidad católi.ca de Tokio. 
que encomendó a los PP. de la C. de Jesús. 

Benedicto XV (1914-1921) puede compartir con el ac­
tual Pontífice el glorioso título de «Papa de las Misiones». 
Su grandiosa Encíclica misional «Maximwn ilhcl» de 30 de 
noviem~,re de 1919, el gran «Programa» de la Iglesia mü:iot1e­
ra. es el punto de partida de la gran actividad misional que 
ahora, gracias a Dios, se nota, no sólo entre las Ordenes 
religiosas sino también en el clero secular y en el mismo 
pueblo cristiano. 

Pero nin~;Ún Pontífice ha trabajado tanto como el ac­
tual Pío XI (1922) en la obra de las misiones. Su famosa 
En.::iclica « Rerum Ecclesiae ", 28 de febrero de 1926. es de tal 

http://cat�li.ca/
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trascendencia en el movimiento misional moderno. que se 
la ha comparado con la «Rerum novarum » de León XIII. 
en el aspecto social, y se la ha llamado la « Carta Magna» 
de las Misiones. Complemento de ésta son la 
Encíclica « Ubi arcano» de 23 de diciembre de 1922, el 
Motu proprio «Romanorum Pontificum», 3 de Mayo 1922, 
y la Carta dirigida a los Vicarios y Prefectos apostólicos 
de China, «Ab ipsis pontificatus primordiis». La actividad 
misional de Pío XI ha culminado, finalmente, en la magna 
Exposición misional del Vaticano, debida a su actividad y 

llevada a cabo bajo su inspección personal. 

158. Nuevos Institutos misioneros. --Gran prate del 
resurgimiento misional moderno se debe a los nuevos 
Institutos misioneros que han venido a reforzar a los anti­
guos. En la imposibilidad de nombrarlos todos, menciona­
remos sólo los más importantes. La Congregación de 
Oblatos de María Inmaculada (1816), los Misionerns del 
S. Corazón (1854), La Congregación del Inmaculado Co­
razón de María (1860). La Congregación de Nuestrcl 
Señora de Africa, llamada de los PP. Blancds 
fundada por el célebre Cardenal Lavigerie 
La Congregación del Verbo Divino (1875), entre hombres: 
y las Congregaciones misioneras femeninas, Hermanas Blan­
cas (1869), Siervas del Espíritu Santo (1889) y 1as Misione­
ras Franciscanas (1877) etc. 

También los sacerdotes seglares han contribuído a este 
resurgimiento, especialmente con la fundación de Semi­
narios de Misiones. como el de París, que si bien fué funda­
do en 1663, alcanzó su verdadera importancia en el siglo 
XIX; el Seminario de Misiones africanas de Lión (1856), 
Seminario de Misiones extranjeras de N!:ilán (1850), Ponti­
ficio y real Seminario Español para las Misiones extran­
Jeras, de Burgos (1919). etc. etc. 

Si a esto añadimos las grandes Obras misionales de la 



M1sIONES EN EuRoPA Y EN AsIA 203 

«Propagación de la Fé», fundada en Lión en 1822. la 
«Obra de la Santa Infancia», fundada en París el año 1843, 
y la «Obra de S. Pedro Apóstol», fundada también en 
Francia por los años de 1889 y la «Unión Misional del 
Clero» aprobada por Benedicto XV en 1916; podremos ex­
plicarnos el increíble avance que las misiones han expe­
rimentado en estos últimos años. 

II.-LAS MISIONES EN LOS SIGLOS XIX y XX 

159. Europa. - Después de la profunda decadencia que 
experimentaron las misiones en la segunda mitad del siglo 
XVIII y primera del XIX, es consolador ver la actividad 
coa que los misioneros católicos han reemprendido sus con­
quistas en todos los países del mundo. 

Actualmente trabajan los misioneros católicos en los 
países del oriente de Europa infestados por la herejía y por 
el cisma. En Rusia. Bulgaria, Rumanía, Grecia y demás 
países balcánicos, donde hay establecidos varias Diócesis 
y Vicariatos, que dependen de Propaganda Fide. En la 
Turquía europea hay también varias misiones encomenda­
das a diversos Institutos, donde. si no se consigue todo 
el fruto que sería de desear, es debido en su mayor parte 
al fanatismo musulmán y a las dificultades de parte de )os 
gobiernos. 

160. Misiones en Asia.- Los Franciscanos ya desde 
muy antiguo (sig. XIII) establecidos en Tierra Santa, han 
extendido su radio de acción por las regiones vecinas de 
Siria, Arabia, Mesopotamia y Armenia, donde han vuelto 
al seno de la Iglesia a muchos cismáticos y han logrado 
convertir un número respetable de musulmanes, a costa. 
no obstante, de la sangre de numerosos mártires, como los 
Beatos Manuel Ruíz y compañeros mártires de Damasco, 
(1860) recientemente beatificados por Pío XI. 
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En Indostán, a pesar de los trastornos ocasionados por 
el cisma de Goa, (1832-86) las misiones católicas han hecho 
progresos sorprendentes. Los PP. Jesuítas, siguiendo las 
huellas de S. Francisco Javier y del P. Nobili, han desa­
rrollado una actividad extraordinaria, en sus siete misio­
nes, que cuentan con más de 500.000 católicos, y en las 
que tienen sus cuatro Colegios universitarios de Trichinópo­
lis. Calcuta, Mangalore. Bombay y Kandy en Ceilán (1 ). 

Los PP. Capuchinos han llegado igualmente a fundar 
seis misiones, donde trabajan con celo y sin desmayar a 
pesar del poco fruto que las especiales 1Circuntancias 
del país les permiten recoger. 

Otros muchos misioneros. como los Carmelitas, con 
sus misiones de V erápoly y de Quilón y los sacerdotes del 
Seminario de París en la Archidiócesis de Pondichery, 
despliegan todo su celo para hacer católico aquel riquísimo 
y populosísimo país. 

Las Misiones de Indochina y de Anám, donde con 
tanto éxito habían sembrado la semilla del Evangelio los 
franciscanos y dominicos (2), sufrieron una ruda prueba 
en las sangrientas persecuciones. suscitadas por los sa­
cerdotes brahmmanes, y que han producido numerosos 
mártires entre los misioneros y entre los mismos fieles 
que fueron sacrificados a millares. 

En medio de tantas dificultades y peligros se sostu­
vieron y siguen sosteniéndose los misioneros, y hoy cuentan 
aquellas misiones con cerca de un millón de fieles, repar­
tido.; en 10 Vicariatos a cargo de los PP. Dominicos y 

(1) LucHET, Considerations sur les Missions catholiques dan.• 
/'Lidien (1853). VATH, Die deuschen Jesuiten in Indien, (1920). 

(2) LORENZO PEREZ, Origen de las Misiones franciscanas en el 
E.nremo Oriente (Archivo Ibero-Americano, I-VI, Los españoles en 
el Imperio de Anam, AIA. XXVIII, XIX. FERRANDO, O. P., Historia 
de los PP. Dominicos etc., ya citada. Correo Sino-AnamUa. j1isiones 
Dominicas. 
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de los sacerdotes del Seminario de París, que tiene 
aquí su principal campo de acción y donde se han acre­
ditado ya desde antiguo de excelentes misioneros (1). 

161. Misiones en China. -Durante el siglo XIX. las 
frecuentes persecuciones de que fueron objeto estas mi­
siones, fueron un obstáculo insuperable a la acción de los 
misioneros, que después de muchos sudores y de derramar 
muchos de ellos su sangre, en defensa del cristianismo, 
habían conseguido fundar cristiandades bastantes flore­
cientes, cuando en 1900, la sangrienta persecución de 
los boxers, las vino a dar un golpe mortal, haciendo nume­
rosos mártires entre los misioneros y más de 20.000 víc­
timas entre los fieles. 

Acabada la cruel persecución, volvieron los misioneros 
al campo de operaciones en tal número y con tal celo, 
que hoy las misiones de China son de las más florecientes 
y seguramente las de porvenir más halagüeño. Allí traba­
jan actualmente los sacerdotes del Seminario de París que 
tienen a su cargo numerosos Vicariatos, que abarcan casi 
la tercera parte de China, siendo sus misioneros los más 
numerosos del que fué celeste Imperio. Los Lazaristas 
•dirigen 10 Vicariatos con cerca de medio millón de 
católicos; otros 10 los franciscanos, y los jesuitas, los 
PP. del Inmaculado Corazón B. M. V., los Dominicos, los 
Padres de Steyl, del Verbo Divino y, últimamente, los ca­
puchinos alemanes y Sac. del Seminario de Milán, que tie­
nen a su cargo los restantes Vicariatos y Misiones. Todos 
estos obreros evangélicos han logrado fruto copiosísimo 
ayudados por el clero indígena que dirige varias misiones 
y por más de 2.000 religiosas misioneras, de las que unas 

(1) PIOLET, Les 1Hissio11s catholiques Franfaises au XIX .,iécle 
(6 t. París. 1901-1908). LrnNAY, Histoire generale de la Societé des 
missions etrangéres (3 t. París, 1894). 
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1.500 son indígenas, y por un número considerable de ca­
tequistas; todos los cuales han conseguido elevar a más 
de dos millones el número de católicos en China, a pesar 
de las enormes dificultades por que han tenido que atra -
vesar, sobre todo por la serie de revueltas y guerras ci­
viles que han desolado el país estos últimos años (1). 

162. Misiones del Japón. - Después de las terribles 
persecuciones que en el siglo XVII desarraigaron casi por 
completo el catolicismo en aquel imperio, no habían podido 
entrar en él de nuevo los misioneros hasta la segunda mi­
tad del siglo XIX en que, bajo la presión de los gobiernos 
europeos, se les dió entrada libre, siendo los primeros en 
acudir los sacerdotes del Seminario de París. El P. Petit­
jean del mismo Instituto encontró allí todavía numerosos 
cristianos que, a pesar de dos siglos de haber vivido ais­
lados de toda enseñanza, sin sacerdotes y sin culto, habían 
conservado su fe cristiana. 

En auxilio de los sacerdotes del Seminario de París. 
vinieron luego los franciscanos, misioneros de Steyl y 
dominicos españoles y últimamente los jesuítas, enviados 
por Pío X a fundar una Universidad católica en Tokio 
(1913). que, después de muchas dificultades, ha entrado 
hoy en período de franco progreso, y que fué reconocida ofi­
cialmente por el emperador en 1928. El catolicismo progresa, 
aunque con dificultad, en el Japón, favorecido por la bri­
llante cultura de sus habitantes y por la intensa propa­
ganda de un buen número de sabios y de personajes nota-­
bles que han abrazado el Evangelio (2). Las Misiones de 

(1) WoLFERSTAN, The catholic Church in China (Londres, 1909). 
LAUNAY, Histoire des Missions en Chine, (1908). V. Correo Sino-Ana­
mita o Misiones Dominicanas. CHARDIN, Les missions franciscanes en 
Chine avec Atlas, (1915). 

(2) VoaT, Le Catholicisme au ]apon, (1905). MARNAs, La Religión 
de ]ésus ressuscité au .Tapan, (1896). L1GNEUL, L "Evangile au Japon au 
XX siécle, (1904). 
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Corea, que pertenece al Japón, han padecido igual-
mente sangrientas persecuciones, que han causado mul­
titud mártires. Hoy el número de los católicos se 
acerca a 90.000, asistidos por los sacerdotes del Seminario 
de París. 

En la isla de Fonnosa, trabajan desde hace algún 
tiempo los dominicos españoles. 

163. Misiones de filipinas, Caroltnas, Mnrianas. Aus­
tralia, efe. -En las islas Filipinas, gracias a los esfuerzos 
y celo de los misioneros españoles, hay una población 
católica de más de siete millones, la casi totalidad de 
Ios habitantes. No obstante, aun quedaban algunos in-

especialmente en la isla de Mindanao, que van 
siendo reducidos por los PP. Jesuítas. Entre los infieles 
de las islas de Palawan y de Luzón trabajan los Agus­
tír1us recoletos y los de la C. del Inm. Corazón de María, 
así como los capuchinos españoles, y después los alemanes 
en Carolinas y Marianas. Mucho han prosperado tam­
bién durante los siglos XIX y XX las misiones católicas 
de Australia y Nueva Zelanda, donde apenas quedan ya 
infieles. gracias al celo de multitud de misioneros de gran 
parte de Institutos misioneros. Los benedictinos tie­
nen Australia un floreciente centro de misión en la 
célebre abadía de Nueva Nursia. En las demás islas de. 
Oceanía. hay cerca de 400 misioneros en su mayor parte 
Maristas. del Sagrado Corazón y de los Sagrados Cora -
zoncs (1). 

164. Misiones en América. -Después de la inmensa 
labor evangélica de los misioneros españoles, que logró 
forma:- veinte naciones católicas, todavía quedan en Amé-

(1) Cartas de los PP. de la C. de ]esús de la Misión de Filipinas. 
(M:1nila ! 887). P. /\\rnno,,ro DE VALE"IC!;>;A. O. Fr. Min.Cap. Mi J>iaje 
a mí,, (Orilmcla, 1892). 
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rica cerca de 2.000.000 de infieles entre las tribus indias 
del Canadá y Estados Unidos y, sobre todo, en las extensas 
e inexploradas regiones de la Guayana brasileña y vene::o­
lana. En casi todos los estados de América hay establecida 
alguna misión, en las que trabajan con celo incansable mi­
sioneros de casi todas las Ordenes e Institutos religiosos; 
franciscanos, capuchinos, jesuítas, dominicos, agustinos, car­
melitas, redentoristas, pasionistas, paules, salesianos. obla­
tos, etc. etc. quienes a veces tienen que luchar con las 
dificultades del clima, como los heroicos misioneros jesuí­
tas y oblatos de Alaska y Atabaska, y casi siempre con 
la falta de vías de comunicación y suspicacia de los ,go­
biernos (1). 

165. Misiones de Africa. --A princ1p10s del siglo XIX 
no quedaba ya nada o casi nada de las florecientes misiones 
que en el Congo, en Abisinia y en otras regiones de Afri­
ca habían fundado los intrépidos y abnegados misioneros 
españoles y portugueses. 

Las misiones de Africa experimentaron un impulso 
verdaderamente extraordinario cuando, en 1856, Mons. Bre­
sillac fundaba el Seminario de Misiones africanas de Lión, 
y sobre todo, cuando el célebre Cardenal Lavigerie echaba 
los fundamentos (1868) de su Congregación de los Mi­
sioneros de Africa, o Padres Blancos, quienes iniciaban 
aquella gloriosa cruzada en pro de los negros de Africa, 
oprimidos por la tiranía musulmana y por la avaricia in­
fame de los negreros. Un verdadero ejército misional de­
sembocó, lleno de entusiasmo, por todas las playas del 
Continente misterioso, haciendo oir la buena nueva ¿¡ 

aquellos pobres indígenas, que veían por vez primera l.:i 
luz de la verdad, que les trajo, no sólo la vida del alma, 
sino también la libertad del cuerpo, acabando con el infa­
me tráfico de carne de ébano. 

(1) Véanse las numerosas Revistas que hablan de estas Misiones. 
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Quizá hayan sido las misiones africanas las más difíciles 
de todas, pues a la falta absoluta de vías de comunicación 
y al grado de degradación de sus habitantes, se unía lo 
mortífero del clima para los misioneros europeos, que pro­
dujo entre ellos un número alarmante de víctimas. Pero 
nada de eso fué suficiente para arredrar a esos intré­
pidos obreros del Evangelio, que en poco tiempo cu­
brieron toda la superficie del continente. Los PP. del Espí­
ritu Santo, que tienen allí su campo propio de apostolado, son 
los que mayor número de misioneros tienen en Africa. 
habiendo conseguido reunir en sus misiones cerca de 
200.000 católicos. Los PP. Blancos han hecho campo de 
sus trabajos las regiones de Argelia, Sabara y el Sudán, 
además de las célebres misiones de Uganda y algunas otras 
alrededor de los grandes lagos Victoria, Nyanza y Tan­
ganika, donde tienen más de 200.000 neófitos y cerca de 
190.000 catecúmenos, Los jesuítas han entrado en el Con­
go belga, en d Cabo y Madagascar donde su labor ha sido 
extraordinaria. Los franciscanos, en Marruecos, han pro­
seguido la obra de Evangelización comenzada por S. Be­
rardo y compañeros mártires, así como en Egipto la del 
mismo S. Francisco. También tienen misiones en Libia o 
Trípoli. 

Célebres son las m1s1ones de los PP. Capuchinos en 
los Gallas y Eritrea, regadas con los sudores del insigne 
misionero Cardenal Massaia (1). La Congregación del 
Seminario de Misiones africanas de Lión tiene a su cargo 
gran parte del Africa central. 

En fin, los dominicos, los Oblatos de María Inmacu­
lada, los Corazonistas del V. Claret, que tienen una 
misión florecientísima en Fernando Póo, los Salesianos. 

(1) J miei trentacinque anni di Missione nell'alta Etiopía. Me­
morie historiche. (Roma e Milano, 1885-1895). 
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hasta los Benedictinos y los Premostratenses, etc., es decir, 
casi todas las ordenes misioneras se han dado cita para 
conquistar para Jesucristo este inmenso país hace poco tan 
desconocido y abandonado. 

111.-.E.L PORVENIR D.E. Li\5 MISION.E.5 

166. El porvenir de las misiones. -Hemos dado una 
rápida ojeada a la historia de las Misiones; hemos visto 
los gloriosos principios del Evangelio, su rápida difusión 
por el mundo, sus triudos, sus vicisitudes, sus dificultades 
y hasta sus pasajeros eclipses. Por delante de nosotros 
han desfilado uno por uno los héroes de la Fe, que 
con el Evangelio en la mano se han lanzado a la con­
quista de los pueblos y naciones, no para sí, sino para 
Jesucristo; desde el Príncipe de los apóstoles, que es tam­
bién el Príncipe de los Misioneros, hasta el oscuro 
soldado de la fe, que muere de frío en los hielos de 
Alaska o de sed en medio del desierto, al ir en busca de 
las ovejas que no son todavía del redil de la Iglesia. A 
pe:,ar de tanto trabajo. de tanto heroísmo, de tantos sudo­
res, de tanta sangre derramada. hay todavía más de mil 
millones de infieles, ¿ servirá esto para hacemos desfa­
llecer y hacer desistir de la empresa? De ninguna manera; 
antes al contrario, el intenso proselitismo que se ha des­
pertado estos últimos años entre los católicos, debe ha­
cernos esperar que ese número tan elevado de infieles 
disminuya rápidamente. En efecto; cada año las conver­
siones se ven aumentar en progresión geométrica, todo lo 
cual, unido al celo y enorme interés que por la obra de 
las misiones han demostrado y siguen demostrando los Su-
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mo<; Pontífices, el Clero secular, los Institutos misioneros 
y hasta el mismo pueblo cristiano, nos debe hacer mirar el 
porvenir con franco optimismo y hacernos creer que 
asistimos al principio del fin, es decir, a la última de las 
cruzadas misionales que conquistará para el Evangelio a 
todos los pueblos de la tierra. 
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Edad Antigua. 
(Siglu J.V) 

Edad Media •• 
(Siglo V-XV y XVI) 

Edad Moderna 
(Siglo XV-XIX) 

Periodo 1 

Jl Pe,.odo 1 

1 Periodo 

11 Periodo 

I Periodo 

II Periodo 

Edad Contemporanea . 
(Siglo XIX-XX). 

Pentecostés (33). 
Edicto de Milán (313). 
(Misiones en Palestirn1, Asia Menor, 

Imperio Romano). 

Edicto de Milán (313). 
Invasión de los Bárbaros (fines del 

siglo IV y principios del V). 
(Misiones del Imperio Romano, Arme­

nia, Persia, Georgia, Arabia, Etiopía). 

Invasión de los Bárbaros (siglo V). 
Fundación de las grandes Ordenes 

Misioneras (siglo XIJI). 
(Conversión de los francos, godos. 

longobardos, borgoñones, anglo­
sajones, germanos, bohemios, pola­
cos. rusos, escandinavos, eslavos). 

Fundación de las grandes Orden.is 
Misioneras (siglo XIll). 

Descubrimiento de Améric.i (siglo 
XV-XVI). 

(Misiones en B.ilkam,s, Persia, Mon· 
golia, China, lndostím, Norte de 
Africa, Canarias, Congo). 

Descubrimiento de América (siglo 
XV-XVI). 

Revoluciones Modernas (siglo XVIll­
XIX). 

(Misiones en América, Filipinas, Ocea­
nía. China, Japón, Indochina, Indos­
tán, Guinea, Congo, Africa Occi­
dental, Abisinia). 

Revoluciones Modernas (siglo XVHI­
XIX). 

Creación de las grandes Obras Misio· 
nales Pontificias e Institutos misio­
neros modernos (sigl(j XIX). 

(Continúan las misiOll\'S del período 
anterior con algunas modificaciones). 

Creación de las grandes Obras Misio­
nales e Institutos misioneros hasta 
nuestros días. 

(Las Misiones se extienden por todo 
el globo. Cobran nuevo vigor en 
Africa, Australi8, China, Japón, 
lndostán, etc.). 
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Exptmsión del Cristianismo por siglos 

S!C.r,o --Es Evangelizada Palestina, Fenicia, Siria, parte de la India, 
Egipto, Asia menor, Grecia e islas adyacentes, Italia, las Galias 
y España. 

SrGLO II. --Penetra la buena nueva en Arabia, l'vlesopotamia, Norte de 
Africa y Brcl·aña. 

SrnLo III. Se extiende el Cristianismo por Armenia y Persia. 
S1G1.,> IV. los predicadores del Evang. todo el imperio ro-

mano, Arabía, Abisinia, y el país ocupado por los visigodos. 
S1m.o V ... se convierten al Cristianismo los pueblos arrianos de los 

vándalos y ostrogados, con los suevos, borgoñeses, francos. 
S;c;r.o Vl. - -ldem los escoceses, turingíos, anglosajones; los visigodos 

y suevos arríanos se hacen católicos. 
Sira.o VJI. .. Idem los alemanes, bávaros, serbios y croatas ... 
SrGLo VIII.-Son evangelizados los habitantes de Hesse, Sajonia, Frisia 

y Carintia. 
S1GJ o IX ..... ldem los de Escandínavia, Bulgaria, Moravia y Bohemia. 
S1GLO X. Idem los de Dinamarca, Noruega, Islandia y Groenlan­

dia, Polonia, Rusia, Hungría. 
SIGu, XL --Continúa extendiéndose el Evangelio por Dinamarca, 

Suecia, Noruega y Hungría. 
SIGLO XII.-.. ·Idem por Pomcrania, Ivlcklemburgo. 
S1GLO XIII. --ldem por los países del Mar Báltico, Prusia, Finlandia, 

Mongolia, Oriente, Marruecos. 
SIGLO XIV.-Laponia, Lituania, Túnez, Islas Canarias. 
S1GLO XV. Guinea, Congo, Azores y también las Canarias con las 

Antillas. 
S1GLO XVI.~Guinca, Congo, Africa occidental, Abisinia, Indostán, 

Bírrnania, Indochina, Filipinas, China. Japón, Méjico y demás 
América española, Brasil... 

SrGw XVII. -Guinea, Congo, Afríca occidental, Abisinia, Indostán 
Birmania, Indochina, Filipinas, Marianas, Paraguay, Brasil, 
Canadá y California. 
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SIGLO XVIII. ~Países del Golfo de Guinea, Africa occidental, Abisi­
nia, Indostán, Indochina, Filipinas, China, Tibet, Japón y 
ambas Américas. 

SIGLO XIX. --Todo el Africa y Madagascar; el Oriente (lndostán 
Indochina, Filipinas, China, Tibet, Mongolia, Mandchuria, Ja­
pón, Corea); Oceanía con Australia; toda América (Estados 
Unidos, Canadá, Alaska). etc. 

SIGLO XX.-En este siglo se hallan las misiones extendídds por todo 
el globo. 
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fechas más imporfanfesen la Hisforia de las Misiones (1) 

EDAD ANTIGUA (1"476 d .. J.) 

Siglos 1, 11, III, IV y parle del V 

SrGLo I. AÑo 33.-Muerte de Jesucristo, Resurrección, Ascensión y 

venida del Esp. Santo. 
36. ··Conversión de S. Pablo. 
45-48.---1.er viaje apostólico de S. Pablo. 
49.----Sínodo de los Apóstoles en Jerusalén. 
49-52. -2Y viaje apostólico de S. Pablo. 
53-58. -3.cr viaje apostólico de S. Pablo. 
67. ---Martirio de S. Pedro y S. Pablo en Roma. 
70.---Dcstrucción de Jerusalén por Tito. 

SroLo II. Aifo 170. -Sínodo de Efeso. 
SrGLo III. Ai;;o 202. -Persecución de Septimio Severo. 

235. -··Persecución de l\1aximino. 
250. -Pcrscrnción de Decía. 
251·. Persecución de Vclicriano. 

SIGLO IV. AÑo 302. --Con,crsíón de Armenia. 
303. ---P,c:sccución de Dioclcciano que da comíen::o a la Era 

de los Mártires. 

306. -Concilio de El vira. 
311. ---Edicto de tolerancia dado por Galcrio. 
313.-Edicto de Míl{in cbdo por Constantino en favor de los 

cristianos. 

325. --Concilio ecuménico de Nicea. 
325. --Conversión de GcorgÍ,l. 
341.-1.ª ley antipagana de Constantino. 
31J2. -Co1nienza la pen;ecuclon persa. 

(1) Cfr. SrnMmu;-,;. Katolisch,· Mis.,ío¡¡sgPschichte, pág. 538 sgs. 

http://1.er/
http://3.cr/
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353.--2.2 ley antipagana de Constantino. 
394.-·-Leyes de Teodosio eE contra de los paganos 

SmLo V. Aifo 430. -·Conversión de los Borgoñones. 
431.-Evangdización de Irlanda por Palladio. 
432.-Llegada de S. Patncio J. Irlanda. 

d. 

Sig!o11 V. Vil. Vlll, !X, X. XL X!!. XIII. XIV y p,1ríe del XV 

-196. dP CiodoveP, rey de los francos. 
S1-.;u, VL AÑo 517. --Se comrleta conversión de losborgofíoncs con 

El Sínodo de Ep.:ón. 
529. --Clausura de la Escuela pagana de ¿__.\tenas, 
:333.--Fin Je conversi6n de Jos suevo~ con el s1nr)Jo de Braga. 
596. - S. Gregorio 

ñeros. 
597.-Bautismo del rey Ethelbcrto de Kent. 

S1GLO VII. AÑo 610.-Marcha S. Columbano a Alemania. 

sus co1npa-

612.-Es convertido el Panteón romano en iglesia de Todos los 
los Santos. 

627.--Conversión de Northumbria (Inglaterra). 
630.-Son cristianizados los serbios por Heraclio, emperador cle 

Oriente. 
631. -Conversión de los sajones occidentales. 
635.-El nestoriano Jaballo predica el Evangelio en la China. 
671.---Es terminada la conversión al Catolicismo de los lon-

gobardos. 
685.--Wilfrído de York completa con la conversión del rzino 

de Sussex la cristianización de Inglaterra. 
695.-Consagración de Willibrord como Obispo de los frisios, 

SIGLO VIII. AÑo 716.-Organización eclesiástica de Baviera por el 
duque Theodo y Gregario II. 

716.-Llegada de \:Vinfrido (S. Bonifacio) a Frisia. 
719.-Gregorio II envía a S. Bonifacio a Alemania. 
722.-Consagrnción de S. Bonifacio como obispo de los alemanes 

en Rorna. 
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724.-Marcha S. Bonifacio a Turíngia. 
732.-S. Bonifacio, arzobispo de Alemania. 
755.--Muere S. Bonifacio martirizado por los frisios. 
785.-Bautismo del caudillo sajón Widiking en Attignes. 
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SIGLO IX. AÑo 822.-Ebbo de Reims es enviado de Roma a Dinamarca 
826.-Bautismo en Maguncia de Harald rey de los daneses. 
826.--Es enviado S. Ansgario a Dinamarca. 
830.-Bautismo del Grande moravo Privina. 
831.--S. Ansgario marcha Suecia. 
833.---Fundación del Arzobispado de Hamburgo 
845.-Bautismo de 14 Grandes bohemios en Ratisbona. 
849.--Se dirige de nuevo S. Ansgario hacia el Norte. 
862.--Marchan a Mornvia desde Bizancio S. Cirilo y S. Metodio 
86'1.-Conversíón del prícipc búlgaro Boris. 
868.-Rcgrcso de los serbios al Cristianismo. 
885.-Conversión del duque de Bohemia Borziwoi. 

Smw X. AÑo 912.---fümtísmo de Rollo, duque de Normandía. 
931.--Se hace cristiano el príncipe de los Abodritas. 
955.-Bautismo de la Gran Prince:ca Olga de Rusia. 
965. del rey de Dinamarca Harald. 
966. -Bautismo del Duque de Polonia l'viieczislao. 
988.-füimí,;mo de V,7J,,dimiro. Gran Príncipe de Rusia. 
995.··-Comienza la conversión de los húngaros con S. Esteban y 

de Noruego con Olaf Trygvason. 
997. ---Evangcliz,,ción de Islandia y martirio de Adaberto de 

Pr.1L~ª en Prusia. 

SIGLO XL AÑo 1000.-C:onversión de Groelandia. 
1002.-Bautismo del rey Olaf de Suecia. 
1013.·--Sc comp!et., la con ,·ersión del pueblo danés por su rey 
1039. --Triunfa el Cris•.:ianísmo en Polonia contra la reacción pa-

gan{l. 

1063. -Es ,il10g:ida la sublevación pagana en Hungría . 

.SrGLo XlL As;o lhl4.· Se cor:cluyc la organización eclesiástica de Di-
namarca. 

1120.-Marcha el monje Bernardo como obispo a Pomerania. 
1124.-Otón de Bambcrg va por vez primer"1 a Pomerania. 
1128.-Por segunda vez se dirige a Pomerania Otón de Bamberg. 
11..J.8.-Se organiza por completo la jerarquía eclesiástica en 

Noruega. 
1157.-Erico de Suecia somete y cristianiza a los finlandeses. 
1162.--Se termina de organizar la jerarquía eclesiástica sueca. 
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1184.-Meinhard de Siegberg marcha como misionero a Livonia. 
1198. -Los livones son obligados por Bertoldo de Lokkum a con­

vertirse al Cristianismo. 
SIGLO XIII. AÑo 1204. --Albrecht ele Buxthovden principia la sumisión 

y conversión de Livonia. 
1209. ·-·Cristián de Oliva toma a su cargo la misión de Prusia. 
1213.-El cisterciense Tcodorico es nombrado obispo de Estonia. 
1219.--S. Francisco predica al Sult~n Kamil y envía 5 frailes a 
Marruecos. 
1221.--Los dominicos toman a su cargo la misión entre los ku­

manos. 
1225.-Honorio III manda misioneros franciscanos y dominicos a 

Marruecos. 
1227. -Conversión de dos príncipes kumanos. 
1228. --La Orden de los Caballeros teutónicos da comienzo a la 

sumisión y cristianización de Prusia. 
1229. --Erección del obispado Meschhed para el Turkestán. 
1245.----El francisc~mo Pian de Carpine es enviado al Gran Kan 

de Mongolia Gorjuk. 
1247. · -El dominico Andrés de Lonjumeau es enviado a Batscha. 
1250. Bautismo del duque de Lituania Mindowe. 
1253. ---Guillermo de Rubruk O. F. M. llega a Batú y Sertak. 
1283. -Se concluye la cristianización de Prusia. 
1293. -Sumisión y conversión de Finlandia por Torkcl Knutson. 
1294. -Entrada de Juan de Montecorvino en Kublai. 
1299.---Fundación de iglesias en Pekín. 

SIGLO XIV. AÑo 1307.----Juan de Motecorvino es nom~1rado arzobispo 
de Kambalu .. 

1215. --Martirio de Raimundo Lull en Túnez. 
1318.-Fundación del obispado dominicano Sultaniek en Pers:a. 
1318. Llegada a Pekín del franciscano Odorico de Pordcnonc. 
1321. -----Llegan los franciscanos a Tana (India). 
1323.--Marchan los franciscanos a Lituania. 
1329. - Jordán Catalani, O. Pr. es nombrado ar::ohispo de Colombo. 
1335.-Fundación del obispado de Torneo e>1 Laponia. 
1342. -Va a la China el franciscano Juan de Marignoli. 
1351. -El carmelita Bernardo 1.er obispo de l;,s Islas Canarias. 
1368.-Destrucción de la cristiandad china a la llegada de la 

dinastía Ming. 
1386. ---Baut1smo de Jagudlón y conversión de Lituania. 
1387. ---Timurlcnk (Tamerlán) destruye la misión de la Mon­

golia occidental. 
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SIGLO XV. AÑo 1404.---Erección del obispado de Rubicón en Lanza­
rote (Canarias). 

1414.---Introducción del Cristianismo entre los samaítas. 
1414.-S. Diego comienza 1a misión en las Islas Canarias. 

EDAD MODERNA (H53-1800 ... ) 

COMIENZA CON LOS GRANDES DESCUBRIMIENTOS Y LLEGA HASTA LA ÉPOCA DE 

LAS REVOLUCIONES 

Siglo XV 

1462. --Alfonso de Bolano, O. F. M. hecho prefecto apostólico 
de Guinea. 

1476.-Conversión de las Canarias por Alfonso de Bolano. 
1489.-Bautismo del rey de Wolof, Behemoi. 
1491.--Bautismo del rey de Benín y Juan del Congo. 
1493.-Alejandr~ VI divide el mundo pagano entre España y 

Portugal. 
1498. --Los Trinitarios con Vasco de Gama marchan a la India. 

Siglo X VI. - Ürien !e 

SIGLO XVI. AÑo 1500.----Sc dirigen los franciscanos con Cabra! a la 
India. 

1503.-Los dominicos van a la India con Alburquerque. 
1507.-Triunfo del Cristianismo en el Congo. 
1509.-Llegada de 2 expediciones misioneras al Congo. 
1513. --Embajada del Congo a Julio II. 
1514.-Erección del obispado de Funchal. 
1517.--Llegan los frnnciscanos a Ceilán. 
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1521.-Marcha de misioneras al Kongo. 
1533.-Erección del obispado de Goa. 
1533.-Conversión de las l'vfolucas. 
1541.-Fundación del Colegio indígena en Goa 
1542.-Llegada de S. Francisco Javier a Goa. 
1546.-Javier va a las Molucas. 
1548.-Bautismo de los reyes de Supa y Siao en las Célebes. 
1548.-Llcgan los jesuítas al Congo. 
1549.-Francísco Javier marcha al Japón. 
1552.·-Muere S. Francisco Javier delante de la China. 
1554.-Van los franciscanos a Birmania y los dominicos a Siam. 
1556.-Gaspar de la Cruz llega a China. 
1559.-El P. Vilela marcha a Miako (Japón). 
1560.-Llegan los Jesuítas a Angola. 
1563.-Bautismo del 1.er Daimío japonés. 
1577.-Los franciscanos a Filipinas. 
1568.--Los franciscanos a las islas Salomón. 
1568.-Pío V funda la lJ! Congregación para las Misiones. 
1575.-Llegan los agustinos a China. 
1577.-Los jrancisc::mos a Filipinas. 
1578.-Es enviado a China el P. Roger, S. J. 
1579.-Llegan los franciscanos a China. 
1579.-Se crea la diócesis de Manila. 
1579.-Llama a los jesuitas el Gran Mogol Akbar el grande. 
1580.-Los franciscanos llegan a la Conchinchina. 
1582.-Marcha a Roma una embajada japonesa. 
1583.-Va a la China el P. Ricci, S. J. 
1584.-Bautismo del rey de Angola. 
1587.-Llegada de los dominicos a Filipinas. 
1587.---Decreto de destierro dado por el emperador Taikosama. 
1593.-Llegan los franciscanos al Japón. 
1595. -Apertura de la misión de Maduré por los jesuitas. 
1597.-Crucifíxión de misioneros y cristianos japoneses (S. Pedro 

Bautista, etc ... ) 
1599.-Incorporación de los indios cristianos de Sto. Tomás a 

la Iglesia en Diampcr. 

Siglo XVI. Occidente 

SIGLO XVI. AÑo 1500.-Van los franciscanos con Cabra! al Brasil. 
1510-11.-Marchan los dominicos a Haití. 
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1511.--Erección de la jerarquía eclesiástica en la5 Antillas. 
1512.-Bartolomé de las Casas misiona en Cuba y los dominicos 

en la región de Cumaná. 
1513.-Fundación del obispado de Sta. María del Darién. 
1516.-Son enviados los Jerónimos a las Indias occidentales. 
1519.-Olmedo con Cortés se dirigen a Méjico. 
1523.-Llegada de los tres primeros franciscanos a Méjico. 
1524.-Marchan a Méjico 12 franciscanos bajo Martín de Va-

lencia. 
1525.-Los franciscanos a Michocán. 
1526.-Van los dominicos a Méjico y los franciscanos a la 

Florida. 
1527.-Erección de los obispados de Méjico y Tlascala. 
1531.-Marchan los dominicos a Cartagena de Indias. 
1532.-Idem al Perú. 
1533.-Franciscanos y dominicos a Quito, Agustinos a Méjico. 
1534.-Mercedarios al Perú, franciscanos al Brasil y Yucatán. 
1536.-Dominicos a Nueva Granada. 
1537.-Las Casas va como misionero a Vera Cruz. 
1538.-Se dirigen los franciscanos al Paraguay. 
1539.-Idem a Guatemala. 
1541.-Es fundado el obispado de Lima para el Perú. 
154'1.-Las Casas es nombrado obispo de Chiapa. 
1584. -Van los mercedarios a Chile. 
1549.-Los franciscanos a Nueva Granada y los jesuítas al 

Brasil. 
1551.-Son enviados a Chile los franciscanos y dominicos. 
1565.-Expedición misionera a la Florida. 
1568.-Llegan los jesuítas a Lima. 
1571.-Los franciscanos a Trinidad. 
1572.-Los jesuítas a Méjico. 
1586.-Marchan los jesuítas a Quito. 
1588.-Comienza la misión jesuíta en el Paraguay. 
1591.-Van los jesuítas a Chile. 
1596.-Llegan los franciscanos a California. 
1598.-Establecimiento de los franciscanos en Nuevo Méjico. 

Siglo XVII.-Orieute 

SIGLO XVII. AÑo 1601.-Edicto a favor de los cristianos en el Japón. 
1601.--Llega al P. Ricci, S. J. a Pekía. 
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1602.-Van los domínicos y agustinos al Japón. 
1605.-Los franciscanos con Quirós a Oceanía. 
1606.-Entrada del P. Nobili, S. J. en la misión de Maduré. 
1609.-El hermano Goes, S. J. marcha a través del Tibet. 
1610.-Muerte del P. Ricci en Pekín. 
1611.-Son encomendadas las Célebes a los franciscanos. 
1612.--Edicto contra el cristianismo en el Japón. 
1613.-Marcha el P. Mariana, S. J. a Madagascar. 
1613.-Expulsión de misioneros de Birmania. 
1614. -Estalla la persecución contra los cristianos en el Japón. 
1621.-Conversión del emperador de Abisinia Socinius. 
1622.-Fundación de la Congregación de Propaganda por 

Gregario XV. 
1623.-Triunfo del P. Nobili en la cuestión de los ritos indios 

y brahmanes. 
1624.-Los jesuítas fundan una misión en el Tibet. 
1625.-Regreso de los jesuitas a Pekín. 
1625.-Van los dominicos a Formosa. 
1627.-Marcha el P. Rhodes, S. J. al Tonkín. 
1631.-Cocchi abre la misión dominicana en China. 
1634/5/7.-Marchan los capuchinos a Guinea. 
1636.-Los franciscanos a Formosa. 
1637.-Apertura de la misión jesuíta de Mindanao (Filipinas). 
1637.-Insurrección de los cristianos en Arima (Japón). 
1640.-Llegada de los tcatinos a la India. 
1642/43.-Martirio de los últimos jesuitas en el Japón. 
1645.-ler. decreto contra los ritos chinos. 
1645.-Marchan los capuchinos al Congo y Nigricia. 
1648.-Van los capuchinos a Benín. 
1648.-Los lazaristas a Madagascar. 
1652/55/57 /64.-Son enviados los capuchinos españoles a la 

Guinea. 
1654/66.-Los capuchinos italianos al Congo. 
1658.-Expulsión de los misioneros de Ceilán por los Holandeses. 
1663.-Fundación del Seminario de Misiones extranjeras de 

París. 
1665.-Muerte del P. Schall en Pekín. 
1666.-Marchan los misioneros del Seminario de París a Anán. 
1668.-Sanvitores, S. J. arriba a la isla de Guam (Marianas). 
1670.-Llegan los dominicos a Guinea. 
1674.-Van los capuchinos franceses a la Guinea. 
1676.-Entrada de los dominicos en el Tonkín oriental. 
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1683. ··Marchan los capuchinos al Congo. 
1688. -Llegada de los jesuitas franceses a Pekín. 
1690. -Constitución de la jerarquía eclesiástica en China. 
1693. ···Los capuchinos se dirigen al Congo. 
1693. -Edicto de tolerancia a favor de los cristianos en China. 

Siglo X VII.- Occidente 

SIGLO XVII. AÑo 1603.--Aubry con Monts marcha a nueva Escocia. 
1604. ·-Los jesuitas dan comienzo a la misión de los Llanos. 
1610. --·Principian las reducciones cristianas del Paraguay. 
1611. -Van los jesuitas a Nueva Escocia. 
1615. Comienza S. Pedro Claver la misión entre los negros en 

Cartagena de Indias. 
1615. -Van los recoletos al Cánadá. 
1619. -Id. a Nueva Escocia. 
1625. -Marchan misioneros jesuitas al Canadá. 
1630. -Son enviados los capuchinos al Canadá. 
1631.-Marcha el P. Schall a Pekín. 
1632.-Regreso de los jesuitas al Canadá. 
1634.-Los jesuitas van a Maryland. 
1635.-Los capuchinos y dominicos a Martinica. y Guadalupe. 
1638.-·Comienzan los jesuitas la misión del Marañón. 
1646.-Son enviados los capuchinos a Darién. 
1646-49. -Mártires de jesuítas entre los indios del Canadá. 
1656.-Se dirigen los franciscanos al río Orinoco. 
1658. -Fundación de la misión capuchina de Piritu. 
1669.-Regreso de los recoletos al Canadá. 
1673.-Comienzan los jesuitas la misión de Tarahumara (Mé­

jico). 
1674.-Llegada de los jesuitas franceses a la Guayana, y resta­

blecimiento de la misión entre los apalaches de la Florida. 
1676.-Es erigida Bahía en arzobispado del Brasil. 
1680. --Un levantamiento de los indios destruye las misiones en 

Nuevo Méjico. 
1682.-Fundación de la misión jesuita entre los Mojos. 
1683.-Llegan los jesuitas a California. 
1690.-Marchan los franciscanos a Texas. 
1692.-Apertura de la misión entre los Chiquitos por los jesuitas 
1697.-Fundación de la misión jesuita de California. 
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Siglo XVIII.-Oriente 

SIGLO XVIII. AÑo 1703.-Fundación de los PP. del Espíritu Santo. 
1707.-Marchan capuchinos de Italia en dirección a Tibet. 
1710.-Van los jesuítas a Carolinas. 
1711.-Los lazaristas a Pekín. 
1722.-Fundación de la misión barnabita de Ava-Pegu (Birmania). 
1724.-Edicto de persecución contra los cristianos en China. 
1736.-Nuevo edicto de persecución en China. 
1740.-Comienza la misión dominicana de Sta. Cruz en Luzón . 

. (Filipinas). 
1742.-Supresión de las misiones en Tibet. 
1742.-Condenación de los ritos chinos. 
1744.-Id. de los ritos indios. 
1749.-Arriban los jesuitas a las costas del Japón. 
1754-Fin de la misión dominicana de Timor. 
1759.-Expulsión de los jesuitas de las colonias portuguesas de 

Oriente. 
1765.-Marchan los franciscanos bárvaros a la China. 
1767.-Expulsión de los jesuítas de las colonias orientales es-

pafiolas. 
1773.-Supresión de la Compañía de Jesús. 
1774.-Marchan al Congo sacerdotes seglares franceses. 
1784.-Principio del Cristianismo en Corea. 
1785.-Marchan los lazaristas a Pekín en lugar de los jesuítas. 
1791.-Pcrsecución de los cristianos en Corca. 
1792.-La Revolución suprime el Seminario para M. E. de París. 
1794.-Entrada en Corea del sacerdote chino Tsiu. 

Siglo XVUI.- Occid,·11te 

SIGLO XVIII. AÑo 1702.-Los jesuitas abren de nuevo su misión entre 
los iroqueses (Canadá). 

1714.-Destrucción de la misión jesuita de Akadia (América 
scpten.). 

1715.-Fundación de la misión jesuita entre los Chiriguanos 
(Amé. Sur). 

1727.-Van los jesuítas entre los sioux (pieles rojas, Amé. sep.) 
1731.-Trabajan los jesuítas en las orillas del Lago Superior. 
1742.-Guatemala es erigida en Arzobispado. 
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1743.-Rcconocimiento de la misión del Paraguay y de sus 
privilegios. 

1755. -Decreto a favor de los indios en el Brasil. 
1759. -Son arrojados del Brasil los misioneros jesuítas. 
1763.-Destrucción de las misiones del Canadá con la invasión 
conquistadora de los ingleses. 
1767.-Expulsión de los jesuítas de Paraguay, Chile, Quito, Nue-

va Granada, Méjico y demás colonias españolas. 
1768.-El franciscano Fr. Junípero Serra se dirige a California. 
1775.--El P. Vélez. O. F. M. marcha hacia el Colorado. 
1787.--Restauración de la misión franciscana en Ucayali (Perú) 
1789. -Maryland, l.<l diócesis de EE. U. U de Norteamérica. 

EDAD CONTE.MPORANEA DE LAS M'.5lONE5 (1) 

Siglo XIX 

S1GLO XIX. AÑo 1801.-Renovación de la persecución en Corca. 
1805.--Fundación de la Sociedad de Picpus o de los S. Co-

razones de Jesús y María (C. SS. CC.). 
1805.-Rcstauración del Seminario M. E. de París. 
1806.-Es concedida libertad a los católicos en Ceilán. 
1808.-Comienzo de las misiones holandesas en Oriente y de.l 

Seminario General de Penang. 
1808. -El obispo Plessis del Canadá envía misionero~ a los 

Abenakis. 
1811/12. --Pérdida de muchas misiones franciscana.; a causa de 

las revoluciones en América. 
1814. -Restauración de la Compañía de Jesús. 
1816.-Fundación de la Congregación de los Oblatos de M.11 In­

maculada O. M. l.) 
1816.-Fundación de los Maristas o Sociedad de María (S. M.) 

(l) Comienza ,-01~ la fundación de los nuevos Institutos misioneros. 
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1817. ·-Fundación de los Marianistas (Socíeté de Marie de París). 
1817.-Reorganización de la Cong. de Propaganda. 
1819. -El abate Quelen llega a las islas Hawai. 
1820.-Tentativas de misión por Therry en Australia. 
1822.-Fundación de la O. P. de la Propagación de Fe en Lión. 
1824. --Renovación de las misiones jesuítas en Norteamérica. 
1825.--Edicto de Anán contra los misioneros. 
1827.-Llegan los picpusianos a las islas Hawai. 
1831.-Erección del Vicariato de Corea. 
1832. -Los franciscanos abren de nuevo la misión en Chile. 
1833. -El Seminario de París establece misiones en las Indias 

holandesas. 
1834. -Se encargan los jesuitas de Calcuta. 
1835. -Id. los lazaristas de Pekín. 
1836. --Id. los jesuitas de Maduré. 
1836. -Los misioneros de Picpus ocupan las islas de Tahití y 

Marquesas. 
1837. --Los Maristas se establecen en las islas de Wallis y Fu­

tuna. 
1838.-El P. De Smet, S. J. comienza su obra misionera entre 

los indios de Norteamérica. 
1838. -·Breve de Gregario XVI para la India y comienzo ele] cis-

ma de Goa. 
1839.--Se da libertad a las misiones en Hawai y Taihití. 
1842.--Los Maristas se dirigen a Tonga. 
1843.--Marchan los maristas a Nueva Celedonia. 
1842.-Barrón es hecho en Liberia Vic. ap. de la Guinea. 
18,±3.--Fundación de la O. P. de la Sta. Infancia. 
1844. -Siam es confiado a los misioneros del Sem. de París 
1844.--Marchan a Gabón los PP. del Espíritu Santo. 
1845. --Se dirigen los jesuítas a Madagascar y los Obl,1tos 

al Canadá. 
1845.--Los lazaristas llegan a Tibet. 
1845,-Ferréol marcha a Corea como Vic. ap. 
1846.--Los misioneros del Sem. de París se encargan de Tibet 

y trabajan por establecer misiones en Siberia. 
1847.-Marchan los PP. del E. Santo Senegambia. 
1848.-Los PP. del E. Santo (fun. en 1703). se fusionan con la 

Congre. del Imdo. Corazón de María (fun. en 1841), bajo 
el nombre de Congregación del Espíritu Santo y del inma­
culado Corazón de María (C. S. Sp.) 

1848.---Fundación de la misión capuchina en Araucania. 
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1850.-Fundación del Seminario para M. E. de Milán. 
1851.-Los oblatos de M.ª Inmaculada se dirigen a Natal. 
1854.-Se encargan de la misión de Bombay los jesuítas ale-

manes. 
1854.-Fundación de los misioneros del Sdo. Sdo. Corazón 

(M. S. C.) 
1855.-Es confiada la prefectura de las tierras cercanas al 

Polo N. a los oblatos de M.a Imda. 
1856. -Los jesuítas se encargarán de la misión de Kiangnan. 
1856.-Fundación del Seminario para M. africanas de Lión. 
1857.---Los misioneros del Semi. de París toman a su cargo 

la misión de Birmania. 
1858.-Se logran facilidades para las misiones chinas y japonesas. 
1859.-Es encomendada a los dominicos la isla de Formosa. 
1860.-Renovación de las misiones en el Brasil. 
1860/61. -Se dirigen los oblatos a los pueblos de los esquimales. 
1862. ---Se dirigen los .1csuítas al Ecuador y los del Sem. de Lión 

a la región de los Lagos. 
1862.- En Anán es concedida libertad a las misiones. 
1862. -Fundación de la Congregación del Imdo. Corazón de 

Maria o Misioneros de Scheut (C. I. C. M.) 
1863. Apertura de una misión en Heiderabad por los del 

Sem. de Milán. 
1863. !d. en Mindanao por los jesuitas. 
1863. Los PP. del E. Santo se dirigen a Zan.zibar. 
1864. Los misioneros de Schcut se encargarán de la Mongolia. 
1864. Es concedida libertad a la religión en Hawai. 
1865. -Descubrimiento de antiguos cristianos japoneses. 
1865. · -Marchan los redentoristas al Surinán (Guayana). 
1866. - Fundación de la Sociedad para M. E. de Mi!l-Hill. 
l8l11. Erección de arzobispado de Argel. 
1868. -Fundación de los PP. Blancos y de la revista «Les Mi­

sions Catholíqucs". 
1872. -Es confiado el Sudán británico a los misioneros hijos 

del Sdo. Corazón. 
1872. Abolición de ],,s persecuciones anticristianas en el Japón. 
187~l. --Fundación de la revista misional alemana «Die katholí­

schen Missionen». 
1875. Fundación de h, Socicdaid del Verbo Divino misioneros 

de Styl (S. V. D.) 
1875.-Marchan los PP. del E. Santo al Congo Portugués. 
1878.-Se dirigen los PP. Blancos a Uganda. 
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1879.-Los PP. del E. Santo van a Zinbcbasia y los jesuíta8 a 
Rhodesia. 

1880. ·-Marchan los salesianos a Patagonia. 
1880.-Publica León XIII su encíclica "Sancta Dei Civí:.as• 
1881.-Sc dirigen los misioneros de Mill-Hill a Borneo. 
1881.-Los del Scm. de Líón se cst:1blecen en Costa Je Oro 

y los misioneros del Sdo. Cora:::ón en las islas d,~ Mclanesia. 
1882.--Fundación de los religiosos misioneros de Marianhill 

(R. M. M.) 
1883.-Se encargan de Fukien los dominicos. 
1885.-Regreso de los jesuitas a Madagascar y reno\ de 

la misión fr~mcisrnna de California. 
1886.-Constitución de la Jerarquía eclesiástica de la India y 

solución del cisma. 
1887.-Marchan los jesuítas y benedictinos a Australia, lo~ 

1naristas d Nucv¡t Caledonia y los misioneros del Sdo. Co­
razór a las islas Giltcr. 

1888.-Es encomendado el Congo belga a los PP. de Scheut y las 
Honduras inglesas a los jesuitas. 

1889 ... -Es conccclida libertad :1 la religión en el imperio japonés 
1890 ... -Sínodo de Nag¿¡saky. 
1890. -Se dirigen los pallotinos (fund. en 1835) al Camerón.. 
1891.-Constirución de la jerarquía eclesiástica en el Japón. 
1892.-.. Marchan los misioneros de Steyl a Togo y los jesuítas 

al Congo belga. 
1895.-Fundación del Instituto para M. E. de Panna. 
1895.--Marchan los salesianos al Brasil. 

Siglo XX 

SIGLO XX. AÑo 1900. -Estalla la persecución de los boxers en China. 
1900.-Se encargan de nuevo los jesuítas de la misión de 

Tarahumara. 
1904(5.-Marchan los capuchinos a misionar en Caquetá y 

Goajira (Colombia). 
1907.-Los misioneros del Verbo Divino y los franciscanos se 

dirigen al Japón. 
1908.-Los benedictinos de S. Ottilien se establecen en Corea. 
1910/11.-Fundación del Instituto, de la revista y de la cátedra 

de misionología de Münster W. 
1911.--Fundación de la Sociedad para M. E. de Maryknoll. 



FECHAS IMPORTANTES 229 

1912.-Fundación de la Jiga misional de teólogos en Austria. 
·1913.-Fundación de la Universidaad católica de Tokío. 
1913. -Se encargan de las misiones en las islas de Sonda los 

misioneros de Steyl. 
1914/18.-Guerra mundial con sus consecuencias para las Mi­

siones. 
1917.-Es fundado el Sem. para M. E. de Maynooth-Galway. 

(Irlanda). 
1919.-Fundación del Sem. de M. E. de Burgos. 
1919.-Publicación de la Encíclica de Benedicto XV «Maxi­

mum illud», y fundación oficial de la U. M. del Clero para 
todo el mundo. 

1920.-Fund,ición de la U. M. del Clero de España. 
1922.--Fundación del Instituto médico misionero de Württ2-

burgo. 
1923.-Comienzan las Semanas de misionología de Lovaina. 
1924.-Sínodo general de China en Shanghai. 
1925.-Exposición misional de Roma. 
1926.-Publica Pío XI la encíclica «Rerum Ecclesiae». 
1927.-Fundación de la «Agencia Fides>. 
1929.-Congreso misional de Modling (Austria). 
1929 30.-Exposición y congreso misional de Barcelona con la 

VI Semana de misionología de España, y fundación de 
A. F. E. M. E. 

1930.-Inauguración del nuevo Colegio de Propaganda. 
1930.-Comienzan a entrar en la Iglesia Católica los jacobitas 

de Malabar con la conversión de Mar Ivanios. 
1931.-Exposición misionero-colonial de París. 
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Misionología Descriptiva 

167. Concepto y División.- La Misionología Descrip­
tiva o Misionografía tiene por objeto dar idea del es­
tado actual de las Misiones, describiendo los países 
·donde se hallan establecidas, de lo que se ocupa la 
Geografía Misional, y concretando el número exacto de 
misiones, centros, personal, frutos obtenidos, etc., que es 
el objeto de la Estadística. Añadimos también en esta 
parte nociones elementales sobre la Etnología moderna 
y las Religiones comparadas, por formar parte integrante 
de la Misionología. 

(] 1 Véase STREJT, Atlas hierarchicus; Calendario Atlante delle 
Missioni Cattoliche, Expos. Miss. Vaticana, (1925); GRAMATICA, Atlante 
eclesiástico e delle missioni; W. GARCIA, Atlas de Misiones; Burgos, 
(1924); AGENCIA Fml!s, Testo-Atlante delle Missioni, Novara, (1932). 
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CAPÍTULO I 

GEOGRAPÍA 

168. Definición. - Entendemos por Geografía misional 
la descripción, más o menos detallada, de los países donde 
la Iglesia católica tiene establecidos esos focos de luz 
que se llaman M~siones, y donde la jerarquía eclesiástica no 
está aún regularmente establecida. 

En todas las cinco partes del mundo hay establecidas 
Misiones, pues en todas ellas hay todavía herejes o in­
fieles que no conocen a Jesucristo o que no siguen las 
doctrinas del Evangelio. El mayor número de ellas está en 
Asia. Africa y Oceanía, y, aunque en menor número, tam­
bién en América y aún en Europa. 

Los territorios de Misión, como ya hemos dicho en 
la parte jurídica, suelen estar divididos o distribuídos, pri­
meramente, en Misiones, regidas por un Superior; Pre­
fecturas, de categoría superior, gobernadas por un Pre­
fecto, que algunas veces tiene carácter episcopal, y úl­
timamente, en Vicariatos, a manera de diócesis, regidos por 
un Vicario, que ordinariamente es Obispo. También hay 
Diócesis y Archidiócesis en países de Misión que están 
sometidas a la jurisdición de Propaganda Fide. 
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EUROPA 

169. En Europa hay Misiones de infieles en algunas 
regiones de la península de los Balkanes, como Constanti­
nopla. en Turquía europea, Albania, Montenegro, y al­
gunas islas del Mar griego, que profesan el mahometanis­
mo. Todas las demás Misiones están establecidas en paí­
ses de herejes o cismáticos, como en Suecia, Noruega, Is­
landia, Dinamarca, Alemania, Rusia y Países balkánicos. 
En toda Europa hay establecidos 2 Delegaciones Apostóli­
cas, 7 Arzobispados, 12 Diócesis, 7 Vicariatos y 2 Abadías 
nullius. 

AsIA 

170. Asia, misionalmente considerada, puede dividir­
se en tres grandes regiones: Asia occidental, Asia central 
y Asia oriental. 

En Asia occidental están las misiones de Tierra Santa. 
Siria, Asia Menor, Mesopotamia, Persia y Arabia, donde 
se hallan enclavadas las diócesis de Esmirna, Babilonia e 
Ispahan; los Vicaria tos de Asia Menor, Alepo y Arabia y el 
Patriarcado de Jerusalén. 

En total, existen en esta parte del Asia. 1 Patriarcado, 
4 Arzobispados, 1 Diócesis. 3 Vicariatos. 

Asia central comprende la India con la isla de Ceilán 
y la región de Birmania. Hay en ellas 1 Delegación apos­
tólica, 8 Arzobispados, 27 Diócesis, 3 Vicariatos, 3 Pre­
fecturas y 3 Misiones. De todas, las más importantes 
son las de Bombay, Calcuta y Lahore. 

La religión dominante es el brahmanismo, habiendo 
tambiéa muchos musulmanes, sobre todo, en la región norte. 

El Asia oriental comprende tres regiones muy impor­
tantes, bajo el punto de vista misional: Siam y regiones 
de Indochina, China y Japón. 
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En la primera de estas regiones, que abarca el Siam 
la Conchinchina y el Tonkín, hay una Delegación apos­
tólica, 13 Vicariatos y una Prefectura. La diócesis de 
Malaca pertenece a la Provincia eclesiástica de Pondichery, 
en Indostán. 

La religión que domina en todos estos países es el bu­
dismo, con buen número de confucianistas. 

El inmenso país de China está sembrado de Misiones 
en toda su extensión; los misioneros católicos lo llenan 
todo, desde Manchuria hasta Cantón y desde el Tibet 
hasta el Mar amarillo. 

En cinco regiones eclesiásticas está dividida la Re­
pública China, todas las cuales están subdivididas, a su 
vez, en Vicariatos, Prefecturas y Misiones, que llegan al 
respetable número de 70 Vicariatos, 16 Prefecturas y 

'9 Misiones, con una Delegación apostólica. En Siberia se 
ha erigido recientemente un Vicariato para toda aquella 
inmensa región. 

La religión de la inmensa mayoría de los chinos es el 
budismo, aunque las clases elevadas profesan el confucia­
msmo. 

El Japón, con sus posesiones de Corea y F ormosa, cons­
tituye uno de los países de Misión más importantes. En 
Japón existen una Delegación Apostólica, una Archidióce­
sis, 4 Diócesis, 5 Vicariatos, 6 Prefecturas y una Misión. 

Los habitantes de esta nación profesan el budismo­
confucianismo, si bien hay cerca de veinte millones que 
profesan el shintoismo. 

ÜCEANIA 

171. Oceanía se halla dividida, misionalmente, en dos 
grandes regiones: Malasia e islas oceánicas y Australia, 
con Nueva Zelanda. 

En la primera de estas regiones se hallan enclavadas 
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las mis10nes de las islas Filipinas, con la Prefectura de 
Palawan y las Misiones de Mindanao-Luzón y de la isla 
de Culión. En total, en esta región de Oceanía, existen 19 
Vicariatos y 12 Prefecturas. 

Australia y Nueva Zelanda, que integran la segunda 
región, tienen una De.legación Apostólica, 7 Archidiócesis. 
8 Diócesis, 2 Vicariatos, 1 Prefectura y 1 Abadía nullius. 

Si se exceptúan las islas Filipinas, donde la inmensa 
mayoría son católicos, y Australia, donde, además de los 
católicos de origen europeo, hay muchos protestantes; en 
las demás islas de Oceanía domina el fetichismo, habien­
do también numerosos mahometanos, sobre todo. en el 
archipiélago de Joló. 

AMERICA 

J'í'.'.:. En c1s1 rndar, las naciones de América quedan 
todavía algunas tribus de indios paganos, donde los mi­
sioneros católicos trabajan incansables por reducirlos a 

la verdadera fe. 
En América septentrional y central existen, al pre­

sente, 1 Archidiócesis. 3 Diócesis, 15 Vicariatos y 3 Pre­
fecturas; y en América meridional 17 Vicariatos y 16 
Prefecturas. 

De todos los indígenas que viven en estas regiones, 
la mayor parte son fetichistas, los restantes no tienen 
religión conocida 

AFRICA 

173. El Continente africano. infiel en casi su totali­
dad, pues tiene todavía unos 180 millones de paganos. 
constituye el campo de misión más extenso, después de 
Asia. 

Está habitado por dos razas, una indígena y otra de 
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origen extranjero: la raza negra, que habita principalm~n­
te en la mitad sur del continente, y la raza árabe que 
predomina en el norte. 

La religión de la raza árabe es, naturalmente, el maho­
metismo, del que hacen gran propaganda entre los ne­
gros. Estos son, en casi su totalidad, fetichistas, aunque hay 
también muchos mahometanos. En Egipto y Abisinia el 
núcleo de la población es cismática. 

En cuatro regiones se divide misionalmente el Africa : 
Africa septentrional y septentrional oriental, Africa occi­
dental, Africa oriental y Africa meridional e insular. 

En Africa septentrional, donde están enclavadas las 
importantes misiones de Marruecos, Senegal, Guinea, Egip­
to, Gallas y Eritrea, hay establecidos 11 Vicariatos y 5 
Prefecturas. 

En Africa occidental existen 1 Delegación Apostólica, 29 
Vicariatos, 21 Prefecturas y 2 Misiones. 

El Africa oriental, con sus célebres misiones de Uganda, 
del Congo y las florecientes de los Lagos, comprende 13 
Vicariatos, 3 Prefecturas y una Abadía nullius. 

Africa meridional e insular está dividida en 3 Diócesis. 
16 Vicariatos, 10 Prefecturas y 1 Misión con una Dele­
gación Apostólica. (1). 

(l) V. Ju Estadística correspondiente, inserta en la página 132 
dé este libro, donde se hallan reunidos en un cuadro todos los datos 
aqní aducidos. Es evidente que este número varía incesantemente; 
por esto, para obrar con seguridad y exactitud, nos atenemos a las 
cifr2, de la publicción oficial de Missiones Catholicae de 1930 de 
Propaganda Fide. 





PA.t✓E✓ 1 
1 

20 00 120 

60 

OCEANO 

INDICO 

o 



:o 180 

OCEA 

o 
o o 

150 

o 

PACIFICO 
o• o• 

60 





ESTADISTICA 239 

CAPÍTULO H 

ESTADISTICA 

174. Concepto. -La Estadística de las Misiones tra­
ta de dar una idea de conjunto del estado actual <le 
las Misiones en lo que se refiere al personal, organiazción 
jerárquica, medios de evangelización, ya sean espirituales 
ya culturales o de beneficencia, frutos obtenidos etc., con 
datos y cifras concretos (1). 

175. Necesidad de esfo estadística. ~Una Estadística 
general de las Misiones es muy necesaria. en primer lugar. 
para poderse dar cuenta exacta de su estado; en segundo 
término, para compulsar el resultado de los esfuerzos de la 
Iglesia en la Evangelización del mundo, en las diversas 
épocas de la Historia. y poder comprobar si progresa o 
decae; para advertir lo que falta por hacer y lo que debe 
hacerse y aprovechar lo que la experiencia demuestra que 
da mejor resultado. 

(1) Para todos los datos de interés, acerca de la Estadística, 
puede consultarse la Obra de Propaganda Fide: Missiones ca­
tlwlicae, 1930. A ella nos referimos en las cifras que notamos. 
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176. Estadísticas generale~ .. ~-Son necesarias, o, por 
lo menos, muy útiles al historiador e investigador, pues 
ahorran la lectura de muchos libros. Al apologista para 
defender con datos concretos la obra bienhechora de la 
Iglesia; y para todos aquellos que quieran seguir la marcha 
de la gran obra misional en todo el mundo. 

177. Estndíslic<fls parciales. -Son las que se hacen 
acerca de una sola Misión o grupo de Misiones, o sobre 
algunos datos particulares. Son necesarias de todo punto 
para poder confeccionar las generales y para aquel que 
quiera ponerse al tanto, en poco tiempo, de los progresos 
de una Misión, en los diversos aspectos de su actividad. 

178. Quien debe hacerlas. -Nadie mejor que el mis­
mo m1s10nero, pues tiene a la vista todos los datos, y. 

como testigo ocular, es más digno de crédito que cualquier 
otro. 

Además, el Derecho Canónico ordena que los Vicarios 
y Prefectos apostólicos, al fin de cada año, envíen a la 
Santa Sede una estadística de las conversiones, bautismos, 
administración de sacramentos y otras cosas dignas de 
especial mención (1), para lo cual es necesario que cada 
misionero tenga bien anotados todos los datos que corres­
ponden a su m1s1on. 

Las estadísticas generales puede hacerlas cualquiera, 
con los datos de las parciales. La Sgda. Congregación de 
Propaganda suele publicarlas periódicamente, según los 
datos oficiales. Deben aducirse con preferencia a las 
den:ás. 

179. Modo de hacerlas. -Las generales deben hacerse 

(1) Can. 300, § 2. 
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lo más completas posible, incluyendo todos aquellos datos 
que se crean de algún interés, ya en forma de esquemas, 
ya de diagramas o de gráficos. Este último método se usa 
mucho modernamente y da una idea rápida y de conjunto 
del estado de la misión o asunto de que se trate; pero si 
estos gráficos no van acompañados de cifras, son poco 
útiles al historiador (1). 

180. Cuando deben hacerse.-Las generales, cuan­
do se di:iponga de datos suficientes. 

Las parciales deben hacerse con frecuencia y siempre 
que haya variación notable en las cifras. 

Los datos deben anotarse, a ser posible, diariamente, 
con todo cuidado y exactitud, pues no conviene fiarse de 
la m,;moria. sobre todo, tratándose de números. De t?sta 
manera y con poquísimo trabajo, podrá después confeccio­
narse en regla la estadística ,cuando se crea conveniente, o 
cuando los superiores lo exijan. 

181. Debe enseñarse a hacerlas. -A los aspirantes a 
misioneros. debe enseñarse el modo de hacer una estadís­
tica y los métodos que pueden utilizar, para que después 
no encuentren dificultades en una cosa que, de suyo. es 
tan fácil. 

182. Debe inculcarse su conveniencia. -Debe además 
inculcarse a los aspirantes la necesidad, o, por lo menos. 
la gran conveniencia de hacer estas estadísticas. que 
tánto sirven después para la historia de las Misiones, etc .. 
aconsejándoles que anoten cuidadosamente todos aquellos 
datos que les parezcan interesantes, como número de 

(1) Modelo de esos gráficos son los que pone C. M0Rc1LLO en 
la Obra P. de la P. de la Fe en España. Memoria del quinquenio 
1926-1931, Madrid (1931); y el P. STREIT, Destellos luminosos de evan­
geli:-aci611 mundial. Burgos, (1928). 



242 EsTADISTICAS GENERALES Y PARCIALES 

m1S1oneras auxiliares, de catequistas, de capillas, de escue­
las, de casas de beneficencia; número de alumnos que 
asisten a las escuelas, de enfermos asistidos en los hos­
pitales, de pobres en los asilos de beneficencia, número de 
católicos, de catecúmenos, de bautismos, de comuniones. 
de casamientos, de defunciones, etc., etc. 

La Cartografía y la Estadística serán dos medios po­
derosos y fáciles para que los misioneros puedan apreciar 
y demostrar intuitivamente el estado de sus misiones (1). 

(1) V. CASIMIRO MoRCILLO, Tres años de estadísticas mi.sioneras. 
en Illuminare, noviembre-die., 1931. 
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1 Totoles 
1 

1 

M!SlONEccOS f'SPA!sJOLE.S 

v. ~ 
o o 

v. ~ ~ 
e 

~ E " ~ 1 --0 J¡ "] 
Q ;e ;e o 

1 c. ... 
1 ! 
1 

1 si Seminario de MM. EE. de Burgos. Colombia ! 8 1 1 1 5 
1 

Agustinos { China 131 i 2 
1 

Perú 9 1 40 1 3 43 

China 12 2 

Agustinos Recoletos Colombia 22 1 

Brasil 8 
Filipinas in 1 53 1 4 57 

Benedictinos Australia 45 
1 

23 45 1 23 68 

1 I China 1 8 2 1 
Nicaragm, 11 2 

Capuchinos Colombia . 31 118 

1 
Venezuela 18 8 

Carolinas 9 9 77 39 116 

1 

India 32 3 

Carmelitas Descalzos Colombia. . 9 2 

Otros paises 13 54 5 59 

1 

China 60 2 

Domínicos Indochina 60 1 

Japón 18 ! 

Perú 5 143 / 2 145 

China 18 2 1 

Marruecos 38 26 
1 

Bolivia 12 3 
1 

Franciscanos Ecuador 8 1 

1 

Perú 17 3 1 
1 

Tierra Santa 60 14 

1741 Otras Misiones 21 3 51 225 
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1 
Tofalcs 

'-" -" 

MISIONEROS ESPAÑOLES 

"' :g o 

E 
e 

E 
e 

"C ~ "C ~ l ~ :r: ~ :r: o. o. 1-

China 53 21 

India 67 50 

Jesuitas . . Filipinas 24 19 
Carolinas etc. 18 22 

Otras Misiones 5 5 16i 11 284 
Mercedarios . . . . . . Brasil 10 10 10 

China 21 
1 

Fernando Poo . 43' 28 

Misioneros l. c. de María Colombia. 10 5 
Panamá 14 1 

1 
Brasil 7 1 7~ 3' 111 

Pasionistas Perú 13 5 1~ ! 18 

Paules { India 13 4 
1 

Honduras 13 1 
2j 

31 
Redentoristas . . China 2 2 

India 12 9 

.J 
Chile 7 5 

Salesianos 
Ecuador 10 6 

Otros países 40 21 4: 110 

HH. Maristas Varios países 21 2 21 

Otros Institutos . Varios países 1 2 ] r 3 . 
Total . ¡ 958 355 95E 35' 1.313 

(1) Cfr. P. Bisbal. Revisfa &p. M. de Barcelono, o. XIV, p. ó62. 
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Adoratrices 

Agustinas Terciarias 

MISIONERAS ESPAÑOLAS 

Capuchinas Sra. Familia 

Compañía de Santa Teresa de Jesús 

Concepcionistas 

Damas Negras (Rel. Niño Jesús) 

Divina Pastora 

Dominicas (Filipinas) 

Dominicas (Pamplona) 

Dominicas de la Presentación 

Franciscanas de María lnmaculad 01 

Franciscanas Misioneras de lY1aría 

Hijas de la Caridad 

Japón 

Shangtc (China) 

Goajira-Colombia 

Caroní-Venezuela 

Orán 

Fernando Poó 

Indochina 

Bluefields-Nicaragua. 

China 

Japón 

Urubamba-Perú . 
Chocó-Colombia 

Marruecos 

Ucayali-Perú 

San León-Perú 

Marañón-Perú 

Palestina. 

Turquía 

China 

India 

Ccilin 

Birmania 

Africa 

l'vlarruecos 

~ 
~ 

o 
o 
f--

6 

4 

3 

4 7 

17 

36 

16 

10 

31 

14 45 

8 

14 

32 

4 

5 

3 

7 

2 

15 

4 

9 

3 

35 87 

162 
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\ 

1 1 

M!c.lONERAS ESPAÑOLAS 

~ - V 

] 
o ... 

India 4 

de Auxiliadora ¡ Magallanes-Chile 6 
Hijas María 

Méndez G.-Ecuador 4 

Otras Misiones 23 37 

Inmaculada Concepción . Senegal 10 

Jesús María India 10 

1 
China 6 

I\1erccdarias (Bérriz) Carolinas 8 

1 Japón 4 18 

1 
Oriente 14 

Reparadoras . Uganda 3 

Madagascar 2 19 

Total 1 538 
1 
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~ Agu.Jtino.r-1a4 
[Q!Ben~didino.r-5y6 i 
º1Capuchino.r-'<d12 ~ 
[Q]carmelita.r-13y14 ~ 
~ DominicoI-15a23 n o 
[g) Francifcan0f-24a28 

~ HiJOJdel I(dll Maria-29a31 
l@IJ,uuita.r-32a35 

~ Parioni.ttaJ-36 y3t 

~ Paule.r - 3 B 
lfgj]Salefianar -39140 

~Seminario de Burgos- 41 
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Estadística de los católicos y catecúmenos que existen 
en los países de Misión. Los datos de ésta y las siguientes 
estadísticas están tomados de las «Missiones Catholicae» 
publicadas por la Sgda. Congregación de Propaganda Fide 
el año 1930. 

Nom hres de !a Mit'.lón ~··--~ Catecúmenos 

Europa 

Asia occidental 

India 

Birmania 

Siam 

Regiones indochinas 

China 

Imperio del Japón 

Africa Sept. y Sept. orient. 

Africa occidental 

Africa oriental 

Africa meridional 

Africa meridion. insular 

América septentrional 

América central 

América meridional 

Malasia 

Islas de Oceanía 

Totales .. 

Exfra.r. jeros 1 

1 

20.061 • 

9.231 i 
34.419 1 

4.122: 

100 

Indígenas Tofolc:, 

611.282 : 410.056 I 1.041.399 

27.067: 

2.013.070\ 

96.4201 

30.915 
1 

31.704 

24.309 

lí.258 / 994.337: 225.744 

12.475 1 2.182.659! 178.543 

68.002 

2.071.798 

100.542 

31.015 

1.237.339 

2.373.667 

206.754 

299.431 

287 

261.346 1 

41.901 
¡ 

2.292: 

71.445: 

13.369 i 
28.100, 

21.787 j 

143.945: 

7.005. 

115.659 ¡ 

100.087 i 

34.905) 

1.056.052 1 

1 

462.031: 

216.5371 

534.7951 
1 

31.620¡ 

665.1581 

836.9801 

238.854 ! 

145.416 1 

106.380 

3.180 

222.085 

78.027 

5.344 

199.681 

75.052 

274.000 

1.320.088 

542.352 

293.326 

747.845 

134.772 

960.945 

338.681 1.319.606 

700 , 246.559 
1 

88.900 I 349.975 

i , 1 
804.805 · 10.278.182 ¡ 2.262.386 j 13.345.373 

74.592 

3.427 

323 

26.441 

155.263 

3.275 

31.029 

686.550 

179.793 

54.866 

39.662 

27 

14 

3.950 

33.443 

14.530 

1.307.194 

NOTA.--L.1s esfod:stirns <le /\t.::,fre!ia y Nue'dt Zdendu pertenecen al año 1928 y arrojan un total de 1.31.5.183 católicos. 
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Ordinarios Secerdole:s regulares 
Sacerdotes 

Escolares 
5eculares 

' ~ ~ 

Nombre de In Misión 
·g. "fr ,§ 
~ 

.! --;; ~- "ü ~ ~ : 
~ o 

~ ~ ~ ~ ~ ·f g- ü o.. " 
, 

~ 
•O O o 

~ 
o 

8 ·, ~ u ·¡, e ·¡, e ·¡, e 

B ~ & 'ó ~ & 
~ 

& 
e e -;¡ 'ó e .B 'o e 'o 
o .E iii .E iii 

, 
.E u iii u.J , u.J 

Europa 29 2 203 255 65 38 315 70 

Asia occidental 1: 1 41 212 385 36 45 i 8 
1 -, 

India 34: 2 1.058 174 38 58 475 l 20 20i 1 

Birmania 3 1 35: 34¡-

Siam 1 24 35 :-

Indochina, 12: 1 357 :1.0891-

China 64: 9 1.617 185 15 1.103 6 

Japón 8¡ 7 262 4 130 

Africa sept. y sept. orient. 10 5 402 7 75 1 9 

Africa occidental 28: 21 1.104 , 1 23 27 33 u! 
Africa oriental 12 ! 4 465 47 -i 

Africa meridional u: 8 410 4 64 5' 

Africa meridio-insular 9 1 213 3 46 18 4 

América sept. 7 2 114 21 4 19' -1 

América central ll 265 6 46 ! 4 9! 
América meridio 17 i 16 332 27 36 32: 

Melanesia 4 7 258 ll 

Jslas de Oceanía 15 4 376 4 12-
1 

Total 282 91 7.586 899 511 460 3.405 198 47 1 

Deben añadirse las e5fadisfice.s del 1928 de . 
A11stralia. . . 
Nuc,a Zelanda . 

Sacerdotes -reg. J85. -Saccrdote5 sec. 1.116.-:n:;titulos laica!;:.;;: Rdi~loso:, 754.-Reli_gios:ns 8.178. 

H9.- 196.- 85.- l.büó 

Coadju 

~ 
·¡, 
~ 

-;¡ " u.J 

39 21 

3 

134 

12 

93 ; 5¡ 

37 9t 

147 

330 3' 

102 lt 

299 2' 

31 

45 

28 

95 2l 

53 

122 

1.570 142 
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Institutos laicale5 Catequistas Maesfro5 Baufo:adore5 

~ 
~eiigioso.5 Re!igiosa5 ~ 

1 <fl 

u.J 
~ ú ú ~ ..l 
~ e ~ ~ = ~ 

~ g :l ~ ~ < u ~ ~ u 

~ u u 

·ª 
., 

"i: = = = = ¡; E 1-,; '6 e '6 
~ ·;:, e ·;:, e ·;:, :¡¡ ~ o -,:, = > ::2 = ~ 

::2 
~ ::2 ::2 dí u.J ¿; iñ iñ ;> ;> 1-

l. I' 1.024 934 669 232 7 465 594 22 5.185 

5 311 l 276 365 611 ; 1.387 21 11 28b 444 15 76 4.795 

¡ 246 12 1.897 2.695 1 307 3.720 397 128 5.843 3.319 1.592 568 ! 15 100 23.128 
21 6 i 197 109: 417 5 338 290 1 1.517 -¡ 
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' Estaciones o 
t: 
<I 
o. - ... 

·;;; 
1 Nombre de la. Misión 

<I .. 
u" >.'5 

:! ., tT 
<I M ·5 ·a <I .,. ·e -g 
~ 

<I 
E = 

<I ;f 
u ., 

c. "' 

Europa . . 502 290 ! 159 
i 

Asia Occidental . 143 117 l 92 

India 853 4.374 

Birmania 46 67 1 366 
1 

Siarn 21 35 ' 14 1 

Indochina . . 372 5.341 

China 286 17.835 

Japón 101 1.067 

Africa Septen. y septen. oriental 158 ?97 

Africa Occidental . 121 10.084 

Africa Oriental . 114 /?20 

Africa Meridional 239 ~52 

Africa Meridio-insular 129 108 ~ 1.347 
América Septentrional 59 49 

América Central 146 108 
~1% 

América Meridional . . 181 

Malasia . . . 32 115 391 

Islas de Oceanía . 132 l.i70l 

1 

Suma 3.635 46.465 
1 

Australia . . 

Nueva Zelonda 

Parroquias y L'.BSJ porroquiu!> 691.-lglr-~inj y Capillrt~ i.891. 

15½.- 383. 

Hospitales 

... 

1 ., 
<I ¡ ·5 ·¡;_ 

ú J!> u 

690 389 49 31. 

390 27 7. 

5.660 33 10. 

106 i 
i 

592 3 

17 1 45 4 : 
1 
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1 
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Farmacios Orfonafos Asilos Leproserías Otras Obras 
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CAPITULO m 

DE. LA ETNOLOGÍA 

183. lmporfancia de esfo ciencia. ---El m1s1onero de­
be dirigir su actividad a todos los medios útiles a fin de 
hacer su apostolado fecundo. Para atraer a los infieles, 
es necesario conocer sus usos, costumbres, sentimientos, 
tendencias, características, etc.; de lo contrario, vivirá 
como alejado de sus misionados y como al margen de su 
vida íntima. De aquí se destaca la necesidad perentoria de 
informarse de los estudios etnológicos, si quiere precaver 
muchos errores en el desempeño de su ministerio. Las 
nuevas orientaciones de la Etnología moderna, tratan, ade­
más, de solucionar muchos cuestiones trancendentales 
relativas a la vida religiosa, a la organización social. 
política y económica de los pueblos. Por esto ha desper­
tado mucho interés entre los sabios y va adquiriendo 
gran desarrollo en algunos países como Austria, Alema­
nia, Francia, Inglaterra y Estados Unidos (1). 

(1) Acerca de la Etnología pueden útilmente consultarse las au­
torizadas obras siguientes: P. H. M. Dunors, S. J., Pío XI y las Misio­
nes frente a la Etnología en el núm. extraord. de «El Siglo de las 
Misiones», dic. 1929; P. J. IBERO, Pío XI y las conclusiones de la 
Etnología, Ibid.; J. M. de BARANDIARAN. Bases y orientaciones de la 



El SoL:t.:T~~ ·1c1 r_:,ur1.1 L'i ~c. ~~i.l-...ío co·1L:ccdor de lzl rn~Lt12ri:1, cL: cL z-._·1 

, •. :Ti ~:1;iu_;ltr.1eíón t!c 1n Exnc1~iciún :/iisio!1'--d \ 1 .. 1tic.inl.1 c..J.--:1.: \- ~.1:1.: 

habí:~ si::\J uno de lo~~ .fine::: que ic ino\ ¡o < rc:1ií.::-1rl¡¡__ "' :---J"uL'.stro 

de:.:lT dice fué que la partc..: científica, gcogr,ifica 1 etnográiica. 1n-i­

diL·: y lit~c¡·¡:ri¿: tU\ 1c en un pucst1} iinpürLJntí.simo, port-;uc es .::,lc-:-~1pú:'. 

c . .-_, Li rcgíún de h.s id,_,as de clo!1dc desdcndc:1 !:ts norn1c:s dircctlvas 

pe: ~¡;encú.1, c~t~·.:Jlcci:..:i1do el \1u~co Et·nohJ;;ico de Lc::r~in. r1<li'-1 la 

JiJccción clcntlfíca del cC1ebrc etnólogo P. Schmic.lt, fundador Je 1a 

<iUL\,ri::.:..:J:t n•vi-:;::a A1; :rhopos. i( Es p;·c,.j~o ·-1.icd;.1 el Pap'-1 J\1isicn -,~r1,;1) 

--que los Jlan1ados é! ser maestros y guias de las l'v1isio~;c~\, \ en]:.::.~a 

,1qui ar:teL> ds: I'L 1:rt1r, p~ira ponerse en co~1tacto co;J. lo::; p.1ís2s :r' los 
pi1.e-blo'-· ciuc h.:n1 de cvan~~c1í=..:r, '1U:.:'. \-.:.-nt~:--rn a insrrLÜr5c de lo o;,.__;c 

allá lejos les c:--:pcra ,). El ~!utori::ddo .:\1_jsionólo~to. t,:nl,'.l'-i \-eccs cic:d,), 

D~. Sd1midlin, dice que es ,.1bsolutamentc indfopcnsable pctr,t d 
n1inistc1.·~o y enseñanza del misionero h1 ciencia etnológica (1). Dei 
1n;::-n-1,J :sentir CL1 c:1nt.1d'11 I(opcrs: «. Tanto n1ás Liese~:l-il.: --.. t...'scribL~ 1)01.· 

no Jccir ;:cccs;___ri.:.1, es al rnisioncro 1r;1;: I Ltüd .. 1111t.:dt<ll ínst::ucción 

Btnclógica, prc\·iar.ncnte adc_¡uidda, cuanto mús rúpidan1.cntc se quicr:1n 

evJl:¿.r h1r,..icnt~l.:lc:. c'-1uivoc;:icioncs y des\-íos del recto (\.unino ,, \2). 

S, no todos los misioneros son especialistas en esta materia, los 

Iit;,ofo[:in rt:ligiuscZ i.: ,, la , .. Rez:;sfa E.,"clesiásticci, n. i, 1929, !nt-roth,-cctdn 

t1l c:;/tidio de ut Er1u.1lot!fa moden2a, trab:ijo.s publicados por los 
Laboratorio::: del Gy;nnasiun: del Semin:trio de 1?ltoria 1 1930; AR \.)¡:ADI 

Y Hvio:.:, Et11o~raffa, sus bt:ses. sus :nc;todos :v aphcacio:~cs <; Esp~111a. 

191, 'T';I-_I,. ¡ _ _,e(,'-,' r,•.Zi s ll[,'!J'lc?i?(/_'·,\ Barcclon:! n~;S~)}: Pr-L'iRD flF T.\ 

Be, u AY!··, ,;Ewde .-cmp,m'e des r,:el,¡tow-. París (1922) 0 (1923); ScHnmT, 

L'i l i\it"(hl ;,' o •~id-:e► !,\_', (', \{,"),.!H:11~ {1911)! .Id,.,111, 
])L,l/.c, ut1d }:ulturen, Rcgen~~,ur~. (1924); Idern, Dl;"/ [}r.'i}>Ti!í~g dcr c;L,t­
tt'~-,ilfc,._\ i\1i~n::;tcr, (19:~6): Idcm. Hancbuch der 1•er:1leichcr,• Rel-;rr, ,;:_,,_ 
tesr); /ch te, 1\I iinstcr, (1930): .A.NKER:\L\~:Nt l\ult,Iri2rc/sc ::1:d K1dtz,r:;,~:~i­

,-!11 c-· f¡¡ Aírica, Berlín, (1905); F. GRAEENER. },fot/:odr d,0 r Etnolog,c, 
Hcid,·li:ug, (1911), F. Ki,:,usE, Ki;lt!ir,;·cndel 1md Vol!:st;¡m, Wirn, (1929). 
F. C. BARTLETT. Ps'J·cholc•gv cnd Pritnftivc Culture. Cambridge, (1923,!. 
Principalmente en los cap. V, VI, VII. Razas humanas. por el Instiruto 
G. :IL,ch. Barcelona. (1937;). 

(]) Ei,,fürhrung ... p. 174. 
(2) Die engli.1ch-an1;likonische .,Mi.,sion unter den Y am(i1W und 

Fen,:cle11d. (1926), III, 151. Cfr. también P. F;scHER. El Testarne.,fc de 

Jesucristo, p. 129. 
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que sient,rn mayor inclinación y cuenten con mejores aptitudes podrí8t1 
dc<lnlarse a estos cstccLo:-;, cu.vos rcsulraJos servirán a la Iglesia c.1t:ó­

lic1 en _:;u triple aspecto de apolo~ética, de intervención y prest1g:io, 

come lo presentaron en otros tiempos Riccí, Nobili, Schal, Verbiest y otros. 
La Exposición Misional de Barcelona ha dado un gran impulso para 

los estudios etnológicos misionales en la Península. Trabajan en este 
sentido con mucho interés el Laboratorio Etnológico de la Sociedad 
de Estudios Vascos y los Laboratorio:; del Gymna:;íum del Seminario 
de Vitoria, bajo la dirección del ilustre etnólogo Sr. Barandiarán. El 
incremento sería mayor, más rapido y mejor orientado, si se escribiera 
un Texto en relación con los problemas misionales. 

18{. Divisi.•m, Hemos de observar que, aunque los 
más eminentes sabios se han percatado de la importancia 
de ciencia, sin embargo, es todavía muy poco conocida 
y está poco generalizada en nuestros días. Ciertamente que 
hace ya mucho tiempo se vienen realizando trabajos en 
el campo etnológico, pero sin determinación adecuada del 
objeto, sin sistematización propia y peculiar, sin deslinde 

de las cuestiones etnológicas, de las que no lo 
son. Aún los métodos que en estos últimos tiempos se han 
utilizado para las investigaciones etnológicas, no han al­
can::ado su perfeccionamiento. No obstante, los resultados 
hasta ahora obtenidos nos ,demuestran ya que se puede 
formar una ciencia independiente con sólidas bases cien­
tíficas. 

11as, como en estos elementos no podemos hacer un 
tratado completo de Etnología, materia que requiere m'.:l.yor 
extensión, nos concretaremos a los puntos más principales 
que pueden servir de orientación a los misioneros y misio­
nólogos. En su consecuencia, hablaremos: I. Del objeto 
de la Etnología. determinando su materia y la razón bajo 
la cual se la considera, o en otros términos: el objeto ma­
terial y formal de esta nueva ciencia; II. La Historia y 

fases por que ha pasado la Etnología; III. Los métodos et­
noló~;icos; y IV. Los resultados obtenidos en las in­
vestigaciones etnológicas contemporáneas. 
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ARTICULO l 

DETf.RMINACIÓN DEL OBJETO DE LA ETNOLOGÍA 

185. Etnología viene del . griego éthnos (pueblo), y 

ló,go.:· (tratad9). Han sido muchas y muy variadas las 
acepciones en que se ha tomado. Hoy día se la defme 
comunmente, siguiendo al P. Schmidt, diciendo que es la 
ciencia que tie11e por objeto estudiar el desarrollo del 
espíritu humano y de su actividad exterior en la vida de 
los pueblos, describiendo, no los individuos, sino los dife­
"'entes grupos étnicos, e investigando en ellos las culturas 
:v leyes y fundamentales de su origen J! des en -
vol1-•irniento (1) 

l'vías cerno está íntimamente ligada con otras ciencias, 
ya de antiguo sistematizadas, se ha oscilado mucho en sus 
definiciones y conceptos. Antiguamente se consideraba Et­
nología cualquier investigación sobre los pueblos en ge­
neral, ya perteneciera a las particularidades de cada uno 
de ellos, ya al desarrrollo cultural de toda la humanidad 
(2). Después, el desarrollo corporal y espiritual del hombre 

(J.) Enti.én<lese cornunmente por cultura el conjunto de los va­
lores mentales de un hombre, de una tribu, de un pueblo, de una na­
ción, etc. que v1ene a ser como el resultado del desarrollo y ndti ·.·u 
de la humana inteligencia. 

(2) El c,.•ncepto de pueblo es muy elástico y no se puede d ,ter­
minar con exactitud matemática. Llámanse pueblos cultos los que 
han adquirido cierto grado de civilización y cuentan con historia 
y literatura propias; salvajes los que todavía carecen de ellas.. La 
Etnologíi•. s,c ncupa preferentemente de estos últimos. 
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se concibió como algo perteneciente al orden =oológico 
dentro del marco de la Etnología, puesto que en esta se 
comprendía la Zoología, Anatomía y Psicología. 

Las propiedades corporales o físicas, peculiares a los 
distintos pueblos, según la diversidad de razas, fueron 
posteriormente objeto de la Antropología física. la cual 
en la actualidad ha logrado cierto grado de independencia. 
Dábase a la Antropología un sentido amplio, compren­
diendo no sólo las propiedades somatológicas, sino también 
las evoluciones mentales y culturales de la humanidad. Mas, 
como en sus investigaciones sobre los caracteres de las 
razas humanas se sirve de métodos históricos-naturales. 
se fué separando de la Etnología propiamente dicha. 

El objeto o materia de la Etnologfo podríamo:, deter­
minarlo diciendo, que es la discripción sistemática y razo­
nada de la cultura de los pueblos tánto en el orden mate­
rial como en el espiritual, para llegar al conocimiento y 

apreciar debidamente el desarrollo de los hombres. en 
su vida y actividades externas, en sus usos y costumbres, 
ca sus tendencias, anhelos, direcciones. instituciones, crea­
ciones mentales etc. (1). Se debe advertir que esas cultur.ts 
no tienen formas estables y permanentes smc que 
están constantemente sujetas a cambios. modificacio­
nes, perfeccionamientos y transformaciones, tanto en cuan-

(1) «La Etnología-dice el P .Ibero-aplicada al estudio de esos 
pueblos (naturales) es la ciencia que examina los elementos de cul­
tlffd. matcriat económica, social, lingüística y religiosa de cétda pueblo 
y las relaciones de semejanza y mutuas influencias con los elementos 
culturales de otros pueblos: investiga el origen histórico de la :ntro­

ducción y cambios notables de algún elemento cultural, los factores 
internos y externos, costumbres heredadas, modos de vivir, ínclínacio­
ncs y géneros de vida, emigraciones, guerras, invasiones, condiciones 
gcogrúficas, clin1atCricas, razas, lengua=. Cfr. Plo XI y [as c(•ncl11;):o•ie) 

de lc? Et:nolo~fa, ¡-'n •<Siglo de las .lvfi5iones))' nún1ero c~(rraord1nario 

diciembre, 1929. 

http://cultur.ts/
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to ,·, de los elementos culturales. como en cada 
m:.1 de sus partes. Hacer patente esa evolución, determinar 
sus c:rnsas y ocasiones, descubrir sus dependencias. di­
recciones. factores internos y externos, es incumbencia de 
la Etnología; así como también estudiar los distintos gru­
po5 sociales de un mismo pueblo y sus mutuas relaciones 
por separado, y en parangón con otros pueblos seme­
jantes. 

\T ulgarmente se suele confundir la Etnología con la 
pero. en sentido estricto, no es lo mismo. La 

trata del desarrollo de la cultura humana com­
parada de los pueblos en general, determinando su orden 
cronológico. investigando las leyes y factores que han 
intervenido en su origen y transformación; mientras que 
la Etno[!rafía se limita a describir la historia cultural 
de un solo pueblo en particular. Es. pues. evidente que 
los resultados de ésta sirven corno de base para la for­
ma.:.:ión de aquella. 

Considerando a la Etnología en el terreno puramente 
histórico, se le han señalado límites arbitrarios. Antes que> 
se ocupara del objeto y materia propios de sus investiga­
cíom's, hoy claramente determinados, según arriba hemos 
visto, se trabajaba intensamente en el campo de la Prehistoria 
de los pueblos asiáticos y del Folk-lore de los europeos. (1). 
Pero en la actualidad se ha prescindido de los pueblos 
que tienen verdadera historia y literatura, concretándola 

(l) Rat::el la consideraba (La Etnología o Etnografía) como una 

r:i:,w dd gr,m tronco de las ciencias naturales; Scbürt= L da un.t matiz 
psicológico. El P. W. Schmídt define la Etnología como una ciencia 
qu,:, tiene por objeto el desarrollo del espíritu y actividad humana 

po,· él ejercitada en la vida de los pueblos. Foy y Graebner consideran 
la Etnografía como una historia de la cultura y como rama, por tanto, 

de las ciencias históricas, excluyendo la Filosofía de la Historia y la 
Psicología étnica. En las monografías se observan compenetraciones 
co:1 l Gcogr¿lf1<.1, Lingüístic1, Psicologí<.1 e I-Iistoria; as1 sucede que 
c:1 u; a L)CtsH.111. Foy induye en ella toda investigación que se refiere a 
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con preferencia y casi exclusivamente a los pueblos natura­
les o primitivos. como son, en general, casi la totalidad donde 
se envían los misioneros católicos. La razón es evidente, por­
q UE' los pueblos cultos son objeto de otras investigaciones l-iis­
tóricas y de otras ciencias distintas. Con esto, sin embargo, no 
queremos decir que los pueblos incultos o primitivos no 
tengan su historia y sus culturas, porque no hay ningún 
pueblo sin ellas, pero no han sido consignadas en documen­
tos escritos. 

Con esto queda suficientemente determinado el objeto, 
la extensión y los límites de la Etnología. Para su estudio 
no bastan las descripciones que se hagan de los materia­
les y utensilios que se exponen en los museos; sino que 
es necesario investigar y analizar con criterio objetivo 
los principios y tradiciones sociales, mitoló,gicas. éticas y 
religiosas con otras muchas manifestaciones externas del 
espíritu humano. De este modo se llegará al verdadero 
conocimiento científico del desenvolvimiento cultural de 
los pueblos en cuestión. 

la cultura del género humano, distribuido en pueblo,;: R'1tzel ve sc1 
misión en aprender a conocer a la Humanidad, tal como v1ve1 

hoy, en todas sus partes; Günther halla su objeto en la rl:copilaciór1 
de hechos de todos los pueblos, con relación a su corporal, 
mental y espiritual, para derivar de ellos las leyes gener,dc's de 
vida de los pueblos. Anmzadi señala como objeto en l,; Etnología d 
estudie comparativo de los pueblos, gentes o nacio;:es. 
cuc1:tn~n esparcidos por el 1n1Jndo. añade que. como rt.~sttltado de est,1 

comparación, se propone aquel!¡, establecer las leyes fundaml'ntalcs 
de origen y desarrollo de la cultura; en otra part\.? dice que la 

Et·t'UJ_l] ~1Ha no estudia 1as ra::as, sino los pucbios, y estos son a;~rupa\._io­

n ::-; ht.rnanas, t<t1es l·on10 t-:e pr1..,,'sentan en lns r!l.ornento-: de L1 observación 1 

formando unidades por comunidad de lengm1, arres, creen,ias, 12stilos, 

us,Js y costumbres, características todas que no se trasmiten por 
herencia fisiológica, sino por educación y ambiente tradicionales. 
Así, pues, la Etnología es la ciencia general y comparada, y la 
Ernognifia, la especial o desc-riptiva de los pueblos. Cfr. 
[]"h crsal llustrc:1,;::. Espa~a. T. 22, p. 1_230. B~1rcclon;:, (1924). 
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ARTICULO 11 

HISTORIA DE LA f'TNOLOGIA 

186. Conocido ya el objeto sobre que ,·ersa la Etnología, daremos 
un brevísimo resumen de su historia, ya que los límites de la obra no 
no,;; pt rn::1..:1 1 n,dyor e:,;:t:..:,-:t-~(.Jn. 

se L-1 con~idc::-a l?n su n1atcrí.:1. todd\,Í<'- no determinarla, podernos 

decir que se remonta a los tiempos antiguos. pues la encontramos 
nnirL-1 confundida con L1 Etnugraria, o se,:, el estudio y cxpiíc:1ci611 de 
los caracteres y propicd,,des de los pueblos particulares. Para llegar a 
ser una ciencia comparada y adqufrir la autonomía, de que hoy goza,, 

tu•;o que pasar mucho tiempo. Esto es lo que nos obliga cli,-ídir su 

evolución o desarrollo en nwtro pcríoclos principnles. 

PRD1ER PERIODO (500 a. C.-500 p. C.) 

187. En sus principios encontramos la Etnología unid E con la 

Antropología, la Historia y la Geografía como se observa principalmen­
te en Herodoto. llamado «Padre de la Historia». el cual nos hablu 

liares do los pueblos no civiliz:idos que él mismo habi,, recorrido, y 

de cuyas manifestaciones era testigo ocular. Antes de él también ha­
bían recorrido algunos griegos las costa, del Africa y los mares del 

Oriente, haciendo algunas in vcstíg,:cloncs importantes en e I ~-._;Ten o 
etnográfico. 

A los griegos siguieron m(,> tarde los Conquistadores Romanos 

que nos dieron a conocer algunas regiones y pueblos desconocido, en 
aquel entonces, y que se transmitieron hasta nosotros 
C¿sar, T,ícito y Estrnbón, de indiscutible valor parn 

lógica. 

por las obras de 

la ciencia no-
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SEGUNDO PERIODO (500-1800 p. C.) 

188. En este período la Etnología se conserva unida a la G•wf;ra­
fía a la ciencia de las razas. Los apóstoles y misioneros cristianos, 

durante los siglos que median del 50 al 1500 de la era cristiana, sé 

extendieron por toda Europa y muchas regiones del Asia, teniendo 

ocasión de conocer los caracteres, propiedades y modos de vivir de, 
muchas gentes y pueblos. Todo el Norte y Este de Europa nos era 

ya suficientemente conocido en el primer milenario, y al princi­
pio del segundo fueron rotas las fronteras asiáticas, y aún se es­

tablecieron relaciones diplomáticas con la Santa Sede, importándose de 
este modo nuevos e interesantes datos etnológicos de las regiones 

desconocidas. Lis noticias de los pueblos boreales y eslavos fueron en 
gr.m parte comunicadas por religiosos, como Adan de Bremen, Néstor de 
Kiew, Thietmar de Merseburgo, Helmold ,le Lübeck y otros. De los 
pueblos orientales informaron Juan ele Plano Carpini, Guillermo Ruys­

brock . .'.Vian:o Polo, Menentillus de Espoleta, Odorico de Pardcnone, 
Jm•n de i\farignola, Jordán de Catalini y otros muchos. 

Desde el 1500 al 1800 vinieron los grandes descubrimientos de 
Afri,::,. América y Oceanía, de cuyos países trajeron riquísimos mak­
rüdc ,, y '--onocirnient(1s cr:no:;ráfícos los navegantes, viajeros, misione­

Y conquistadores. Son innumerables los libros que van apareciendo 

,~1;¡ún contenido etnográfico. Entre ellos citaremos sólo aL;u110.~ 

es; L:ñuL::-;, corno Colón (1Jide del .. Alntirante)! C)vieLlo (Hist0ria 

Indias). Pedro lvbrtir de Anglcra (De rebus oceanicis e/: orbe 
Jecadcs), Cristóbal ::V1olinos (Religión de los incas), J. Acost¡¡ 

(Historia natural y mora! de las Indias), Avendaño (Religitin de los 
Bcrn~F·~liPo RH,cr.1 de (H~·,.,-tc1ri~: 

Cicza de León (Crri;lica del Per:í) y otros incontabks. Pero, 

del ingente n1,1tcrial adquirido, no se formó una sistcn1ati=:1z::lé1;1 

científica. ni mucho menos comparada, de unos pueblos con otros. Se 
prestó rnenor atención a los usos, costumbres, rcli[;ión, n1oralidad. 

tendencias, etc. que tenían los hombres de distincds razas y colort:s, 
que a las abundantes riquezas y producciones naturales que poseían 
1o'.3 r}aísc.s nuevan1cnte descnhicrtos. ~1as 1os tnisioneros. a q_uienes 

no interesaba ranw los Gienes materiales como los espirituales y cul­
turales de los hombres, a medida que se iban aumentando y esta­

blccii:.nJo en Lis regiones conquistadas, se iban tamb1en enterando y 

escribiendo, más o menos explícitamente, como hemos indicado arrib.1, 
d~ los usos, costu:nbn:~11 c<1r,1cr~rc:,, tendencias, relígione~. l~utturas, 

ere. de los indios. 
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Dur:rntc lo; siglos 16 y 17 la concurrencia de las grandes potencices 

curopec,s se disputciban los dominios de los nuevos países y no pocas 

veces abusaban de su hegemonía política en contra de los indios 

y viéndose oblíg:1do Paulo III (1537) a llamar la aten,:i,'in 
de un Dccrc,to. recordando que los salvajes son 
horntrcs ,.:01110 los dc111ús, y co1no tales deben ser trat:1<los y respctaJos 

sus ,_forcchos. 

L1s ideas religiosas y sociales de Grocio y Hobbes, la proclamación 
de derechos del hombre y del pueblo soberano por los escritos 

de Rousc:1u y Forstcr, juntamente con sus teorías acerca de la mc•1-
talidad catado primitivo del hombre, llamaron poderosamente la 
atc1.ció1• Je los invcstig,,dorcs, y se dedicaron con más empeño al es­

tudio científico de las culturas extranjeras. Jntcnt:tron realizar estu­
dios CJn1pEr~itivos sohrc los ll';;;o~-. costumbres y mancr:is de vivir dt:~ 

Ios pueblos nciturnlcs. dilaLmdo así los horizontes etnológicos. Est2 
nwrodo ccnnv,m1! ivo fué ideado y empleado por los años de 172-l 
po:· sabio y célebre rnisionero jcsuíta. P. Lafitau, separánJosc dc·­

fir,itivdr:ncnte la Gc1_\;.¿rc,.fí::: de la E'cnologia, y siendo corno el :5un­

dadu1· '"1c !as ;~odcrnas oricnL1cioncs etnológicas. 

TERCER PERIODO (1800-J859). 

189. En cscc período toda\'Ía se encuentra unida la Etnología 

con lct Antropología. Los célcbr1es naturalistas como Lineo, BuHém, 
Blumcnbach, Campcr, etc. fundaron y difundieron la Antropología 
física, interesando b opinión pública por sus descubrimientos y nro­

blcm:.is ,ie ra::as. Al mismo tiemno, se desplazó la Lingüística, desen­
tendiéndose de la Etnología, la cual se concretó a los usos y costum­
bres. caracteres y direcciones externas de los pueblos primitivas e 
nat urnks. Lo ;itropellado y fantástico de muchas teorías trajo b cnn­
fúsíór; Je los conceptos de raza y pueblo, buscando distinguir las 

di, e, ra=:i.s por sus cualidades o propiedades físicas. lingüíst'ClS 
y , les, cun el fin Je llegar al conoci1nicnto de los caracteres cor-
por:des y espirituales. En varios países se fundaron sociedades an­

trnpológi.-c1s, que encontraron mucho eco hacia mediados del siglo 
X 1 :, en bs tendencias ídca!isticas de la Filosofía, y m,\s tarde. en el 

crc1sJ m,1rcrialismo del mismo siglo. Algunos antropólogos, como CarlJs 

Vog:: y Topinard, atrcviérons,: a defender las manifestaciones cspiri­
tu,•ics y mcntaies del hornbrc, como funciones de la masa enceLílica, 

tr<1LLrdn L1 parte espiritual como un apéndice de la Anatotníd y 
Fis:ulo,.üa ,_-erebral. 
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CUARTO PERIODO (del 1859 en adelante). 

190. Finalmente. desde los años 1859 en adelante, la Etnología se 
de&prendíó y separó por completo de las otras ciencias afines, con 
las cuales había estado unida y mezclada, y adquirió su propia per­
sonalidad e independencia, llegando a la categoría de una verdadera 
ciencia autónoma. En estos últimos años se han ido formando los 
métodos propiamente etnológicos, se ha procurado comparar, numerar. 
clasificar. sistematizar, investigar causas. establecer leyes, etc.: con 
lo cual se construye una ciencia específica y con determinados lindes. 
Así es como se ha despertado el interés y entusiasmo por este ramo 
dd s,,bcr, siempre en gama creciente: se han fundado numerosas So­
ciedades etnológicas, se verifican cada día nuevas investigaciones y 
se abren nuevos muscos entre los que merecen citarse los de B..::rlín 
Vi,,na, Estocolmo, Copenhague, lYloscou, Leyden, Amsrerdam, Zc1rich, 
Turín, Florencia, Roma, y en esta última. además, el de Borgié1 de 
Pro¡x,ganda Fide y el de Pío Xl en Lcrrfxn, después de la Exposición Mi­

sional Vaticana. Auguramos que esta nueva corriente etnológica, 
c01:ducida por principios sólidos y bases ortodoxas, aporte las 71rís 

consoladoras aplicaciones al campo m;sional rntólico. 

ARTICULO 111 

DE LOS METODOS ETNOLÓGICOS 

También los procedimientos empleados en los trabajo~ 
de Etnología tienen su historia, pues sólo después de lar­
gos esfuerzos y evoluciones han logrado conquistar el 
lugar que hoy ocupan en el ramo del saber. Hablaremos de 
los más destacados. 

191. I. En el siglo XIX, la Etnología adquirió cierto grado 
de independencia, pero, desgraciadamente, recibió una orien­
tación perjudicial por el predominante evolucionismo ma­
terialista. En el supuesto de los evolucionistas las culturas 
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humanas han venido por evolución, lo mismo que el mun­
do vegetal y animal. La humanidad ha ido ascendiendo 
gradualmente y de lo más grosero, simple, abyecto y 
rudimentario de las culturas primitivas hasta la más ele­
vada cumbre de la civilización cristiana. Y, aplicando el 
principio de selección, lo desfavorable, imperfecto. de­
fectuoso, etc. ha ido desapareciendo paulatinamente, sien­
do substituído por lo más favorable, perfecto, noble, que 
se encuentra en los pueblos cultos. habiendo sufrido todos 
los diferentes grados evolutivos. 

Estas hipótesis y teorías son totalmente arbitrarias y 
subjetivas, sin que sus defensores se hayan tomado la mo­
lestia de aducir pruebas de sus apriorísticas afirmaciones 
acerca de las tales evoluciones. Además de las infranquea­
bles lai:unas del método evolucionista, se encuentra en 
pugna con la historia; pues investigaciones recientes nos 
demuestran que pueblos antiguos de evolución material 
muy rudimentaria poseían un nivel de cultura bastante ele­
vado. signo evidente que entre las dos no existen estrecha 
correspondencia. sef;Ún ,ostienen los evolucionistas. 

192. ll. Para lh·nar. sin <luda. estas deficiencias vmo 
Bastián con su célebre teoría de los pensamientos ele­
mentales. Según él. la naturaleza íntima de la «Psiche » 

humana es esencialmente igual en todas las razas. en 
tocb:, km latitudes y bajo todos los cielos. ,va sea en sus 
aptitudes, ya en sus necesidades y desarrollo. Por esto, 
en las mismas circunstancias, se darán idénticos fenómenos 
etnológicos, se producirán las mismas culturas y tendremos 
formados los llamados paralelos etnográficos. correspon­
dientes a pueblos o comarcas distantes en los cuales pre­
side la misma ley evolutiva, confirmando de esta manera 
la doctrina del evolucionismo. Ciertas propiedades de se­
cundaria importancia producen además « Volher:Jedanl;,e)) 
o pensamientos populares fruto del clima y de las relacio-
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nes externas del ambiente de donde procede la confusa 
variedad de los pueblos primitivos. 

Con esta teoría se creyó llenar las lagunas y suplir 
los defectos de la evolucionista, y se lkgó a aplicarlo. a 
pueblos lejanos y distantes en los que faltaban elementos 
necesarios para formarse juicio, siguiendo sólo estas normas 
Y subjetivas, y más o menos arbitrarias. como 
se podría comprobar con multitud de ejemplos. 

Hoy está claro y patente que en los procedimientos 
para apreciar y valorar psicológicamente los elementÓs 
culturales, es necesario atender ul lu¡Jar, al tiempo y al 
origen de los mismos, no pudiéndose aplicar las analogías 
culturales sólo por la identidad específica de la naturale=a 
humana; porque los efectos particulares dependen d\.' 
causas también particulares a ellos proporcionadas. 

193. III. La teoria de Bastiá11 era muy deficiente y 

no resistió a la crítica, levantándose contra ella acerbas 
polémicas; pero vino a substituirla otra nueva, fundada 
en las investigaciones históricas, la cual considera todo 
el conjunto cultural como algo dependiente del lugar de 
origen y desarrollo. Comparando entre sí elementos seme­
jantes en los diveros conjuntos o complexos, se deduce que 
el desarrollo no ha seguido un camino ascendente en 
línea recta; pero que semejantes formas. nacidas en un 
mismo lugar. se fueron separando ilimitadamente, depen­
diendo, por tanto, sólo en su origen unas de otras. Esta 
teoría llamada de emi:.tración, fué fundada por F. Ratzel, 
perfeccionada luego por Graebner y Anl<ermann. Se de­
muestra. así mismo, que no sólo los elementos culturales 
aislados se han ido dilatando, desde su origen, sino también 
todo el conjunto (Kulturkomplex) o, por lo menos, su mayor 
parte. 

Esa mutua y orgánica pertenencia ha esparcido por 
el mundo, no sólo algunos utensilios u objetos materiales, 
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sino también semejantes caracteres e ideas sociológicas. 
mitológicas, éticas y religiosas, que a manera 'de un 
to:-lo circunscripto, cada una de por sí, ha llegado a formar 
una unidad, por razón de su común origen causal e histó­
rico. Esto ha dado lugar a la formación de los llamados 
ciclos o circ11nscripciones culturales. Esta nueva teoría 
fue perfeccionada por el P. IV. Schmidt y algunos otros 
etnólogos modernos, que colocaron en primer término las 
investigaciones históricas, las cuales dirigen en la actua­
liJacl los estudios sobre los pueblos primitivos. Es preciso 
advertir que no se hacen más que dos suposiciones: la 
unidad de la especie humana en cada una de las partes 

mundo, y que los grupos emigrados en un principio 
de una cultura específica muy elemental todavía. 

Este método histórico-cultural es posible, no sólo en cuan­
to al espacio. sino también en cuanto al tiempo. Los cri­
tí:'rios llamados de fonna y de cantidad (1) dan juntos 
el resultado real y verdadero. En resumen: este método 
ctnclógico moderno, que se denomina histórico-cultural, 
intenta estudiar la vida de los pueblos naturales o primi­
tivos, determinando: a) los ciclos culturales y su área de 
difusión; la sucesión cronológica de las culturas; y 

causas o factores que han intervenido en su 
desarrollo y transformación. De esta manera se podrá 
conseguir una explicación objetiva de la historia cultural 
ele la humanidad. 

(1) Se llama criterio de forma, la determinación del parentesco 
ele dos culturas, por encontrarse en ellas un mismo elemento con ca­
racteres semejantes o idénticos. Si tal semejanza exís­
tc en varios elementos culturales, entonces se añade el criterio de 
,:antidad, que corrobora el anterior. 
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ARTICULO IV 

RESULTADOS DE LAS MODERNAS INVESTIGACIONES ETNOLÓGICAS 

194. Una vez que se estableció este método de ciclos 
culturales, las observaciones e investigaciones etnológicas 
se van apoyando en el terreno de los hechos. Las primeras 
denominaciones y aportaciones científicas se realizaron en 
Africa y Oceanía por Ankermann y Graebner, y fueron 
continuadas después por Foy en otras regiones, hasta que 
el P. Schmidt estableció los grupos y ciclos culturale.;, 
según su estructura social. El número y la clasificación 
de esas circunscripciones no tienen todavía la claridad y 

unidad que sería de desear. No obstante, con el refe­
rido P. Schmidt y la escuela de Viena se pueden determi­
nar tres series de ciclos culturales, anteriores a las civi­
lizaciones históricas: arcaicos, primarios y secundarios. 
Daremos brevísimas nociones sobre estas tres clases de 
ciclos. 

I. CrcLOS CULTURA LES ARCAICOS 

195. Las formas más antiguas de cultura pertenecen 
a aquellas razas o tribus en que el hombre todavía no tra­
baja la tierra, sino que se sirve de sus frutos espontáneos; 
los varones se dedican a la caza y a la pesca, y las muje­
res a recoger los frutos silvestres, a fin de procurarse su 
manutención. En esta serie, se pueden distinguir cuatro ci­
clos: 

a) El exógamo-monogámico. que comprende lus Pigmeos del Afrirn 
y d Sur del Asia, y, quizá también, Nueva Guinea y Nuevas Hé-
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bridas. Tienen farnilia mont\;aina con libertad de contraer 1natrirnon10, 

creencia en un ser Supremo, Padre, Legislador y Juez; oraciones 
espontáneas, sacrificios de primicias, algo de magia, ausencia de 

totemismo y fetechismo, etc. 
b) El exógamo-totemi:,tico sexual, que se encuentra en S. E. de 

Australia, en la Tierra de Fuego y en los salvajes del S. de Africa .. 
Cor"crvan b monogamia algo decaída, el totemismo sexual, tomando 
los hombres especies de totem distinto del de las mujeres; separación 
de muchachos y muchachas en los ritos y ceremonias de iniciación; 
pro re san el monoteísmo con mezcla de animismo y magia; la civiliza­
ción material muy rudimentaria y tosca. 

e) El exógamo-ig11alitarir1, que se halla en los pueblos del N. y 
N. E. de Asic1, ,2n . E. americano y en California. La monogamia es 
inccr,cistcntc. ce pretende la igualdad de derechos sexuales. El •no•ro­
teismo ya no es tan puro, los sacrificios menos frecuentes y upa-

e....:or:z."imico 

riores. 

s,,ccrdotcs hechiceros. La civilización material, el régimen 
y los utcnsilíos, etc. muy rudimentarios como en los ante-

ci) El ciclo cullurnl Bumera;1g, que aparece en algunas partes 
de A,tstruliz,, en el Nilo superior y en el S. de Africa. quizá también 
en algunas re¡5iones de América del Norte. Crece el poder de la 
tribu cm perjuicio de los derechos de la familia: admiten el totc:mis­
mo individual para los jóvenes e iniciaciones iguaimente individuales, 
al principio de la edad núbil. Existe la mitología, confundiendo fre­
cuer:temente al Ser Supremo con el padre de la tribu. Civilización 
material como en los anteriores. 

II. CICLOS CULTURALES PRL\1.ARIOS 

196. Esta segunda serie o grado se caracteriza prfn­
cipalmente por el trabajo del hombre sobre la naturaleza. 
Y a se dedican a la cría de animales y a la agricultura. Se 
puecen distinguir tres ciclos. 

a) El ele la gran familia patriarcal, que otros llaman nómada, la 
cual representan los pueblos uralo-altáicos, indo-europeos y hamito­
semitas. Las familias individuales se extienden en grandes familias 
o tribus, bajo la autoridad de los ancianos. El hombre ejerce suprema·· 
cía sobre la mujer y los niños, dedicase con preferencia a la cría de 
anim:.1cs. Aunque admiten un Ser Supremo, lo confunden con el cielo 
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material, y junto a él ponen con frecuencia el espíritu del mv L El 
sacerdocio es ejercido por el padre de 1a gran fnmilia. La civili::c:1-_~lón 

material es mÍls clev2-cL1 que en los cicJos arcaicos. 
b) El exógmno-µotriarcal o totemiste, que se halla c;1 los a:is­

tralianos del Sur y del Centro, en Nucv.:t Guincd, en Meianesia, 
Indonesia, en la India peninsuiar, en varias regiones del 1\Cric 1- > ut 

N. v S. de América. En este ciclo toma grnn incremento la ca=,,. 1:is 

artes, la industria, el comercio y se inicia la vida urbana. Las familias 
creen descender de un totcm especial (zu1;ma1 o planta), al que r,.;s­

pctan y no pueden destruir. Cada tribu tiene numerosos clanes to­

ten'istus y no se puede contraer 1natrünonio, sino entre pcr::-0 11:.~s Je 

diferente dan. Glorifican la generación paterna, tributcin clllto ·.t los 
,uucpnsaJos rnasculino~-; y c"Jdor.:in cor:10 :::-cr ~uprcrno, ,d sol, el l·u,d 

no ca111hia ni rnucre, a c1ifcrcncL1. del Ser suprc:no de los ciclns anterio­

r..:-.;;, que cstci ya envejecido y decrépito. 

e) El exógan10-rnatr'/crcal, está representado por el S. (). -.:e 

Australia, fracciones de la lVIelancsia. parte de la lnd mesic'. el 
S. O. de b Indin el Oeste y Cerrro del ,\frica y fraccione de S. y 

:t-J. dt: Ao1érica. Predomina el derecho matriü.rcdl, y el hom.btc ~.:H.r~i 

en la familia y pueblos de la mujer. Existe L:mo•én ü: exogcimi,: de: 
clase y se introduce la poliga1nia. La suprema dcídad es fe1T• .. ¡_:nin~. 

q'1c identiiican con la luna, la cual, pri1nera tnaJrc de toLL:-s L,_::, C(Y_~.~s, 

fecundiza a la mujer. Conforn1c con la tendencia n1:1triz,rc~d de esta 
civilización, la rnnjcr es sacerdotisa, hechicera y propict;iri.:.;. indlvi(hial 

del suelo. Pasa de la rcco!ccciün de pL.1-nc'-~::; et Ll hort1cultur<, sc:1-

cilla, lleva vicLt rnús sedentaria y ctnpi12='-:a las pri.1ncras forn1t,s del 

urba11i:::mo. 

IIL CICLOS CL'LTl'RALES SECUNDARIOS 

197. En esta tercera sene desaparccei1 las culturas 
circunscriptas, y los ciclos se mezclan unos con otros. 
Asi tenemos cultura mixta de los ciclos totcmistas y 

matriarcal; de los nómadas también con el ma triare al; 
fusión de los totemistas y nómadas; mezcla de los tres 
primarios, etc. Se hallan difundidos estos ciclos culturales 
mixtos en Asia, Europa y América, cuyos caracteres sería 
demasiado prolijo declararlos eP. estos elementos. 

Baste el brevísimo esquema. que representa el método 
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histórico-cultural de la escuela de Viena, para apreciar w 
importancia en el estudio de la evolución cultural de la 
humanidad. 

Los misioneros que tengan presentes estos métodos de 
investigación. la edad relativa de los ciclos culhirales y 

su sucesión cronológica, los factores generales de la vida 
étnica y las causas históricas y próximas de determinadas 
culturas humanas. podrán aportar admirables resultados 
a la sociología, a la historia, a la política, a la psicología. 
a las artes y a las ciencias. y, sobre todo, a la apologética y 

a la religión. El misionero observador, analítico, metódico 
y bien orientado en los principios etnológicos. es el que 
mejor puede, por su contacto íntimo con los pueblos 
naturales. conocer y estudiar su mentalidad, deseos. ten­
dencias, usos, costumbres, mitos, religión, etc. etc., según 
lo cual deberá moldear su espíritu y acomodar. en lo que 
pueda y deba, su sagrado y divino ministerio. 

Estas sintéticas nociones etnológicas deberán tenerse 
muy en cuenta, para resolver muchos problemas misionales 
acerca de la adaptación, de los fenómenos psicoló::J,icos 

y sociológicos de las conversiones individuales y colectivas, 
de que hablaremos más adelante. 



RELIGIONES 

CAPITULO IV 

DE L\S RELIGIONES 

196. Conceplo.--El conocí.miento de las religiones. 
adL11,ú_; Lil' :ser complemento muy principal d2 la Etnolo¡;:ía, 
es de capital trascendencia para el misionero y misionó­
logo, ya que el principal norte a que ha de dirigir sus 
esfuerzos ha de ser destruir las falsas e implantar la única 
verdadera. 

Religión es el reconocimiento de L1 relación objetiva entr,; el 
homhe y Dics; importa, según Sto. Tor:1ás (l), un cierto orden para con 

Dios. También es una virtud por la cual se da a Dios el honor debi­
do. La dev,1dón indi\·idual y social a Dios único y verdadero. la 
conn:rsación con él y la conformidad de vida, según su voluntad, 
es lo que constituye esencialmente la religión. Cicerón la definía de 
este modo: «Se llama religión la justicia con los dioses; la religión 
es que induce al culto y reverencia de un cierto numen superior: 
entonces principalmente la religión y la piedad residen en nuestras 
almas, cuando nos ocupamos de las cosas divinas» (2). 

Son muchas y muy variadas las religiones que han existido en el 
globo, tales como la religión de los egipcios, de los pueblos acadio­
sumerianos, de los pueblos africanos, de los chinoa. de los japoneses. 
de los tártaros, semirns, indios, persas. armenios, griegos, romanos. 
cdtas, germanos, eslavos, mejicanos, peruanos, razas salvajes de 
América, Asia y Oceanía... Alp;unas se han conservado hasta nuestros 
días, otras han desaparecido. 

(1) Summa Theol., 2-2, q. 81, a. I. 
(2) Cfr. De inventione, 2, 53: De natura Deorum, 2, 65, y l. 42. 
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En actualidad es grande la importancia que se da 
al estudio de las religiones comparadas, su origen, natura­

dogmas. ritos. extensión. etc. 
Y no hay duda que es grande su valor en orden a la 

y mentalidad de los pueblos. Consideramos que 
entra de lleno en el campo de la Misionología, pero, corno no 
podemos extendernos demasiado, nos vemos obligados a 
hablar sintéticamente de las principales existentes, a fin 
de que se ponga también más de relieve la santidad, veracidad 
y necesidad de la única verdadera que es la Iglesia Católica 
fundada por Jesucristo (1). 

ARTICULO l 

ANIMISMO 

199. Algunos defensores del evolucionismo pretenden 
que d k·,~0 b:-e. procedente del animal. ha pasado progresi­
vamente por el naturismo, animismo, fetichismo, idolatría, 
politeísmo, panteísmo, hasta que, últimamente, llegó al ver­
dad ero teísmo. La teoría es evidentemente falsa, pero en to­
dos los pueblos, principalmente en los de cultura inferior, 
se observan ideas eclécticas de los referidos sistemas. Por 
esto es difícil encontrar una denominación adecuada de su 

(l) CL GRANDMAISON, en Christus, Manual de las Religiones, cap. 

I, p. 8, Barcelona, (1929). V. también J. BRrcouT, Ou en est l'Histoire des 
reli¡;ums, París, (1932); MoRRIS JAsTROw, Tlze Study of Religion, Ncw 
York. (.1901): S. REINACH, Orpheus, histoire géneral des religio;is 
P ms, (]908): \VURM, Handbuch der Religions geschichte, Leipzig, (1904): 
Snroiw-r, Der Urs¡mmg der Gottesidee, Münster, (1912); RAMIRO FF.R­

:,: ,:-:1,r:: VALBl'ENA, La Religión a través de los siglos, Madrid, (1918). 
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religión; retenemos el nombre de animismo, como el más 
expresivo y usual. 

Se llama animismo la tendencia de los hombres primiti­
vos, salvajes, y de escasa civilización, a ver y venerar los 
espíritus esparcidos en toda la naturaleza. Para el ani­
rnista, todo lo visible está informado por espíritus, almas. 
psiquis, manes, etc. Es un sistema rudimentario y de men­
talidad poco elevada. No existen formas y sistemas bien 
definidos; sin embargo, esos espíritus se pueden dividir en 
varias clases: a) almas de los difuntos (necrolatría); b) 
espíritus independientes (espiritismo); e) espíritus que ocu­
pan ciertos objetos o presiden determinados fenómenos na­
turales (naturismo); d) estos espíritus unidos a los objetos 
materiales, como árboles, personas, animales y aún a obje­
tos artificiales, idolo o fetiche. De aquí el nombre de f eti­
ch-ismo con que algunos escritores denominan esta creencia. 

Rigurosamente hablando, no se puede decir que los 
hombres primitivos posean una religión determinada y 
sistemática; pero con mayor o menor precisión se hallan 
los elementos primordiales mezclados con monstruosidades 
de mitología, superstición y magia. Nos limitaremos a rn­
dicar algunos. 

1.-Admiten la distinción de lo visible y natural de lo 
invisible y sobrenatural, tomado en una acepción amplia. 
El mundo superior nos rodea, nos domina, interviene en 
nuestra vida, hasta que al fin, un día entramos en él por 
el pasadizo inevitable de la muerte. Así se observa en los 
Bantués, un grupo lingüístico considerable que habita la 
mayor parte del Africa, al Norte y Sur del Ecuador. desde 
el océano Atlántlico al Indico, desde el remanso del Tehad 
y del Vitoria, hasta el cauce del Orange (1). 

2.-Tienen el sentimiento de dependencia del hombre 
de ese mundo superior y de la eficacia de algunos medios 

(1) Cf. GRANDMAISON, o. c. p. 71. 
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para influir en las fuerzas de la naturaleza. Está profunda­
mente arraigada esta idea en los Pigmeos Africanos. en 
los Negritos y en los San, llamados Busmanes (1). Hacen 
mucho uso de la magia imitativa, reproduciendo la imagen 
de aquello que deseen obtener. Por ejemplo: en el Norte 
de América y de la India, para matar un enemigo hieren 
primero su imagen, que con arcilla u otra materia se han 
fabricado. En otras regiones, como en nueva Guinea, hacen 
uso también de la magia que llaman de simpatía. Para 
disponer por ejemplo de una persona, basta poseer un 
cabello, una uña, un diente. etc.; para atraer la lluvia. 
arrojar algo de agua al aire. 

3. ··Creen también en un Poder supremo, organizador 
y soberano del 1nundo, dueño de la vida y de la muerte. 
Para los Bantúes Mu-lungu está fuera de todos los demás 
seres. habita en una esfera exclusivamente reservada y no 
tiene plural. Le llaman el Organizador, el Creador, el Po­
deroso. el Grande, el Viviente, etc. (2). De ninguna manera 
puede ser influído, ni la magia se puede referir a él, ni se 
le puede representar por fetiche. Los Hotentotes, por la 
mañana, al salir el sol, vuelven su rostro al oriente y ele­
van su plegaria al Tisui-Goa, Padre de todos. Los Ramitas 
no conocen templos ni imágenes, pero tienen siempre en 
la boca el nombre de Dios, En-Ngai. Las tribus de Austra­
lia y Austranesia creen en el ser supremo que llaman Padre de 
todo, All-Father. En Virginia (Am. del Norte) le llaman 
Ahone, Dios pacífico y bueno. En la Patagonia, los indíge­
nes hablan de un Hombre Grande Negro, que atraviesa las 
montañas. que conoce todas las palabras y todas las accio­
nes. Así podríamos citar otros muchos ejemplos. 

4. ~Es muy común la creencia en los espíritus buenos 
y malos, favorables y malignos, en la inmortalidad del alma 

(l) lDEM. p. 103. 
(2) Cf. CARMINATI. ll Problema },1issio11ario, p. 69 si~s. 
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y la existencia del otro mundo, al cual entramos por la 
puerta de la muerte. Aprecian la diferencia entre el hien 
y el mal moral, que se manifiesta en los sentimientos de 
justicia, de responsabilidad, de libertad, de obligación, de 
pudor. etc. Lo cual es un reconocimiento, por lo menos 
implícito, de la conciencia moral. 

5. -También tienen algunas prescripciones e inhibicio­
nes, como la exogamia entre los Bantués que les obliga a 
escoger esposa fuera del clan o tribu, reprobando los in­
cestos y las uniones consanguíneas. Sus prohibiciones vie­
nen denominadas comunmente con el nombre de tabuísmo. 
El tabú es una palabra de procedencia polinesia que signi­
fica la inhibición de usar de algunas cosas, o en determina -
dos modos. por el temor de que estén escondidas en elfos 
las fuerzas sagradas o los espíritus. Las transgresiones de 
estas prescripciones pueden causar enfermedades y hasta la 
muerte. Para los antiguos japoneses bastaba tocar las ves­
tiduras del Mikado para hincharse y morir. 

Una de las cosas muy dignas de notarse es el t,.1tcmismo 
(1), que no es otra cosa más que una de las formas de 
culto de un determinado clan que rinde a un 1 especie (le 
animales, vegetales u objetos, a los cuales reconoce como 
parientes y protectores, o como medios de ponerse en co­

municación eon el mundo invisible. El grupo totémico Ha.va 
el nombre de su totem (osos, castores, cuerJos ... ) El tote1,1 
es objeto de veneración; ni le matarán ni le perjudic,:uár: 
jamás. 

No faltan tampoco las ofertas de comidas .. de vestidos. 
utensilios, y, a veces, víctimas humanas, cuya san.tire se 
vierte delante del ídolo o sobre la tumba de algún antepa­
saclo. Por lo común, se ofrecen para aplaec~ r :: los espíri ::u, 
hostiles. 

Teniendo en cuenta el misionero estos elementos. será 



más fácil ir introduciendo paulatinamente en las inteE:1en­
cías de los infieles los verdaderos conceptos religiosos. 
Aprovecharse de lo útil y bueno. eliminando con discreción 
lo erróneo y supersticioso. 

Se calcula que habrá aproximadamente unos 150 millo­
nes todavía de animistas ¡ Cuánta mies para el operario 
evangélico! 

ARTICULO ll 

mNDlllSMO 

200. L · antis::ua religión de ];, India se conoce con el 
nombre de Brahmanismo, con cuya historia substancial­
mente se confunde. Hoy día se da no:11bre de Hindui.rnw 
o Neo-Brahmanismo a la compleja y confusa reii_líión 
índic2. en la que se encuentran el:-.:mentos de budismo, 
animismo, islamismo y aún de cristianismo. Su investÍ)1::'.:ión 
comprende una serie no corta de siglos acerca de cuestiones 
divnsas: etnográficas, filosóficas, liten1rias. etc. Sintetiza­
remos lo mús posible. 

1.-·Los ritos y prácticas de la antigua reli1.;ión brahmá­
nica se contienen en los célebres libros llamados Vedas: 
ctrntro de ellos tratan de la revelación (Sruti) y otros de 
Ja tradición (Smrih). La redac:ión de esos libros cmp:.:-:::ó 
hacia el 1500 y terminó en el 5l)0 ant8s de jesucristo. l.Jna 
de las prácticas del ritual védico consistía en r,:ner en cada 
casa el fue,go sagrado, sobre el cual· se ofrecía a I zd, ,:. en 
sacrificio. manteca derretida y una especie de líquido al­
cohólico o zumo de una planta. soma, muy cara a los dio­
ses. El Hinduísmo moderno difiere bastante del anti;~uo 
brahamanismo y trae su oripen principalmente de los co1i1en­
tario,, filosóficos (Upanishads) a los Vedas. 
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2.-Los Arios, de raza blanca y lengua indo-europea. 
tenían elementos religiosos bastante puros, pero emigrando 
a la India, poco a poco, fueron perdiendo su fisionomía ét­
nica y psicológica, y fusionaron su doctrinas con las de los 
hindus. Acerca de Dios, profesan un panteísmo emanatista. 
Brahma aparece como el gran dios creador, del cual ema­
nan y con el cual se identifican todas las cosas. Es eterno 
e inconsciente, y de un modo ciego e ineludible produce, 
organiza, y vivifica todos los seres del universo. 

Las primeras emanaciones de Brahma o Para -Brahma 
forman la famosa Trimurti o trinidad indiana: Brahma. 
Víshnú y Siva. Brahma produce. Vishnú conserva y Siva 
destruye; también se les suele llamar, al primero, dios de 
la tierra. al se,gundo, del agua y al tercero, del fuego. Brah­
ma no tiene más que un solo templo en la India, en Puch­
kar, cerca de Adgmir, en la Radjputana. 

3.- Además de estas tres principales deidades, adoran 
otra::.: muchas inferiores. encargadas del gobierno de diver­
sas fuerzas y partes de la naturaleza. Tienen infinidad de 
pagodas o templos que visitan privadamente y por cuenta 
propia, y en casi todas las regiones existe algún santuario, a 
los cuales hacen frecuentes peregrinaciones. Para obtener 
la remisión de sus pecados, se bañan en los ríos, que llaman 
sagrados. como el Ganges, el Nerbuda, el Goda, etc. 

4.--El alma humana, como todas las demás cosas. es 
um1 emanación de Brahma, la cual, después de pasar por 
una serie indefinida de transmigraciones y metempsícosis. 
tomando variadísimas formas de animales, se purifica. y su 
existencia individual es absorbida por el Nirvana, donde 
encuentra el reposo y la bienaventuranza. -Respetan mucho 
a los animales, aún los más venenosos y dañinos. por el 
temor que tienen de que esté en ellos el alma de sus padres, 
parientes o amigos. Para evitar estas transmigraciones por 
la fauna terrestre. se entregan a penitencias rigorosísimas 
y se abandonan a la contemplación ne~;ativa por la comple-
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ta inacción mental, condiciones necesarias para la revers10n 
a Brahma y la absorción del Nirvana. ::Vfas ¿qué es ~ste 
Nirvana? Los más reputados indianistas no saben definir­
lo. No es la nada, ni tampoco una existencia beatífica; es 
inmortalidad. lindero del más allá. morada, isla y libera­
ción del dolor; pero esto no es lugar o estado, sino vacío 
puro. disgregación de la individualidad aparente, fin del 
proceso de los fenómenos mentales. El camino para lleg<1r 
allá es la ausencia de todo deseo (1). 

5. -Es notabilísima en la Indi'l la distinción de Castas, 
de donde resultan las gradaciones de las clases sociales. 
Antiguamente no se conodan rnc~s que cuatro: la de los sa­
bios y sacerdotes. la de los militares. la de los pastores. 
agricultores y comerciantes y la de los operarios; pero 
sucesivamente se han ido aumentando, de tal manera, que 
los últimos censos registran ya unas 2.300. La más pequeña 
diferencia de nacimiento. de raza o individuos. basta para 
formar una casta aparte. Los deberes y derechos de 
c,da una están en relación con su dignidad. La mayor des­
ventura y desprecio que puede suceder a un indio 
es carecer de casta. Es reputado como un ser vil e inmun­
do. El número de estos infelices. llamados parias, asciende 
a unos 50 millones próximamente. 

Estas diferencias sociales son causa de innumerables 
males para el país, degeneran la raza, impiden el progreso, 
la ciencia, la cultura, las artes. Son también de grandísimo 
impedimento para la difusión del Cristianismo. porque los 
convertidos, necesariamente se pondrían en comunicación 
y relaciones con otras castas inferiores y aún con lo,; 
varias (2). 

(1) Cf. LA V,11 LEE PovssrN. en Christus. p. 371 sgs. 

(2) Es digno de leerse el artículo del Excmo. Sr. Ar::obispo ,ie 
Vcrápoly sobre La mentalidad pagana en relacción a la co;iversió;, 

la fe católica, publicado en Gymnasium del Scmin,u-io de Vitoria, 
jul!t -d;\.,sto, 1930, p. 274. 
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6.-A estos males hay que añadir la condición miserable 
en que se encuentran las mujeres, por lo regular analfabetas, 
y condenadas a llevar una vida arrastradísima en la Zana­
na, o lugar de apartamiento para las mujeres. Se les 
obliga a contraer matrimonio desde niñas, y, si el marido 
muere, debe quedar viuda por toda 1a vida, siendo con­
siderada como mujer de mal augurio ... (1). Se calculan en 
la actualidad unos 200 millo:aes de hinduistas. 

ARTICULO lll 

I\UDISMO 

201. Unos seis siglos prlximamente antes de la era 
vulgar. nació, a unas cien millas dd norte de Bcnarés. en 
la India. el fundador del Budismo. Fué hijo de Suddhoana. 
rey de Capilavistu y pertenecía a la casta militar de los 
Kchatrias. Disgustado y cansado de los placeres del mundo 
y tomando ocasión. dicen algunos autores, de la vista de 
un viejo, de un enfermo y de un difunto. abandonó. a los 
29 años, la vida laica y se fué ca busca de la inmort:,lidad. 
Errante y vagabundo andaba de ciudad en ciudad. oyendo 
a los mejores maestros del Brahmanismo. 

Dcdicósc akunos ar.os a la penitencia y austeridades 
y le dieron el nombre de Cahiamuni o Solitario. On dia 

(1) En 1911 había en la foclia 2.522.203 casados menores de -licz 
años, 134.000 menores de cinco años y 13.212 nuc no llegaban a .mo. 
Exi::irían, ,:.dcn1ás, un~it )35.000 Yiudas, n1cnores de quince añoE, 11; <UOO 
mcnurcs ,le diez, l'i.000 menores de cinco y 1.000 que renían n-:.cos 
de un año. He aquí una de las delicia,: del paganismo. Cf. P. ¡•,l-1,;:,1. 

J,r-: C¡1n1'1-r_q·<:.ri del AJ;,,;d(l /-d:,_.,z, p. 47 '.--.:_~.-5. Burr~os, (19.:23J. 

http://ar.os/
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creyóse repentinamente iluminado y que había encontrado 
el misterio de la vida, llamándose, desde aquel momento, 
Buda o Iluminado. 

l. - -Luego empezó a predicar por todas partes y con­
si.~uió numerosos adictos y secuaces, llegando a formar una 
especie de monaquismo búdico, de riguroso ascetismo (1). 
Su éxito proselitista se debe a la psicología fantástica y 

religiosa de la India, a la admisión de todas las castas, 
incluso las despreciadas de la sociedad. a la fácil adaptación 
de los cultos regionales, sin excluir a las divinidades ferne­
nrne1s ni el culto obsceno de los C:ivaítas. Se dice que 
vivió más de ochenta años y su sistema filosófico-moral 
se propaI¡Ó rápidamente por Ia China, Ceilán, Corea. Japón 
y Siam. siendo considerado como el salvador de toda la 
India. en la que se Je tributa un culto especial (2). 

2. -La idea fundamental del Budismo es que la existen­
cia es un continuado sufrimiento, resultante de pasadas, 
trnnsmigraciones a través de toda clase de cuerpos. La' 
suprema perfección del hombre es librarse de ellas por 
medio de 12.. E",tinción o aniquilamiento individual, del yo 

personal en el Nirvana. ¿ Qué es esto? Ya hemos dicho que 
no es clcfiniUe. Se C0'.1tcntan con denominarlo un estado 
beatífico, una inmortalidad. un reposo absoluto. un va­
cío. etc ... 

3. Junto con la concepción pesimista de la vida y 

cierto ,a2o de e:ccepticismo. aparece también el ateísmo, 
pues en los budistas, máxime los a,1ti_guos. no se encuentra 
la afirrnacié,n de un uios personal y trancendente (.3). 
no se preocupan de su existencia. 

( .1) Cf. !...... nE LA \l1'r LEF Poussn< en Chrfstus. p. 361, sg~. 
(2) V. P. 1\1wHEL LimRvs. S. J. Le Prosclytisme doclri11ai du 

Bm:ddhisme lndie;¡ en Les conversion.,. c'omprc rcndu de la Huiti¿mc 

Sern. de Miss. de Louvain. 1930, p. 78. 
(3) CL C. Gu>,:ME:. Hi.'•teic de la Fi/osoí. t. I. p. 39. Ma­

drid. (1886). 
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4.-La idea capital de la Etica búdica tiende a la extin­
ción de toda actividad, para llegar a la absoluta impasibili­
dad. En sus manifestaciones posteriores es bastante ele­
vada, tiene mucho de parecido con la estóica y se aproxima, 
en parte, a la cristiana. Sus prescripciones se condensan 
en el pentálogo siguiente: No matar, 110 robar, no cometer 
impurezas, no decir mentira, no embriagarse. Cakiamuni 
señaló. además, otros seis preceptos positivos: la limosna, 
la 1Jirt11d, la paciencia, la aplicación, la contemplación y la 
sabiduría (1). Estos preceptos morales sufrieron en el 
transcurso de los siglos hondas alteraciones, adiciones 
y deformaciones. 

5.--La filosofía, la religión y la moral del Budismo no,; 
presentan cuadros policromados en los que aparecen belle­
zas singulares, notables contrastes y flagrantes contradic· 
ciones. Algunos budófilos han querido parangonar al budis­
mo con el cristianismo. Nada más lejos de la verdad. Tie­
ne, es cierto, algunos puntos de analogía en su moral; pero 
proceden de la ley natural, grabada en todo ser racional. La 
ley natural nos la presenta incompleta, la contemplación apá­
tica, pasiva y estúpida, la abnegación se verifica por la inercia 
intelectiva y volitiva absolutas, el término de toda virtud ha 
de ser el aniquilamiento personal, la práctica de la caridad y 

beneficencia sirve sólo para la purificación, y muchas veces se 
reduce a un puro signo (2). Todos sus principios y máximas 
morales carecen del verdadero y sólido principio que es la 
existencia de Dios personal, el cual niegan, o en abso -
luto, prescinden. Si el Budismo merece, pues, nuestra admirn, 
ción y simpatía por su elevación, de ninguna manera las afi­
nidades y, mucho menos, identidades con el catolicismo que 
algunos racionalistas le quieren atribuir. Su parte buena 

(1) Cf. C. Go,-z,LE=, o. c., p. 45. 
(2) Cf. CARMINATr o. c. 100. 
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puede servir a los misioneros para evangelizarlos y atraer­
los a los caminos de la verdad salvadora (1). 

El Budismo cuenta unos 138 millones de secuaces, que 
piden la labor del misionero católico. 

ARTICULO IV 

TAOISMO Y CONFUCIANISMO 

202. La raza china ha vivido siempre en un aislamiento 
tenaz, sin admitir exóticas civilizaciones. Sólo la invasión 
búdica tuvo temporalmente alguna influencia. Tratándose 
del problema religioso del vasto y antiquísimo Imperio 
Celeste, es imposible hacer una exposición sintética, por 
la heterogeneidad de religiones y los cambios profundos 
que sufrieron a través de los siglos. Para no exceder 1os 
estrechos límites de que disponemos, diremos algo sobre 
las tres formas predominantes. 

1.--Relig;ión primitiva.-El pueblo chino es de origen 
occidental. Las primeras tribus se establecieron en la cuen­
ca del Río Amarillo, hacia el año tres mil antes de Jesu­
cristo, en el que se van manifestando como pueblo distinto. 
relativamente poco numeroso, que tiene sus ideas y sus cos­
tumbres propias. diferentes de las de los pueblos aborígenes 
(2). En todo ese lapso de tiempo, hasta el siglo VI antes 
de Jesucristo, predomina la religión que hemos denominado 
primitiva. 

(1) Cf. L. DE LA V ALLEE PoussIN, El Budismo y las religiones 
de fo India, en Christus, o. c. p. 393 y sgs. 

(2) Cf. L. WrnGER, La Religión de los chinos, en Ch•ist11s 
p. 138. 
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Los antiguos Chinos admitían un Ser Supremo. 
que llamaban «Sublime Cielo,,, «Sublime Soberano», etc. que 
da, conserva o quita la existencia; es autor de todas 
las relaciones, deberes y leyes; observa a los hombres, los 
juzga, premia y castiga, según sus méritos o deméritos; de 
él vienen la abundancia o la escasez, la adversidad y la 
prosperidad; y el emperador no es más que su manda­
tario (1). 

b) Se le inmolaban víctimas, que ordinariamente eran 
bueyes. En los acontecimientos r\" mayor importancia. se 1,­
informaba por medio de una hoguera, encima de monta -
ñas, cuyo humo era el mensajero que transportaba las no­
ticias. Era grande la ansiedad que tenían en saber si estaba 
contento a descontento, favorable o desfavorable; para 
lo cual se examinaban los cuerpos celestes y los meteoros 
terrestres, se recurría a diversos métodos de astrología, 
de magia, superstición y hechicería (2). Sólo al emperador 
era permitido adorar, orar y comunicar con el «Cielo,,; 
a los demás estaba severamente prohibido. 

c) Eran objeto de culto secundario otros seres trans­
cendentales, los Manes o espíritus tutelares, protectores de 
los montes, las mieses, los ríos, etc. Era comunmente ad­
mitida la supervivencia del alma y profesaban veneración a 
los muertos. Como medium, para ponerse en comunicación 
con ellos, se servían de una tablita, donde ofrecían al 
difunto comidas, licores, telas, etc. Delante de ella pro­
nunciaban discursos, cantaban odas, tocaban música, es­
perando que les enviaría su bendición y les haría felices. 
Luego el culto de los muertos degeneró en superstición. 

d) Desde el siglo XI al VI a. C. el monoteísmo fué 
paulatinamente degenerando, el Ser Unico fué quintuplicado 
en otras tantas realidades transcendentes, los espíritus in-

(1) Cf. L. WmGER, en Chrístus, p. 138. 
(2) Cf. W1EGER, o. c. p. 140 y sgs. 
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fericrcs toman formas de animales generalmente hostil:?s 
y maléficos, se acentúa más la superstición en el culto 
de muertos; continúan la magia y hechicería, se arraiga 
la creencia en los sueños y se verifican otras adulteraciones 
religiosas. En 589 a. C. se encuentra el primer caso de 

esto es, que en los eventos tristes o alegres de 
importancia, uno de la familia se suicidaba, a fin de 

entrar en el otro mundo y llevar la noticia a sus .antepasa­
dos. Esta práctica se hizo después bastante habitual. 

II. El Taoísmo.---Lao-tse, según algunos sinólogos, vi­
vió en el siglo VI antes de la era cristiana. Fué probable­
mente archivero imperial y el representante principal de 
la Filo,,oLa ;,íuica. cuyas ideas compendió en su célebre 
libro Tao-tei-l2ing (Libro de la vida y de la virtud). Su 
vida y personalidad se han revestido de muchas leyendas. 
Mencionaremos algunas de sus ideas filosófico-religiosas. 

(el gran camino) es el principio absoluto de 
todas las cosas. Indistinto e innominado en su origen, pasa 
a ser contingente y material. a medida que las saca de su 
fondo. se fracciona y manifiesta (1). El proceso emana ti vo 
y formativo de las cosas se verifica por la acción mutua de 
un principio masculino llamado yang y otro femenino ape­
llidado yin, en los que algunos quieren ver representados 
la materia y la forma de los peripatéticos. Según sus mis­
mos discípulos, el Tao o Razón primera produjo el Uno. 
es decir, pasó del estado de No-ser al estado de Ser. Uno 
produjo dos, dividiéndose en principio femenino, o yin, y en 
principio masculino. o yang. Dos produjo tres, es decir, el 

( l) ,, El Tao o Razón suprema-se dice en el Tao-lúng---, conside­
rado en su estado de inmovilidad, carece de nombre... Sólo cuando 
corncnzu :< dividirse y revestir formas corporales, tuvo un nombre ... 
El Tao o la Razón suprema existe en todo el universo, y lo penetra 
~on toda su e:dstencia, a la manera que los ríos y torrentes de los 
valles se c:,tiendcn en los ríos y los mares» Cfr. C. GoNZ.\LE:, Historia 
de r, Fil., t. l., p. 53. 
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principio masculino y femenino, uniéndose, produjeron 
la armonía. Tres produjo la universalidad de los seres (1). 

Lao-tseu enseña un medio curioso para obtener la 
inmortalidad. Durante la vida. el principio vital. que se nu­
tre de aire, regula la respiración, manteniéndola en cal­
ma y tranquila. Entonces concibe en sí mismo el em­
brión de su ser futuro, a manera que la gallina va formando 
su huevo. Cuando el embrión llega a pesar siete onzas. 
está en disposición de emprender su viaje al otro mundo y 

abandonar su cadáver. 
e) La moral consiste en la negación de toda actividad 

y de toda alteración. El último grado de perfección es 
no-obrar y llegar al colmo del vacío. La verdadera sabidu­
ría consiste en esperar en paz el descanso de ultratumba. 
Es necesario abolir las leyes, vaciar las cabezas y llenar 
los estómagos; la vida presente no importa nada, ni debe­
rnos preocuparnos por ella; al contrario, lo que sigue lo 
es todo. Los principios del Taoísmo han tenido una nefasta 
influencia en la mentalidad china, impidiendo el progreso y 

la moralidad. 
En 984, un bonzo japonés, llamado Tiao-jan, presentó al 

emperador T'ai-sung la historia de su patria y la genealogía 
divina de la familia imperial. El emperador se impresionó mu­
cho y concibió también deseos de ser divino. corno su cole­
ga japonés. La muerte le impidió realizar sus proyectos, pero 
:fbs llevó a cabo su ambicioso hijo Tclien, quien creó el 
Neo-taoísmo o el Sintoísmo sínico, aprovechándose del des­
crédito en que había caído el primitivo Taoísmo. En el 1008 
empezó a tener revelaciones de una divinidad que él juzgó 
era el primer antepasado de su familia. Y en 1015 declaró 
solemnemente que la divinidad que se le había revelado 
era el « Sublime Soberano»; por consiguiente, el emperado,, 
lo mismo que el Mikado, era hijo de Dios. Los taoístas se 
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hicieron ministros e intérpretes de la nueva religión del 
Estado, que hasta en la actualidad consernm templos y 

secuaces en el Celeste Imperio. 
III. Confucianismo.-Contemporáneo de Lao-tscu fué 

K'un,r!_-fu-tseu, conocido por nombre, latinizado por los 
misioneros, de Confucio. Sus esfuerzos se dirigían a resta­
blecer las antiguas tradiciones. Así como aquel tenía ten­
dencias más bien filosóficas. éste se preocupó más de la 
política (1). Su acción se dirige a formar gobernantt's 
prúcticos y gobernados dóciles. 

a) Creyó en el «Sublime Soberano» y en una Providen­
cia. en· los manes, a los cuales exigió se los honrase. 
En el hombre admitía dos almas; una inmaterial, que emana 
del principio masculino, que es el cielo: otra material, que 
emana del principio femenino, que es la tierra. La material, 
llamada K1:ei, perece juntamente con el cuerpo. la inma­
terial, denominada Chen, permanece después de la muerte 
y se queda cerca de la tumba. 

b) En cuanto a la moral, aconseja la benignidad y la 
lealtad. la sumisión y obediencia de los hijos para con los 
padres; pero hasta tal extremo, que les niega todo derecho, 
incluso el de la existencia. De esta autoridad ilimitada se 
originó el infanticidio, que causa verdaderos estragos en 
China. Sanciona la poligamia, la esclavitud de las mujeres 
y tiene siempre por divisa el oportunismo. La oportunidad 
es el rasgo distintivo del Sabio. Exceso y defecto son vicios 
igualmente perjudiciales. Todo extremo es una posición 
funesta (2). 

Confucio es el ?vfaestro de los Literatos y del mundo 
burocrático de China. No le tienen por Dios, pero sí por 
el más grande de los antepasados; en su honor se han le-

(1) Cfr. CAJBllNATr o. c. p. 103 y sigs. 

(2) Cf. \VIEGER. o. r. p. 154. 
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vantado muchos templos y se le ofrecen sacrificios dos 
veces al año. Su é:-.ito póstumo fué extraordinario. 

IV El Neo-Confucianismo.-En el siglo XII de nuestra 
era se dividieron los confucianístas en dos partes: los reaccio­
narios y los pro,rJ,resistas, que se hicieron una guerra encami -
zada. Los primeros pedían la vuelta pura y simple al texto 
del gran maest ·o; los progresistas, influídos por las doc­
trinas indias. deseaban. por el contrario, que se añadiesen 
nuevas redacciones y comentarios. Unos y otros se hicieron 
terrible lucha; primeramente, los reaccionarios obtuvieron 
el favor de los emperadores: pero después, el emperador 
Li-tsunrl,. imbuído por las doctrinas del Filósofo Tchu-hi. 
principa~ representante del partido progresista, se inclinó 
a éstos, y concedió al filósofo el título de exégeta auténtico, 
clúsico e ideal. Colocó en el templo de Confucio las tabli­
lla.:, de los cinco principaLt.:s progresistas (1); los puntos de 
su doctrina pueden condensarse en los siguientes : 

C!) Nada de Dios, nada de Soberano, ni de Juez, ni de 
Pre videncia. hayan dicho lo que quieran los antiguos; b) 
todos los seres del universo se com13onen de dos principios, 
codcrnos y distintivos: li (norma) y k'i (materia). La 
norma es una, infinita, necesaria, inconsciente, eterna e 
inmutable; la materia es el sujeto o substratum de todas las 
mudanzas. el principio de la diversidad de las especies; 
e) la materia evoluciona bajo la impulsión de la norma 
en dos fases alternativas, yin y yang,- de cuyas combinaci'.:3-
nes resultan todos los seres de la naturaleza; d) en último 
término, todo procede del Uno y vuelve al Uno; e) el 
hombre tiene dos almas materiales que se descomponen con 
la muerte, como la fruta madura cae del árbol; f) el mal 
moral no existe, y el bien consiste en conformm·~e con las 
exigcncias de la naturaleza. De estos y otros muchos prin-

(1) CL Wrnz,ER, o. c. p. 178. 
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c1p10s se deduce que el Neo- confucianismo no es más que 
un monismo materialista. 

Ahora, bajo la actual República China, todo ha cambiad0, 
en realidad las religiones se han mezclado, la casta de los 
Literatos está muerta, la doctrina de Confucio ha dejado 
de ser clásica, la enseñanza se va renovando, las revolucio­
nes y guerras se suceden, y ese gran imperio se pone en movi­
miento ¿ sucederá de él ? ¿ Vendrá el comunismo, el 
bolcheviquismo, el hambre sobre tántos millones de habi­
tantes? ¿ Reina:·á Cristo Rey, con b paz, la justicia, la ver­
dad y la caridad? Vayamos sus vasallos a conquistarle la 
mies copiosísima de 270 millones de almas que le pertene­
cen por derecho. 

CAPITULO V 

SHINTOISMO 

20). l:!..Í apón, de poco más de medio siglo a esta parte. 
ha progresado tan extraordinariamente en el orden intelec­
tual y material, que no se encuentra ejemplo precedente 
en la historia de las humanas civilizaciones. No ha sucedido 
así en materia de religión, apegado todavía a sus antiguas 
y rudimentarias tradiciones. Su estudio es difícil y com­
plicado, por el sincretismo singular de doctrinas y por la 
mezcla de mitos, fábulas, historia, política ... que presenta. 
Indicaremos algunos puntos más salientes. 

a) La religión primitiva y oficial es el Shintoísmo que 
viene de la palabra Shinto (vía de los dioses). Mezclado 
con el Sbinto está el Butsudo (vía de Buda). El Shintoísmo 
y el Budismo, a pesar de sus divergencias, se han fusionado 
de tal manera entre las familias japonesas, que sería prác-
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ticamente imposible dividir la población en budistas y 
shintoístas. En muchas casas tienen un altar a Shinto y 

otro a Buda, y dirigen sus oraciones tanto a los Kami, o dio­
ses del Shinto, como a los Hotoke, o dioses del Budismo. 

b) Los mitos enseñan el origen divino de los soberanos 
o Mikados del Japón, del cual emana todo poder y digni­
dad. La prehistoria de la casa imperial se enlaza estrecha -
mente con el mito de la génesis de los dioses. Para los shiu­
toístas todo está divinizado, el cielo y la tierra con todos 
sus elementos. Amatcrasu, diosa del sol y soberana del cie­
lo, es la principal divinidad y la augusta madre de la di­
nastía imperial. 

A las divinidades se les denomina comunmente Karni, 
que designa lo que está sobre, lo más alto. Distinguen dos 
categorías: les Jioses de la naturaleza y los dioses de los 
hombres. Los primeros son personificaciones de las fuerzas 
naturales o de objetos, como la luz, el fuego, los ríos, los ma­
res, etc. Los segundos son deificaciones de los hombres céle­
bres, de los antepasados y de los héroes de la época mítica. Los 
dioses del Shinto están lejos de ser figuras nobles e ínte­
gras; tienen las mismas debilidades de los hombres, se mul­
tiplican extraordinariamente y el panteón japonés aumenta 
sin medida 

e) El culto se manifiesta en oraciones que dirigen a los 
dioses del sol, del viento, a la diosa de los alimentos, de la 
cocina, etc. Los santuarios destinados al culto se llaman 
Miya, y son muy simples en su construcción. Una choza 
de madera. cubierta con paja, servía de santuario nacional. 
En ella se honraban los antepasados divinizados de la fa­
milia imperial, y se conservaban los tres tesoros que habían 
legado a sus descendicntcs: el espejo, el sable y la alhaja 
de la casa soberana. Una hija del Mikado ejercía el oficio 
de sacerdotisa (1). El culto generalmente se ejerce por los 

(1) Cf. J. DAHLMANN, Las religiones del Japón, en Christus, p. 199. 
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bonzos. los cuales no forman una casta aparte como los 
bonzos budistas y pueden ser casados. 

Los ritos del culto Shintoísta se reducen a sacrificios, 
oblaciones, preces en su lengua arcáica, purificaciones y 
lustraciones corporales, bulliciosas diversiones populares 
con representaciones teatrales y pantomimas (1). 

Hacia mediados del siglo VI después d. C., penetró. 
por medio de Corea. el Budismo en el Japón, con todo su 
bagaje de doctrina. Al principio encontró alguna oposi­
ción pero. adaptándose con facilidad al medio ambiente, 
luego adquirió carta de ciudadanía en todo el país. ejer­
ciendo poderosa influencia en la vida política, social, inte­
lectual y literaria (2). Como hemos indicado arriba, el 
Shintoísmo y Budismo penetraron en los palacios de los 
magnates y en las chozas de los pueblos con sus creencias, 
sus cultos y sus bonzos, cuya fusión se extiende hasta el 
1.700 p. C. y llena la parte más considerable de la civiliza­
ción japonesa (3). 

El Budismo japonés se ha dividido en innumerables 
sectas, las cuales, junto con la doctrina del Shinto, han for­
mado un eclecticismo religioso muy superficial, que va de­
generando en un agnosticismo incrédulo y sistemático. 

En la moral japonesa, de relativa elevación, predominan 
los: elementos búdicos y confucianistas. Para la humanidad 
existen diez mandamientos : no matar, no robar, no adul­
tera;·, no mentir, no desprecier, no murmurar, no calumniar, 
no ser eJJoístas, no airarse y no cultivar malos pensamien­
tos. De la observancia de este decálogo se derivan las seis 
virtudes principales : misericordia, moralidad, paciencia .. 
energía, reflexión, sabiduría. Para la masa común del 
pueblo bastan los siguientes preceptos: no matar, no robar, 

(1) Cf. DAHLMANN, o. c. p. 232. 
(2) O. c. p. 200. 
(3) O. c. p. 203. 
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no darse a la lujuria, no mentir, no embriagarse. Estos 
cinco mandamientos les denominan los Gokai. Tienen, ade­
más, las Gorin, o sea, las cinco relaciones humanas : entre 
príncipes y vasallos, padres e hijos, señores y ma­
ridos y mujeres, amigos, hermanos y hermanas. 

En los últimos años parece que se notan tentativas 
por sacudir todo yugo extranjero y remover el ostracismo 
causado por las doctrinas budistas y confucianistas, y vol­
ver a los fundamentales principios del Shintoísmo. Dios 
quiera que el pujante progreso material de esta poderosa 
nación abra brecha para que penetre el Catolicismo y 

llegue a fructificar la sangre de tántos mártires que clama 
por la conversión de más de 24 millones de shintoístas. 

ARTICULO VI 

l':L ISLAMISMO 

204. La religión contenida en el Corán se co · 
munmente Islamismo, de la palabra árabe que 
significa resignación o abandono en Dios. Tuvo su 
en Arabia a principios del siglo VII. Su autor fué Abu'l 
Casim ben Abdala, al cual se le dió el sobrenombre de 
Muhammed (el glorioso), probablemente, hacia el 624, cua,1-
do alcanzó junto a Badr una grande victoria contra los 
Coraiscitas. 

Nació Mahoma por los años 570 después de Jesucristo. A 
la edad de treinta años se retiró a la vida contempla ti va. 
en unas cuevas próximas a la Meca, su ciudad natal, donde 
permaneció, según algunos, varios años. Fué en este 
período cuando dijo haber tenido una revelación 
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en qu2 se le encargaba de una misión profética, para fundar 
y propagar una nueva relígió:1. Al principio. en la ~L:ca. 
encontró oposición e hi=o pocos prosélitos. pero luc.~o. en 
Medina encontró ambiente más favo 0:1ble, y pudo extender 
y organizar su sistema religioso. del cual sólo indicaremos 
los siguientes puntos (1). 

a) El monoteísmo es su dogma principal. No hay mús 
que un Dios, Aláh, y Mahoma su enviado o profeta. Dios es 
misericordioso, pero para eso necesita ser libre; de cuya 
libertad saca 1:vfahorna una consecuencia falsa para la pre­
destinación; Dios diri~:e a los que quiere y extravía a los 
que le place. A muchos hombres y espíritus los ha creado 
para el infierno. 

Admite Ja existencia de los án.,¡eles buenos y del dia­
blo (Iblis ). d cual fué condenado poc desobediente: pero 
no recibírá la ejecución de la sentencia hasta el juicio 
final; dm:-ante ese tiempo procura tentar a los hombres. 
Hay también otros espíritus malí.~r:os ( Djinn 1'). dependientes 
de él. diseminados por los desiertos y lugares solitanos. 
muy perniciosos para los que viajart de noche. 

b) Enseña el profetismo, porque el hombre es inclinado 
naturalmente a la idolatría y a la injusticia. y neccsit:i 
para su salvación una ayuda de Dios. que se le concede 
por medio de los ,nensajcros celestes. Entre éstos se cuen­
tan los Patriarcas y Profetas del Antiguo Testamento y, 

sobre ellos, Jes{1s. el cual no padeció ni murió verdaderamcn::e 
en la Cruz, sino que Dios le substituyó por otro homl:,re. 
Mahoma. sin embargo. es el grnn Profeta. el profeta por 
excelencia. a quien Dios reveló el Coró.n y todo buen 

( 1) El Corán es la biblia c:C: los musulmanes y rnns,,1 d..: 114 
s11ras o capítulos. El Hadit contiene las pabbras de Mahom., el 
Conín la pJ.!abra de Dios. Esas son las dos fuentes ele Le \•;¡L del 

Isl '"'· (Cf. E. Pms. ER, El J.,/mn L"il Christus, p. 699). 
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musulmán debe venerar y estimar como el «sello de los 
profetas». 

c) La escatología mahometana está tomada de fuentes 
cristianas, pero esencialmente adulteradas. Hecha por la 
muerte la separación del alma y del cuerpo, éste vuelve 
a la tierra y aquella permanece en un período de sueño 
o sopor hasta el juicio final. En este día se decidirá la 
suerte irrevocable de cada hombre por una sentencia 
escrita, y copiada del gran Libro abierto. donde se llevan 
las cuentas. Los malos, en el infierno, padecerán horribles 
tormentos materiales (1); los buenos. en el cielo, toda 
clase de bienes y goces materiales y sensuales (2). Nada 
nos dice Mahoma de la posesión o privación de Dios, en 
que consiste el elemento esencial de la felicidad o desdí -
cha ultramundana. 

d) Las principales prácticas religiosas y morales son: 
la oración, unas cinco veces al día; la limosna, que tiene 
carkter privado e impuesto civil; el ayuno, que se ex­
tiende a los treinta <lías completo,; del Ramadán: la pere­

a la Meca y lugares de los alrededores que de­
ben hacer cada año, si disponen de medios para ello; las 
,fuenas santas constituyen un deber público para todo 
musulmán, siempre que es requerido por la legítima autori­
dad. Morir luchando es una especie de martirio. De 
aquí el fanatismo y la heroicidad en las guerras. 

Tienen. además. otros preceptos, como no contraer 
matrimonio dentro de ciertos grados de parentesco; reduce 

(1) Los malos estarán en meJio de un viento abrasador, t:n agua 
h•rvíendo, rodeados de humo espeso, como el de la pez. Se tost.1r,ín 
sobre tUCS;O ardiente y beberán su material de agua hirviendo. No 
tendrán sino repu¡¿nantes zarzas para alimentarse, que ni les engor­

d,trciu ni apl::car.in su harnbre. Cf. Christus, p. 717. 
(3) Véase la p. 718 del mismo autor donde se describen 1:sas 

especies de ph1.cercs. 

http://car.in/
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el número de esposas legítimas a cuatro, permite el divor­
cio y castiga la infidelidad de la esposa, haciéndola morir 
de hambre (1). 

e) Lo dicho basta para conocer el valor del Islamismo, 
cuyas doctrinas son un verdadero anacronismo : su funda -
dor. un impostor atrevido. hostil e injusto; su sistema 
religioso, arbitrario y contradictorio, cuyos caracteres prin­
cipales son el fatalismo, el fanatismo y el sensualismo. Esto 
explica el proselitismo mahometano, su rápida propagación. 
Con la justificación de muchos vicios, especialmente sen­
suales, ofrece un impedimento grandísimo a la propagación 
del Catolicismo (2), cuyos principios son totalmente an­
titéticos y contrarios a las inclinaciones viciosas. Esa religión 
recalcitrante y casi irreductible cuenta hoy, desparramados 
por varios continentes, más de 200 millones de adeptos. 

(1) El Islamismo se divide en varias sectas. Las dos principales 
son los Swinitas ortodoxos y los Sciitas sectarios. Los primeros recono­
cen la sunna, modo ordinario de obrar, observado por Mahoma y 

sus compañeros, y tienen por legítimos los primeros Califas .ilbu 
Bel:¿r y Otman, teniendo por primer santuario la Caaba en la Meca. 
Los segunclos no admiten la sunna y tienen por legítimos, en el 
Califato, a los descendientes rle Ali. Su santuario principal es Ncgcf, 
donde está la tumba de Ali, pariente de Mahoma, aclamado Cdif:i 
e>1 el 656. Existen además otras divergencias doctrinales que pueden 
verse en PoWER, Christus, p. 700. 

(2) V. P. Joc,, Les foconvertisables olÍ le Bloc ~W11s11/n1a11 l':1 

Le, CmwPrsions, compte rendu ele la Huitiéme Semaine de Mísiologic 
de Lau\·¡tin, 1930, p. 39 y sig~. AGENCIA FmEs. La propagand,1 m11rnl-
11u1;1" en Afrfra en «El Siglo de las Misiones», mayo, 1932. 

L. ÜLEAGA, O. F. M. Aforos y cristianos, posibilidad de una 
aprcximacióil religiosa, en Misiones franciscanas, noviemb. 1931.­
junio. 1932. 
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ARTÍCULO VII 

.ll.lDAl5MO 

205. Se entiende comúnmente por Judaísmo la religión 
de los hebreos, que profesan la ley antigua o de Moisés, y 

niegan la veracidad de la cristiana, esperando todavía que 
venga un Redentor. 

Su historia se puede dividir en dos partes. La 
bíblica, que comprende los períodos patriarcal, mosaico, de 
los jueces, de los reyes y del cautiverio. La segunda post­

bíblica, en la que se pueden estudiar los judíos antes y 

después d~ Iá destrucción Jerusalen por Tito y l~s 
sucesivas emigraciones y dispersiones que se han verificado 
por todas las naciones. 

~Descle la revolución francesa, los judíos han ido 
teniendo la emancipación política en muchas naciones y 

han logrado influir notablemente en ciertas actuaciones 
políticas, sociales y económicas. Actúan directamente y con 
refinada malicia en la masonería universal, y en la 
::ación y gobierno de la Rusa soviética y comunista. 

Hoy día trabaja activamente el Sionismo u 
ción Sionista Internaciond por la constitución de una 
nueva patria, en Palestina, de todos los judíos esparcidos 
por el mundo. Tiene un Comité central compuesto de 
siete individuos, que dirige la marcha general; a él están 
adheridas varias entidades financieras y de propaganda 
que intensifican el movimiento. Sin embargo, hasta ahora es 
un hecho evidente que el Sionismo no ha logrado sus intentos, 
y los hebre.os, salvo raras excepciones. tienden a fusionarse 
con los demás pueblos e:1 que residen. 

http://hebre.os/
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Los antiguos Patriarcas adoraban un solo Dios que 
llamaban El, Elohim, El Señor de los Señores. Moisés re­
cibii_j de Dios la Torá o Ley. y se la díó al pueblo. para que 
se .itobcrnara por ella. lahvé (Jehová) hizo alianza con su 
puc blo elegido y verificó con él grandes portentos. Moisés 
orcl,:'nÓ el culto y los sacrificios. 

Además, con el decurso de los tiempos, se fueron for­
mando muchas tradiciones y máximas referentes al culto 
y a la ley, que eran como comentarios morales y edificantes, 
adaptados a las necesidades de nuevas realidades. De aquí 
recibió el nombre de l\1isná o Repetición. Las explicaciones 
dadas por maestros de diferentes escuelas a esta 2i1isná, 
es lo que se llamó Talmud, que contiene las doctrinas teo­
lógico-religiosas de los judíos y es por lo que se rigen 
en la actualidad la mc1yor pc1rte (1). 

Aunque en la acttrnlidad los judíos no forman una 
nación separada, ni han lo,~rado su completa reorganización: 
sin son temibles por la unión que tienen con la 
masonería y los bolchcvi4ues. y por la poderosa influencia 

y financiera en comercio y en la banca del 
mundo (2). Dios haga que los 13 millones, que todavía 
esperan al Salvador, entren en su reino con las demás 
gentes. 

(1) La palabra Talmud signific,, e¡¡se,1anza y designa el ruerpo 

Je doctrina de los judíos y viene a ser como el Código completo civil 
y religiosos de la Sinagoga. En él trabajaron los más acreditados 

rab:1,os de Israel durante diYcrs;,s épocas. Las dos escuelas princimilcs 
que trabajaron en su elaboración fueron la de Jerusalén y la de 

Babilonia. El Talmud, que contiene discusiones y opiniones a veces 
contradictorias, digresiones sobre la ciencia y la historia, no pocos 

errores y leyendas, ha venido siendo como la enseñanza que daba unión 
y ecipíritu a los hebreos dispersos por las naciones del orbe. 

(2) V. P. P. N1coLAS, Le Sionisme, en compte-rendu de la 
Scpticrnc Semainc de Missiol. de Louvain, (1929). p. 147. 
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ARTf CULO VIII 

EL PROTESTANTISMO 

206. Como es sabido, el Protestantismo es la Reforma 
iniciada por Lutero, seguida por Calvino, Zwinglio, Me­
lanchton y otros innumerables, apoyados por muchos pode­
res civiles. Se extendió rápidamente por Europa, en es­
pecial, en los países de raza anglo-sajona. Fué causa de 
enormes trastornos religiosos. políticos, sociales y morales. 
La Seudoreforma lleva en su origen, en su historia y en sus 
perniciosos efectos su misma refutación e ignominia. 

La Seudoreforma. fundada principalmente en la inde­
pendencia de la razón y en el libre examen, se ha pulveri­
zado en innumerables sectas (1), cuyos errores y divergen­
cias dogmáticas no nos detenemos a enumerar ni refutar, 
por juzgarlo fuera de nuestro cuadro. Nos limitaremos 
únicamente a brevísimas indicaciones referentes al campo 
misional. 

a) Movimiento misional protestante.--Las sectas desi­
dentes, aun en los períodos de su máxima vitalidad, no 
sintieron los impulsos de conquista, y limitaron su actividad a 
luchar contra la Iglesia Católica en las naciones civilizadas. 
Pero hace ya algunos decennios que han salido del estado 
de inercia, emprendiendo una cruzada misional por el mun­
do pagano, poniendo a su servicio ingentes sumas de di­
nero, hombres, mujeres y niños. No se puede disimular que 

(1) Tales corno los Luteranos. Cafoinistas, Zwinglianos; Anglica­
nos, Presbiterianos, Baptistas, Metodistas Evangélicos, Irvingianos, 
Viejos católicos, Puritanos, etc. etc. 
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están en franco plan de avance. Bastaría sólo para persua­
dirse hojear las estadísticas de los últimos años. 

b) Las causas. - ¿ Cuáles son las causas de este fenó­
meno singular que constituye un verdadero peligro para 
las misiones católicas? Señalaremos las principales : 11.ª, 
el dominio anglo-sajón, del espíritu imperialista de Ingla­
terra y Norte América, que aspiran a la hegemonía política, 
económica y religiosa. Con su actual dominación sobre 
vastísimos territorios de misión, con su idioma y su sobera­
nía política se esfuerzan por avasallarlo todo. 2.ª La organiza­
ción maravillosa, que es como una inmensa red que abarca 
todas las edades: los niños (1), los jóvenes (2), las mujeres 
y los hombres, principalmente, de negocios. 3.ª La propa­
ganda extraordinaria que hacen, por medio de libros, textos, 
revistas, folletos, periódicos. Se cuentan más de 500 perió­
dicos en Europa y América en tiradas muy numerosas. Dis­
ponen de muchas y bien montadas imprentas, donde editan 
copiosa literatura misional y miles de Biblias que regalan 
o venden a módico precio. 4.ª El dinero que recolectan en 
cantidades fabulosas de dollars y libras. En 1910 sólo en 
Nueva York, medio millón de dollars, y Juan Kennedly 
legó cuatro millones para fines misionales. Estos ríos de 
dinero son, en parte, fruto de la organización de las cuotas 
de Asociaciones, de donativos particulares, de la generosi­
dad o vanidad que se ostenta en las reuniones de la plu­
tocracia y aristocracia. De esta manera los misioneros pro­
testantes reciben buenos sueldos y disponen de medios fi-

(l) Por ejemplo S1mday Schocls (Escuelas Dominicales) para niños, 
a las que concurren para instruirse y aportar su óbolo. 

(2) El Pastor Juan Mott, en 1886, en Estados Unidos inició el llama­
do Stucient volunter movement (Movimiento de estudiantes voluntarios), 
cori el fin de reclutar abundante personal misionero. Y en 1895 se 
fundé, en Suecia una Federación mundial de estudiantes (World' s 
Student Christian Federation), la cual edita en Ginebra una Revista 
políglota de numerosos ejemplares. 
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nancieros para fundar numerosas escuelas, colegios, semi­
minarios, universidades, hospitales, dispensarios, orfano­
trofios etc. 5.ª La coalición de las diversas sectas desi­
dentes que se han unido para formar un frente común. Po·· 
nemas sólamente por ejemplo el Congreso mundial de Mi­
siones (J,,Yordl A1isionary Conference), celebrado en Edim­
burgo, en junio de 1910, en el que tomaron parte más de 
mil Delegados, representantes de más de 159 Sociedades 
Misionales. En sus ses10nes acordaron el establecimiento 
de toda clase de c"ntros de enseñanza y beneficen -
cia; intensificar más la producción literaria, man­
tener relaciones con los gobierno!;, y escalar, en cu.:1nto 
se pueda, los poderes públicos. Determinaron también diri­
gir sus esfuerzos, principalmente, al Africa Central, a Tur­
quía. a Persia, India, China, y Japón. La colección de in­
formes, discusiones, acuerdos, etc., forman, nada menos, que 
die:; gruesos volúmenes, de los que llevan repartidos mós 
de 20 mil ejemplares. 

En 1926 tuvo lugar también en W estminster otro Con­
greso misional para hacer un llamamiento a todas sus 
sectas (Wold Call to the Church), con el fin de organizarse 
y cooperar personal y económicamente a las misiones. En 
él tomaron parte nada menos que 3.000 delegados de las 
Iglesias anglicanas. 7.ª A estos factores podemos añadir 
también el fanatismo de algunas sectas, el apoyo político, 
la oportunidad del medio ambiente en los indígenas, l<t 
fácil adaptación y tolerancia doctrinal. 

e) El peligro.-Las breves indicaciones que acabamos 
de hacer nos pueden persuadir con cuánta razón se lamen­
taba el Pontífice reinante, cuando. en 1926, dijo a los 
predicadores cuaresmales de Roma : «La propaganda pro­
testante se presenta bajo un aspecto verdaderamente alar­
mante y doloroso. Es cierto que no hace protestantes con­
vencidos, sino más bien indiferentes y desorientados, yue 
no saben en qué creen; pero eso mismo constituye ya un 
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peligro enorme"... Es precisamente en las regiones, cuyo 
campo de acción es más amplio y la población más nume­
rosa, donde los resultados son más alarmantes, como en las 
poblaciones de la India y de la China, en que el protestan­
tismo c:rnsa mayores estragos. Pastores, diaconisas, médicos, 
auxili:ues. maestros. catequistas, trabajan con ardor: cons­
truyen. viajan, catequizan, predican, escriben. enseñan y 
se agitan sin cesar, por extender sus dominios y ocupar las 
mejores posiciones estratégicas. Su lema y su ideal es el 
siguiente: La evanr;elización del mundo debe hacerla nues­
tra .cteneración (1). 

d) Defectos. -Muchos y muy esenciales son los que tie­
nen las misiones y misioneros protestantes: a éstos les 
falta h verdadera vocación y llamamiento divino, la pre­
paración seria, el espíritu de sacrificio y la santidad de 
vid,, Sus fines proselitistas son más lucrativos, materiales 
y nacionalistas que sobrenaturales; los medios humanos 
del oro, de la política, dominación y cultura principalmente 
humanitaria. No propagan la verdadera palabra de Dios, 
sino la Biblia, con sus adulteraciones; no crean organismos 
jerárquicos, sino aglomeraciones sin unidad. Nurnquid divi­
sus est Chrístus ? En sus conversiones, más buscan el 
número que la calidad; el aumento de cifras que formar 
sólidos cristianos (2). 

(1) Cf. Osscn·atore Romano, 17 de febrero de 1926. El que desee 
más noticias sobre las misiones protestantes puede consultar al 
P. I\lAN".·\, La co,wersión del mundo infiel, p. 95 sigs. P. H1LAJUON Gn .. 
L·i horct de Dios, Burgos (1923). P. HAECK, El Protestantismo y las }¡fi­

sione:, en n. extraord. de El Siglo de las Misiones, dic. 1929; P. ,\1oN­
N~,. Los estudiantes y las misfones, Burgos, (1923). 

(2, Valga este reciente testimonio, que es muy expresivo. El 
Thc C/o;, 'se Recodcr (protestante), del mes de enero 1918, pedía ora­
ciones por las misiones protestantes en China y decía: Debemos 
110f.c,tros, los misioneros, que en China somos 6.164, debemos hacer de 
cft: (S piJLbras: ]Ji,, :fica 1ne scc;1J¿dum verbuni tu:uni, el grito del 

co1a::un p,ll'J. este afio Je 1918. Si fuérar110s nosotros vivificados, se-
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Pero debemos observar que estos y otros defectos de 
los Protestantes no destruyen el peligro; porque van 
sembrando el error, la incertidumbre, la confusión y la 
aversión a la Iglesia católica. Despojan al cristianismo 
de su fuerza vivificadora y sobrenatural, mezclándole con 
buenas dosis de doctrinas paganas. 

Sería triste y doloroso que los católicos dejáramos tomar 
el ec1mpo al enemigo competidor, y sofocar la abundante 
mies con la zizaña y el error. Se cumplirá entonces lo del 
Evangelio; que los hijos de las tinieblas son más prudentes 
que los hijos de la luz. Er mundo pagano será de quien 
lo ocupe, lo ocupará quien lo conquiste, lo conquistará 
quien se organice y quien trabaje. Organicémonos y traba­
jemos contra los 220 millones que nos le quieren arrebatar. 

ARTÍCULO IX 

CISMÁTICOS 

207. El Cisma consiste en la separación de la Iglesia 
por la negación de 1a obediencia al Romano Pontífice, su ca -
beza visible. Estrictamente hablando, no es lo mismo que 
herejía: ésta niega la unidad de mientras :1c1. 

solamente la de régimen. Todo hereje se puede decir qu2 es 

rían bendecidos los 761 pastores (chinos), serían confortados los 
21.813 catequistas chinos; los 294.825 comunicantes recibirían nueva 
fuerza, los 79.610 no comunicantes bautizados serían empujados 1111a 

nueva actividad religiosa... «Otro ministro Rvdo. White, respondía 
en la misma revista: las cifras publicadas en el Recorder y la ,,pli­
cacion que de ellas hace el Rdo. Loivry laceran el corazón. Si des­
pués de un siglo y más de trabajo. con un dispendio anual de millones 
de dólares, no podemos mostrar más que diez convertidos por opc­
raric, debe haber en nuestra obra un defecto radical. ¿No es el 
nuestro en nuevo caso de Afo115 parturit, nascitur ridic11l11s ¡;¡w; '" 

Cf. MANNA, La conversión del mundo infiel. p. 109. 
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cismático, pero no viceversa; en la práctica, sin embargo, 
frecuentemente se unen las dos cosas y resulta el cisma 
mixto. Los cismáticos se han dado a sí mismos el nombre 
de ortodoxos, con relación a los herejes. 

A través de los siglos que lleva de existencia la Iglesia 
se han dado numerosos cismas. De los más principales son : el 
de Hypólito, el de Novato, el de Novaciano, de los Mele­
cios, de los Donatistas, de Focio, del Oriente, de Inglaterra, 
de los distintos antipapas, el célebre de los tres capítulos y 
el ,gran cisma de Occidente. A medida que se han ido sepa­
rando de la Iglesia católica han ido perdiendo también la 
pureza de la fé e infiltrando en ella errores e indiferen­
tismo religioso. 

En la actualidad, todavía hay nestorianos en Persia y en 
la India; monofisitas en Egipto, Abisinia, Malabar, Siria. 
Palestina y Armenia; cismáticos focianos en Constantino­
plc1, Alejandría, Jerusalén y Antioquía. Existen, además, mu­
chos cismáticos en Rusia, Grecia, Yugoeslavia, Checoeslo­
vaquia, Rumanía. Bulgaria, Albania, Polonia, Estonia, Le­
tonia, Finlandia, América y otras regiones. 

¿ Cuándo la Iglesia católica tendrá el consuelo de ver 
unidos en un mismo cuerpo y bajo una misma cabeza los 
158 millones de miembros acéfalos que andan dispersos por 
el mundo, como ovejas sin pastor? Las Misiones son las 
que deben responder a esta pregunta. 

(1) V. R. ]ANIN, Les Eglis orientales et les Rites orientaux, París 
(1926); VAcANT MANGENOT, Dictionaire de Theologie catholique y The 
Catholic Enciclopedia, New York. DR. ARAMBURU, La vuelta de lo.s 
Jacobitas a la unidad de la Iglesia, en Illuminare, enero-febrero, 1932 
p. 3 siga. 
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ARTICULO X 

CATOLICl5MO 

208. Entendemos aquí por esta palabra la religión que 
profesamos todos los fieles pertenecientes a la Iglesia 
católica, apostólica, romana. El cuerpo de doctrina, ense­
ñanzas, dogma, moral, legislación, etc., lo suponemos cono­
cido por los aspirantes al sacerdocio, para quienes prin­
cipalmente va dirigido este libro. Por este motivo nos 
abstenemos aquí de hacer una exposición doctrinal y sólo 
nos concretamos a mencionar y poner de relieve algunos 
puntos, en parangón con otras religiones. 

a) El Catolicismo afirma la existencia de un Dios per­
sonal, Trino y Uno, Creador omnipotente de cuanto existe, 
visible o invisible; condena. por consiguente, toda clase 
de idolatría y fetichismo, el materialismo, panteísmo. 
positivismo, evolucionismo rígido, etc.. que tanto abunda 
en otras religiones de pueblos incultos o civilizados. 

b) Según el dogma católico--de acuerdo con la razón 
-d alma humana es espiritual, subsistente e inmortal, y, 
durante su vida terrestre, está unida substancialmente al 
cuerpo. Dios creó a los primeros padres Adán y Eva en 
justicia original, la perdieron culpablemente y transmitieron 
el pecado a todos sus descendientes.-Fuímos redimidos 
por Jesucristo, cuyos méritos son aplicables a todos, y en 
cuya fe podemos salvarnos. Compárese esto con el mate­
rialismo y multiplicidad de almas, sus indefinidas reencar­
naciones, su absorción en Brahma o en el Nirvana, la 
ignorancia del origen de nuestros males y sus falsas atri­
buciones, la falta de un Redentor Dios que satisfaga la 
incertidumbre de nuestros destinos ... 
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c) La doctrina moral del Catolicismo comprende la ley 
natural, divino-positiva, la ley cristiana contenida en el 
N. T., las leyes eclesiásticas, emanadas de la autoridad 
legítima de la Iglesia, y aún las leyes justas y buenas de 
las potestades civiles legítimamente constituídas. Ninguna 
de las religiones paganas tiene una moral tan pura y eleva -
da, tan completa e invariable, tan universal y concreta 
a la vez. Aún la moral búdica, que es la que más se apro­
xima, nos presenta un código incompleto, elementalísimo. 
de dudosa autenticidad y no exento de anacronismo. 

d) Para estimular el cumplimiento de las leyes y la 
moral, admitimos una verdadera sanción ultramundana. 
con las verdades escatológicas bien determinadas: muerte, 
juicio, cielo e infierno, purgatorio transeunte. Verdades 
consoladoras y temibles respectivamente, muy distintas de 
las transmigraciones y reencarnaciones en seres inferiores, 
del aniquilamiento o nihilismo ateo, del monaquismo bu­
dista, del principio embrionario de Lao-tse y del Ch,2n 
confuciano ... 

e) La Iglesia católica tributa culto de latría a Dios y 

su Hijo encarnado Jesucristo. de hiperdulía a su Madre In­
maculada, la Virgen María y de dulía a todos los demás 
ángeles y santos. Toda la Iconografía católica no es más 
que un,t representación sensible de la veneración que se 
refiere a los tipos representados. Se ve clarísimamente 
cuánto difiere del culto grosero y materialista de la idola -
tría, astrolatría, fetichismo, totemismo, del manismo, es­
piritismo, de los ,sacrificios cruentos de animales o seres 
racionales, de los cultos pantomímicos de los bonzos y 
y bonzas en los santuarios sintoístas llamados Miyas ... 

f) El Catolicismo tiende a ennoblecer al hombre in­
dividual y socialmente, en todos los órdenes y tendencias 
legítimas de la vida. Por eso condena la distinción y sis­
temas de castas, abrazando a todos los hombres, sin ex­
clusión de ninguno, con fraternidad universal; ha abolido 
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la barbarie y la denigrante esclavitud de los antiguos pue­
blos; abomina del infanticidio que causa espantosos estra­
gos en algunas naciones, principalmente en la India y en 
la China; ha dignificado la mujer, suprimiendo la poligamia 
y el divorcio, elevando el contrato natural al orden so­
brenatural del Sacramento y concediendo iguales derechos 
substanciales a ambos cónyujes, que se deben respetar y 

amar, como Cristo amó a su Iglesia. 
Luego el Catolicismo, no sólo en su revelación y e,n 

sus dogmas infalibles. en su moral y en sus costumbres, 
en sus ritos, cultos y oraciones, y en otras muchas manifes­
taciones de orden religioso; sino también en la dignifica­
ción del individuo, en la civilización de los pfueblos y en 
el progreso complexivo de la humanidad, ha superado en 
grado eminente a todas las demás religiones. Jesucristo 
dijo a los que le escuchaban: « Si no creeis en mí, creed en 
mis obras, porque ellas dan testimonio de quien yo soy». 
Lo mismo que dijo Jesús de sí, puede decir de su obra la 
Iglesia Católica. Examinad sus obras y su doctrina, y 

ellas darán testimonio de que es la única religión infalible y 

verdadera, que todos los hombres están obligados a abrazar 
y fuera de la cual no puede haber salvación. Extra Eccle­
siam nulla salus. ¿ Quién deberá disipar las densas tiniebla¡;, 
del paganismo, atraer a los errantes y unir a los desi­
dentes, y hacer de todo el mundo y de todas las religiones 
un sólo rebaño y un solo Pastor, sino el misionero? Lue­
go lancémonos a la conquista del mundo para nuestro 
Rey Jesucristo. 
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OUINT A PARTE 

Misionología Práctica 

209. Concepto y división. -Llamamos Misionologia 
práctica a la parte que estudia el modo de realizar el 
mandato de Jesucristo de evangelizar el mundo, o sea, el 
conjunto de normas y medios prácticos para que el misio­
nero obtenga el mayor fruto posible en el sublime minis­
terio de la propagación de la fé cristiana y establecimiento 
de la Iglesia. 

Tres elementos esenciales se requieren para la realiza­
ción de esta empresa: los sujetos o personas misioneras 
que la han de intentar realizar; el objeto o fines que se 
han de proponer; los medios y métodos adecuados que han 
de utilizar para conseguir esos mismos fines. En consecuen­
cia, trataremos de estos cuatro puntos de la Misionología 
práctica en otros tantos capítulos, procurando, como siem­
pre, condensar lo más posible la doctrina, para no alar­
garnos demasiado. 
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CAPITULO I 

SUJETO DE LAS MISIONES 

210. Por sujeto de las misiones entendemos el personal 
que, de una manera o de otra, directa e indirectamente, se 
dedica a las Misiones. Se puede considerar de dos mane­
ras: a) en la patria, es decir, en los países civilizados y 
cristianizados, donde ya está perfectamente establecida 
la jerarquía eclesiástica; b) en la tierra de Misiones, some­
tidas a la Congregación de Propaganda, cuyos países se 
encuentran todavía en período de formación jerárquico­
eclesiástica. Suelen otros llamar personal misionero de 
retaguardia y de vanguardia, que milita a distancia en 
países conquistados o en el campo mismo de operaciones. 
Por este motivo dividimos el sujeto de las Misiones en dos 
artículos: I.Q El personal en la patria; II.Q El personal en 
tierra de Misiones. 

ARTICULO I 

EL PERSONAL MISIONERO EN LA PATRIA 

Sujeto de las m1s10nes son todos aquellos a quienes 
Jesucristo encomendó la propagación de la fe. Recae el 
precepto divino sobre la misma Iglesia, de manera sin-
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gular sobre el elemento docente, como son los Sumos 
Pontífices, Obispos, sacerdotes, religiosos, etc. De sus 
obligaciones hemos hablado en otro lugar, aquí sólamente 
los consideramos como sujetos de Misiones. 

211. l. 0 El Sumo Pontífice. -El Papa es el primer 
misionero por voluntad de Jesucristo, como Jerarca Supre­
mo de la Iglesia, a quien están sometidos todos los ope­
rarios evangélicos. El les envía a predicar el Evangelio 
a tierras de infieles y cuida de esa porción escogida de 
campeones de la fe. El cumplimiento de esta misión divina 
está demostrado con evidencia en la Historia de las 
Misiones y lo hemos indicado también en la pág. 107 (1). 

212. 2.º S. Congreg. de Propaganda. -El cuartel ge­
neral, que dirige todas las operaciones misioneras, es la 
Propaganda, órgano establecido «ad hoc» por los Sumos 
Pontífices. Su incumbencia es ocuparse de todos los asun­
tos referentes a las Misiones. Su origen, funcionamiento, 
organización, etc. pueden verse en las pp. 122 y sigs. La 
Congregación de Propaganda goza de jurisdicción plena en los 
países de Misión (2) ; envía, designa y cambia el personal 
misionero (3); tiene potestad directa sobre los Institutos 
y Seminarios, dedicados exclusivamente a las Misiones 
extranjeras, y aún sobre los religiosos de las demás ór­
denes en lo que tiene relación con su ministerio de mi­
sioneros; pero no como simples religiosos ( 4). 

213. l.º Obispos.-Los Obispos son los herederos y 

continuadores de los Apóstoles en la evangelización del 

(1) V. ScHMIDLIN o. c. p. 117. 
(2) Can. 252. 
(3) Ibid. 
(4) Ibid. V. etiam can. 293 y sigs. 
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mundo. Tienen el derecho y el deber de promover el es­
píritu y la cooperación misional entre los fieles, y de ma­
nera especialísima entre Seminaristas y Sacerdotes. Serán 
objeto de su solicitud y predilección las Obras Pontificias, 
la Unión Misional del Clero, las Cátedras de Misionología 
en los Seminarios y el fomento de vocaciones misioneras. 
Secundarán en todo las normas y orientaciones de la Santa 
Sede, procurando su más perfecto cumplimiento. 

Todo el Episcopado Español debería interesarse por 
el Seminario de Misiones Extranjeras de Burgos, tanto en 
la parte material como en lo referente al personal, para que 
crezca y florezca ese plantel de misioneros españoles y 
pueda llegar a emular los similares de París, Milán, etc. 

214. 4.° Clero secular.-El sacerdote, en virtud de su 
misma dignidad y vocación, es el llamado por Dios para 
ejercer inmediatamente la misión divina de Jesucristo 
El es el que, sacra faciens et sacra dans, distribuye los 
frutos de la redención y sirve de ,medio para que se comu-­
niquen a los hombres los méritos de Cristo. Esta sublime 
misión no debe tener límites ni restricciones; es menester 
extenderla a los que están también fuera del redil evan­
gélico. En otros lugares tratamos del Clero y las Mi­
siones, y de su formación misionera; por esto no nos dete­
nemos aquí más. 

215. 5.º Religtosos.-Los miembros de Ordenes e Ins­
titutos religiosos de varones son como la parte más avan­
zada del ejército misionero, los batallones que combaten 
en primera fila, elegidos por Dios para defender y exten­
der su reinado por toda la tierra. 

Existen muchísimas Ordenes y Congregaciones religio­
sas : en unas entran las Misiones como parte inte­
grante de su programa de acción; otras están expresamente 
fundadas para las Misiones Extranjeras. El que quiera 
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adauirir una noticia completa de todas y cada una de 
estas Ordenes y Congregaciones, con sus Fundadores, Mi­
siones, etc. puede leer la erudita y minuciosa obra del 
P. Arens: Handbuch der katholischen Missionen, pag. 38 
y sigs. 

Por tratarse sólo de un Manual, pondremos aquí algu­
nos Institutos principales de Misiones existentes en 
Europa. 

Misiones Extranjeras de Paris, fundado en 1663.-­
Oblatos de María, en 1828.-Colegio de todos los Santos 
(All Hallows), fundado en Dublin en 1842.-Misionero$ 
del Espíritu Santo, en 1848.-Misiones extranjeras de Milán. 
en 1850.-Seminario de Lyon para las Misiones Africanas, 
en 1856.-Misiones Extranjeras de Scheut, en 1865.-Semi­
nario de Misiones Extranjeras de Mill-Hill, en 1866.­
Misiones Africanas de Verona, en 1867.-Misiones del 
Sagrado Corazón, de Issodum, en 1868.-Seminario Ponti­
ficio de los Santos Apóstoles S. Pedro y S. Pablo, fundado 
por Pío IX en 1875.-Misiones Extranjeras de Steyl, en 
1875.-El Real y Pontificio Seminario para las Misiones 
Extranjeras en Burgos, fundado por el Cardenal Benllocb 
y Vivó en 1919, y otros muchos que por razón de la brevedad 
omitimos. 

216. 6.0 Religiosás.-En nuestros días se ha organizado 
algo así como un ejército de sagradas amazonas, que osten­
tando variados uniformes, llenas de amor y heroísmo, des­
preciando peligros, privaciones y dificultades, van en busca 
de las almas. Sirven de piadosas coadjutoras a los misio­
neros, aumentando su actividad y eficacia con la oración, 
la asistencia a los hospitales, orfanatrofios, leproserías, 
escuelas, catecismos, etc. 

El número de Ordenes y Congregaciones que, tanto 
en Europa como en las demás partes del mundo existen, 
es muy considerable. Unas se dedican a la vida contempla-
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tiva, otras a la activa: enfermos, educación, beneficen­
cia, Misiones, etc. Para enterarse del origen, número, fi­
nalidad, etc. consúltese la erudita obra del P. Arens, 
tantas veces citada, pag. 86 y sigs. 

Este es el personal que, generalmente, forma el sujeto 
de las Misiones en las patrias respectivas. Quizá en algunos 
países se añada algunos catequistas (1). médicos auxiliares 
que cooperan personalmente al desarrollo misionero; pero 
los directamente evangelizadores son los grupos indicados. 

§ I Neceaidad de fomentar las vocllcionea misioneras 

217. Para aumentar el personal m1s10nero y extender 
sus conquistas, es necesario fomentar las vocaciones, en­
grosar las filas del ejército. La mies es mucha y los ope­
rarios son pocos. Ese ingente campo de recolección evan­
gélica, pide, exige que se busquen vocaciones misioneras. 
Parece que en las cinco partes del mundo se oyen las 
voces de los fieles de Macedonia al Apóstol de las Gen­
tes: Transiens ... adjuva nos ... (2) Así se lee con frecuencia 
en las Revistas de Misiones. 

(1) Acerca de la importancia, necesidad, reclutamiento, instrucción 
etc. de los Catequistas pueden consultarse útilmente: P. Dunors S. J. 
Les Catechistes, en Autour du probleme de l'Adaptación, compte rendu 
de la quat. Sem. de Miss. de Louvain, 1926, p. 75 y sigs. P. MAZE, 
Les catechistes agenst de conversions dans le Vicariat du Nyana, 
en Les conversions, compte rend. de Huitiéme Sem. de Min. de Lou­
vain, 1930, p. 171, y sigs. G. DUFONTENY, La Méthode d'Evangelisatiari. 
chez les non-civilísés. L'incorporatíon du Catéchiste dans la tribu, Cil 

Bulletins des Missions, sept.-oct. 1927, p. 337 y sigs. Noviemb.­
Diciemb. 1927, p. 365 y sigs. 

(2) Act. XVI, 9. 
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Vosotros-escribe «El Massaia»-podréis imaginar fácilmente 
cuánto será nuestro dolor al considerar que una mies ya madura, 
perezca, porque no hay quien la recoja. Si nuestro ministerio no 
fuese bendecido y la gente, que nos rodea, rechazase la fe, no 
sentiríamos tanto la angustia; pero encontrar la gente dispuesta 
a recibir el Evangelio y no tener quien se lo enseñe; encontrarse 
delante una mies copiosa, y verla perecer por falta de quien la 
recolecte, es un dolor mil veces más acervo (1). 

Considerando que hay todavía 1.043 millones de almas 
en países infieles que no conocen al verdadero Dios y que 
andan errantes como ovejas sin pastor; almas que se 
encuentran fuera del camino por donde pasa Jesús y que 
en las apremiantes necesidades de alma y cuerpo gritan 
como el ciego del Evangelio en el camino de Jericó: 
Jesús, Hijo de David, tened compasión de nosotros. 1.043 
millones de hombres acampados en el desierto sin pan con 
que hartar su terrible hambre; mas Jesús, dirigiéndose a 
los Apóstoles, es decir, a los misioneros, les dice : Dadles 
de comer. Marchad, predicad, enseñad, convertid, bauti­
zad ... socorred a tantos infelices. Y a la voz de Jesús se 
organiza el ejército misionero de sacerdotes, religiosos y 
religiosas. 

Pero ¿qué son todos estos operarios de la viña del 
Señor para tanta recolección como hay? ¿ Qué proporción 
guardan con el inmenso número de hombres que están 
fuera de la Iglesia ? Y si concretamos e 1 número a solos 
los sacerdotes, que son los propiamente misioneros, ¿qué 
desproporción más enorme y desconsoladora no en contra -
mos; viendo a solos 12.952 sacerdotes que se hallan perdidos 
en el inmenso mar de 1.043 millones de infieles! Júntese a esto 
la cura de almas de 13 millones de católicos, más las otr;s 
obras de celo y de caridad que tienen forzosamente que 
desempeñar y se verá la labor ingente del misionero. A 
cada sacerdote misionero le corresponderá cuidar más de 

(1) l.º de abril de 1930 p. 75. Habla de la China. 
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76.000 almas. ¡ Qué mies tan copiosa y qué graneros tan 
abundantes I ¿ Qué nos diría Jesús, si volviera hoy a la 
tierra? Id, empuñad l,a hoz evangelica y recoged el frut-:;, 
maduro ... 

Es, pues, deber de todos, y muy especial de sacerdotes, 
confeso res, directores, maestros, superiores, rectores, Pre­
lados y todo el que tenga, directa o indirectamente, que 
intervenir en la educación de los jóvenes, fomentar, in­
culcar y exhortar a sus subordinados el espíritu misional, 
las vocaciones misioneras, tan necesarias para la salvación 
de las almas. Todo el gentilismo extiende sus brazos su­
plicantes hacia nosotros y pide a sus ministros que corran 
a salvarle. 

« Urge la necesidad, dice Benedicto XV, de cubrir los huecos que 
abre la extremada falta de misioneros; que si siempre fué mucha, 
ahora por motivo de la guerra, preséntase en proporciones alarmantes, 

como que muchas parcelas de la viña del Señor han tenido que quedar 
abar.donadas. Punto es este, Venerables Hermanos, que nos obliga a 
recurrir a vuestra próvida diligencia; y sabed que será la más exqui­
sita prueba que daréis de afecto a la Iglesia, si os esmeráis en fo­
mentar la semilla de la vocación misionera que tal vez empiece 
a germinar en los corazones de vuestros jóvenes sacerdotes y semi­
naristas. No os dejéis engañar de ciertas apariencias de bien, ni de 
meros motivos humanos, so pretexto de que los sujetos que consa­
gréis a las misiones serán una pérdida para vuestras Diócesis. 

Y a los Superiores de las Ordenes e Institutos religiosos que tienen 
a su cargo misiones extranjeras, les pedimos y suplicamos no dediquen 
a tan difícil empresa sino sujetos escogidísimos, que sobresalgan 
por su intachable conducta, devoción acendrada y celo de las al­
mas)). (1). 

(1) «Maximum illud», Act. Ap. S. ann. 1919, Vol. XI, p. 

452. V. P. SrLVESTRI-PAMPLONA, o. c. p. 21. 
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§ 11 Medios pnro fomenfnr lna vocaciones misionerna 

218. Dadas algunas pinceladas generales sobre la ne­
cesidad de fomentar el espíritu misional, nos parece opor­
tuno añadir algo sobre los medios más comunes de conse­
guirlo. 

219. l.º La ornción.-Si en toda empresa es imprescin­
dible el concurso de Dios, de manera especial en la salva­
ción de las almas, obra sobremanera divina. Esos auxilios 
necesarios se obtienen ordinariamente por la oración. El 
mismo Jesucristo lo dijo: Rogad al amo de la mies que 
envíe operarios a ella. Y S. Pablo dice: Y o planté, Apolo 
regó; pero Dios fué quien dió el incremento. (1). Dios es 
quien ha de suscitar las vocaciones, mas es necesario rogar 
por ellas. «Dadme-decía León XIII-un ejército de almas 
rezadoras y conquistaré la tierra para la fe». Si queremos 
que Dios envíe nuevos operarios evangélicos, que el 
Espíritu Santo mueva los corazones juveniles a tan glo­
riosa empresa, oremos con fervor y constancia. 

El primer medio, dice Benedicto XV, en la Encíclica Maximum 
illud, fácilmente asequible a todos, es la oración por la conv¿rsión 
de los infieles; en especial las almas consagradas a Dios, pueden 
ofrecer sus oraciones, misas, sacrificios, penitencias, comuniones, etc. 
en favor de las Misiones y rogar con insistencia que mande Dios 
operarios a su mies. Todas aquellas personas religiosas que por su 
profesión no pueden ejercer el apostolado activo, deben, sin embar­
go, cooperar con la oración y la penitencia. De la gran española, la 
seráfica Virgen del Carmelo, Sta. Teresa de Jesús, decía Gregario XV 
en la Bula de su canonización: «Lloraba con perpetuas lágrimas las 
tinieblas de los infieles y herejes, y por iluminarlos no sólo dirigía 
contínuas oraciones, sino ofrecía ayunos y afligía su carne con pe-

(1) I Cor., III, 7. 
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nitencias». Y en la vida de la capuchina, Sta. Verónica de· 
Julianis, se lee que quería predicar la fe a todos los que no adoran al 
verdadero Dios. «Hago con este fin, dice, todas mis penitencias y 

mientras me mortifico, digo al Señor : Dios mío, no cesaré de cas­
tigarme mientras estas almas no se conviertan a Vos. Paso ·horas 
en este ejercicio, y siempre me sentí ansiosa de padecer por la salva­
ción de las almas> (1). Conocidísimos son los sacrificios, penitencias 
y oraciones por la salvación de las almas del Serafín y Apóstol de la 
Umbría, S. Francisco de Asís, de St. Domingo de Guzmán, S. Alfonso 
de Ligorio, S. Felipe Neri, S. Ignacio de Loyola, S. Francisco de Sales. 
S. Vicente de Paul, el V. P. Claret y de otros muchísimos santos 
y fundadores de Institutos religiosos. Y ¿ quién no conoce el celo 
por las almas que ardía en el corazón de Sta. Teresita, declarada 
por el Pontífice actual Patrona universal de las Misiones? Ella mani­
fiesta en el examen canónico que precedió a su profesión religiosa que 
ha venido al Carmelo para salvar y rogar por los sacerdotes. «Yo· 
quisiera, dice ella misma, ser misionera, no sólamente durante algunos 
años, sino haberlo sido desde la creación del mundo y continuar 
siéndolo hasta la consumación de los siglos» (2). 

La oración es la gran palanca que ha de poner en movimiento 
al mundo moral y religioso; Jesucristo podía hacerlo por sí mismo, 
no tenía necesidad de nosotros, porque él impera a la muerte y los 
hombres resucitan, manda a los demonios y le obedecen, impone si­
lencio a las embravecidas olas del mar, y se calman, dice a los pa­
ralíticos que anden, y sus miembros se vigorizan; nada se resiste a su. 
voz, todo le obedece; y sin embargo, Jesús quiere que roguemos para 
que el Señor envíe más operarios al campo de la mies. Es que Dios 
quiere asociarnos al ministerio más elevado que puede ejercer el hom­
bre, que es la salvación de las almas. El Divino Maestro quiere que 
oremos por las misiones y misioneros, por las vocaciones y la obras 
misionales. 

Eco de estas enseñanzas, el Pontífice reinante nos dice 
en la Encíclica Rerum Ecclesiae : « Y en primer lugar, pro­
curad de palabra y por escrito introducir entre vuestros 
hijos y hacer que crezca constantemente la santa costumbre 
de rogar al Señor de las mieses que envíe obreros a su 
leampo y pedir para los fieles los auxilios de la luz y 

(1) V. P. MANNA, La conversion del mundo infiel, pp. 227 y sigs. 
(2) Hist. de un alma, cap. XI. 
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gracias celestiales. Reparad que hemos dicho la costumbre 
y uso constante y duradero de orar; porque, como todos 
vemos, ésta ha de lograr e influir necesariamente con la 
misericordia divina mucho más que las plegarias aisladas 
o encargadas sólo de cuando en cuando)) (1). 

El Papa sigue en la misma Encíclica recomendando que 
se hagan también oraciones públicas y colectivas en las 
catedrales, iglesias, colegios, casas religiosas, centros de 
educación, etc. Sería bueno que en todas las asociaciones 
piadosas, cuando se reunen para celebrar sus funciones 
religiosas, se les inculcase la necesidad de orar por la pro­
pagación de la fe y elevasen colectivamente plegarias es­
peciales y fervorosas por la extensión del reinado del 
divino Jesús y por el aumento de vocaciones misioneras. 

220. 2. º Las conferencias, pláticas, sermones, dis­
cursos. -En ellos se puede mostrar a la juventud el ideal 
de las misiones, los trabajos, sacrificios, privaciones y 

méritos de los misioneros, el valor de las almas, los deseos 
de Jesucristo y de la Iglesia. 

Ei jóven sacerdote contemporáneo, Andrés Bcltrami, Salesiano, del 
cual se ha introducido la causa de Beatificación, se dice que debió 
su vocación al estado eclesiástico a un discurso del ilustre misionero 
salesiano el Card. Caglicro que pronunció sobre el siguiente tema: 
«El apostolado de ]e,ucristo para propagar la luz del Evangelio y la 
fe cal:élica entre las naciones bárbaras». 

221. 3.0 Lecturas misionales.--La idea misional se 
fomenta también con la lectura de libros, revistas, pe­
riódicos, etc. de misiones. En la prensa misional es donde 
se ven las conversiones y obras que realizan nuestros 
misioneros. «Leyendo esos folletos esparcidos por todo 
el mundo-dice Mons. Du-Pont, refiriéndose a los Anales 
de la Propagación de la Fe-se aprende a conocer lo que 

(1) Act. Ap. S. ann. 1926, vol. XVIII, p. 69. 
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es el apostolado católico... Allí se narran con encan­
tadora sencillez las pacíficas conquistas de los pueblos a 
las que el divino Salvador no puso otros límites, que los 
límites mismos de la tierra, al decir : Eritis mihi testes us­
que ad ultimum terrae. Y ante la narración de esas co­
rrerías y predicaciones continuas, de esas persecuciones y 
fatigas de todas suertes, cuyo eco nos llega de todas las 
partes del globo, no se puede menos de exclamar con el 
Profeta: Quam speciosi pedes evangelizantium pacem. 
e1Jan,iJ,elizantium bona. No hay que dudarlo, la lectura con­
tinuada y metódica de obras misionales conmueve y encan­
ta la juventud, ebria siempre de ideales y entusiasmos. 

«Desafío a cualquier cristiano, digno de ese nombre, a que lea las 
1páginas de los Anales de las A:1.isiones Católicas, donde se narran las 
luchas con el demonio, las apostasías de los prosélitos, las aspiraciones 
de los infieles, la dificultad de las conversiones y los gemidos y las 
súplicas de nuestros misioneros, sin repetir las palabras de Clodoveo 
al escuchar la historia de la Pasión de Jesucristo ¡Oh! ¡ Por qu¿ no 
habría estado yo allí con mis Francos! Lo sabemos por experiencia 
El ejemplo produce siempre una generosa emulación. Temístocles ciñe 
la espada atorme:1tado por el recuerdo de las victorias de Melcíades. 
Julio César suspira al contemplar la estatua de Alejandro Magno y 

exclama : ¡ A mi edad había él ya conquistado el mundo, y yo to­
davía no lo he hecho! y se lanza a la victoria. ¿ Cómo no podré yo 
lo que éstos y aquellos pudieron hacer? dice S. Agustín, y se con­
vierte. ¿Dónde se describen con colores más vivos y punzantes las 
necesidad de las almas que en los Anales ? ¡ Cuántos después de 
haberlos leído, han oído en el fondo de su conciencia el grito de los 
·M,,cedonios a S. Pablo: ¡ Pasa los mares, y 1)en a socorrernos. La 
lectura de las misiones produce en las almas llamadas al apostolado, 
el efecto mágico, mejor dicho, divino, de aquellas palabras que arras­
tran a Juana de Arco hacia su providencial misión» (1). 

Las lecturas misionales subyugan nuestro espíritu con episoJios 
conmovedores, con escenas dramáticas, idilios encantadores, novedad 
de cuadros, lirismo de sentimientos. ¿Quién no se llena de entusiasmo 
santo al recordar los viajes de S. Francisco de Asís a Egipto y Pa­
lestina, los episodios de la vida de S. Antonio de Padua, de los pri-

(1) P. S1LvESTRI-PAMPLONA, Ite ... p. 34. 
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meros mártires de la Orden franciscana en Marruecos, las hazañas 
de Monte Corvino en el siglo XIII a través del Oriente, las correrías 
y trabajos de S. Francisco Javier en la India y en el ]apón, las 
aventuras de nuestros célebres misioneros en el Africa y en las 
Indias Occidentales ... ? 

No hay duda que todas estas lecturas son como semillas 
que caen en los corazones cristianos y algún día brotará 
el interés, el entusiasmo por las misiones y quizá los de­
seos de ser misionero. Hagamos, pues, que el libro, e] 
folleto, la revista, la hoja de misiones penetren en los 
hogares, en las escuelas, en los colegios, en los centros de 
educación, en las casas religiosas y a su debido tiempo se 
recogerán frutos abundantísimos para la causa misional (2). 

222. 4. 0 i5-ihliotecas Misionales.-Para que los jóvenes 
educandos tengan facilidad de leer asuntos misionales, en 
todo lugar o centro docente debe formarse una biblioteca 
selecta, ordenada y variada de publicaciones misionales, 
nacionales y extranjeras; de todo aquello que, directa o 
indirectamente, se relacione con los problemas misionales 
bien sean asuntos científicos, bien históricos, de orga­
nización, propaganda, ilustración, relaciones, viajes, etc. 
etc. También se deben recibir las principales revistas que 
nos dan a conocer el movimiento misional, los trabajos y 
sacrificios de los misioneros, las conversiones, los frutos 
del apostolado, las excursiones, vraJes, descubrimien­
tos, usos, costumbres, idiomas, civilización, progreso, etc. 
Todo eso debe estar a disposición de los alumnos, siempre, 
claro es, bajo la inspección y prudente dirección de los 
Superiores y Rectores. Una biblioteca misional bien mon­
tada es como un foco de luz que irradia fulgores a la inte-

(2) Al final ponemos un apéndice I de las principales Revistas de 
Misiones que se publican en España, para que los alumnos puedan 
subscribirse a las que más les convenga. 
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ligencia del Joven que sabe servirse de ella discreta­
mente (1). 

223. 5.º Celebrar círculos, academias, veladas, fun­
ciones y díag misionales.-Estas manifestaciones externas 
contribuyen sobremanera a fomentar el espíritu y entu­
siasmo misional, estimula a enterarse y trabajar a los mis­
mos jóvenes sobre los asuntos que deben presentar en pú­
blico y formar en los centros, donde se educan, una at­
mósfera netamente misionera. Las vocaciones se desperta­
rán naturalmente y corno por contagio. 

Es con ve:niente escoger para estos actos públicos faustos 
acontecimientos relacionados con las Misiones, fiestas del 
Señor y de los Apóstoles e insignes misioneros, para liacer 
bullir en la mente y vib,ar en el corazón de los jóvenes 
sublimes ideales de gloriosas conquistas y heroicas em­
presas. Todas las ciencias pueden suministrar valiosos re­
cursos para estos actos altamente instructivos y educa­
tivos. 

(1) El P. Manna hablando de los protestantes escribe: «Si 
queréis algo en particular, os diré que en muchos seminarios pro­
testantes hay una c;ítedra de ciencia de las :!\1isiones. En 75 por ciento 
de todos los seminarios protestantes de los Estados Unidos y el 
Canadá se dan cursos regulares de este estudio. Los estudiantes están 
suscritos a muchas revistas de Misiones. Uno de ellos tuvo la pa­
cicnci:i de examinar los catálogos de 68 bibliotecas de seminarios 
protestantes y averiguó que en c:1da uno había por término medio 
603 volúmenes de materias misionales. Del estudio de las Misiones nace 
el celo y el interés; con frecuencia un celo y un interés práctico 
y eficaz. Así, los graduados de la Universidad de Yale (Colombia 
Britó1}ica) mantienen un colegio en Changshai (China), los estudiaetes 
de la Universidad de Princcton sostienen otro llamado Princcton 
Worh en Pekín, la Universidad de Michigan ha levantado un hos­
pital en Busrah (Arabia) y subvenciona a doctores gradnados en las 
facult.:des de medicina en la misma Universidad». (La Conversión 
dd mundo infiel, p. 233). 
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224. 6.0 Inscribirse en Asociaciones de índole misional.­
Será también de excelentes resultados inscribirse 
en alguna Asociación de índole misional acomodada a la 
capacidad, edad, estado y condición de los individuos. 
Todo Colegio y Seminario debiera promover alguna obra 
misional, sobre todo, las aprobadas y recomendadas por 
la Santa Sede. Excusa decir que las Pontificias deben 
ocupar el primer lugar entre todas las demás. 

Mediante estos y otros medios se extenderán los hori­
zontes del sacerdote, no se concentrarán únicamente en los 
estrechos límites de una parroquia, de su tierra, 
de su patria; su celo y caridad pasará los mares y 
los continentes, para abrazar con un solo abrazo de amor 
cristiano a los infelices habitantes de Alaska y de la 
Groenlandia, a los negros del Cabo y de la Etiopía, a los 
indios y chinos del Imalaya, de la Birmania, del Japón ... 
a los mahometanos de la Turquía y del Africa, a los cis­
máticos de Rusia, en una palabra, a todos los que están 
fuera del redil del Buen Pastor que vino a dar la vida p.-:>r 
sus ovejas que son todas las almas redimidas por su sangre 

El precepto de la caridad no se limita a las personas 
qu2 se tienen de cerca, y a las necesidades que más nos 
lastiman, sino se ha de extender por la inmensidad del 
espacio y más allá de los mares, donde hay nuevos cielos, 
nuevas tierras y pueblos innumerables que yacen todavía en 
las sombras de la muerte. 

Este espíritu de unión y asociación misional es preciso 
qu{; se extienda también fuera de los Seminarios y Con­
ventos, que se difunda por todas las capas sociales, por 
todas las categorías y clases de personas; porque el 
precepto de la caridad y de la evangelización no es exclu­
sivo de la Iglesia docente, de clérigos y religiosos; es de 
todo fiel cristiano. Para toda clase de personas hay aso­
ciaciones apropiadas en España y fuera de ella; y quien 
debe darles a conocer, implantarlas, organizarlas, dirigirlas, 
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es el sacerdote y el religioso. De ahí la necesidad que 
se federen, se asocien, para conocer, estimar y trabajar en 
favor de la Cruzada Misional. El jefe del socialismo Carlos 
Marx, en un manifiesto que dirijió en Londres a sus co­
rreligionarios, terminaba con estas palabras : Proletarios 
de todo el mundo, uníos. También yo con mayor motivo 
y por mejor causa, puedo decir: Seminaristas, Sacerdotes y 
Religiosos de todo el mundo, uníos, y dominaréis el mun­
do entero. 

225. 7. 0 Los estudios científicos de Misionología.-
Lo que más contribuirá, sin duda, a fomentar las vocacio­
~es misioneras entre los que aspiran a la dignidad sa­
cerdotal será el estudio científico y profundo de la cien­
cia misional. El conocimiento de sus bases y principios, de 
su importancia, necesidad y extensión; el estudio de la 
misión de Jesucristo, de su Iglesia, de los misterios de 
la redención y salvación, en una palabra, de todo lo que 
constituye la Misionología será más que suficiente para des­
pertar las vocaciones misioneras en aquellos que 'la divi­
na Providencia llame a las filas del efército misionero. 
Pero como de esta cuestión hemos de hablar más abajo, 
no nos detenemos ahora más. Al fin de este estudio sin­
tético, se podrá dar cuenta el lector de la trancendencia de 
este punto. 

Póngase en práctica los medios indicados, y veremos có­
mo la semilla germinará con el tiempo hermosos y abun­
dantes brotes de celosos misioneros, que, en alas de su 
ardiente fe y caridad, llevarán la Cruz de Cristo hasta 
los últimos confines de la tierra. 
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§ 111 Necesidad de una buena formación espiritual en los candidatos 

226. El frío mármol, arrancado de la cantera, es un 
bloque precioso para formar un hermoso Moisés que llame 
nuestra atención por su viva expresión, pero necesita del 
genio de Miguel Angel que sepa cincelar y grabar en él 
la idea preconcebida. Existen primorosos pinceles, terso y 
fino lienzo, materias colorantes de exquisitas cualidades. 
pero es necesario que se combinen, adapten y se usen 
bajo la inspiración de un Murillo, de un Greco o de 'un Ve­
lázquez, para reproducir una Inmaculada incomparable, 
un S. Francisco estático y un Cristo doloroso. Cincelar 
y esculpir en el corazón y la mente del sacerdote Ja 
imagen del verdadero misionero, es la obra magnífica de 
la formación y educación. 

No basta el amor y el entusiasmo por las Misiones; es también 
necesario dar al espíritu misionero una forma plástica bien definida 
y determinada, grabar la imagen de misionero, según el modelo del 
primer y más perfecto de todos los misioneros, Jesús Redentor. 

No hay duda que si se ponen en juego todos los medios arriba 
mencionados en los Colegios, Seminarios, Asociaciones, etc. se produ­
cirá un fuego santo por las obras misionales. Los ardores de la 
juventud se esplayarán por nuevos horizontes, clavarán su mirada en 

·sublimes y grandiosos ideales de conquistas salvadoras; su porvenir se 
presentará lleno de ilusiones, saturado de poesía. En su conciencia se 
oirá sin cesar el mandato de Cristo que dice: Id por el mundo a pre­
dicar el Evangelio a toda creatura; y como otros S. Pablo les parecerá 
que van por todo el mundo, predicando, convirtiendo y haciendo bien 
a todos. No temen ni los peligros, ni las enfermedades, ni los sacri­
ficios, ni las privaciones ... Todo les parecerá poco para salvar almas. 
Nobles deseos y entusiasmos que tienen su origen en el elevado con­
cepto de la salvación del mundo. «He aquí, dice Chateaubriand, he 
aquí una de las grandes ideas que pertenecen exclusivamente a la 
religión cristiana, pues el celo que anima al apóstol del Evangelio no 
se encontró nunca, ni en los adoradores de los falsos dioses, ni en los 
filósofos antiguos; pues ninguno de ellos abandonó sus templos, ni 
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los pórticos de las academias, ni las delicias de Atenas, por seguir 
un sublime impulso que le moviera a civilizar al salvaje, instruir el 
ignorante, curar los enfermos, vestir a los pobres, llevar la concordia 
y la paz a las naciones enemigas; cosas que por otra parte las hacen 
nuestros misioneros y las hacen a diario ... » 

Pero la primera base para conseguir todos esos bellos 
ídeales es la virtud y la formación espiritual. Sin la fe, la 
esperanza, la caridad, el celo, la humildad, la piedad, el 
sacrificio, la oración, el vencimiento, el buen ejemplo, en 
una palabra, la santidad de la vida religiosa o sacerdotal. 
nunca podrá llegar a ser buen misionero, lucerna ardens 
et lucens, que luzca y al mismo tiempo abrase por su cien­
cia y por su virtud. 

Por esto debe el aspirante a misionero desprenderse 
de lo terreno, tener alteza y elevación de miras, ternura 
y compasión caritativa, pureza y dignidad de sentimien­
tos, carácter peculiar de apóstol. Es necesario que sea 
amante del estudio, de la oración y del cumplimiento 
de sus obligaciones. 

Monseñor Raford describía así las cualidades de que debía gozar 
un misionero católico: «El misionero debe tener una fidelidad y una 
firmeza inflexibles, una profunda humildad, una paciencia incansable, 
un perfecto despego de las cosas del mundo, un perfecto renuncia­
miento de sí mismo y de su propia voluntad, una resignación completa 
a los deseos de Dios, un amor insaciable al padecer, una profunda 
aversión a los placeres ilícitos, de la carne y del mundo, una sim­
plicidad infantil, un celo siempre nuevo, una dulzura evangélica aún 
en las circunstancias más críticas de la vida, una fe inconmovible, 
una paz y equilibrio perfectos de espíritu que descansen en la con­
vicción que producen las verdades, una esperanza libre de desalientos, 
aun cuando todo parezca humanamente perdido, una caridad sin lími­
tes y con todos un corazón inflamado de tal celo, que irradie su 
calor hasta el último confin de la tierra, levantando al cielo todo 10 
que toque». No se puede hacer una descripción más perfecta de las 
cualidades espirituales que debe poseer el misionero. No se requiere 
que cuando sienta los impulsos de vocación las posea, sino que tra­
baje por conseguirlas o que tienda de veras a la perfección sacerdo­
tal religiosa y apostólica, propia de su estado particular. 
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§ IV De In formación científico-misionnl 

227. S. Francisco de Asís manda en su regla que 
los aspirantes a las misiones sean examinados y apro­
bados. y que no se envie a los que no se juzgue idóneos. 
S. Focancisco Javier quería misioneros instruídos y per­
fectamente probados en los Colegios y fuera de ellos. 
·Creemos que es necesario en los actuales tiempos no 
conformarse con una formación general, sino una for­
mación especial, científica, y metódica. 

Es doloroso confesar que entre los católicos se ha 
descuidado este punto de tanta transcendencia. Si no . 
. ¿,cuántos son los Conventos y Seminarios donde la for­
mac10n científico-misionera forma parte integrante y 

obligatoria de sus programas de estudio? ¿Dónde exis­
ten Manuales, exámenes, profesores especialistas, etc. de 
Misionología? 

De aquí que salen los alumnos con sólo los cono­
.ciimientos comunes a todo sacerdote, sin orientación fija 
y definitiva en el orden misional, sin bagaje y prepara­
tivos misioneros apropiados. A muchos quizá se les 
mandará sin haber abierto un libro de Misíonología, sin 
-conocer lo que comprende esta ciencia: sus bases, prin­
cipios, aplicaciones, etc. Al terminar la carrera podrían 
preguntarse muchos a sí mismos ¿ Qué haría yo si ahora 
me hicieran misionero ? ¿ Cómo desplegaría mi actividad 
-entre infieles? ¿ Cómo me arreglaría para fundar una 
Misión? Con toda su buena voluntad, deseos y entu­
siasmos no sabrían cómo arreglarse, se expondrían al 
fracaso o a perder considerables frutos, por falta de edu­
cación y preparación misionera, y se les podrían aplicar 
aquellas palabras: sine consilio exeunt in proelium ... 
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Hay algunos ingenuos que dicen : a mí para misionar me basta mi 
breviario, mí rosario y mí crucifijo. Jesucristo es quien ha de con­
vertir los pueblos. Ciertamente que el elemento sobrenatural, la virtud 
y la gracia han de ser las primeras fuentes y los primeros medios de· 
todo apostolado. Pero ni contradice, ni se opone a la ciencia misional; 
antes al contrario, exige la debida preparación y formación científica 
por parte del individuo si no quiere oponerse a los designios de Dios 
ni frustar, en todo o en parte, los frutos de su apostolado. Así lo dice 
Benedicto XV en la tantas veces citada Encíclica },faximum Illud. 
«Punto es también que no debe descuidarse, la diligente preparación 
que exige la vida del misionero, por más que pueda parecer a alguno 
que no hay por qué atesorar tanto caudal de saber para donde sólo 
se han de evangelizar pueblos desprovistos aún de la más elemental 
cultura. No puede dudarse, es verdad, que en orden a salvar las 

almas, prevalecen los medíos sobrenaturales de la virtud sobre la 
ciencia; pero también es cierto que, quien no esté provisto de un 
buen caudal de saber, se encontrará muchas veces con muchas deficien­
cias para desempeñar con fruto el ministerio. ¡ Cuántas veces sin poder 
recurrir a los libros y a sabios de quien aconsejarse se verá en la 
precisión de contestar a muchas dificultades en materia de religión y 
a consultas sobre negocios muy difíciles! Y claro que, en estos casos. 
la reputación social del misionero depende de ser docto e instruido 
.y más si se trata de pueblos que se glorían de progreso y de cultura. 
Seria muy poco decoroso quedar entonces los maestros de la verdad 
a la zaga de los ministros del error. 

Conviene, pues, que los aspirantes al sacerdocio que se sientan 
con vocación misionera, mientras se forman para ser útiles en estas 
expediciones apostólicas, se hagan con todo el caudal de conocimientos 
sagrados y profanos que las situaciones del misionero reclaman» (1). 
Si los enemigos de la fé católica se sirven de todos los ramos del 
humano saber, de todas las ciencias y artes para sembrar sus perni­
ciosos errores ¿por qué nosotros los descuidaremos para la propa­
gación de la verdad ? 

Es innegable que la educación científico-misionera 
causará en los educandos amor y estima de la vocación, 
dirigirá su modo de pensar, hablar y obrar con rectitud 
y acierto; dará normas, direcciones y orientaciones 
para realizar una labor de conquista, de evangelización 

(1) Act. ap. S. ann. 1919, vol. XI p. 448. 
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rápida, eficaz y fructuosa. Es pues, un mal privar a los 
jóvenes educandos de tantos beneficios como se podrían 
reportar de una educación científico-misionera apropiada 
a su capacidad y grado de estudios en que se ocupen. 
Cierto que en nuestros Seminarios y Colegios religiosos 
.se estudian ordinariamente con buen aprovechamiento, 
Humanidades, el curso filosófico y teológico; la cultura del 
clero, tanto regular como secular, se ha elevado conside­
rablemente en los últimos lustros; pero en la formación 
de los aspirantes al sacerdocio quizá no se ha atendido, 
como es necesario, a hacerles comprender la misión re­
dentora y universalista de Jesucristo, la catolicidad de la 
Iglesia, la obligación de continuar su obra, los deberes 
de la jerarquía eclesiástica y del simple sacerdocio en 
orden a la predicación del Evangelio y la conversión del 
mundo, al ejercicio del apostolado católico. De aquí que 
salen de los centros de enseñanza sin el verdadero con­
cepto de lo que es y debe ser el sacerdote, el apóstol, 
el misionero, embajador de Cristo sobre la tierra. Esta 
educación misionera se podría conseguir facilísimamente 
y sin gran esfuerzo adaptando y orientando los estudios 
a éstos fines, sobre todo, estableciendo una cátedra de 
Misionología en la forma que luego diremos. 

El tema misional, dice el P. Silvestri, se adapta admirablemente a las pro­
fundas meditaciones de la Filosofía como a los sencillos trabajos de estudios 
elementales. La Geografía, la Historia, la Exégesis Bíblica, la Teología, la 
Filosofía y en general todas las ciencias pueden tratarse desde un punto de 
vista misional con gran aprovechamiento de los mismos estudios. Por lo 
•Común se dedican muchas horas al estudio de la Historia eclesiástica de 
los siglos pasados, pero no sé que se estudie con igual amplitud la historia 
de los heróicos esfuerzos hechos por la Iglesia en el terreno de la evangeli­
zación durante el pasado siglo y de los que sigue haciendo todavía. Se 
gasta mucho tiempo en herejías ya olvidadas y de las cuales apenas 
si nos ha quedado el nombre; pero ¿conocemos tan a fondo las 

herejías y desviaciones doctrinales modernas, y lo mucho que traba­
jan por arrancar de la Iglesia el imperio de las almas? El estudio y 

,.conocimiento de lo pasado es erudición; el estudio de lo presente se-
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ría además vida. ¡ Que horizontes tan nuevos y tan amplios se abri­
rían ante los ojos de nuestros jóvenes, si se estableciera una cátedra 
de misiones en nuestros seminarios! Qué erudición tan herm0¡sa y a la. 
vez tan útil no produciría en nuestros jóvenes estudiantes! Y 
¡ cuánto no ganaría el espíritu al encontrarse con ese verdadero ma­
nantial de las nobles aspiraciones! (1). 

§ V Necesidnd urgente de un cur110 de Miaionologín CieDtíficn 

en In carrera ed~i:áatica 

228. De lo que acabamos de decir, se deduce clarí­
simamente la necesidad de implantar en los estudios ecle­
siásticos de nuestros Colegios y Seminarios un curso com­
pleto de ciencia misional a la mayor altura que nos sea 
posible. Y esta es precisamente la finalidad de este Ma­
nual, cuya idea bullía ya en mi mente por los años de 
1925 cuando tuve la ocasión de asistir en la Univer­
sidad de Münster (Alemania) a las lecciones del célebre 
Misionólogo, Dr. Schmidlin. 

Además de ser en sí una necesidad y una esperanza, 
es también una recomendación pontificia. 

El actual Pontífice Pío XI en el discurso de inauguración a la 
grandiosa Exposición Misional Vaticana, el 21 de diciembre de 1924 
dice : « Hemos querido que el conjunto magnífico de las Misiones, 
de esta obra verdaderamente divina, esté como iluminado por una 
luz única que revele, no sólamente la belleza, sino también los más 
delicados pormenores. Por esta razón Nos hemos deseado que la 
parte científica, geográfica, médica y literaria de las Misiones, ocupe 
un lugar importante, porque es siempre la región de las ideas de 
donde descienden las grandes directivas de la acción. Vivimos en 
unos tiempos en los que más que nunca se ha manifestado que todos 

(1) Cfr. P. S1LVESTRI-PAMPLONA, o. c. p. 27 y P. MANNA, º•· 
c. p. 234. 
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los heroísmos y todos los sacrificios inherentes a la vida del misio­
nero no bastan para asegurar el éxito del apostolado. Si se quiere 
recoger por completo el fruto de esos sacrificios y de toda esa labor 
preciso es pedir a las ciencias luces que permitan distinguir el camino 
más recto y que sugieran los métodos más eficaces. Así se ve en la 
industria, en el comercio, en todas las manifestaciones de la vida 
económica. Las Misiones no pueden ni deben sustraerse a estas 
exigencias características de nuestra época. Y al clausurarla en 
enero de 1926 decía: «Aquella Exposición como improvisada y 

popular, no había de clausurarse, había de rendir y producir en el. 
terreno de la ciencia más copiosos frutos». Habla un Papa biblio­
tecario. un Pontífice sabio, un Vicario de Jesucristo glorioso por 
sus hazañas ... 

Es, pues, necesario desarrollar en los jóvenes la afición 
a los estudios misionales, sin los cuales sus trabajos 
serían, como hemos indicado en otro lugar, muy men­
guados. Los futuros apóstoles deben conocer a fondo 
la ciencia misional, sus principios, métodos, necesidades, im­
portancia, etc. Este conocimiento teórico influirá en la 
práctica; y la práctica despertará también el deseo de conxer 
la teoría. Aquí se verifica el principio de mutua causalidad, 
según dicen los filósofos, esto es, que dos cosas pueden ser 
un.1 causa de la otra en diverso orden de causalidad. 
La teoría o ciencia de las misiones será directiva y esti­
mulante de la acción misional, y ésta, a su vez, servirá 
para establecer aposteriorísticamente muchos de los prin­
c1p10s y normas misionales. Con razón dice Schmidlin que 
no puede haber acción misional sin amor, no puede haber 
amor sin comprensión, no puede haber comprensión sin 
conocimiento, no puede haber conocimiento sin estudio. 
Esta cadena psicológica se deduce con evidencia de la ex­
periencia y de la misma naturaleza de las cosas (1). 

(1) Keine Missionstat ohne Missionsliebe, keine Missionsliebe ohne 
Missionsverstandis, keine Missionsvertadis ohne Missionskenntnis, 
keine Missionskenntnis ohne Missionsstudien; diese psichologische 
Kette ergibt sich mit Eviedenz aus der Erfahrung wie aus der Natur 
der Sache». (Einführung in die Missionsivissenscaft p. 35 y sgtes). 
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Quien crea, pues, inútil el aprendizaje misional, es 
prueba evidente que no se da cuenta de los p.roblemas 
misionales, de las necesidades de la época, de las orienta­
ciones de la Santa Sede, de los trabajos y progresos de 
nuestros enemigos y competidores, los mahometanos y 
protestantes. Querrá corregir la plana a experimentados 
y veteranos misioneros, a las enseñanzas de los Pontífices 
o al mismo Jesucristo, divino educador de los Apóstoles 
durante los años que convivió con ellos, instruyéndoles, 
corrigiéndoles, y enseñándoles todo cuanto habían de hacer 
para evangelizar al mundo y extender la Iglesia. En 
consecuencia, no se puede negar, en buena lógica y recto 
sentido común, la necesidad de establecer las cátedras mi­
sionales en la carrera eclesiástica a la altura conveniente 
y digna del sacerdocio católico. 

§ VI Criterios que deben presidir la formacion científica 

229. Esta formación especialista no debe reducirse 
a nociones muy elementales, a meras ampliaciones de 
¡conceptos ya aprendidos en las asignaturas afines. Es 
preciso un estudio serio, profundo, amplio, analítico-sin­
tético, relativamente autónomo, que merezca formar parte 
independiente en el gran cuadro de las ciencias humanas. 

Refiriéndose a nuestra patria, tres son los criterios 
que deben presidir la ciencia misional española, tanto en 
los Manuales que se escriban, como en las explicaciones 
orales que se den a los alumnos. 

1.Q Un criterio filosófico-teológico. La razón alum­
brada por la fe son los dos factores principales que deben 
intervenir en su formación y desarrollo. La razón convence 
al hombre, la fe persuade al cristiano. La razón sin la fe 
se extravía, la fe sin la razón no satisface. Nos referimos 
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sólo a la exposición científica; porque la Misionología en 
cuanto a su origen arranca del orden sobrenatural y divino; 
de la redención universal de Jesucristo. No deben, por 
consiguiente, reducirse los tratados de Misionología a 
mero diletantismo retórico, consejos y exhortaciones más 
o menos acertados y útiles; sino que es menester que sea 
una exposición razonada, demostrada con principios sóli­
dos y verdaderos o en forma más bien didáctica. 

2.2 Un criterio netamente pontificio, cuyos mandatos 
instrucciones, normas y directivas, tanto actuales como 
pretéritas, serán la mejor garantía del acierto y del éxito. 
La Iglesia es la verdadera depositaria de la verdad y de 
la revelación, la que cuenta con la ayuda y protección 
del Espíritu Santo, máxime en las obras misionales, en su 
mayoría de orden sobrenatural y divino. Las decisiones 
de los Concilios, las Encíclicas de los Pontífices, las Ins­
trucciones de las Congregaciones Romanas, en especial. 
de Propaganda Fide, serán fuentes puras y sólidas para el 
material científico-misional. 

3.2 Un criterio español, que, sm contrariar en nada 
a los precedentes, sea la expresión genuína y fiel de 
nuestra mentalidad e ideología nacional, sirviéndose para 
ello de los testimonios, prácticas y experiencias de nues­
tros misioneros; de la doctrina de nuestros teólogos, juris­
tas, historiadores y escritores; del inmenso material cien­
tífico encerrado en nuestras bibliotecas y archivos. Los 
libros, pues, misionales no deben ser simples plagios. 
adaptaciones o traducciones exóticas, mendigando como pJ­
bres lo ajeno, cuando abunda lo propio en casa. 

Evidentemente que para realizar esta empresa son necesarios mi­
sionólogos competentes, de solvencia científica, de experiencia y amor 
a la investigación. En la amplitud del objeto de la ciencia misional 
se impone la especialización a una de sus ramificaciones; de lo 
contrario, dada la excesiva abundancia del material, la brevedad del 
tiempo y la limitación de humanas energías psíquicas, se haría imposi-
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ble todo progreso. El axioma corriente latino que reza: Pluribus 
intentus minar est ad singula sensus, tiene perfectísima aplicación 
al campo científico-misional, tan vasto y extenso de por sí, cuyo án­
gulo se abre cada día más y más por las nuevas producciones lite­
rarias que sin cesar aparecen en esta época de resurgimiento misional. 

En cada asignatura deben establecerse cuestionarios, programas 
y tesarios, cuya preparación será obligatoria para todos los alumnos. 
lo mismo que el exámen oral y escrito. Sería antipedagógico, y de muy 
exiguos o nulos rsultados, dejarlo a la arbitrariedad de los alumnos 
y Profesores, cuyas miras, no siempre elevadas y desinteresadas, po­
drían ocasionar obstáculos a la causa misional y perjudicar al bien 
común de la colectividad. Los Prelados y Rectores son los llamados a 
intervenir directamente en la organización científica y pedagógica 
de los estudios misionales, por lo menos hasta que entren de lleno 
en el plan de la ciencia eclesiástica. 

Para dar una orientación científica a Profesores, educandos 
y educadores, y aún a todo el movimiento misional y m1s10nero, 
se hace necesaria la fundación de una Revista nacional de Misiones. 
don:ie Misionófilos de todos los matices, de autoridad y solvencia 
científica, publiquen sus elucubraciones misionales, ofreciendo, al mis­
mo tiempo, ricos arsenales de Misionología científica para ayuda y 
servicio de cátedras. Tal es, por ejemplo, la Revista alemana Zeitschrift 
für Missionswissenschaft, de Münster (1). 

§ VII Cátedras de Misionología en el Extranjero: Un modelo 

2:30. Los protestantes, con mucha anterioridad a los 
católicos, trataron de los problemas misionales contempo­
ráneos y enfocaron sus energías a tres blancos principa­
les: la organización, el dinero, y la ciencia misíonológica. 

(1) Quizá en la actualidad no sea todavía viable, pero es un 
ideal al cual se debe aspirar. La Primera Semana de Misionología 
celebrada en Barcelona el 1930 acordó que todas las entidades per­
tenecientes a la AFEME debían contribuir. por ahora, con trabajos 
científicos a la autorizada Revista «Illuminare», órgano de la 
Unión Misional del Clero en España; así se viene felizmente reali­
zando. 
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Ya en 1867 abrían en Edimburgo su primera cátedra de 
Misionología y luego se fueron fundando otras por las 
naciones protestantes de Holanda, Suiza, Inglaterra, Ale­
mania y Estados Unidos.Y hoy se puede calcular que en más 
del 75 por ciento de los Seminarios y Universidades pro­
testantes se tienen cursos regulares de esta ciencia misional. 

Es forzoso y vergonzoso confesar que los católicos no 
podemos presentar un porcentaje tan elevado; pero no 
faltan, gracias a Dios, en la actualidad los estudios misio­
nológicos. Se estudia y explica la Misionología en Roma (1). 
Milán, París, Lovaina, Müpster, München,\Vürzburg, Trier 
y otros centros docentes del extranjero. También se dan 
lecciones y clases de la ciencia misional en los Seminarios 
de Madrid, Barcelona, Burgos, Vitoria, Comillas, Colegio 
Máximo de Oña y algunos más. 

Pero no podemos menos de reconocer el mérito indiscu­
tible de los católicos alemanes que han sido los iniciadores 
de esta corriente científico-misional, cultivada y desarro­
llada con esmero, constancia e interés siempre creciente, 
en muchas de sus Universidades y Seminarios. Entre todas 
ellas es digna de especial mención la escuela de Münster, por 
su organización y dirección científica unánimemente re­
conocida por los principales misionólogos del mundo. 

Daremos un pequeño bosquejo de su organización y funcionamiento. 
El curso de ciencias misionales está acoplado a la Facultad de Teo­
logía y los alumnos pueden seguir con regularidad los estudios teo­
lógicos propios de la carrera eclesiástica. Dura por lo regular tres 
años. Especilizándose en l'v1isionología y haciendo el examen escrito 
sobre asuntos científico-misionales, puede ser promovido al doctorado 
en Misionología, previo, naturalmente, examen de la Teología. 

También se puede cursar por separado con la intención de es­
pecializarse sólo en las asignaturas misionales, como lo verifican 

(1) Durante la impresión de este libro se han fundado oficial­
mente - en Roma dos Facultades de Estudios Misionológicos : una en 
la Universidad Gregoriana y otra en el Colegio Urbano de Pro­
paganda. 
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alumnos de Institutos y Ordenes religiosas, que han terminado ya sus 
estudios teológicos en el claustro. Aun más : hasta religiosas de 
Congregaciones misioneras hemos conocido que asistían regularmente 
a las clases, y recibieron su diploma especial de misionología. 

Hay varios profesores que explican las diversas asignaturas de 
la ciencia misional, el principal de todos ellos y el primero que 
fundó y desempeñó la cátedra, suvencionada por el Gobierno, es el 
Dr. Scmidlin. Explica la Introducción a la ciencia de las Misiones, 
Teoría o Doctrina de las Misiones Católicas, Historia de las Mi­
siones, tres Manuales de densa doctrina misional. publicados por él 
mismo. 

Tiene a su cargo también lo que elllos llaman Missionskunde, 
Roticia o conocimiento de las m1s10nes actuales (Misionografia). 

Se trata de geografía, estadística, organización, actividad en las diver­
¡¡as partes del campo misional. Para mayor fijeza y amenidad, suele expli­
carse esta clase con proyecciones de fotografías, tarjetas placas, grabados 
de libros, revistas y otras publicaciones, poniendo intuitivamente de 
relieve el movimiento, la marcha y el avance del ejército misionero 
esparcido por el mundo. 

Algunas veces por semana tienen, además, lo que en las Univer­
sidades alemanas llaman Seminarium, especies de prácticas familiares, 
donde los alumnos presentan sus trabajos, composiciones, dudas, 
dificultades y preguntan cuanto les sea útil y conveniente para sus 
asignaturas. El Profesor en estas ocasiones orienta, corrige, aconseja. 
enseña a trabajar, y va poco a poco formando en sus discípulos las 
características de su especialidad. ¡ Qué útiles y pedagógicos son 
estos seminarios, donde Profesores y alumnos se compenetran, se en­
tienden, se ayudan y se establece entre ellos una comunicación y 
corriente científica de alta tensión! 

Existe en la misma Universidad un local especial destinado a Bi­
blioteca de Misionología, provista de abundantes y selectos libros 
revistas y publicaciones en todos los idiomas. A ella pueden acudir 
libremente los alumnos y Profesores para hacer sus estudios y trabajos 

El Congreso Nacional Católico, celebrado en Maguncia en 1911. 
un año después de establecer la cátedra en Münster, acordó crear un 
Instituto Internacional de investigaciones científico-misionales en la 
capital de W esfalia, el cual, además de la revista antes citada, lleva 
ya una valiosa y meritoria serie de publicaciones sobre asuntos mi­
sionales. 

Lo que más caracteriza la escuela de Münster es la tendancia 
científica que la han sabido imprimir sus competentes y sabios Profe­
sores; las investigaciones serias que realizan, el carácter universi-
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tario y académico que ha logrado; los puntos de vista y las ideas 
directoras de la nueva ciencia. 

No queremos decir que sea un perfecto y acabado modelo, que 
no admita retoques y perfiles; pero no se le puede negar el mérito 

de sus iniciativas y trabajos. 

Ahora nos permitimos preguntar. ¿No se podrá hacer 
en nuestra patria, madre fecunda de misioneros y civili­
zadores, lo que se realiza en Alemania, Bélgica, Holanda, 
Francia, Italia y Estados Unidos? ¿ Qué nación dispone 
de un filón tan abundante y rico de materiales misionales, 
sobre todo en la parte histórica, como encierran nuestras 
bibliotecas y archivos ? Estudiemos nuestros teólogos, ju­
ristas, historiadores y escritores, y vayamos a beber el 
agua purísima de su ciencia en las fuentes cristalinas de 
sus obras. 

Es sumamente doloroso tener que reconocer nuestro retraso y 

alejamiento de algunos ramos del saber; el desnivel notorio que existe 
entre España y otras naciones europeas en la Escritura, Historia, 
Apologética científica y en lo que se refiere a investigación y crí­
tica; el poco número de hombres selectos que se dedican a estos sec­
tores de la ciencia. Es necesario salir de la apatía, romper con el 
ostracismo, sacudir el sueño de la inercia y dar pasos adelante, pero 
seguros y certeros hacia el verdadero progreso de la ciencia. 

§ VIII Colegios superiores e Instituto Nacio■al de Mi11ionologfo 

231. Para la formación superior y especial de misio­
neros es conveniente que cada entidad, Orden o Congre­
gación religiosa tenga sus Colegios Superiores, donde se 
dé a los nuevos aspirantes a Misiones una preparación pró­
xima, de teoría y práctica a la vez, de la vida del misio­
nero. 

Pero además de estos Colegios Mayores de cada Enti­
dad, sería sumamente conveniente establecer un Instituto 
Nacional de Misionología científica, que fuera como centro 
irradiador de destellos luminosos para la ciencia española 
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de Misiones, dando a conocer los inmensos tesoros de ri­
queza histórico-misional que yacen escondidos en los ana­
queles de nuestras bibliotecas y archivos. El mundo en­
tero conocería mejor nuestra obra gigantesca de evan­
gelización y colonización. 

El Instituto debería ser de amplios horizontes. Entre 
otros fines podría tener : 

l.Q Una sección histórico-misional, dedicada a la in­
vestigación y publicación del material histórico y biblio­
gráfico. 

2.Q Un curso de ampliación de estudios misionales, 
dado por eminentes misionólogos con triple fin: a) ampliar 
los conocimientos misionológicos estudiados en las cátedras 
de los Seminarios y Colec;ios; b) preparar dignamente al 
profesorado especialista de 1\1isionología, que habría de 
ocupar en lo sucesivo, las cátedras de los centros do­
centes eclesiásticos, con una cultura misional superior y 

orientaciones científicas bien definidas; c) formar nuevos 
investigadores, en escala siempre ascendente en calidad y 

número, para que continuasen la obra iniciada hasta com­
pletarla y llevarla a feliz término. 

3.Q Previos los exámenes orales y escritos y todas las 
pruebas de competencia necesarias y convenientes, con­
ceder grados y diplomas pontificios a los candidatos idó­
neos presentados por sus legítimos Superiores del clero 
secular o regular 

4.Q Formar una selecta y bien surtida biblioteca mi­
sional en todos los idiomas para el servicio de Profesores. 
alumnos y rnisionófilos. 

5.Q Erigir un Museo Etnológico-misional a manera del 
de Letrán, de todos los países misionados por los españoles 
en lo pasado o en la actualidad. 

6.9 Publicar una Revista nacional de carácter cientí-
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fico, como órgano del mismo Instituto, y portavoz de sus 
ideas, orientaciones y mentalidad. 

Un Instituto, de esta o parecida forma organizado, se­
ría el grano de mostaza del Evangelio que en poco tiempo 
se transformaría en árbol colosal y gigantesco; a manera 
de faro luminoso derramaría rayos de luz sobre el mundo 
intelectual, nacional y extranjero (1). 

§ IX Despedida y viaje de los misioneros 

232. El misionero que se encuentra con vocación, ani­
mado a tan santa empresa y debidamente preparado para 
salir al campo del combate; debe ante todo obtener legal­
mente su misión divina, por medio de la autoridad compe­
tente. Adquirir todas las facultades necesarias de sus Supe­
riores respectivos, a quienes compete determinar el lugar 
de la Misión. Si ésta es dependiente de Propaganda, como 
de ordinario lo son tadas las de infieles, le será preciso su 
permiso u obediencia. 

Armado el nuevo soldado con las armas espirituales, 
científicas, materiales, jurídicas, etc. necesarias y con­
venientes, debe despedirse como un verdadero Apóstol. 
Su despedida no debe ser muy larga. Cumplidos los de­
beres que impone la piedad y la cristiana educación 
para con la familia, debe generosamente abandonarlo 
todo : parientes, amigos, pueblo, nación y patria, para 
consagrarse a la gloría de Dios y salvación de las almas. 

En las iglesias o casas, de donde partan los misioneros, 
será conveniente hacer alguna solemnidad religiosa en 
la que tomen parte los compañeros y hermanos de hábito y 

(1) Indicamos sólamente un plan, cuya ejecución dependerá de 
un conjunto de factores que el tiempo se encargará de ir poniendo 
en actividad. 
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fos fieles para dar importancia al acto y estimular el 
movimiento misional. Estas solemnes despedidas, bien 
preparadas y organizadas, serán de consuelo al misionero 
que parte y de impresión y recuerdo de los que quedan. 

Durante su viaje necesita el misionero gran sentido 
común, modestia y circunspección, cultura y sacrificio. 
No es un turista que viaja por curiosidad o sport, ni un 
icomerciante que va en busca del negocio; es un apóstol 
1enviado por Jesucristo, cuyo único ideal deben ser las 
almas. Lo que desdiga de esta sublime finalidad, debe estar 
muy lejos de la conducta del misionero católico. 

ARTÍCULO II 

1:.L PERSONAL MISIONERO EN TIERRA DE MISIONES 

En otro lugar hemos tratado de la constitución canónica 
de las Misiones, de su división, distribución, régimen, etc. ; 
por este motivo aquí nos restan pocas cosas que añadir 
y sólo trataremos de algunos puntos más principales que 
el nuevo misionero, colocado ya en el campo del trabajo. 
debe tener presentes. 

§ 1 Incorporación del misionero a la Mi11ión 

233. Llegado al lugar de su destino será recibido con 
gozo y alegría por sus Superiores, hermanos, compañeros 
y por los cristianos que le · esperan con ansiedad. Su 
corazón saltará de gozo ante la nueva patria de elección. 

«Me dicen-escribe un misionero-que hoy veré mi nueva patria 
El corazón salta de alegría en mi pecho y hasta parece que camino 
.más de prisa con el ansia que tengo de verla. Después del medio día 
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hemos llegado a la cumbre de la montaña, desde la cual contemplo 
extasiado la inmensa llanura que se presenta a mí vista. Uno de mis 
guías, extendiendo su brazo ante en anfiteatro de montañas que se 
yergue en lejanía, me ha dicho: Padre, he ahí vuestro Yun-Nan. En 
aquel momento tenía el mundo entero bajo mis pies; mi reino y mi 
tierra prometida ante los ojos. La sonrisa del conquistador asomó 
a mis labios y exclamé todo conmovido : ¡ Amigos, esa región será 
campo de mis trabajos y esos montes serán mi tumba. He venido 
a salvar aunque no sea más que una sola y morir!... ¡Oremos!... (1). 

El primer deber del misionero será ponerse a dispo­
sición de sus legítimos Superiores, obedecerles y vivir 
en armonía con ellos. La nueva residencia que se le designe 
al misionero podrá ser una choza de paja y barro, una 
ciudad, el campo o la población, tratar con los neófi­
tos, con los cristianos o paganos; cualquiera que sean 
las circunstancias que le rodeen, lo más prudente 
y ,seguro es dejarse guiar de la Superioridad y de los 
misioneros veteranos. Sería peligroso fiarse demasiado del 
propio criterio en tierras nuevas y desconocidas. Por esto, 
antes de entrar en batalla, será conveniente algún tiempo 
de noviciado misionero, de aprendizaje especial y próximo 
dado por algún anciano, sabio y experimentado misionero. 

§ 11 Aclimafaci6n 

234. En el campo de operaciones se verá quizá el mi­
sionero con nuevas costumbres, nuevos modos de pensar, 
de hablar, de sentir, de vivir, de vestir, etc. Se im­
pone por tanto la acomodación, de la cual hablaremos 
ien el n. 287 y sigs. Aquí sólo nos referimos a la aclimata­
ción corporal. El organismo del misionero acostumbrado 
a una vida de relativa comodidad en los países civilizados. 

Cfr. P. S!LVESTRI-PütPLONA, o. c. p. 142. 
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tendrá que verse en ocasiones mortificado por la escasez 
y mala presentación de los alimentos; por la po­
breza de las habitaciones, la dureza de la cama e 
incomodidades de los muebles domésticos. Lo cual no po­
drá sobrellevar sin un grande espíritu de sacrificio. 

A estas penalidades con frecuencia se añadirán la 
diferencia del clima, de intensos fríos o excesivos calores. 
los mosquitos o animales dañinos, los lugares pantanosos 
e insalubres, las dificultades de los viajes, etc. etc. Cu~;te 
lo que cueste, es preciso irse aclimatando, poco a poco, 
hasta lograr acomodar el organismo al medio ambiente. 
Con muy buen acuerdo las misiones, bien organizadas, sue­
len tener Casas de Misión bien montadas, donde puedan 
permanecer por algún tiempo los nuevos misioneros hasta 
aclimatarse en el orden corporal y adaptarse en el orden 
etnológico. 

§ lll. El estudio de los idiomas 

235. Merecen especial atención los idiomas y lite­
raturas que deben aprender los misioneros. Cuándo será 
mejor aprenderlos, si antes de partir para la misión o en la 
misma misión, dependerá de circunstancias. Quizá los idio­
mas cultos y europeos convendrá estudiarlos antes, y los 
indígenas sobre el mismo terreno misional. Dejando esta 
cuestión a la prudencia y táctica de los mismos misioneros, 
nos limitamos a recomendar su aprendizaje por la trans­
cendental importancia que revisten, para el cumplimiento 
de la misión confiada. Para poder hablar, predicar, ins­
truir, confesar, y aun escribir a los naturales, grandes y 
pequeños, sabios e ignorantes, necesita aprender su idioma 
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con corrección y hablarlo con soltura (1). Encarecidamente 
lo recomienda Benedicto XV en Maximum illud. 

Y ante todo-dice-sea el primer estudio, como es natural, el de la 
lengua que hablan sus futuros misionados. Ni debe bastar un cono­
cimiento somero de ella, sino que debe llegar hasta dominarla y ma­
nejarla con destreza, pues obligado está el misionero, no sólo para 
con los ignorantes, sino también para los doctos, y a la vista salta 
la benevolencia que granjea entre los naturales el dominio perfecto 
de su lengua. Misionero que se precie de diligencia en el cum­
plimiento de su deber, no encomienda a catequistas la explicación de 
la doctrina, que considerará como una de sus principales ocupaciones, 
toda vez que para eso ha sido enviado por Dios a las Misiones, para 
predicar el Evangelio; además, han de ocurrir le casos por su mi­
nisterio de apóstol y de intérprete de religión tan santa, en los que, 
por invitación o decoro, se verá obligado a tener que tratar con las 
autoridades y hombres de letras de la Misión, y se ve fácilmente el 
papel que hacen en tales circunstancias los que por falta de ma­
nejo de la lengua, no saben expresarse correctamente. 

Tal ha sido uno de los fines que ha poco hemos tenido ante los 
ojos, cuando, para mirar por la propagación e incremento del nombre 
cristiano entre los orientales, fundamos en Roma una casa con el 
intcr,to de que quienes habían de ejercer el apostolado en aquellas 
tierras, saliesen de ella provistos de la ciencia, el conocimiento de la 
ler:gua y costumbres, y demás requisitos que deben adornar a un buen 
mi&i0nero del Oriente. 

Esta fundación nos parece de mucha trascendencia, y así aprove­
chamos esta ornEión para exhortar a los superiores de los Institutos 
Religiosos, a los que se han confiado estas Misiones, que no quieran 
mandar sin una rica provisión de estos conocimientos a los que des­
tienen a las Misiones Orientales» (2). 

Hoy se ha facilitado mucho el aprendizaje con las 

(1) V. R. ALLIER La Psychhologíe de la conversión chez les 
péupl<!s non-civilisés, t. I, cap. II, p. 55 y sigs. París, (1925). 

(2) Esto mismo decía ya en su tiempo el célebre A costa : « Per 
intcrprctem vero rem tantam agere, et cujusque plebeji ac vulgaris 
horr.inis fidei et sermoni committere documenta salutis, tametsi ne­
cessitate impellente factitatur, tamen res ipsa docuit, quam non 
solurn incommodum sit, sed etiam perniciosum interdum, dum alía 
pr'.l aliis interpretatur, aut quia non assequitur, aut etiam quia ~equi 

docentem piget». O. C. 121. 



348 ÜTROS CONOCIMIENTOS UTILES 

gramáticas, diccionarios y métodos modernos. Apenas habrá 
país o región que no disponga ya de estos medios; en 
caso contrario, los misioneros deben hacer los esfuerzos 
posibles para formar cuanto antes su gramática, diccionario, 
lé:xicon; hacer las traducciones de los catecismos, oraciones, 
y otros libros de primera necesidad para los salvajes. 
Aunque al principio resulten deficientes, con el tiempo 
se irán perfeccionando; porque las ciencias y las artes, 
de ordinario, no son producto de un hombre solo, sino 
de muchos, y a veces, de generaciones enteras. La his­
toria nos demuestra que muchas de las lenguas conocidas 
en la actualidad, deben su formación a los misioneros. 

§ IV Otros conocimientos útiles 

236. Los infieles y salvajes no sólamente están en­
fermos del alma, sino también, generalmente, ael cuerpo; 
por esto es preciso que el misionero haga las veces de 
enfermero y médico para con ellos. De la cuestión médica 
y las misiones hablaremos más adelante en el n. 275 y 
siguientes. 

También juzgamos que será muy útil al misionero, 
principalmente a los que no son sacerdotes, el conocimien­
to de las artes y Oficios para trabajar en la cultura del 
país. ¡ Cuánto partido no podría sacar en favor de las 
gentes ignorantes e incivilizadas con algunos wnocimientos 
de arquitectura, pintura, música, agricultura, artes mecá­
nicas, etc. (1). No pocas veces se verá en la precisión 

(1) V. P. FELIX, O. M. CAP., Les colonies agricoles et les conver­
sions en Les Conversions, compte rendu de la Huitiéme Semaine de 
Missionologie de Louvain, 1930, p. 151. Habla principalmente de la 
Misión de Punjab en las Indias Inglesas, también el P. TEN BERGE, S. J. 
La necessité d'un art chretien indigime en pays de mission, en 
Autour de probleme de l' Adaptation, compte rend. de la quat. Sem. 
de Miss. de Lonvain, 1926, p. 213 y sigs. 
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de hacer de ebanista, carpintero, albañil, mecánico... para 
construir viviendas, iglesias, capillas ... ; para cultivar huer­
tas, campos, jardines... Se encontrará también con te­
rrenos incultos, bosques infranqueables, ríos caudalosos 
por los que tendrá que trazar puentes, carreteras, vías de 
comunicación, etc. Para todas estas cosas imprescindible 
es al misionero saber redimentos de artes y oficios. 

De los misioneros Jesuítas, escribe un autor, que enseñaron a los 
fieles de Filipinas la industria del algodón y la cría de gusanos de 
seda. A los americanos la agricultura, los trabajos manuales y las 
arte5 de la paz. Los resultados que su plan civilizador era capaz de 
dar, pueden muy bien notarse en las Reducciones del Paraguay 
en donde les fué permitido aplicarlo libremente. En ninguna parte 
hubo quizá nunca más bienestar material y moral. Prosperaban igual­
mente las artes útiles y deleitables. Al lado de carpinteros, albañiles 
herreros, se encontraban torneros, escultores, pintores, doradores. Se 
fundían campanas, se fabricaban órganos, se edificaban molinos, se 
construían canales. Los jesuitas alemanes sobre todo fueron, como ya 
qu¿da dicho, los que se revelaron maestros en este arte de civilizar 
las tribus salvajes». (1). 

Para esta clase de trabajos, claro es, que más llamados 
son los Hermanos Legos y los Auxiliares, bajo cuya direc­
ción se podrán construir grandes obras civilizadoras para 
la misión, si, antes de partir de sus patrias respectivas. 
se les instruye y ejercita convenientemente en los oficios 
y artes manuales 

Este es nuestro programa completo, que quizá alguno le parecerá 
excesivo; pero todo lo requieren las exigencias de los tiempos, el 
pre,tigio del apostolado y la competencia de los adversarios. «Tiene 
necesidad las misiones-dice el P. Fischer-de ser apoyadas y fomen­
tad-.is con la cooperación de los sabios, pues ejerciendo en nuestros 
días influjo tan decisivo la ciencia, no es posible emprender una 
eficaz y extensa cruzada en favor de las misiones con sólo relatos 
conmovedores y exhortaciones por muy sinceras que sean. La cru­
zada misional debe ir sólidamente cimentada sobre bases científicas 
y sobre pruebas irrefutables de que las misiones forman parte muy 
principal de las verdades fundamentales del cristianismo y de que el 

(1) G. B. Id y encended el mundo, p. 51. 
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deber de misionar, de alguna manera, es deber personal de todos los 
católicos. La importancia de la obra de las misiones, debe, pues, ser 
ampliamente dilucidada tanto histórica, como dogmática y pastoral­
mente. 

§ V Algunna observncionea prádicn11 

237. a) Procurará el nuevo misionero mantener ar­
monía y buena inteligencia con los Superiores, los com­
pañeros y hermanos de hábito, entre los cuales debe 
reinar la fraterna caridad y el mutuo auxilio espiritual y 

corporal. 

b) El secreto de sus éxitos y resultados de sus traba­
jos dependerá del celo, de la caridad, de la oración y del 
buen ejemplo. Virtudes que deben brillar en un buen 
misionero, enviado y representante de Jesucristo. 

e) En medio de las dificultades y quizá decepciones, 
debe mantener un santo optimismo y confianza sin lími­
tes en la divina providencia. Un enemigo formidable sería 
la cobardía, la pusilanimidad y el desalient:to. La evan­
gelización será muchas veces obra del tiempo, de la 
paciencia y de la esperanza. 

d) La prudencia más exquisita en el trato con los fa­
miliares, con los enemigos de la misión, con las gentes des­
conocidas, con las autoridades del país y aun con los cris­
tianos convertidos debe presidir sus relaciones sociales. 

e) Respetar el criterio y consejo ajeno de hombres ex­
perimentados, no querer innovarlo todo de pronto, no ser 
demasiado precipitado, ni dejarse arrebatar de celo indis­
creto. Dilige homines et interfice errores. El afecto paternal 
hacia todos, conquistará sus voluntades. Tendrá que hacer­
se todo para todos, a fin de ganarlos a todos. La práctica 
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de estos y otros consejitos le atraerán las bendiciones 
sobre su misión y su mies. De los objetos que se debe 
proponer en sus misiones, de los medios que ha de em­
plear para conseguirlos, tratamos en los capítulos si­
guientes, por esto, no añadimos aquí más sobre el asunto. 
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CAPÍTULO 11 

OBJETO DE LAS MISIONES 

238. El objeto de las Misiones es material y formal. 
El objeto material se constituye por el personal misionero, 
los misionados y los territorios en los que se evangeliza,.. 
No nos detenemos en la explanación de este objeto ma­
terial, suficientemente explicado en la parte geográfica, 
estadística, jurídica, etc. 

El objeto formal es doble: genérico y específico (1). 
El objeto genérico es el mismo que trajo Jesucristo al mun­
do : Salvar las almas. Esa es la finalidad suprema de la 
redención y de la Iglesia de Jesucristo. Cuando ésta se 
halla perfectamente organizada, con todos los medios de 
salvación y santificación, cesan per se las Misiones Extran­
jeras propiamente dichas. 

El objeto formal específico, que constituye la nota 
diferencial de Misiones Extranjeras entre infieles es fundar 
y naturalizar en esas regiones dilatadísimas la Iglesia de 
Jesucristo. Como claramente lo expresa el Sumo Pontí­
fice Pío XI en la Encíclica Rerum Ecclasiae: « Ut in tanta 
immensitate locorum Ecclesia Christi instituatur et sta­

. bilitatur » (1). 

(1) Rerum Eccl e .. A. A. S., l. c. 
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A estos fines primarios, tanto genérico como específico, 
se unen otros secundarios que, directa o indirectamente, 
convergen connaturalmente al establecimiento y consoli­
dación de la Iglesia. Por esto, para mayor claridad, nos ha 
parecido conveniente dividir este capítulo en tres artí­
culos, tratando sucesivamente de los fines sobrenaturales, 
intelectuales y materiales. 

ARTÍCULO I 

DE LO5 flNE!i SOBRENATURALES 

239. 1.Q Todas las obras, de orden natural, tienen por 
fin supremo y extrínseco la gloria externa de Dios. Dios. 
comunicando su bondad a las creaturas, les destinó tam­
bién un fin intrínseco, según su naturaleza. El fin in­
trínseco, relativamente último, del alma racional es su 
propia felicidad. Perdidos los derechos a la bienaventuranza 
por el pecado grave de origen, Dios, en su infinita miseri­
.cordia. se compadeció del hombre caído, y le envió 
a su Unigénito Hijo para levantarle y redimirle. Sic enim 
Deux dilexit mundum, ut Filium suum unigenitum daret: 
ut omnis qui credit in eum, non pereat, sed habeat vitam 
aeternam (1). Este es el fin de la redención, 
de la gracia, de los sacramentos, de la predica -
c10n. Ese es el fin último de todo apostolado, 
de toda actividad misionera en cualquier parte del mundo 
que se ejerza. Dentro y fuera del catolicismo, en tierra 
de cristianos o infieles, de cismáticos o herejes, el objetivo 
final intrínseco, relativamente último, de sus ministros. 
de sus enviados, de sus cooperadores, es siempre el mismo : 

(1) ]oan_ HI, 16 
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Salvar las almas racionales redimidas por la Sacratísima 
Sangre de Jesucristo. 

240. 2.Q El fin principal, sobrenatural y pro­
piamente específico de las Misiones, llamadas comunmente 
Extranjeras, es la organización de la Iglesia católica hasta 
llegar a su perfecta jerarquía. No basta que los hombres 
individual o colectivamente se conviertan a la fe cris­
tiana, es necesario proporcionarles los medios necesarios 
y convenientes establecidos por Jesucristo, pero de una 
manera estable, permanente y connatural. He aquí el fin 
propísimo de las Misiones entre infieles, el objeto formal 
específico, como tal, por el que se distinguen las misiones 
populares en los países católicos de las Misiones Extran­
jeras. Esto es preciso tener muy en cuenta para la estruc­
turación de la Misionología. No se ocultó esta finalidad 
específica de la evangelización al penetrante ingenio de 
S. Agustín cuando escribió: «Non enim Romanos, sed 
orones gentes Dominus semini Abrahae, media qu.:>que 
juratione promisit. Ex qua promissione jam facturo est ut 
nonnullae gentes quae non tenentur ditione Romana, re­
ciperent Evangelium, et adjungerentur Ecclesiae, fructicat 
et crescit in universo mundo. Adhuc enim habet qu':J 
crescat, donec fiat ... Omnes gentes quotquot fecisti, venient 
et adorabunt coram te Domine (Ps. 859). Non enim de 
locis suis migrando venient, sed in locis suis credend:J ... 
In quibus ergo gentibus nondum est Ecclesia, oportet ut 
sit, non ut omnes, qui ibi fuerint, credant, omnes enim 
gentes promissae sunt, non omnes homines omnium gen­
tium: non enim omnium est fides (2 Thes. 3 2) Quo pacto 
igitur ab Apostolis est praedicatio ista completa, quando 
adhuc usque sunt gentes (quod certissime est nobis) in 
quibus modo coepit, et in qui bus nondum coepit impleri (1) ». 

(1) P. L. 33, 922. 
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Esta importante doctrina han inculcado de manera 
especialísima la Sagrada Congregación de Propaganda en 
diversas ocasiones y los dos últimos Pontífices Benedicto 
xv· y Pío XI en sus respectivas Encíclicas misionales 
Maximum illud y Rerum Ecclesiae, las cuales hemos citado 
con frecuencia y citaremos en adelante. 

241. Necesidad del clero indígena.-De lo arri:1Ja 
expuesto fluye necesariamente la necesidad del clero in­
dígena, como elemento de todo punto necesario para cons­
tituir de manera estable la Iglesia católica. Bien claramente 
lo expresó al Papa Benedicto XV con estas palabras: 
«Siendo la Iglesia de Dios católica y propia de todos los 
pueblos y naciones, es justo que haya en ella sacerdotes 
de todos los pueblos, a quienes puedan seguir sus respec­
tivos naturales, como a maestros de la ley divina y guías 
en el camino de la salud. En efecto : allí donde el Clero 
Indígena es suficiente y se halla tan bien formado que no 
desmerece nada de su santa vocación, puede decirse que 
la obra de la misión está felizmente acabada y la Iglesia 
perfectamente establecida (l). Análogos sentimientos ex­
presó el Pontífice actual en la Encíclica Rerum Ecclesiae : 
¿ «A qué-preguntaremos-deben aspirar las Misiones, sino 
a que la Iglesia de Cristo se establezca y se arraigue 
en tan inmensos países? Y ¿cómo se establecerá en 
dichos países, sino formándola de todos aquellos elemen­
tos de los que entre nosotros se formó, a saber, del pueblo 
y del clero nativo de cada país, y de sus propios religiosos, 
hombres y mujeres? (2). 

Esto mismo manda el Derecho Canónico a los Vicarios 
y Prefectos Apostólicos (3). 

(l) Maximum illud A. A. S. l. c. 
(2) Rerum Ecclesiae, A. A. S. l. c. 
(3) Can. 305. 
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Por otra parte, son muchas las razones que evidencian 
la necesidad del Clero Indígena para la organización y 
estabilidad de la Iglesia. No obstante de ser tan obvias, 
indicaremos algunas: a) Por razón de la distinta índole 
étnica, los misioneros no podrán acomodarse perfectamente 
al país donde viven; permanecerán siempre como exóticos; 
porque es prácticamente imposible despojarle por completo 
de su naturaleza y de sus costumbres adquiridas. La men­
talidad propia es producto de la raza, de las tradiciones, 
de la sangre, de la lengua, del atavismo, etc. que forman 
segunda naturaleza. b) Por razones históricas y políticas 
que constituyen una conciencia colectiva y una psicología 
nacional de independencia de poderes extraños, los cua­
les se hacen frecuentemente más odiosos todavía por la 
explotación y el despotismo del más fuerte. c) Añádase 
a esas causas de índole natural, el prepotente nacionalismo 
moderno, las ideas revolucionarias infiltradas en muchos 
países, el despertar a una cultura superior en algunas na­
ciones, las fáciles y rápidas comunicaciones de los pueblos 
salvajes con los civilizados y otros factores de intensa in­
fluencia en la vida misional, y se comprenderá la necesidad 
de la organización y formación de sacerdotes del país nati­
vo para la estabilidad del catolicismo. No nos detenemos 
más en demostrar este punto, definido ya por los Romanos 
Pontífices y sostenido por todos los Misionólogos moder­
nos. Las objeciones que algunos suelen oponer proceden de 
prejuicios preconcedidos, de falta de comprensión adecuada 
de la catolicidad y fecundidad de la Iglesia de Jesucristo; 
son espíritus pusilánimes que desconfían del poder sobre­
natural de la gracia, o soberbios que prefieren su parecer 
al de los Pastores supremos del apostolado (1). 

(1) Cf. CARMINATI, o. cit. pág. 236 y sigs. ScHMIDLIN, o. cit. 
pág. 262 y sigs., 291 y sigs. V. G. DuFONTENY C. SS. R. Les griefs 
des indigénes, en Autour du probleme de l'Adaption, compte rend. de 
la quat. Sem. de miss, de Louvain, 1926, p. 20; P. GuRPIDE, Hombres 
e Instituciones providenciales, en Las ,\fisiones, Burgos, (1929). 
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242. formación.-Es doloroso-escribe Benedicto XV-­
que haya países, en los que hace ya muchos siglos que 
fué propagada la fé católica, y en donde no se encuentra 
clero indígena, si no es de mala nota: es doloroso igual­
mente que haya pueblos iluminados hace tiempo con la 
luz del Evangelio, que de la barbarie se elevaron a tan alto 
grado de civilización que tienen hombres eminentes en to­
da la variedad de artes civiles, y sin embargo, embestidos 
hace ya muchos siglos por la saludable virtud del Evange­
lio y de la Iglesia, no han podido producir todavía ni Obis­
pos que los rijan, ni sacerdotes, cuya doctrina se con­
quiste el acatamiento de sus conciudadanos (1). No hay 
duda que muchos son los obstáculos que puede haber, 
pero no es menos cierto que ha habido abandono en fo­
mentar las vocaciones y ligereza en la formación de los 
candidatos. 

En cuanto a su formación, Pío XL en la Encíclica 
Rerum Ecclesiae, ha dado normas sapientísimas, cuyo 
cumplimiento es suficiente para formar dignos y exce­
lentes sacerdotes. Entre otras cosas dice: «Que se alisten 
en tal abundancia que pueda atenderse a la dilatación 
de la fé, el régimen de Diócesis y de Parroquias; que 
cuantos están al frente de las Misiones procuren imitar 
a aquellos que han eregido Seminarios Centrales; que 
•infundan en los aspirantes la santidad, el espíritu de 
apostolado y el deseo de la salvación de sus compatriotas; 
que los instruyan profundamente en las Ciencias Sagra -
das y profanas; porque los indígenas no son de inferior 
condición, sino de suficiente ingenio para alcanzarlas; 
que pertenecen al mismo sacerdocio y apostolado y nin­
guna diferencia debe existir entre los misioneros europeos 
y los indígenas, ningún término de separación, antes 

(1) Maximum illud, l. c. 
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al contrario, deben estar unidos los unos con los otros por 
el mutuo respeto y caridad. Para cumplir con estos fines 
urge la necesidad de fundar Seminarios Diocesanos, Cen­
trales o Generales en los mismos campos de Misión o 
enviar los alumnos al Colegio Urbano de Propaganda o a 
alguno de los otros Colegios Internacionales de Roma (1), 

Para organizar la Iglesia de Cristo completamente-continúa el 

mismo Pontífice -·es necesario servirse de todos los elementos de que por 
divin:, ordenación se compone: síguese en consecuencia que debéis 
contar como una de vuestras principales obligaciones el instituir Con­
gregaciones religiosas indígenas de ambos sexos. ¿Por qué razón en­
tre los nuevos seguidores de Cristo aquellos que sienten el divino 
impulso de inspiración celeste hacia más alta perfección, no han 
de profesar los consejos evangélicos ? Sobre este punto no se deben 
llevar más de lo justo, los misioneros y religiosas que trabajan en 
en vuestro campo, por el amor del propio Instituto, aunque sea 
justo y legítimo, acortando d campo de visión para no considerar 
las cosas en una comprensión más amplia. Si hubiere indígenas que 
desean pertenecer a las antiguas Congregaciones, no siendo ineptos 
para embeberse de su espíritu, o si desean procrear en su país otra ram¡¡ 
de la Congregación que lleve su hermandad y semejanza, en ningú1¡ 
modo se les prohiba o haga desistir de su propósito: reflexionando 
empero imparcial y escrupulosamente, si será más ventajoso fundar 
nueva,- Congregaciones que se conformen mejor con la índole e in­
dígenas y con las circunstancias o necesidades de cada país». Lo 
referido no necesita comentarios, sino pronta realización por part¡¡, 
de todos los interesados, a medida de las posibilidades. 

He aquí los fines primarios de las Misiones. Realizadas 
las conversiones individuales, cristianizados los pueblos. 
fundada y establecida gradatim la jerarquía eclesiástica, 
educado el Clero Indígena en número y calidad suficiente, 
establecido el estado religioso para ambos sexos, queda 
cumplida la misión del misionero, como tal, y el reino de 
Cristo florecerá espléndido y glorioso. 

(1) Puede verse el número de Colegios de esta índole en 

P. ARENS, O. C. pág. 198 y sigs. 
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ARTÍCULO II 

DE LOS FINES !NTELECTUALES 

243. Si bien las Misiones tienen por fin principal 
el establecimiento de la Iglesia; sin embargo, secundariamen­
te y por consecuencia, lleva también otros beneficios ::i. lós 
individuos y a los pueblos. Los misioneros juntamente 
con la fe implantan en los países paganos la cultura en 
sus diversos órdenes. La Iglesia católica ha sido y es a la 
vez salvadora y civilizadora. En efecto: ella trabajó, don­
de quiera que plantó la Cruz, por abolir la esclavitud, las 
costumbres inhumanas y bárbaras, la rusticidad del ánimo 
y los sentimientos innobles, el despotismo de los más fuer­
tes y la odiosa diversidad de castas. ¿ Quién ignora la 
transformación que obró la Iglesia en los feroces habitantes 
'de las selvas alemanas, en las belicosas tribus de las 
Galias, en los piratas normandos, en las hordas de los 
magiares, en los indios antropófagos, en la colonización de 
América, en el Japón, en la Oceanía y en el Extremo 
Oriente ? Ninguna religión, como la católica, ha logrado 
llevar a los países salvajes de la tierra la fe, la doctrina, 
los dogmas, las costumbres morales y cultas, la prosperidad 
y civilización más elevada en armonía con los principios 
éticos y sobrenaturales. 

244. Factores de la civilización.-El perfecto desa­
rrollo del ser humano en sus legítimas aspiraciones, ten­
dencias y órdenes de la vida, para que sea completo, ne­
cesita tres factores principales: a) la ilustración de la 

(1) Cf. ScHMIDLIN, o. c. pag. 31 y sigs. 
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inteligencia con el conocimiento de las verdades; b) la 
perfección de la voluntad por la conformidad con la ley y 

virtud; c) la satisfacción ordenada de las necesidades 
físicas. Esta triple finalidad entra, por lo menos indirecta­
mente, en los fines secundarios de las Misiones. En este 
artículo trataremos de los dos primeros y en el siguiente 
del tercero. 

245. a) Orden infeledual.-El desarrollo intelectual 
y científico es una necesidad en el hombre. Síguese de aquí 
la obligación de la Iglesia y del Estado de concurrir al 
progreso de las ciencias y de las artes, fomentando la 
enseñanza y el estudio. La Iglesia en todo tiempo favore­
ció el estudio y la enseñanza para los aspirantes al sacer­
docio y para los seglares. Ella fundó y propagó las cé­
lebres escuelas episcopales, parroquiales y monacales de 
la Edad Media y muchas de las famosas Universidades 
europeas. 

Lo que hizo en los países civilizados procuró realizar 
también en las nuevas regiones que iba conquistando para 
Jesucristo. La prueba de esto la tenemos en la Historia de las 
Misiones, en lo que hemos indicado en los fundamentos 
apologéticos y en la estadística, al hablar del número de 
centros docentes que los misioneros tienen a su cargo. 
Para no repetir ideas y por ser una cosa patente esta fi­
nalidad secundaria de las misiones, no nos detenemos más 
en este punto. 

246. b) Orden moral.-El orden moral necesario para 
pedeccionar la voluntad del hombre, y en cierta manera 
a todo el hombre, consiste, como hemos dicho, en la con­
formidad con la ley, en la práctica de las virtudes cris­
tianas y cívicas. Que este fin secundario sea propio de las 
Misiones se deduce de los fines sobrenaturales, cuya rea­
lización sería de todo punto imposible prescindiendo del 
orden moral, individual y social. 
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Los misioneros, al predicar el Evangelio y toda la :foc­
trina revelada, necesariamente deben inculcar la observancia 
de las leyes naturales, la práctica de las virtudes y aún 
el cumplimiento de las leyes civiles justas y conformes 
con el orden y la verdadera religión. La aspiración del 
mis10nero es siempre la formación espiritual y moral del 
hombre racional, del cristiano redimido y elevado, y del 
ciudadano honrado y culto. Compárese estos fines de las 
misiones católicas con las prácticas del Mahometismo 
que permite la satisfacción de las abyectas concupiscencias. 
el despotismo del varón y el servilismo inicuo de la mujer. 
El mahometano se cuidará de adquirir nuevos adeptos, 
pero no rectos corazones que glorifiquen al Señor. 

ARTÍCULO 111 

DE LOS FINES MATERIALES Y SOCIALES 

247. El tercer factor del perfecto desarrollo humano 
es satisfacer las necesidades de orden material. Para esto 
necesita un adecuado ordenamiento económico. «En toda 
sociedad bien ordenada, dice León XIII en la Encíclica 
Rcrum novarum, debe encontrarse una suficiente abun­
dancia de bienes corporales, el uso de los cuales es 
necesario para la práctica de la virtud». Una buena organi­
zación económica supone la producción de bienes sufi­
cientes, la circulación, distribución y consumo ordenados 
en los mismos. 

De aquí la necesidad de fomentar el trabajo y la agri-
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cultura, la industria, el comercio y los demás medios de 
vida material (1). 

Son indispensables la honesta y debida indument:uia, 
los medios higiénicos para la conservación de la salud cor­
poral, la construcción de casas, cultivo de propiedades, el'.c. 

En la colonización de los pueblos, en la civilización de 
los salvajes, en el establecimiento de obras de beneficencia. 
en el saneamiento de terrenos, cultivo de propiedades, 
construcción de vías de comunicación, etc. se prueba que 
el misionero ha dedicado una parte de su actividad y celo 
a estos fines secundarios. 

De estos fines individuales resultan también otros 
colectivos y sociales del apostolado. 

248. 1.Q En primer lugar el establecimiento del orden 
familiar, sacando a los errantes y nómadas de la selva, 
reuniéndoles en el hogar doméstico con domicilio propio, 
formando poco a poco los pueblos, desterrando la poligamia 
y el divorcio, uniendo los cónyuges en matrimonio cris­
tiano, dignificando la mujer, atendiendo a la educación 
de los hijos y recta formación de la familia, primera base 
'del orden social. Ejemplo admirable de esto tenemos 
en las célebres Reducciones del Paraguay y del Caroní 
venezolano. 

249. 2.Q De familias bien organizadas se irán for­
mando los municipios, las provincias, regiones y el Es­
tado. Concediéndole un régimen acomodado a sus necesi­
dades, inclinaciones e índole peculiar, llevará la felicidad 
temporal a los miembros que le constituyan. 

(1) R. ALLIER, La psychologie de la conversíon chez les non­
civilisés, t. I. p. 28-38; t. II, cap. IV. París, ( 1925). P. HENRY Some 
aspects of the labour probleme in China, Genéve, (1921). G. B. A. 
propos des questions sociales en Bulletin des Missions, mayo-junio 

1928, p. 133 y sigs. 
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250. 3.2 Conviviendo el Estado, de esta manera cons­
tituído, con la Iglesia organizada, armonizados sus derechos 
y deberes, según los principios éticos y canónicos, culti­
'lando la agricultura, el comercio, las ciencias y las 

art~s, es como se llegará al pleno desarrollo del ser huma­
no y cristiano. 

Todas estas finalidades las resume el P. Janvier en las siguientes 
palabras: «Los misioneros como maestros de primeras letras, tienen 
que iluminar aquellas obscuras cabecitas, machacar una y mil veces 
con niños, adultos y viejos las ideas y formulismos religiosos; como 
sacerdote, tiene que bautizar, predicar, casar, absolver, y celebrar el 
Santo Sacrificio; como médico, farmacéutico y enfermero, tiene 
que visitar y asistir a los enfermos, preparar los remedios y aplicarlos, 
construir los féretros y sepultar a los muertos; como abogado tiene 
que, defender a los pequeños contra los grandes, a los 
extranjeros de los golpes de los indígenas, a estos del 
yugo de los extranjeros; como juez y pacificador, tiene 
que reconciliar a los enemigos e impedir la efusión de sangre; como 
carpintero, zapatero, albañil, operario, arquitecto e ingeniero tiene 
que fabricar casas, iglesias, ciudades, trazar calles, secar pantanos, 
tronchar árboles maléficos y plantar los fructíferos, tiene que sembrar 
y recoger, talar los bosques y hacer florecer los desiertos; así ejerce 
todos los oficios; su vida la pasa del altar a la cátedra, de la pila 
bautismal al confesonario, de la cuna del recien nacido al lecho del 
agonizante, de la Iglesia a la escuela, al asilo, a la cantera, al 
laboratorio; ningún oficio le humilla, ninguna necesidad le retiene, 
ninguna empresa la desanima; de sus manos, de sus ojos, de su co­
razón, de sus labios, de su fe, salen ríos de luz, de bondad, de civi­
lización, de religión, sin que ninguna idea de lucro le impulse; ne, 
exige ni oro, ni perlas, ni avalorios. ni vestidos de subido precio; lo 
que da, lo da gratuitamente. Para encontrar palabras capaces de tra­
ducir tanta generosidad, tanto desinterés, es preciso recurrir a las 
Sagradas Páginas y aplicar al discípulo lo que se dijo del Maestro : 
Se entregó a sí mismo sin reserva y sin ambición... Pertransiit bene 
faciendo ». 

Este es el resumen de los fines misionales, lle­
vando al hombre caído, que está fuera de la Igle­
sia católica, la salud del alma y del cuerpo, los bienes 
sobrenaturales y los naturales, los individuales, familiares 
y sociales. 
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CAPÍTULO 11 

DE LOS MEDIOS 

251. Concepto. -Es evidente que todo fin requiere 
medios apropiados para su consecución. Y aunque la obra 
de la salvación de las almas es de Dios, como dice la 
Escritura: Nisi Dominus aedificaverit domum in vanum labo­
ra1'erunt qui aedificant eam (1); sin embargo, también dice 
S. Pablo que somos coadjutores de Dios (2). Según sus pla­
nes providenciales, requiere nuestra cooperación, quiere que 
los infinitos méritos de su redención sean aplicados por 
medio de los hombres. Trataremos, pues, de algunos medios 
correspondientes a los fines antes indicados, de los cuales 
debe servirse el misionero para la conversión y san­
tificación de los infieles. 

ARTÍCULO I 

DE LOS MEDIOS SOBRENATURALES (3) 

Muchos son los medios por los cuales Dios puede in­
fundir la fe y la gracia en las almas; pero, según su or­
dinaria economía, se sirve de los ya establecidos en la 
Iglesia, su dispensadora. Entre otros, son : 

(1) Psal. CXXVI, l. 
(2) I Cor. III, 9. 
(3) V. ScHMIDLIN, o. c. p. 323. 
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§ I La Predicación 

252. El primer medio ordinario de comunicar la fe 
es la predicación. Quomodo invocabunt in quem non cre­
diderunt? Aut quomodo credent ei, quem non audierunt ? 
Que modo audient sine praedicante? ... Ergo fides ex audita, 
auditus autem per verbum Christi (1). El primer deber 
:y el primer medio que debe usar el misionero es la 
predicación del Evangelio, anunciar la doctrina salvadora 
de Jesucristo. El misionero es menester que repita 
con S. Pablo: Vae mihi si non evangelizavero. Este e.:; d 
medio indispensable y capitalísimo del oficio apostólico 
practicado por Jesucristo, los Apóstoles, los discípulos y 

los misioneros en los diversos períodos de la Historia de 
las Misiones. La Congregación de Propaganda, en las 
exhortaciones que dirigía a los misioneros en 1669 dice : 
ll 1Jostolici muneris praecipuum caput esse praedicatfonern, 
eoque potissimum omnem animi cogitationem ac studium 
ref erre deber e Missionariurn, nema est qui non intelli­
gat (2). 

(1) Rom. XIV.] 1. J. Acosta se pregunta por qué medios ha de con­
seguir el misionero la salud de los infieles, y responde: «Mihi ad 
tantam rem efficiendam quinque omnino necessaria videri solent: ut 
vir Evangelicus oratione Deum sibi conciliet, exemplo homines moveat, 
beneficencia alliciat, Catechismo instruat, sacramentis sanctificet ... Ca­
put orationem esse non dubito ... ubi de conversione animarum agitur, 
multo maxime, quod gratiae res tota sit, quae impretari precibus po­
test, meritis praeveniri non potest. Quod si non de quavis conversione 
res est, sed de prima, de maxima, de difficillima, quando vocatur infi­
delis ad fidem, quando non affectum solum, sed ipsum quoque sensum 
jubctur exuere, sese penitus abnegare, ut in obsequium Christi cap­
tivo intellectu eat, tam est profecto orationis singulare praesidium, 
ut que caetera omnia adhibeat, hanc si omittat, nihil acturus sit ... 
De procuranda lndorum salute, p. 405. 

(2) Cf. también en el I. Sínodo de Allahabad de 1890, 18., en 
ScHMIDLIN, o. cit., pág. 346. 
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253. Clases de predicación.-El Evangelio se puede 
predicar y anunciar de varias maneras, según las personas 
y las circunstancias: a) Por la instrucción privada de 
la doctrina cristiana, en las casas de la Misión o a domi­
cilio. Salta a la vista las dificultades y el campo res­
tringuido que este método ofrece. Será viable alguna que 
otra vez y en casos excepcionales, como sucede en algunas 
regiones de herejes. 

b) Por la catequesis de niños o adultos, para catecúme­
nos y neófitos, donde se les prepara e instruye para reci­
bir el bautismo y afianzarse en la fe. Si los misioneros lo­
gran infundir en las inteligencias y corazones de los niños 
los esplendores de la fé, los conocimientos más exactos 
posibles de los deberes cristianos, el santo temor de Dios ... 
se habrá dado un gran paso para fundar y dilatar en el 
campo misional el catolicismo. Bajo la alta dirección 
e inspección de los sacerdotes misioneros, podrán colaborar 
en la enseñanza del catecismo y rudimentos de la fé, los 
Hnos. Legos, los Maestros, las Religiosas, los Catequistas 
y aún los más adelantados y ejemplares de los mismos 
convertidos (1). En las catequesis y escuelas, en 
las preparaciones para primera comunión, los misioneros 
y sus auxiliares no deben limitarse a ilustrar la inteli­
gencia con nuevos conocimientos, ni mover los corazones 
con amores platónicos; sino también enseñarles a mani­
festar prácticamente y con los hechos la doctrina que les 
predican. 

e) El tercer modo de predicar será por medio de 
pláticas sencillas, y sermones dogmáticos y morales, aco­
modados a la capacidad de los oyentes y conformes a las 

(1) Primus accedentium ad fidem gradus est Cathecumenorum. 
qui ex gentilitate veniunt animo christianam amplectendi relígionem. 
S. CoNGR. PROPAG. FrnE, lnsfrucliones ad munera apostolica rite 
abeunda, 1669, cap. 6. 
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normas pontificias; buscando, más que la retórica y el 
buen decir, la edificación y fruto de los fieles. Las homi­
lías y puntos doctrinales deben tener la preferencia, pro­
curando dar a conocer a Cristo y su doctrina (1). Cuando, 
el auditorio es de fieles solamente se podrá permitir una 
santa libertad y confianza; pero si es mixto, compuesto de 
fieles, herejes e infieles, de auditorio hostil, etc. es de 
absoluta necesidad usar la mayor prudencia posible en 
las palabras y en la exposición, para que no padezca detri­
mento la palabra de Dios. Nunca se debe demostrar des­
precio por las religiones ajenas ni ridiculizar sus dioses; 
porque el desprecio no es argumento, y sólo consigue 
alejar las personas. Más se conseguirá por la demostra­
ción clara de la verdad, por la evidencia de los argu­
mentos que convencen, pero no irritan. El buen misionero 
arroja la semilla y una semilla, si cae en buen terreno, 
fructificará a su debido tiempo. La semilla es la eficacia 
de la palabra de D10s : Semen est verbum Dei. 

d) Tratándose de un auditorio sectario, ,doctrinal, 
instruído, etc. podrá usarse con cautela y suma prudencia 
de las conferencias apologéticas, las cuales deben ser bien 
preparadas, pronunciadas por hombres competentes, de 
solvencia científica, que puedan exponer con dignidad las 
cuestiones y resolver, en caso necesario, las objeciones de 
los adversarios (2). 

(1) Illa prima ac praecipua cura esse debet ministri Evangelii, 
gentilibus Christum annuntiet, cum sit nullum aliud nomen sub coelo 
datum hominibus ad salutem consequendam. Neque vero potest quis­
quam aliud fundamentum ponere, neque est aliud ostium neque vía 
alía ad vitam aeternam... Haec ergo prima et maxíma Evangelící ca­
techístae praeceptio sit, ut Neophytus Chrístum teneat et memoria ar 
ínteligentía menteque tata, quantum capax est, capíat... AcosTA, De 
prc•curanda Indorum salute, l. 5, 439. 

(2) V. Sinodo de N agasaki, 1890, Acta et Decreta, 108. 
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e) La prensa hoy día es un arma poderosa para tocio; 
y se puede usar para la propagación de la verdad y reli­
gión, como los malos la utilizan para el error. Los que no 
acuden a escuchar al misionero, podrán aprender su doc­
trina en el libro, folleto, revista, hoja volante de propa· 
ganda y otros medios de vulgarización. Muchos de los 
Apóstoles, además de predicar, también escribieron sus 
Epístolas, los SS. Padres y Doctores de la Iglesia nos 
dejaron extensos tratados sobre la religión y verdades 
cristianas, muchos célebres misioneros, trabajaron, predica­
ron, catequizaron y escribieron para instrucción de los 
misionados y de los futuros enviados. 

§ ll. Los Sacramentos 

254. Los medios ordinarios instituídos por Jesucristo, 
para conferir la gracia, son los Sacramentos de su Iglesia. 
Ellos se consideran como las fuentes que brotan de las 
llagas del Salvador, para vivificar sobrenaturalmente las 
almas. No es posible detenerse aquí en explicar las con­
diciones de válidez y lícitud para administrarlos debida­
mente; por otra parte, son nociones que se estudian en 
los tratados de Dogma y Moral. 

255. 1.0 Lautismo.-Como es sabido, por el bautismo 
se entra en la Iglesia de Cristo y nadie podrá salvarse, si 
in re vel in voto, no renace por el agua y el Espíritu 
Santo. Para administrarlo en los adultos se requieren la 
fe, la penitencia y la intención (1). Deben cuidar los mi-

(1) Explorata res est, tres in adulto requiri dispositiones ad 
baptismum rite suscipiendum : fidem nempe, poenitentiam et inten , 
tio;iem illum suscipiendi. S. Officium ad Tschkiang, 1860. V. P. 
V1cTORIO AB APPELTERN, O. M. CAP. Manuale Afissionariorum pro sol­
vendis casibus moralibus in regionibus in{idelibus ... Mangalore (1909); 

ScHMIDLIN, o. c. p. 359. 
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sioneros, como varias veces ha exhortado la Iglesia, que 
no lo reciban ficticia o simuladamente, que hayan abjurado 

- de sus errores o supersticiones, y que estén conveniente­
mente instruídos en las principales verdades de nuestra 
fe (1). Cuándo y en qué condiciones se ha de administrar 
a los adultos, a los niños y a los moribundos, consúltense 
los autorizados Textos de Teología Moral y las normas 
emanadas de la Santa Sede (2). Es menester que los mi­
sioneros sacerdotes instruyen también suficientemente a 
los auxiliares y bautizadores en qué ocasiones, de qué ma­
nera y con qué condiciones deben o pueden bautizar, sobre 
todo en peligro de muerte. 

256. 2.° Con:firmación.-Por este Sacramento augemur 
in gratia et roboramur in fide (3), y aunque no es necesario 
de necesidad de medio para la salvación, sin embargo, hay 
obligación de recibirlo(4). Antiguamente en algunas par­
tes hubo costumbre de confirmar inmediatamente después 
del bautismo, en otras se esperaba a los siete años. La 
práctica es recibir este Sacramento en la niñez o adoles­
cencia, y León XIII alabó la costumbre de conferirle 
antes de la primera comunión(5). Los Obispos, Vicarios 
Apostólicos, o sacerdotes con indulto apostólico, harán 
bien en acomodarse a esta costumbre; mas en la práctica 
no siempre les será posible. Por esto, su prudencia y vigi­
lancia por la grey, les sugerirá la ocasión más oportuna 
para que sus neófitos o conversos sean corroborados en 
la fé. 

(1) Cfr. ScHMIDLIN, o. c. p. 359 y sigs. V. O. MAzE, o. c. p. 181. 
(2) V. Jus Canon, can. 752 y sigs.; Collectanea S. Congreg. Propa . 

.Fide. 
(3). Sic Eugenius IV in decreto Fidei. etiam Trid, ses. 7, can. l. 
(4) Can. 787. 
(5) Epist. ad. Episcop. Manilien, 22 junii 1897. 
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257. 3. º Eucaristía. - Jesucristo en la Eucaristía es 
come un foco intenso que irradia luz esplendorosa a toda la 
periferia del globo; una fuente perenne de abundantísima 
agu2. que brota hasta la vida eterna, y donde bebe la Iglesia su 
vida sobrenatural y divina. De este Sacramento de amor 
inmenso arrancan destellos de gracias para las Misiones, 
cor.suelos y esfuerzos para los apóstoles, celo, amor y 

sacrificio por las almas. 
El misionero deberá: a) instruir y preparar suficien­

temente a los que se acerquen por primera vez a recibir 
el Pan de los Angeles, enseñándoles, no sólo lo principal 
del misterio, sino inculcándoles también aprecio y 

estima grande por este inestimable medio de salvación 
y santificación, para que nunca lo reciban con detrimento 
de sus almas; b) celebrar con ·la mayor solemnidad 
posible las primeras comuniones, de niños y adultos, a 
fin de que se grabe indeleblemente ese día en la memoria 
de los recipientes; c) aconsejar y exhortar a la comunión 
frecuente, según los deseos y normas de los Sumos Pon­
tífices, ya sea en privado ya colectivamente, por medio 
de comuniones generales. Para animarlos le sará muy 
i::onveniente establecer alguna Cofradía o Congregación, 
cuyos socios se comprometen a comulgar determinadas 
veces al año. La frecuencia de este Sacramento iniciará, 
dilatará y conservará la fe y la pii'edad en las nuevas 
cristiandades que vaya formando . 

Es incumbencia también del misionero explicar la 
Eucaristía como sacrificio, cuyo significado y contenido 
debe ser perfectamente conocido por los nuevos cris­
tianos. Con este conocimiento asistirán más fácilmente 
a la Santa Misa los días de obligación y aún los demás 
feriados. 

258. 4.0 Penitencia.-En la explicación catequista 
debe ya enseñarse su origen divino, su necesidad, sus 
condiciones necesarias. El dolor y la integridad, dadas 
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algunas tendencias innatas de los indios y recién converti­
dos, reclaman una atención especial. Mucha paciencia y 
clemencia necesitarán los misioneros con la natural fra­
gilidad e inconstancia de los naturales; pero deben tener 
en cuenta que donde abunda el delito también sobrebun­
dará la gracia y la misericordia del Señor. Esa misma in­
constancia será motivo más para que exhorten a la frecuente 
confesión, fuente de fortaleza y de vigor espiritual. 

El Cardenal Franzelin, teólogo profundo, solía decir 
que si él hubiera sido predicador o misionero, su tema 
más favorito sería hablar sobre la contrición perfecta. 
Y no hay duda que muchos cristianos permenecen la 
mayor parte de su vida en pecado mortal, sin merecer para 
la vida eterna y expuestos continuamente a peligro de 
eterna condenación, por no hacer actos de contrición per­
fecta. Esto es igualmente aplicable a los cristianos que 
viven en países de misión, y quizá con mayor motivo, 
pues no se les ofrece de ordinario tanta facilidad de 
tener sacerdotes a su disposición para confesarse, y sería 
trist? que, privados de la gracia por el pecado mortal, y 

n,.J pudiendo recobrarla por la confesión, perdieran el 
mhito de todas sus buenas obras, a causa de desconocer 
est.?. medio tan eficaz para recobrar la gracia santificante. 

259. 5.º Mafrimonio.--El contrato natural matrimonial 
fué elevado a Sacramento por Jesucristo, adornado con las 
propiedades de unidad e indisolubilidad. Quizá en muchas 
regiones el misionero tendrá que luchar contra el concu­
binato, la poligamia, el divorcio y otros vicios que se opo­
net1 al matrimonio cristiano; por eso mismo le será más 
necesario instruir acerca de su naturaleza, su dignidad, sus 
propiedades, sus ventajas individuales, familiares y sociales, 
En la Encíclica de León XIII (1) Arcanum y de Pío XI 

(1) León XIII, 10 de febrero de 1880. 
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«Casti Connubii» (1) tiene el sacerdote materia abundante 
para inspirarse en esos puntos (2). 

Conocidos por experiencia los malos resultados que 
suelen dar los matrimonios mixtos, deberá im­
pedirlos todo lo que buenamente pueda, aconse­
jando y disuadiendo a las partes con celo y prudencia 
pastorales.-De los impedimentos dirimentes e impedien­
tes hablan abundantemente los autores de Derecho y de 
Moral lo mismo que de los casos de dispensa y convalidación. 

Si el misionero logra que se celebren honestos ma­
triffionios, obtendrá también la formación y organización 
de buenas familias, base de excelentes cristiandades. 

260. 6. 0 Orden.-Este pertenece a la autoridad com­
petente, a quien incumbe observar las leyes eclesiásticas 
y las normas de la Santa Sede sobre la preparación y 
formación del Clero Indígena, de que hemos hablado 
arriba. Superiores y súbditos fomenten las vocaciones 
sacerdotales y cultiven con cariño singular las tendencias 
e inclinaciones buenas de los aspirantes. Esas tiernas 
plantas, colocadas en terreno fértil y administradas con 
esrr ero, suministrarán copiosos frutos para el porvenir de 
la misión. 

261. 7. 0 Exfrema~Unción. -El santo Viático y la Ex­
l:rema-Unción son los últimos consuelos que la Iglesia 
prodiga a sus fieles hijos para transportarles de 
esta vida temporal a la eterna. Siendo el paso decisivo, es 
necesario poner todos los medios y esfuerzos para ase­
gurarle bien. 

(1) Pm XI, A Ap. S. ann. 1930, vol. XXII, p. 539. 
(2) Acerca de las dificultades que ofrece la poligamia para la 

conversión puden verse los artículos del P. G. DuFoNENY, La Mé­
thodc d' Apostolat e hez les non-civilisés en Bulletin des Missions. 
mayo-junio, 1926, p. 276; noviemb-diciemb. 1927; noviemb.-diciemb. 
1929, p. 520. 
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Es sumamente censurable la práctica de administrar 
este Sacramento a última hora, cuando los enfermos están 
destituídos de los sentidos. Es preferible adelantarse algo, 
en tiempo todavía oportuno, para que produzca sus efectos 
de recrear al enfermo, fortalecerle contra las tenta­
ciones y sanarle, si le conviene. Aunque directamente y 
per se es sacramento de vivos; sin embargo, per accidens, 
también es de muertos; por cuyo motivo conviene adminis­
trarlo. cuando el recipiente conserva su conocimiento y 
excitarle al arrepentimiento de sus pecados. 

Admitidas hoy, según los principios de la ciencia, las 
muertes aparentes y confirmadas por la experiencia de 
muchos casos, e ignorándose el momento preciso de la 
separación del alma del cuerpo, es de obligación admi­
nistrarlo, por lo menos sub conditione, cuando en los re­
cientemente muertos no existen todavía ciertas y evidentes 
señales de la muerte verdadera y real. 

Los misioneros, principalmente si son Párrocos, lle­
varán con orden los libros de bautismo, confirmación. 
matrimonio, defunciones, etc., para todos los efectos canó­
nicos y formar de vez en cuando las estadísticas misionales, 
testimonios fehacientes de los progresos de una Misión. 

§ III. La Oración y la Liturgia 

262. l.º La Oración. -Ni el que planta ni el que riega 
es algo; sino Dios que da el incremento, dijo el Apóstol. 
Pero Dios de ordinario no hace crecer la semilla, si no 
es regada por medio de la oración. Para que se plante, se 
extienda y arraigue por todo el mundo, es necesario cla­
m..r todos los días: Adven'iat regnum tuum. La oración 
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de los niños inocentes, de las almas religiosas y santas, 
de los fervorosos cristianos, de los misioneros y de los 
mismos convertidos, atraerán las bendiciones sobrenatu­
rales y la fecundidad sobre el campo misional. 

La oración será la mejor guía del misionero, donde 
encentrará, paz, aliento, fortaleza, consuelo, confianza, celo. 
eficacia en el ministerio y fecundidad en su apostolado (1). 

263. 2.0 La Liturgia. -Intimamente unida con los 

anteriores está la Liturgia, por la cual entendemos, no 
sók la observancia de los ritos y ceremonias en la ad­
ministración de Sacramentos, sino también en todas las 
funciones sagradas. Procure solemnizar lo posible la ad­
ministración del bautismo, principalmente a los adultos, la 
confirmación, la primera . ornunión, y las generales; el santo 
Sacrificio, los días festivos, los funerales y recepción 
de los últimos sacramentos, para que aparezca el culto 
católico en todo su esplendor y magnificencia. 

Del mismo modo debe celebrar las principales fiestas 
d?l año, como Navidad, Pascua, Corazón de Jesús, La 
Inmaculada, S. José, los Apóstoles, S. Pedro y S. Pablo; 
los días de los grandes misioneros, como S. Fidel de Sig­
maringa, S. Francisco Javier, S. Francisco Solano, Sta. Te­
resita y otros muchos... Todo ello contribuirá a obtener 
la protección del cielo y a excitar la piedad y el fervor 
en los convertidos; porque sabido es que el culto externo 
bien practicado fomenta el interno. 

Han de tener, sin embargo, cautela y prudencia los 
misioneros para no introducir novedades que no estén 

(1) Cf. MANNA, Conversión del mundo infiel, págs. 228, 263 y 

sigs. V. n. lvfoximum illud y Rerum Ecclesiae respectivamente. P. S11,­

VESTRI-PAMPLONA o. cit. pag. 164 y sigs.; CARMINATI, o. cit. págs 
376. y sigs. 



EL EJEMPLO Y SACRIFICIO 375 

\Conformes y aprobadas por la autoridad de la Iglesia, 
,como también abolir sistemáticamente las costumbres y 

ritos que se observen en los países misionados mientras no 
sean contrarios a la religión y buenas costumbres. Nada 
causa más odio y antipatía que desterrar las costumbres 
dd país e introducir las extranjeras de la propia nacio­
nalidad (1). 

§ IV. Ejemplo y sacrificio 

El mis10nero católico debe ser alter Christus, otro 
segundo Cristo en su vida apostólica, revestido de su celo, 
d.:: su espíritu, de sus virtudes y santidad. Pero debe bri­
llar singularmente por el buen ejemplo y sacrificio. 

264. 1.º Buen ejemplo.-El misionero es el espectáculo 
al mundo, a los ángeles y a los hombres; es la luz del 
mundo y la sal de la tierra que debe alumbrar y sazonar 
con obras y palabras. Todas las miradas se clavarán en 
él, será objeto de observación para ver si practica lo que 
ienseña a los demás. Inconscientemente los paganos le 

(1) «Nullum studium ponite, dice la Congregación de Propaganda, 
nullaque ratione suadete illis populis ut ritus suos, consuetudines 
et mores mutent, modo non sint apertissime religioni et bonis mo­
ribus contraria. Quid enim absurdius quam Galliam, Hispaniam, aut 
Italiam, aut aliam Europae partem in Sinas invebere? Non haec, sed 
fidern importate, quae nullius ritus et consuetudines, modo prava non 
sint, aut respuet aut laedit, imo vero sarta tectaque esse vult ... Co!lect. 
I, n. 132. 
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aplicarán el criterio evangélico: ex fructibus eorum cog­
noscetis eos. Un misionero es menester que sea desde el 
principio irreprensible, sobrio, prudente, modesto, casto. 
hospitalario, caritativo; no dado al vino, parco, desint2rc­
sado, humilde, manso, devoto y exacto cumplidor de sus 
deberes, de tal manera que pueda decir a los misionados las 
pah\bras de S. Pablo: Hermanos, imitadme a mí, como yo 
imito a Jesucristo. Hermosamente dice el P. Acosta: 
Agat ergo sedulo minister Christi, ut Christum vita ipsa 
testetur, ut cognoscant omnes illius discipulum, cujus 
doctrina gloriatur. Discat a Christo mansuetudinem, dis­
cat humilitatem, discat perfectam et maximam charitatem, 
ut vitam etiam pro ovibus prompte expendat .. Meminerit 
opnibus bonís ita lucere hominibus ut videntes glorificent 
Patrem, qui in coelis est. Roe esse omnium ad persuaden­
dum potentissimum miraculum certo sciat, quod cum ex 
tot tantisque illius primaevae Ecclesíae relíctum sit, in­
defesso studio conservare debemus (1). 

265 2. º Sacrificio. -Si todo cristiano y sacerdote debe 
ser mortificado, máxime el misionero, cuya vida ha de ser 
una inmolación perpetua por la gloria de Dios y bien de 
las almas. A él más que a ninguno son aplicables las 
palabras: Semper mortificacionem Jesu in corpore nostro 

(1) De procuranda lndorurn salute, 10, IV V. ScHMIDLIN, o. c. p. 
329. El Estatuto de las Misiones de los Menores Capuchinos dice 
sobre el particular : Sciant novi missionarii, ipso magis vitae exemplo 
quam verbo doctrinae praedicare debent; p. 26, Roma, 1893. 

Felipe II era cuidadoso en seleccionar el personal que fuera a 
Indias: Innumeris fere schedulis cautum, et provisum est, ut summo 
studio inquiratur de vita et moribus Religiosorum qui ad easdem Pro­
vincias mittuntur, vel in eis habitum recipiunt ... J. SoLORZANO PEREIRA, 
De 1 nd. Gubern. l. III, 6,26. 
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circunferentes (1). Si quis vult venire post me abn~get 
semetipsum, tollat crucem snam et sequatur me (2). El mi­
sionero necesita gran dosis de abnegación y sacrificio 
para dejar parientes y patria, marchar a lejanas tie­
rras, hacer penosos viajes, vencer las dificultades de la 
lengua, del clima, de los alimentos, de las costumbres ... 
Padecer hambre, sed, cansancio, persecuciones y a veces 
hast2. la muerte. Exponerse con frecuencia al peligro de 
los antropófagos, de las fieras, de los elementos, de las 
enfermedades, etc. Y todo sin que tenga más testigos que 
el secreto de su conciencia, el silencio de la selva, el Ang d 
de la guarda que le guía y le sonríe, y Dios que escribe .el 
gran premio en el libro de la vida. 

Además de estos sufrimientos, se encontrará muchas 
veces con la obstinación de los paganos, las contradicciones 
de los hombres, las traiciones de los herejes, la inconstan­
cia y deserciones de los nuevos cristianos, la infecundidad 
de sus trabajos, etc. que le haga exclamar con S. Jerónimo: 
Vere dura Evangelistarum conditio r Pero el misionero celo­
so y valiente dirá también con David: Dominus illuminatio 
mea et salus mea. Quem timebo ? Dominus protector vitae 
mae, a qua trepidaba? (3). Y renacida la esperanza en su cora­
zón atribulado, sentirá la fortaleza del Señor que le impul­
sará a decir: Omnia possum in eo qui me confortat (4). No 
será coronado sino el que luchare legítimamente hasta 
el fin; y la victoria final será la del misionero de Cristo 
Redentor. «Hoc ecclesiae propium est, ut tune vincat cum 
laeditur. tune intelligat cum arguitur; tune obtineat cum 
drnuitur; dum vexatur, floret; dum opprimitur, crescit, dum 
cor:tc-mnitur, proficit; tune stat, cum superari videtur» (~). 

(1) II Cor. IV, 10. 
(2) Matth. XVI, 24. 
(3) Psal. XXVI, I. 
(4) Phil. IV, 13. 
(5) S. }ERONJMO, De Trin., lib. 14. 
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ARTICULO II 

DE LOS MEDIOS INTELECTUALES 

Para la perfección de la inteligencia, de que arriba he­
mos hablado, se necesitan los medios intelectuales ade­
cuados. Todos ellos los podemos sintetizar en los dos pá­
rrafos siguientes: l. En la enseñanza con sus diversas 
etapas en el desarrollo gradual del humano entendimiento: 
y II, en la prensa y literatura indígenas. 

§ l. De la Enseñanza 

266. Su necesidad.-La evangelización y la educación 
intelectual se completan y, generalmente, han marchado 
siempre unidas. La Iglesia ha sido la primera en recono­
cerlo y practicarlo, prestando de esa manera grandes ser­
vicios a los Estados. Así lo testifican la historia de las 
naciones, donde el misionero católico ha dejado marcadas 
sus huellas (1) 

(1) Muy bien observa el P. P. H-M. Dubois, S. J. «Corriendo por 
países desconocidos en busca de almas abandonadas, el misionero 
llegó a ser, por su misma vocación, explorador y geógrafo; para en­
señar érale necesario hablar en idiomas nuevos, y el misionero tuvo que ser 
lingüista; para vivir en medio de los indígenas, para ganarse sus volunta­
des, para comprender sus usos, para distinguir lo bueno de lo malo en sus 
creencias, tuvo necesidad de conocer a fondo las costumbres, las leyes, 
las tradiciones, el culto del país, y el misionero se transformó en 
etnólogo; estimulado por la necesidad o por curiosidad natural, a 
fin de utilizar los recursos naturales que encontraba, el misionero se 
hizo botánico, geólogo y naturalista; y hasta le fué posible, a lo 
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Pero debemos confesar que todavía resta mucho que 
hacer, y la enseñanza está poco extendida en las regiones 
de infieles y en algunas monopolizada por las clases ricas. 
siendo patrimonio de muy pocos (1). 

267. Personal docente. -No hay duda que el m1s10-
nero sacerdote puede dedicarse a la enseñenza; pero es 
mejor y preferible que se ocupe en las obras que son di­
rectamente de su incumbencia sacerdotal. Para la enseñan­
za de las ciencias profanas, y aún algunas religiosas, debe 
íllamar en su ayuda los Auxiliares del misionero. Estos son 
los Hermanos Legos, los miembros de Institutos que se 
dedican a la enseñanza, las Religiosas, los Catequistas, etc. 
Ellos son los directamente llamados a completar la obra ckl 
sacerdote, a formar las inteligencias y el corazón de los 
convertidos, a realizar progresivamente la obra civili­
zadora y cultural. 

Según la Estadística de la Congregación de Propaganda. 
que en su lugar hemos puesto, trabajan en las Misiones, 
además de 12.952 sacerdotes seculares, religiosos, indígenas 
y e:i-tranjeros, unos 5.110 Hermanos, 28.112 Religio­
s·1.s, distribuídos en 374 circunscripciones eclesiásticas 

menos en comarcas desprovistas de serv1c10 médico regular, -::ons­
tituirse en doctor, completando con estudios particulares, con la 
observación directa, con la utilización de remedios indígenas, lo 
que podía faltar a su formación». L'Oeuvre civilisatrice et scientifique 
des Missions catholiques. Revue de Histoire des Missions. Sept. 1925 
V. Revista de la Exposición Mis. de Barcelona, n. I. Oct. 1928, p. 15. 

Fué grande el influjo que ejercieron con su ciencia en la China 
los PP. Ricci, Schall, Pervisert y otros, como puede verse en el P. 
HUGRIDER,Die Kath. A1isionen, p. 86, Friburgo, (1899}, y en el P. FrscHER, 
o. c. p. 136. 

(1) V. A. DE CLERG, L' Enseignement religieu en Autour du 
probleme de l'Adaptacion, compte rendu de la quat. Sem. de Miss. 
de Louvain, 1926 p. 66 P. ScHrLL!NG, L'état actual du catholicisme et 
l'Enseignement catholique au Japon, ibid. p. 149. 
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y provenientes de 51 nacionalidades diferentes. Ade­
mós de este personal religioso colaboran también 25.6134 
bautizadores, 38.679 maestros, 51.507 catequistas (1). Una 
gran parte de este personal se dedica a la enseñanza. Pero 
¿ qué es todo ello para los muchos millones que es ¡ne­
cesario educar ? 

268. Plan de enseñanza.-El plan y métodos de en­
señanza es muy diverso y no es posible obtener uniformi­
dad en todos los territorios. Para dar una sucinta idea de 
la obra educadora de las Misiones en estos Eleme11tos nos 
parece lo más acertado seguir la división de la Sgda. Con­
gregación de Propaganda. 

1.2 SEMINARIOs.-Son los centros donde se forman y 

educan los aspirantes al sacerdocio entre los indígenas. Se 
suelen dividir en Mayores y Menores, según las asignaturas 
que los alumnos estudien. Como hemos dicho en otro 
lugar, el porvenir de las Misiones depende en gran parte 
de la institución y formación del Clero indígena, destina­
do a ocupar poco a poco el lugar de los misioneros. Se 
ofrecerán, sin duda. dificultades de índole, de raza, de 
psicología peculiar del indígena; pero eso no obstante, 
'una cuidadosa selección y delicada educación las irán 
venciendo. El clero Indígena en el Extremo Oriente ha 
dejado páginas muy gloriosas en la historia de la Iglesia. 
En el pasado siglo aquellas regiones fueron teatro de 
horribles persecuciones; y solamente en las provincias 
de Tonkin y de Conchinchina llegaron a 76 los sacerdotes 
indígenas que fueron entregados a la muerte entre los años 
858 a 1862. En China y en Corea fueron también nume­
rosos los sacerdotes indígenas martirizados, de los que 
18 fueron puestos en los altares por León XIII y por Pío 

(1) En este número no se incluyen las estadísticas de Australia Y 
Nueva Zelanda. 
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X, en 1909» (1). Existen en la actualidad unos 103 Semi­
narios Mayores con 2.495 alumnos y 206 Seminarios Meno­
res con 7.476. Menguado número todavía en relación a los 
habitantes de los países de misión (2). 

2.Q EscuELAs DE CATEQUISTAS.-Los Catequistas son au­
xiliares del misionero para bautizar, convocar a los cris­
tianos a la oración, instruirles en las obligaciones más co­
corrientes, etc., etc. Los hay de diversas categorías: resi­
dentes habitualmente en algún pueblo, en el que suplen 
las ausencias del misionero; exploradores que le guían, le 
sirven de centinela y le señalan los peligros; maestros que 
desempeñan con regularidad la escuela; predicadores que 
se ponen en inmediato contacto con los infieles y les ha­
blan en público y privado del cristianismo; domésticos que 
viven en la Casa Misión para ayuda y servicio inmediato 
de los misioneros, etc. 

Salta a la vista la necesidad que tiene el mis10nero 
de disponer de un número suficiente de seglares instruídos, 
de confianza y buena voluntad; porque, aunque el celo 
y la actividad de un sacerdote sea grande, no puede dedi­
carse a todo, ni multiplicarse hasta el infinito. Sin ellos 
muchos cristianos quedarían sin instruir y muchos párvu­
los morirían sin bautizar. .. 

La preparación de estos Catequistas se consigue por 
escuelas especiales, establecidas para este fin. También el 
misionero suele reunirlos alguna vez al año para instruirlos 
con más amplitud en algún punto doctrinal o religioso, y 
practicar los santos ejercicios. Según la última estadística 
de Propaganda, las escuelas o casas, establecidas para prepa­
!Tar a los Catequistas son unas 583 con más de 12.596 asis­
tentes de ambos sexos. 

(1) MANNA, o. c. p. 17-1. 
(2) V. la parte estadística, p. 254. 
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3.Q EscuELAs ELEMENTALEs.-La escuela es un factor de 
primer orden, una palanca de gran potencia para levantar 
al pueblo pagano de la abyección. No se puede prescindir 
de ella en la Misión. Misiones sin escuelas, serán Misiones 
sin porvenir y sin estabilidad. En ella deben plasmarse el 
alma pura y dócil del niño, del joven y aun en casos dados 
del adulto, según los moldes cristianos. Las elementales s01, 
las de las grandes masas, las que proporcionan una instruc­
ción común al pueblo. La Iglesia, como Madre educadora, 
abre esos centros docentes a la multitud , sin distinción de 
clases, y cifra sus esperanzas en la buena semilla que arroja 
en los corazones infantiles. Las escuelas elementales es­
parcidas por los diversos países de Misiones son 29.264 con 
1.300.665 niños y niñas aproximadamente. 

4§ EscuELAS N ORMALEs, SUPERIORES, PROFESIONALES Y 

UNIVERSIDADEs.-Las escuelas de Artes y Oficios, las del 
Magisterio, las de cultura superior, las de profesiones par­
ticulares .y las Universidades son de importancia transcen­
dental para la influencia del misionero (1). Por medio de 
ellas se irá introduciendo poco a poco en las altas capas. 
de la sociedad e irá formando los futuros jefes y directores 
de la nación, los empleados públicos... Informados, según 
la verdadera ciencia cristiana, ejercerán el apostolado de 
h cátedra, de la pluma, de la oratoria, del régimen. Se infun­
dirá el espíritu católico en la ciencia, en la literatura, en 
las artes, en la política, en la legislación... en el mundo 
intelectual y culto, que insensiblemente arrastrará tras de 
sí la masa del vulgo. Es necesario que las Misiones ;.;e 
desenvuelvan en este elevado plan de civilización, sobre 
todo en los pueblos que progresan rápidamente, como el 
Japón, la China, la India y otras regiones de América, Asia 

(1) P. CHARLES S. J. Les universités en pays de mission en Autour 
du probeme de l'adaptacion o. c. p. 117, y sigs. P. DE MARTAERE, S. J. 
L'enseignement universitaire aux Indes, ibid. p. 134. 
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y Europa. De esa manera el catolicismo tendrá poderoso 
ascendiente, prestigiosas consideraciones y decisivas in­
fluencias en esos pueblos que despiertan y se lanzan en 
busca de nuevos adelantos. La negligencia en este punto 
es sumamente peligrosa; porque nuestros competidores 
protestantes y mahometanos se apoderarían antes que no­
sotros de las posiciones avanzadas y estratégicas, impi­
diéndonos el paso. 

Las Misiones católicas cuentan hoy con 156 Escuelas 
Normales y 8.032 alumnos y alumnas, con 1.117 Escuelas 
Superiores y 178.444 entre alumnos y alumnas, con 836 
Escuelas Profesionales 13.299 alumnos y 16.049 alumnas. 
con 15 Universidades y 1.107 alumnos. Escaso número to­
davía si se consideran los muchos millones de habitantes 
que tienen los territorios de las Misiones. 

§ 11. De la Prensa y Literatura indigenns 

269. De los medios antes indicados no puede sepa­
rarse en la actualidad la prensa y literatura que es una 
palanca de primer orden para la cultura de un país. El 
diario, la revista, el folleto, el libro... son portadores de 
luz y propagadores de doctrina evangélica y profana. Por esto 
ninguna Misión debiera carecer de una buena imprenta en 
la que los misioneros pudieran editar sus trabajos, com­
puestos en los ratos de ocio y descanso. Dado el trabajo 
abrumador del apostolado. no faltan, sin embargo, estas 
actividades literarias entre nuestros católicos misioneros. 
Las publicaciones y tipografías en los países de Misión son 
las siguientes : 

(1) En Australia y Nueva Zelanda hay 124 Institutos, 513 es­
cuelas Superiores con 204.382 alumnos. 

(2) V. ScHMIDLIN, o. c. p. 405. 
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DIARIOS Y REVISTAS TIPOGRAFIAS 

I. Asia . 77 I. Asia 67 
II. Africa 15 II. Africa 38 

III. América 11 III. América 10 
IV. Oceanía 7 IV. Oceanía 14 (1) 

Los misioneros deben crear también la literatura in­
dígena, imbuída toda ella del espíritu católico, para formar 
la mentalidad cristiana en las nuevas gentes convertidas. 
La literatura indígena comprende; 1.Q Libros de oraci6n, 
de canto, de formación religiosa, de devoción, de agiografía, 
etc. 2.Q Catecismos, obras catequistas, Historias sagradas ... 
3.Q Traducciones en lengua vulgar de la Sagrada Escritura. 
algún breve y se:ncillo comentario, Historia de la Iglesia, 
lil ros apologéticos, etc. 4.Q Libros y Manuales de Escu~la, 
y otras obras de mayor importancia científica, según las 
circunstancias y cultura del país. 5.Q Las revistas, diarios 
y ctras publicaciones periódicas. No se excluyen tampoco 
de la literatura indígena otras obras de glotología, 
ciencias naturales, y cuanto contribuye a la cultura del 
país y tenga alguna relación con las Misiones católicas (2). 

En la Exposición Misional Vaticana había más de 
30.000 volúmenes, compuestos, en su mayoría, por los mi­
sioneros católicos en servicio de las Misiones y de la cul­
tura general (3). 

La ciencia y la religión van siempre unidas y son 
como dos rayos de un mismo foco, que es la Verdad Eter­
na irradiando su luz y su amor sobre las creaturas re­
diimidas con su preciosa sangre. 

(1) Cfr. STREIT, o. c. p. 151 y sigs. Según las Estadísticas de la 
Congregación de Propaganda del 1930 ascienden ya las tipografías a 164. 

(2' V. M. L 0ABBE LORMAN, La Presse en Missions en Autour du 
probléme de l'Adaption ... p. 202 y sigs. G. CAsTAGNA, Le role de la 
pressc au Japón en Les Conversions, compte rendu... ut supra 
p. 185 y sigs. 

(3) Cfr. STREIT, Ibid. 
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ARTÍCULO III 

DE LOS MEDIOS MATERIALES 

§ I Razón de ealos medios materiales 

270. Concepto. -A primera vista pudiera extrañar un 
poco el epígrafe, siendo la conversión y santificación de 
las almas obra sobrenatural y divina. Pero debemos tener 
presente que Jesucristo no los despreció (1), que S. Pa­
blo lo& recomendó a la Iglesia naciente (2) y la misma 
realidad objetiva los reclama. Si las Misiones tienen fines 
'Secundarios materiales, como hemos visto, también se 
nE-cesitan medios de la misma naturaleza. Siendo much;:;s y 
d2 diversa índole, los reduciremos esquemáticamente a las 
siguientes categorías: 

271. l.º El culto divino. -Es necesario organizar el 
culto, construir iglesias, capillas, casas-misión, etc., lo cual 
no se puede realizar sin gastos considerables. 

272. 2.0 Las obras de beneficencia.-Igualmente son 
indispensables los seminarios. los hospitales, orfanatrofios, 
leproserías, dispensarios, etc. para socorrer a los enfermos 
e indigentes. Exiten además tribus y pueblos que apenas 
conocen las leyes del pudor y de la decencia cristiana y 
viven casi como animales. El misionero debe venir en su 

(1) Luc. VIII, I-2; XII, 6; XIIl, 28. 
(2) Act. XVI, 1-4. 
(3) AcosTA, o. c. l. IV, c. 18, ScHMIDLIN, o. c. p. 413; CARMINATI, 

o. c. p. 3'88. 
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ayuda, proporcionarles ropas, vestidos y cuanto necesiten. 
para vivir con el decoro conveniente. 

273. 3. 0 Las obras de educación.-Para conseguir los 
fines intelectuales se necesitan, además de los medios de 
instrucción, locales, donde se ejerza, como escuelas, cole­
gios, centros de enseñanza, etc ... 

274. 4.º Otras obras civilizadoras.-Para la civiliza­
ción y cultura de un país se necesitan también el cultivo de 
terreno, el régimen y administración de propiedad, la explo­
tación de la tierra, el fomento de la agricultura, de ganade­
ría, minería, etc .. También son indispensables las vías de 
comunicación, como carreteras, ferrocarriles, canales, acue­
ductos, saneamiento de terrenos, construcciones de vivien­
das, formación de pueblos, de cristiandades. De todo esto 
y muchísimo más, que fácilmente puede suponer el lector, 
es necesario que se preocupe el misionero, para que su Jzs­
file por los países de misión sea luminoso, triunfal, cristia­
no, civilizador, culto y religioso a la vez (1). 

¿Cómo se atiende a tanto gasto? -Son muchos los 
modos. Entre otros enumeramos las Obras Misionales Pon­
tificias, las Obras particulares, las Asociaciones establecdas 
con este fin, las iniciativas personales y los donativos de 

(1) Como testimonios de lo que vamos diciendo aducimos sólo este 
testimonio del P. J. Cardiel, misionero por 28 años entre los guaraníes: 
«Hay todo género de oficios mecánicos necesarios a una población 
de buena cultura. Herreros, carpinteros, tejedores, estatuarios, pin­
tores, doradores, rosarieros, torneros, plateros, materos,o que hacen 
mate, que es la vasija en que se toma la yerba del Paraguay llamada 
mate, y hasta campaneros y organeros hay en algunos pueblos. Sastres 
lo son todos los indios para sí, y para los ornamentos de la Iglesia, 
vestidos de gala y cabildantes y cabos militares, lo son todos los cris­
tianos. Para el calzado de estos, hay sus zapateros. Para sí poca sas­
trería necesitan » Cfr. P. HERNANDEZ. Organización social de las doc­
trinas guaraníes de la Compañía de Jesús t. II, p. 525. 
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la caridad cristiana. De todas ellas hemos de hablar en 
la parte cooperativa y por este motivo no nos detenemos 
aquí más. 

Además de la caridad cristiana practicada por católicos 
en los países ya civilizados, deben cooperar también a los 
gastos ingentes de las Misiones los mismos convertidos, 
principalmente por el trabajo, la explotación del terreno. 
muchas veces virgen y fructífero.-Los Gobiernos de­
berían también socorrer a los misioneros y misiones de 
sus naciones, como lo hicieran antiguamente los Reyes 
de España, y los Estados ya civilizados de Misiones con 
respecto a sus dominios que estén todavía sin civilizar, 
como sucede en la República de Venezuela. 

L2 desproporción entre los medios y las necesidades 
económicas es grande y el problema reviste una gravedad 
impresionante. Es, pues, deber de todo católico cooperar 
en la medida de sus fuerzas al aumento de los medios fi­
nancieros. Lo exige la caridad del prójimo y nuestra 
conciencia lo reclama. Nuestro Santísimo Padre, el Papa 
Pí) XI, en la alocución Consistorial del 22 de mayo de 19~3, 
anunciando oficialmente la Exposición Misional Vaticana 
tenida durante el Afio Santo de 1925, decía: «Los fieles 
que vendrán de todo el mundo a la tumba de los Apóstoles 
para celebrar el Año Santo, verán de un golpe de vista 
toda la extensión e importancia de la divina obra, los 
medios que necesita, las dificultades y obstáculos que debe 
combatir y superar, lo mucho que se ha hecho y lo muchí­
simo que falta por hacer, la necesidad y deber indispensa­
ble de todos, según sus posibilidades, de ayudar a los 
heróicos misioneros que, abandonándolo todo y a todos, 
van a ofrecer su actividad y su vida por la salud de tantas 
almas redimidas con la sangre de Jesucristo». 
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§ 11. La Medicina y !11s Misiones 

275. Juzgamos intimamente unido a los fines y medios 
materiales el problema de la medicina e higiene, aplicadas 
a las Misiones. En efecto: los infieles y salvajes no están 
solamente enfermos del alma, sino también generalmente 
de los cuerpos. ¿ Quién no ha oído hablar de los estragos 
que causa la lepra, el tifus, el paludismo, y otras plagas 
fatídicas que suelen asolar y devastar los países incivili­
zados e incultos ? Pues bien ; ni Jesucristo ni la Iglesia 
se han olvidado de las enfermedades y padecimientos 
humanos; porque su caridad bienhechora se extiende a 
toda clase de necesidades. Nuestro Santísimo Padre escri­
bía en la Encíclica Rerum Ecclesiae: «No olviden los mi­
sioneros, que la manera de ganarse a los indígenas ha de 
ser la que usó el divino Maestro, cuando vivía sobre la 
tierra. Curó a todos los enfermos. Y le siguieron muchos y 

les curó a todos. Compadecióse de ellos y curó sus enferme­
dades (1). Y le mismo mandó hacer a sus discípulos, dán -
deles el poder para ello: « Y en cualquier ciudad donde ea­
tráreis... curad los enfermos que en ella hubiere, y de­
cidles: se ha llegado a vosotros el reino de Dios. Y sa­
liendo, recorrían los puebos, evangelizando y curando en 
todas partes» (2). 

De dos maneras se puede ejercer la medicina e higiene 
entre los salvajes; l.Q Enviando médicos, especialistas y 
enfermeros a los p~íses de misión, al servicio de los mismos 
misioneros y de sus misionados. No hay duda que esto 
es lo más acertado y así lo han empezado a practicar en 
Alemania y Norte América. 2.Q Pero esto no será factible 

(1) Matth. XII, 15. 
(2) Luc. IX, 6. 
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en todas partes; por eso es necesario usar del segundo me­
dio, que es instruir a los mismos misioneros, para que ellos, 
dentro de los límites señalados por la legislación ecle­
siástica, puedan practicarla siquiera sea en las cosas co­
munes y corrientes. 

Ni se crea que esto es un anacronismo histórico; por­
que en la Historia de las Misiones de España encontramos 
muchos religiosos que abordaron este problema. Así en el 
siglo XVI escribieron sobre medicina el jesuíta Alonso 
Lópe:: (1) y el agustino Farfán (2); en el XVII, el dominico 
F. Jiménez (3), el madrileño G. López ( 4) y el agustino 
I. Mercado (5); en el XVIII, A. Cacho (6), J. Gimbert (7) 
y en el XIX, F. Sar::.ta María, O. P. (8), Gregario Sanz. 
A. R. (9), Vilches de la Concepción (10) y otros muchos 
que sería prolijo enumerar. 

Los Institutos religiosos se han percatado de la transcendencia 
del problema y van estableciendo cátedras de medicina elemental en 
sus colegios. En la Universidad de Lila se suelen dar todos los veranos 
cmsillos de Medicina Misional. La enseñanza es eminentemente prác­
tica y enderézase principalmente a casos de urgencia. Concurren 

(1) 
México, 

(2) 
(3) 

Suma y 

(;578). 
Tratado 
Tradujo 

recopilación de Cirugía con su parte para sang:·ar. 

breve de medicina para los indios, México, (1579). 
y aumentó los « Quatro lib. de la naturaleza y vir­

tudes de las plantas y animales ... de Nueva España, de F. Hernández. 
(4) Tesoro de medicina para varias enfermedades, México,(1672). 
(5) Libro de medicina de esta tierra... (Filipinas). 
(6) Tratados de las hierbas medicinales de los montes de 

Huhy, Ms. 
(7) Virtudes de las hierbas de Honduras. 
(8) Manual de medicinas caseras para comodidad de los Indios. 

Manila, (1815.). 
(9) Embriología Sagrada. 
(10) Manual del mediquillo bisaya, V. C. MoRCILLO, Bibliotheca 

Hispana Missionum, t. II p. 44 y el M. S1MONENA, A. R. «La medicina 
aplicada por los misioneros Agustinos Recoletos en las Islas Filipinas». 
Bibliotheca Hispana .Niissionum, t. II, p. 115. 
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dominicos, franciscanos, jesuítas, de las Misiones Africanas de Lyon, 
del Espíritu Santo, del Sgdo. Corazón, S. Quintín, de Insoudun y 
de otras entidades. Existen, además en Francia, desde el 1923, la obra 
llamada Des Bons Samaritains, cuya finalidad es reclutar médicos 

y enfermeros para las misiones. 
En 1925 se estableció en Bélgica L"Aide Medical aux Mi.\.sions, 

Asociación de médicos católicos, y otra de estudiantes de medicina 
en la Ur,iversidad de Lovaina que tienen el mismo fin. En Estados 
Unidos las Misiones Extranjeras de Maryknoll han hecho una intensa 

propaganda para crear asociaciones médicas y en algunas se dan cur­

sos regulares de medicina a los Misioneros. En las Universidades de, 
Georgctown 1_Wasbington), Creighton (Omaha, Nebrasca) se han crea­

do las becas de medicina misional; los que aspiren a ellas tienen que 
ser recomendados por Catholic l,iedical Mission Board y deben com­
prometerse a ejercer su profesión durante cinco años en las ]Vlisiones. 

En Akmonia se celebró en 1921 el Primer Congreso Médico :b,'lisional 
y organizósc un importantísimo Instituto ·Médico en Würzbur,¡o (Ba­
viera) que ha enviado numermos médicos al campo misional (1). El 
frar:ciscano P. Gemclli, Rectoi de la Universidad del Sacro Cuore. 
de lVIilán, ha inaugurado clases de medicina en la misma, para mióio­

neros 1 talianos. En España se ha lanzado la idea en el Congreso Misio­
nal de Barcelona, siendo favorablemente acogida por todos los misio­
nófilos. El Dr. D. Ricardo Royo Villano ,a, catecirático de Patología 
y Clínica Médica de la Universidad de Zaragoza era el enrnrg,Hfo 

de desarrollar el dguicnte tema: La lv[edicina y las },fisiones, lo que 

no pudo realizar por motivos de enfermedad. «Si yo ahora pudiera­

dice-que no puedo, no dudaría en crear, como se hizo el año pasado 
con la Teología, una Cátedra en nuestra Universidad, destina,Ja a 
la preparación especial necesaria para la cultura médico-higiénica de 

los misioneros y para ampliar, con los estudios necesarios los de 

aquellos estudiantes de medicina que, simpatizando con esta idea, 
desearan dedicar sus posteriores actividades profesionales a coop~rar 
directamente en la gran Obra J\1isional. Es idea que brindo al nuevo 

Rector, Dr. Lozano y al insigne especialista en Paludismo y enfer­
medades del sueño, Dr. Pittaluga, en la seguridad de que la acogerán 

con la diligencia que su importancia merece». Ojalá que estas pla­
lusibles iniciativas sigan adelante y lleguen a ser consoladora 
realidad (2). 

(1) V. P. ARENs, o. c. p. 145. Cfr. también J. VERNERT, S. J. 
La Medicine au service des l'llissions en L'annee ,Wissionaire, 1931 

(2) "No pasó desapercibido a los protestantes el influjo tras-
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§. 111. Aviación y Radiotelefonía en Misiones 

276. Los sorprendentes progresos de nuestra época 
son aplicables con grandísima utilidad al servicio de las 
Misiones. Al mundo moderno le ha invadido una fiebre 
de conquista aérea por los magníficos aeroplanos y gigan -
tescos dirigibles. Los «records» mundiales de resistencia, 
de permanencia... se han repetido multitud de veces, el 
«Graf Zeppelin» ha dado la vuelta al mundo, los servicios 
regulares aéreos se van extendiendo cada vez más. La ciu­
dad Vaticana en seis días se puede poner en comunicación 
con los misioneros de la India del Sur, con el Oeste del 
Africa ,Y, en algún tiempo más, con la Indochina. 

Existen territorios inexplorados, de imposible acceso 
por mar o por tierra, vías de comunicación muy difíciles 
por bosques, montañas y ríos muy peligrosos. Y aunque sea 
posible la comunicación entre los misioneros, las largas dis-

cendental que la acción médica podía tener en las Misiones, y así, desde 
hace algún tiempo, vienen trabajando con interés creciente. En la 
ciudad de Edimburgo, por primera vez el año 1841, nacía una so­
ciedad médica para las Misiones con la ayuda de los hombres de 
ciencia de Escocia. Hoy en día son numerosísimas estas Asociaciones 
establecidas en toda Inglaterra. Por citar algunas, mencionaremos ía 
«London Missionary Association», cuya finalidad es formar médicos 
misioneros, y el «Levingstone .'vfemorial», que, mientras con el mismo 
.fin educa a los médicos en la Universidad, forma a las mujeres mé­
dicas en el «Zenana College lvfedical» de Edimburgo. 

Las sociedades misioneras inglesas sostienen todas ellas nume­
rosos hospitales, con un ejército de médicos, como el «Church Mis­
sionar:v Society», que posee 42 hospitales con 72 médicos; el «London 
Mi:osionary Association», con otros 42 hospitales, con 26 médicos eu­
ropeos y 45 médicos indígenas; la «China Inlan Mission», 10 hos­
pitales con 11 médicos europeos, y 15 chinos, etc. 

Aunque no desde tan antiguo, pero ya a fines del siglo pasado, 
·contaban los Estados Unidos de América con instituciones seme-
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tancias, la escasez e imperfección de los vehículos y otros. 
impedimentos, retardan enormemente que los misioneros 
puedan ponerse en comunicación y contacto con los indios, ver 
a sns compañeros, prestarse mútuo auxilio, etc. Todos estos 
inconvenientes se obvian fácilmente con la aviación (1). 

Este es un nuevo medio material para el servicio de 
las Misiones, que está llamado a acelerar más la conquista 
del mundo pagano. Es necesario preparar el personal técni­
co y competente, la adquisición de aparatos, la instalación 
de líneas y centros, y cuanto sea necesario para que esta 
fundada esperanza llegue a ser pronto una realidad. Los 
gastos que esto supone quizá vengan compensados por la 
supresión de otros medios y las ventajas que ofrece c1. los 
misioneros. En Alemania se ha establecido ya una Asocia­
ci6n llamada Miva con el fin de proporcionar medios de 

jar:tes. Desde el año 1895 en el que se establecía una escuela superior 
de medicina para los Misioneros en Battle Creek se han multiplicado 
en este país, donde la llama de entusiasmo protestante es tan inten­
sa, estos centros de apostolado por todos los Estados Yanquis. 

Otros pueblos protestantes de Europa tienen también organizada 
esta actividad de propaganda evangélica. Holanda cuenta con dos 
institutos medicales de l\1isiones, uno en Roterdam y el otro en 
Amsterdam; Alemania, que establecía el año 1908 la primera institu­
ción médica de Misiones, ha conseguido fundar estos últimos años 
13 entre las que descuella la «Deutsches lnstitut für aertzliche 1',,fis­
sion» de Tubinga con su magnífico pensionado para los alumnos 
Misioneros y su hospital propio en el que se hallan instalados los 
que padecen enfermedades propias de los países de Misiones, para así 
poderse especializar los alumnos « (Pastoral de Sr. Obispo de Vitoria. 
«Illuminare» julio-agosto, 1929). 

V. también DR. J. HAvET, Les médicins missionnaires en Autow· 
du probléme de l'Adaptacion, compte rendu ... o. c. p. 166. 

(1) Durante la pasada primavera, el Obispo Gabriel Breynat, 
O. M. I., Vicario Apostólico de Mackencie en el Noroeste del Ca­
nadá, hizo su visita pastoral a una gran parte de su extenso territorio 
en un potente «Fokker», cubriendo en hora y media distancias que 
anteriormente requerían cuatro días de penosísimo viaje. Cfr. P. F. 
BARBEITO, S. J. Siglo de las Misiones, febr. 1930, p. 51. 
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locomoción por tierra, mar y aire, a los misioneros, a fin de 
que pueden recorrer rápidamente de una parte a otra del 
globo, como hacían en las pasadas centurias con tanta 
lentitud cuando acompañaban a Marco Polo, Cristóbal Co­
lón, Hernán Cortés, Pizarro, Elcano y otros. 

La misma fiebre ha despertado la Radio en nuestros 
días, cuyas aplicaciones son ventajosas a los misioneros para 
ponerse en comunicación con los Gobiernos, los Superiores 
y compañeros de la misión; pedir socorro en caso de nece­
sidad, enfermedad, etc. Una tentativa de este género están 
gestionando los misioneros Capuchinos del Caroní con el 
Gobierno de Venezuela para las nuevas y distantes funda­
cione., de la gran Sabana que se extiende en la Guayana 
venezolana. 

Estos dos inventos modernos, unidos y debidamente 
utilizados en las Misiones, son poderosos auxiliares que 
desempeñarán un papel importantísimo en la rápida con­
quista del mundo para Jesucristo, Rey de cielos y tierra. 
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CAPÍTULO IV 

METODOLOGtA MISIONAL 

277. Con lo que llevamos dicho en los diversos pe­
ríodos de la Historia y en los capítulos de la Misionología 
práctica, sería suficiente para deducir la metodología mi­
sionera; pero tratándose de un punto de importancia nos 
ha parecido conveniente escribir este capítulo aparte, 
poniendo de relieve los principales métodos histórico-misio­
nales y tratando brevemente de los importantes problemas 
de la adaptación, de psicología y sociología en la con­
versión. 

ARTÍCULO I 

DE. LOS MÉTODOS HISTORICO-MISIONALES 

278. Si miramos el trascurso de la historia, veremos 
que la actividad misionera, dirigida substancialmente por 
el mismo ideal final, ha revestido variedad de formas, 
según las exigencias y necesidades del tiempo, de las per­
sonas y del ambiente, cumpliendo las leyes de humana 
y divina adaptación. Para apreciar estos métodos remonté­
monos a los orígenes del cristianismo. 
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279. t.º Método aposfólico. -En los primeros siglos 
misionar era sinónimo de cristianizar, convertir a paganos 
y judíos a la nueva y naciente religión cristiana; enseñarles 
la doctrina de Jesucristo, su Evangelio y lo que habían 
oído verbalmente de su Maestro. Aunque la predicación 
tenía caracter universalista y católico; sin embargo, se 
diferenciaba algo entre judíos y paganos. A los primeros, 
les predicaban que Jesucristo era el Mesías prometido, que 
había venido a establecer su reino y abolir el A. T. en 
su parte legal; a los segundos, la existencia de un solo 
Dios y la falsedad de la idolatría, el decálogo, las leyes 
cristianas, Jesucristo único en que podían obtener la salva­
ción (1). El bautismo lo conferían sin tardanza, establecían 
luego Obispos y sacerdotes en cada Iglesia fundada gene­
ralmente por algún Apóstol. 

280. 2.º Método pafrisfico.-Este puede considerarse 
en dos sentidos : uno apologético, que usaban los grandes 
Apologistas cristianos contra los herejes y perseguidores; 
y otro doctrinal contra los filósofos y paganos. No se 
trataba sólo de instruir y predicar, sino también de de­
fender y tratar con personas cultas, inteligentes y adversas; 
por esto, Dios suscitó esa pleyade inmensa de Apologistas, 
Padres, Doctores que defendieron y explicaron los dogmas 
del cristianismo, cambiando la estrategia misionera. 

281. 3.º Método monacal.-La evangelización del im­
perio romano se diferenció notablemente de la de los pue­
blos germanos y razas bárbaras. La gran familia indo-ger­
mana carecía de la cultura greco-romana; y así las misio­
nes tenían un doble objeto: cristianizar y civilizar. La 
evangelización entre los paganos se ejercía frecuentemente 
por los monjes, corno S. Columbano, S. Patricio, S. Agustín, 

(1) V. P. A. VAN DER MENS BRoUGGHE, Métode Misionero his­
tórico, Bibliotheca Hispana lviissionum, t. I, p. 33 y sigs. 
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S. Bonifacio, S. Amando, etc. que avanzaban de ordinario 
rodeados de pléyades de monjes. Existían también las gran­
des Abadías, rle las cuales salían los monjes a recorrer los 
países para cristianizarlos, conservando siempre su vínculo 
de unión con la Abadía a que pertenecían. La tendencia 
era a la conversión de las grandes masas, acrecentar el 
número, cuidándose poco de la consolidación e instrucción 
de los convertidos. Creían que ante todo era necesario 
sacar a los individuos del paganismo, que después del bautismo 
se irían educando cristianamente dentro de la Iglesia. Como 
resultado de la doble labor de los monjes de civilizar 
y cristianizar, se logró formar una Europa culta y cris­
tiana. 

282. 4. 0 Método milifar.-La Iglesia tuvo que recurrir 
-más de una vez a los medios violentos de las armas para 
librarse de los judíos y musulmanes. Se organizaron enton-
1ces las célebres Cruzadas con intención primaria de resca­
tar los Santos Lugares y con el fin secundario de unir 
el Oriente con el Occidente, pero sin resultados positivos 

Los Franciscanos y Dominicos predican more llpostolo­
rum, y son enviados por los Papas a Africa, Asia, China 
y otras regiones del Oriente iniciándose una nueva era mi­
sionera, remota precursora de la actual. 

283. 5. º Método político. -En la época moderna el 
misionero se dilata inmensamente; la actividad misional 
tiene que extenderse a países desconocidos ; América y 
•Oceanía se agregan al campo misional de Europa, Asia y 

Africa; pueblos de todas las razas, de todos los grados 
de civilización, de mentalidad y lengua muy distinta, exigen 
nuevos métodos y nuevas formas. A los misioneros les 
incumbe un triple deber: cristianizar, civilizar y colo­
nizar. 

El Papa Alejandro VI, en sus Bulas del 3 y 4 de mayo 
de 1493, concedía a los Reyes Católicos el derecho exclusivo 
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de colonizar las tierras que se hallasen más allá de la 
línea imaginaria trazada del polo Norte al Sur, cien le­
:guas al Oeste de las Azores y de Cabo Verde. España y 
Portugal se destribuyeron los países paganos y las nuevas 
tierras descubiertas, encargándose de las necesidades eco­
nómicas y de la Propagación de la Fe en sus dominios. 
Cargaba, además, a la Real Conciencia la obligación de 
enviar misioneros evangélicos a los indios. «Os mandamos 
-dice-en virtud de santa obediencia, que así como lo 
prometéis, y no dudamos lo cumpliréis, destinéis a las 
tierras e islas susodichas varones probos y temerosos de 
Dios, doctos, instruídos y experimentados, para adoctrinar 
a los dichos indígenas y moradores en la fe católica e 
imponerles en las buenas costumbres, poniendo toda la 
diligencia debida en los que hayais de enviar». (1). Nues­
tros Católicos Monarcas ejercieron con actividad y celo 
el Regio Patronato concedido por los Papas encauzando 
desde la Patria los ejércitos de conquistadores de tierras 
y de almas, luchando con la Cruz y con la espada, organi­
zando las iglesias nacientes en el Nuevo Mundo. Para su 
gobierno establecieron el Consejo y las célebres Leyes de 
Indias, monumentos históricos de la influencia misionera 
de España, madre fecunda de insignes misioneros. Por 
la brevedad de espacio, de que disponemos, no nos dete­
nernos más en este punto. 

284. 6.º Método moderno.-El método moderno, de 
palpitante actualidad, es el método católico,. universalista, 
según lo han recomendado los últimos Pontífices: la orga­
nización de la Iglesia en todos los países por medio del Cle­
ro indígena. La misión, como tal, tiene un carácter transito­
rio, imperfecto, embrionario, pudiéramos decir; la aspira-

(1) Cfr. P. LETURIA, Las grandes Bulas Misionales de Alejandro 
VI; 1493, Bibliotheca Hispana }.1issionum, t. I. p. 209; BROTJGGHE, 

Ibid. p. 45, V1LLOSLADA S. J. Rev. Expo. Mis. Barcelona, n. I. p. 8. 
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ción constante, urgente y rápida debe ser la formación per­
fecta. jerárquica de la Iglesia para que todas las regiones 
del mundo gocen de sus beneficios. El método debe ser 
católico en cuanto a los infieles, sin excluir a 
ninguno ; en la cooperac10n cristiana unificada y 
universalizada por las Obras Pontificias; en el 
régimen y en la estrategia misional, según las normas de 
la Santa Sede, trabajando según los planes pontificios. 
Debe ser, finalmnete, católico por la actividad misionera 
que incumbe a todos: Papas, Obispos, Sacerdotes, fieles 
sin excepción, porque el precepto de la caridad de Cristo 
nos urge sin restricción. La obra de la conversión del mun­
do es de todos, y es de hoy; no se puede encomendar ;a 
otros y ni dejar para mañana. Ha sonado la hora undécima 

285. 7. 0 Método extensivo e intensivo.-Unos misio­
nólogos abogan por el método extensivo de ocupación de 
terreno y de avanzar rápidamente para impedir el paso al 
enemigo, y tomar posesión de los puntos principales y de 
estrategia misional; otros prefieren ir despacio, consoli­
dando y perfeccionando las posiciones conquistadas. Creo 
que una sabia e inteligente armonía de los dos métodos 
dará mejor resultado. Una parte del ejército misionero se 
dedique a avanzar, explorar y conquistar; y otra simultá­
neamente a consolidar, asegurar lo conquistado, por la ins­
trucción, educación, formación cristiana, eclesiástica, etc. 
De esta manera se conseguirán los dos fines de extensión y 
de intensidad misional. Claro es que para esto se necesita 
mayor número de personal y de medios (1). 

286. 8.º Métodos particulares. -Entran también dentro 
de la metodología misionera las Reglas y Estatutos que las 
Ordenes e Institutos misioneros han dado para sus respec­
tivas misiones. Tres criterios principalmente deben pre-

(1) V. ScHMIDLIN. Kath. Missionslehre, p. 335. 
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sidir estas reglas o normas: a) que estén en todo confor­
mes con las orientaciones y disposiciones pontificias; b) 
con las tradiciones propias de la Orden o En­
tidad; c) con las exigencias de lugar, personas, índole, psi­
cología, etc. de los puntos de misión. Por esto, en su re­
dacción deben brillar la ciencia, la prudencia y la expe­
riencia misioneras. 

Lo que acabamos de exponer y lo que está ya dicho 
en otras partes de la obra, nos parece suficiente para que 
misionólogos y misioneros sepan que la actividad puede 
ser variadísima, multiforme, y que la conversión del mundo 
debe realizarse conforme a los planes divinos de una 
Sabiduría Providencial. 

ARTÍCULO II 

LA ADAPTACIÓN MISIONERA 

287. Adaptación o acomodación m1S10nera es un pro­
blema misional de grandísima importancia para el éxito 
dzl apostolado. La característica del verdadero apóstol es 
hacerse todo para todos a fin de ganarlos a todos. El 
misionero no conseguirá nada, si se ríe y desprecia las 
pagodas, los caminos, las casas, los vestidos, las perso­
nas, el color, las costumbres, etc. El hombre es lo mismo 
en todos partes; y todos aman sus cosas y su patria. La 
primera ley es respetar lo ajeno. Verdad es que existen 
costumbres entre los paganos que no pueden tolerarse· 
en modo alguno, por ser contrarias a la moral o al dogma; 
pero en lo que es indiferente, y sin ofensa de Dios y 
quebrantamiento de la conciencia se puede permitir o to­
lerar, ningún misionero, por el mero hecho de hallarse en 
un país menos culto y civilizado, tiene derecho a reformar-· 
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lo todo y acomodarlo a los usos y costumbres de su patria. 
Concretamos aquí algunos aspectos de la adaptación, de­
jando otros a la experiencia y ciencia de los mismos misio­
neros. 

288. 1. 0 Adaptación exferna.-La adaptación, aunque 
en teoría es fácil de aceptar, en la práctica ofrece con­
siderables dificultades. La más fácil de todas es sin duda 
alguna la externa. Consiste en acomodarse en el vestir, eP 
el comer, en la vida familiar, en las etiquetas, cortesías y 

demás fórmulas sociales, a los naturales del país. Igual­
mente, en la construcción de las casas, de las capillas, 
iglesias... es necesario tener en cuenta el estilo, arte, gustos 
y tradiciones del lugar. 

289. 2.0 Adaptación iuferna.-Más dificultoso es adap­
tarse internamente en cuanto a la ideología sana del país. 
a su índole, psicología y modo de ser particular. Para pe­
netrar en el alma del pueblo. es necesario conocer cómo 
piensa, siente y ama; cómo y por qué se mueve a obrar; 
por qué huyen o se acercan al misionero; qué confianza 
o temores les inspira, etc. El misionero es necesario que se 
adapte a toda esa psicología experimental y de observación 
cotidiana para que, acomodándose a ellos, les enseñe la fe, 
les predique con acierto, les convierta sin recelo, y ejerza 
su ministerio con frutos saludables y permanentes. 

290. 3. 0 Adaptación pedagógica.-No menos necesaria 
es la adaptación en la formación intelectual. Unos pueblos 
son inteligentes y de viva imaginación, otros más tardos. 
lentos y flemáticos; aquellos están desarrolados y civiliza-

(1) V. P. CHARLES, S. I., Autour du probléme de l'adaptation, 
Musseum Lessianum, Louvain, 1926. P. Z. ARAMBURU, S. J. La verda­
dera adaptación etnológica, «Siglo de las l\1isiones», n. extraord. dic. 
1929, 12. 
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dos, estos viven en la abyección y en un retraso muy 
lamentable de cultura; quiénes son laboriosos y ávidos de 
saber, a quiénes les domina la indolencia, el abandono y la 
ociosidad. Conocida la índole, capacidad y modo de ser, 
es como se podrán adoptar sistemas pedagógicos propor­
cionados. 

291. 4. 0 Adaptación en el lenguaje. -El aprendizaje 
del idioma es de capital importancia. El misionero debe 
aprender a pensar, hablar, predicar, confesar, escribir con 
~orrección y soltura el idioma del país. Será quizá difi­
cultoso, pero la admiración y agrado que causa, cuando 
ven que se expresa tan bien o mejor que los mismos natu­
rales, suscitará en ellos estima, autoridad y simpatía (1). 

292. 5.0 Ad11pfación nacional.-Nos referimos con esto 
a la acomodación de los misioneros, a las costumbres y 

usos de la colectividad, a la vida familiar, a las leyes 
y régimen del país; a sus honestas o diferentes tradicio­
nes, fiestas, ritos y manifestaciones de la vida pública y 

social. Aquí tiene perfecta aplicación el dicho: Dum Ro­
mae fueris, romano vivito more. 

293. 6.0 Adaptación litúrgica.-Siempre que no con­
travenga a la santidad del culto y a las leyes de la Iglesia, 
1Será conveniente adaptar la liturgia a la del país. 
Los cánticos populares, la música, los libros de devoción y 
catecismos en lengua vulgar, etc. deben seleccionarse y 

componerse según sus gustos. Igualmente preferir y solem­
pizar más las fiestas religiosas, los Santos y Misterios que 
más simpaticen y se acomoden a sus inclinaciones naciona­
l~s. En la Historia hemos hablado de la famosa cuestión 
de los ritos chinos y malabares. Si bien fué iun punto muy dis­
cutido y algo censurable, con todo. nos demuestra el afán 

(1) Hablamos sobre este punto en el n. 241. 
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que tenían de adaptarse a las costumbres de aquellas re­
giones. Lo que indicamos acerca de estos puntos de adap­
tación, se puede aplicar a otros aspectos de la vida misio­
nal. El misionero no debe tener por lema: rechazar, des­
truir y ridicularizar; sino edificar, mejorar, perfeccionar. 
elevar en todos los sentidos y enderezar lo que esté torcido. 

Ejemplos admirables de esta adaptación tenemos en los 
grandes misioneros: S. Francisco Javier, Juan de Monte 
Corvino P. M. llicci, Schal, Verbiest, Nobili. Massaia y 
otros. El misionero de hoy tiene ya el camino trillado por 
la experiencia de los antepasados, las sapientísimas normas 
emanadas de la Santa Sede y los Concilios Plenarios cele­
brados en Misiones. No tiene más que someterse con hu­
milde rendimiento a la obediencia. Además, las costumbres 
de los infieles en la actualidad, su etnología y mentalidad, 
nos son más conocidas; favoreciendo no poco la idea y el 
deseo que sienten la mayoría de los pueblos de europeizm·­
se y americanizarse, como ellos dicen, para que nuestras 
cosas les sean menos dificultosas e inaceptables. 

ARTÍCULO III 

LA PSICOLOGÍA Y LA SOCIOLOGÍA APLICADAS A LAS MIS¡ONES 

294. Las ideas y los sentimientos se comunican de 
unos a otros como corrientes de energía vital. Su pro­
pagación puede ser vertical en el tiempo u horizontal en 
el espacio. Las ideas y sentimientos cristianos, con la 
cultura que virtualmente encierran, se han propagado de 
los dos modos. En su marcha triunfal a través de las 
generaciones no siempre se ha verificado con facilidad 
y rapidez; las más de las veces ha tropezado con obs-
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táculos de todas clases; externos e internos, individuales, 
familiares, sociales, políticos y religiosos. 

El misionero que intenta establecer el cnst1anismo 
en países de infieles debe considerar que son hombres 
específicamente iguales, pero de una mentalidad y cultura 
muy distinta. Encontrará dificultades y resistencias muy 
variadas: unas de índole general a toda conversión y otras 
de índole peculiar de una región, de una raza o de un 
pueblo. 

Por esto, además de lo que hemos dicho en otros luga­
res acerca de la Etnología y Religiones comparadas y la 
adaptación, creemos conveniente tratar algo sobre los fenó­
menos más generales y comunes que suelen darse en la 
conversión de los infieles. Está fuera de los límites de la 
obra tratar de todos los fenómenos y de todas las regiones; 
pues las variantes y m.:>dalidades locales cada misionero 
debe estudiarlas sobre el terreno. En la exposición de estos 
dos párrafos nos guiaremos por las observaciones que nos 
han suministrado insignes misioneros. 

§ I De los fenómenos Psicológicoa de la conversión 

295. La Filosofía moderna ha dado una importancia 
extraordinaria a la Psicología Experimental, notándose, en la 
mayor parte de los autores, tendencias materialistas de 
observación unilateral e incompleta. Prescindiendo de las 
teorías erróneas y estudiándola apoyados en los principios 
incontrovertibles de la Escolástica y dirigidos por el faro 
de la fe, no cabe dudar que aporta grandes progresos 
a la ciencia de la vida y de relación. Y se ha dado un paso 
todavía más progresivo, creando especialidades, como la 
psicología del niño, de la mujer, del adulto, de los estados 
profesionales, de la personalidad, del carácter, de las 
colectividades, de las razas y sociedades. 
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No debe ignorar el misionero estas nuevas corrientes 
científicas, a fin de poder aplicarlas al mejor desem­
peño de su misión sublime de convertir las alm1s; 
pues Dios, en las obras de la gracia, ni destruye la natura­
leza, ni excluye los medios humanos. El misionero de tal 
manera debe orar y confiar en Dios, como si nada abso­
lutamente pudiera hacer; y de tal manera trabajar, com0 
si todo dependiera de su esfuerzo. Es preciso pues, que 
·observe y penetre las aptitudes, inclinaciones, tendencias, 
carácter, índole, personalidad, ideología, religión, virtudes y 

vicios de las gentes que ha de evangelizar y espiritualmente 
transformar. Dede colocarse entre los habitantes del lugar, 
como uno de ellos, en cuanto lo permita la dignidad de su 
misión. 

Se comprende que en la práctica sea difícil penetrar 
prcfundamente en la psicología de los indígenas, en la 
mentalidad de los no civilizados, en su usos y costumbres, 
por la marcada diferencia de nivel en las culturas; pero 
se debe procurar a todo trance. El misionero que no 
procede con observación, con prudencia y mucha perspi­
cacia, se expone a graves decepciones y frustrará, a lo 
menos en parte, el fruto de su apostolado. 

Aquí nos limitamos a indicar los obstáculos más comu­
nes que se suelen oponer a la realización de su empresa. 

296. l.º La desconfia.nza..-Los indígenas en presencia 

de un blanco y desconocido, es muy natural que lo reciban 
con prevención y desconfianza. Las tribus salvajes y de 
carácter feroz le rechazarán hostilmente o quizá traten de 
matarle y comerle, como sucede entre los antropófagos. 
Otras de carácter tímido, huirán llenas de miedo, retirán­
dose a la selva. Los primeros contactos siempre serán difí­
ciles y llenos de recelos (1). 

(1) V. RAoUL ALLIER, La Psychologie de la Conversión chez le, 
peuples noncivilicés. Paris, (1925). F. C. BARTLETI, Psychologie and 
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Los medios y formas de atracción pueden ser diversos: 
servirse de intermediarios conocidos; enviarles objet0s 
que llamen su atención, como juguetes, regalitos y cosas 
q:1,~ exciten su curiosidad; usar de la música instrumental 
o bocal, como hacían S. Francisco Solano y los Jesuítas 
en el Paraguay; ganarse las simpatías con limosnas y obras 
de caridad; emplear, en fin, todos los medios prudenciales 
que estén al alcance del misionero (1). 

297. 2.º Los Jefes.--Las familias, clanes, tribus o 
pueblos, suelen gobernarse por jefes o caciques, cuyas 
severas órdenes siguen ciegamente. En este caso, lo pri­
mero que debe hacer el misionero es ganarse su simpatía 
y amistad, con la cual podrá conseguir cuanto quiera; 
sin ella nada hará. El representa la colectividad, ejerce 
sobre ella poderoso influjo, y, en ocasiones, llega hasta 
el despotismo. Mientras él se resista, los esfuerzos serán in­
fructuosos; cuando él se aproxime y se gane, se habrá dado 
el paso decisivo; los restantes no ofrecerán ordinariamente 
dificultades de importancia (2). Se les insinuará que no se 
les ha de privar del mando; que se corrobará su autoridad 
y se les prestarán todos los honores acostumbrados. El 

Primitive culture, Cambridge, (1923). Las Semanas de Aíisionologia dr 
Lovaina contienen doctrina muy práctica sobre estos capítulos, prin­
cipalmente las siguientes: Les Aspirations Indigenes et les Aiissions 
(1925); .A.utour du problémc de l'ildaptation (1926); Les Elites en 
pays de Mission (1927); L'Ame des peuples á é1;angéliser (1928): 
Obstacles a l' Apostolat (1929); Les Com•ersions (1930). 

(1) V. J. DE ZuNZUNEGUI, El ascendiente de una cultura superior, 
en Illuminare, sept.-oct. 1931, donde se refieren varios ejemplos di­
ferentes de atracción. F. C. BARTLETT trata en los cap. V y VI de los 
factores psicológicos en la trasmisión y difusión de la cultura. 

(2) V. P. G. DuFONTENY, Le .M.éthode d'Apostolat che::: les non 
civilicés, en Bulletin des Afis,;ions de Abbaye de St. Andre (Belgique). 

mai-juin, 1927, p. 273. 
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desprecio y la inconsideración suscitarían antipatía, recelo 
o irritabilidad, perjudiciales a la causa del misionero. 

298. 3.º ldiomas.-Hay idiomas ya conocidos que po­

seen gramáticas y vocabularios propios. En este caso la 
labor se reduce al estudio y aprendizaje del idioma. Hay, 
sin embargo, otros totalmente desconocidos y sin formar. En 
estos se requiere paciencia, sacrificio y constancia hasta 
ponerse en comunicación con los naturales y comprenderse 
mútuamente. Pero en cualquier hipótesis los idiomas son 
siempre un obstáculo para el ejercicio del apostolado. 
Para aprender una lengua con perfección se necesita pene­
tra1 en la mentalidad de los que la hablan, adaptarse a 
sus expresiones y giros, comprender el alcance de las 
pal.? bras, su significación propia y alegórica; darse cuenta 
de la& manifestaciones de las ideas religiosas y morales, de 
las formas genéricas y concretas, etc. Si esto aun es difícil 
entre los civilizados, lo ha de ser mucho más entre los 
salvajes, donde el misionero se encontrará, las más de 
las veces1 solo, sin guía, sin maestro, sin gramática y sin 
la psicología peculiar del idioma hablado. Esta dificult:id 
no es posible vencerla totalmente en un momento, requiere 
tiempo, atención, observación, trabajo y paciencia (1). 

299. 4.0 Menfahdad inferior.-Puesto ya el misionero 
en contacto y comunicación con los indígenas, conocido 
suficientemente su idioma, no ha dado más que los pri­
meros pasos. Tiene que ir penetrando en su mentalidad. 
que se halla en un nivel de desarrollo muy inferior. Por 
este motivo le costará hacer entender las verdades del 
catolicismo, las nociones que requieren alguna abstracción 
mental, algún razonamiento un tanto elevado. Esta dificul­
tad crece, si sus inteligencias están dominadas por algún 
error recibido por tradición o presentado con capciosas 

(1) V. R. ALLIER, o. c. t. 1, p. 55 y sigs. 
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sutilidades. El cambio de convicciones, el asentimiento 
a, nuevas ideas desconocidas y contrarias a sus sentimientos, 
la transformación intelectual y moral de una personalidad 
ya determinada, con el escaso desarrollo de la inteligencia 
ofrecen obstáculos a las conversiones prontas y sinceras. 
El proceso será largo y pesado; pero no imposible. La 
gracia de Dios, la claridad de la verdad en sí misma, la 
caridad, dulzura, ingenio y constancia del abnegado misio­
nero evangélico, acabarán por convencerlos. El método 
intuitivo, las comparaciones sencillas y el simbolismo pre­
sentado con claridad, ayudarán a la comprensión de las 
verdades. La autoridad científica del misionero, su ascen­
diente cultural, unidos al buen ejemplo y santidad de 
vida lograrán dominar los ánimos más rebeldes (1). 

300. 5. 0 La corrupción.-En algunas regiones los indí­
genas se conservan relativamente puros y se someten con 
docilidad (2). En otras es más profunda la corrupción 
mcral. La lujuria, la violencia, la perfidia, el cinismo cruel, 
el egoísmo salvaje, la ferocidad brutal, etc., unido todo 
a la falta de cultura material e intelectual convierten a 
esos infelices en seres degradados. A ello pueden contri­
buir, además de la malicia innata y del vicio adquirido, 
el atavismo, el temperamento, el clima y otros factores de 
orden físico-fisiológico. 

Abrigar la esperanza de que el misionero cambiará 
rápida y radicalmente esas costumbres, más o menos arrai­
gadas, es completamente pueril e ilusorio. Aunque la gracia 
de Dios es omnipotente; sin embargo, no hace milagros 
sin necesidad y eso rara vez. De ordinario, el gobierno 
divino de las almas se acomoda a la naturaleza. Los 

(1) Cf. R. ALLIER, o. c. t. 1, cap. 3 y 7. 
(2) Cf. P. A. PERBAL, Les conversions aux Glaces Po/aires, en 

Les Conversions, compte rendu de la Huit. Sem. de Miss. de Lou­
vain, (1930), p. 129 y sigs. 
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conversos, semejantes al de Tarso, son muy pocos. Hasta 
puede ocurrir que a pesar de los esfuerzos. persista el 
endurecimiento, la frialdad y la obstinación (1). Ni aun en ese 
caso se debe desistir de la empresa, sino esperar el día 
de la gracia ... 

La explicación de la doctrina evangélica, la oración 
en privado y en común, el culto católico. la separación 
posible del ambiente pagano, la explicación de los estra­
gos que causa la inmoralidad y los demás medios de evan­
gelización irán, poco a poco, moderando los bajos instintos, 
dulcificando las selváticas costumbres. 

Si la acción entre los adultos se considera totalmente 
infructuosa, será preciso concretarse a los jóvenes y niños, 
separándoles, formando colonias, colegios, alejándoles en 
lo posible de la comunicación con los mayores. con lo cual 
se obtendrá la elevación de las generaciones sucesivas. 

301. 6.0 Las supersticiones y la magia. -Imposible 
hablar de las supersticiones y magia de todas clases que se 
dan en los pueblos infieles; se necesitarían varios volú­
menes. Son una prueba de los sentimientos religiosos del 
hombre, de la creencia en un Ser supremo, de la in­
mortalidad del alma, de la influencia oculta de los espí­
ritus. de la necesidad de la plegaria, de la expiación y 

y de otras verdades religiosas. Son también indicios de 

(1) V. R. ALLIER, o. c. t. 1, cap. VIII. Hablando de la obstinación, 
dice el P. Silvestri: «He ahí el tormento de los tormentos, ¡ pobre 
misionero! Alzar los brazos, como Isaías, hacia un pueblo que no te 
cree y te contradice sin cesar, es decir, verte contínuamente rodeado 
de multitud de idólatras sordos a todas tus exhortac,ones; oir los ruidos, 
la música, los estampidos, la algarabía con que celebran las fiestas 
de éste o aquel ídolo; ver las pagodas repletas de gente y una multi­
tud entusiasmada y enardecida al pie de un miserable tablado, donde 
se representa una comedia inmoral, mientras tu capilla y tu casa es­
tán solas, olvidadas, y envueltas en el silencio y la indiferencia del 
pueblo. Ite ... p. 259. V. C. CARMINATI, o. c. p. 165. 
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la existencia de una Revelación primitiva y prueba convin­
cente de la debilidad de la humana razón. La degeneración 
de las ideas religiosas ha llegado hasta querer legitimar 
los delitos y justificar la perversidad moral. Así. p)r 
ejemplo, en Ceylán se inmolan al demonio jovencitos de 
ambos sexos; el rey Mtsa, en Uganda, arrojó una vez a los 
cocodrilos del Victoria Nyanza 500 hombres para aplacar 
las divinidades del lago; a principios de este siglo existía 
todavía en algunas islas de Oceanía la costumbre llamada 
caza de cabezas; en Borneo se cree aún que ningún difunto 
puede entrar en el reino de ultratumba, si no va acom­
pañado de hombres con la cabeza cortada (1). 

A lo dicho se añade también la multitud de magos 
y hechiceros que tienen la astucia de engañar al pueblo; 
las adivinaciones, el uso de amuletos y talismanes; las 
creencias relativas al sol, la luna, los astros, las tormentas, 
los vientos, a los demonios, antepasados, parientes, etc. 

Todo eso, que varía según las regiones, razas y culturas, 
es un obstáculo formidable para la propagación del cris­
tianismo. Las prácticas supersticiosas y mágicas obscurecen 
la mente con multitud de errores, endurecen el corazón, 
pervierten los sentidos con usos abominables e imposibilitan 
al hombre para la vida sobrenatural de la gracia. La 
tradición y el atavismo milenario forman como segunda 
naturaleza que cristaliza en rebeldía, endurecimiento, sen­
sualismo y embrutecimiento. 

La prudencia y solicitud del sabio misionero sabrá 
substituir las prácticas idolátricas, por el verdadero culto 
católico; las imágenes, por los fetiches; los amuletos y ta­
lismanes, por escapularios y medallas; por los sacramenta­
les, los ritos supersticiosos; la penitencia cristiana, por 
las expiaciones inhumanas; los funerales solemnes, por los 

(1) Cf. CARMINATI o. c. p. 135. V. R. ALLIRR, cap. IX y X., y 

G. DuFONTENY, o. c. mai-juin, 1927, p. 280. 
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macabros entierros; y así en lo demás. El método indirecto 
y de substitución será más oportuno y eficaz. Si se 
pretende ridiculizar o destruir directamente, por ley psico­
lógica, se producirá una reacción contraria de funestos 
resultados (1). 

302, 7. 0 Elemento hierábco.-Toda religión tiene sus 
cultos especiales, cuyas funciones se verifican comunmente 
por los sacerdotes, que suelen ser la expresión viva de los 
valores intelectuales y morales de la cultura. Reciben di­
versas denominaciones, según los países y religiones. En 
Birmania, China, Ceylán, Cochinchina, Tibet, etc., son bien 
conocidos los bonzos, que gozan de fama de sabios y 
ascetas. Los bramanes, dedicados al culto de Bramma, per­
tenecen a la casta más distinguida de la India, y la leyenda 
cuenta que salieron de la boca del dios Bramma. Sus per­
sonas son sagradas e inviolables. Honran a veces a las 
divinidades con sacrificios humanos. En Africa septen­
trional existen los marabutos (Marabet) o los santones 
mahometanos. Algunos de ellos viven en los desiertos, 
montes, bosques y cavernas; otros en familia, tribus y 
cábilas. Son muy respetados, se dedican a brujerías y 
encantamientos y llevan una vida lasciva y sórdida. Los 
musulmanes se siente honrados en su compañía, defendidos 
de toda insidia y violencia. Llega a tal punto su insensatez 
que se considera distinguido un musulmán que cede mo­
mentáneamente sus derechos conyugales a un marabut. 
En el Japón, América del Norte, Colombia, Perú y otras 
regiones hay sacerdotes del sol, de la luna y otros astros 
con los cuales consultan las negocios más importantes, 

(1) Cf. G. DuFONTENY, o. c. en Bulletins des Missions sept.-oct. 
1927, p. 345 y sigs. Idem, Griefs des indigénes au sujet de l'Apostolat 
en Autour du problérne de l'Adaptation, compte rendu de la qua­
triéme semaine de la Missiologie de Louvain (1926), p. 11 y sigs. 
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envían sus mensajes y rinden culto con un ceremonial muy 
complejo. En muchos puntos, sobre todo. del Africa, el 
sacerdocio se identifica con la hechicería. En Fernando Pó 
habitan esos hechiceros sacerdotes en las cavernas a donde 
acuden los indígenas para consultarlos; porque creen tener 
un poder oculto de comunicarse con el mundo supra­
sensible; en Zanzíbar se recurre al hechicero para conocer 
lo futuro; entre los indios de la América del Norte se 
cr':!e que, cuando una persona está enferma, tiene poder 
para arrojar al genio malo de la persona y de la casa. 
También hay en algunas regiones otra especie de sacer­
dotes hechiceros llamados fetichistas, a quienes se confía 
la tutela del fetiche de la tribu en el caso que represente 
una divinidad benévola; en el caso contrario, tiene el 
poder de destruirla. En la Africa Central la hechicería 
fetichista ha llegado al tabuismo. Todos deben respetar 
al animal fetiche y cualquier género de violencia contra 
él sería castigado con la muerte. Al lado de los sacer­
dotes se encuentran comunmente las sacerdotisas, con­
sideradas como omnipotentes; tienen diversos oficios, según 
los países. Lo más corriente es dedicarse a la brujería y 
adivinación. Salta a la vista el influjo que todos esos 
sacerdotes, hechiceros, brujas o sacerdotisas, como quiera 
que se llamen, ejercen sobre los ignorantes indígenas. Su 
acción sumamente nefasta es un impedimento para la pro­
pagación del catolicismo. ¿ Cómo logrará el misionero con­
vencer a los ignorantes de todas esas imposturas ? ¿ Qué 
oposición o quizá persecución no suscitarán contra él los 
que viven a expensas de las simplezas de los demás, 
temiendo ser descubiertos? En primer lugar, el misionero 
debe ganarse las simpatías de los elementos influyentes. 
tleclararles los engaños y supercherías en que viven, el 

(1) Cf. CARMINATI, o. c. p. 143 y sigs. DuFoNTENY, o. c. mayo 

1928, p. 123. 
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incumplimiento de las prediciones, la improporcionalidad 
de las causas, el temor inane a los elementos. En caso 
de una resistencia hostil, convendría ir separando poco a 
poco a la multitud de los impostores, haciéndoles imposible 
su género de vida o aislándoles lo posible. El ejemplo 
edificante del misionero católico, su desinterés, el celo 
que muestra por su bien corporal y espiritual, el esplendor 
del verdadero culto, la pompa de las ceremonias sagradas 
y sacrificios de nuestros altares paulatinamente irán arras­
trando a los indígenas hacia el sacerdote e iglesia de la 
Misión católica. 

303. 8.0 La inconsfancia.-Aun después de conseguida 
la conversión de un indio, no está todo hecho. Al principio 
encontrará dificultades para observar el decálogo, las leyes 
eclesiásticas y las prácticas religiosas. Habituado a ana 
vida errante, nómada y salvaje, libre de toda ley en sus 
instintos y pasiones, es natural que sienta las luchas inte­
riores del hombre caído y vicioso. El ejercicio de las vir­
tudes será penoso, se verá como transportado a un mundo 
nuevo, para él desconocido. 

A todo eso se junta la natural inconstancia de los 
indígenas. En efecto; S. Pablo llama a los primeros cris­
tianos, arrancados del paganismo, infirmi in fide. Orígenes 
en sus Homilias escribe: «Pocos son los neófitos que 
conservan la gracia de su bautismo; la mayor parte de 
ellos vuelven de nuevo a sus antiguos vicios y pecados (1). 
S. Francisco Javier dice de los indios que son inestables y 
sin reflexión, carecen del sentimiento de justicia y de buena 
fe; la mentira y la maldad son la base de su vida. Por 
eso es para nosotros un trabajo ímprobo el sostener las 
cristiandades ya formadas y el convertir a los paganos, y 
el día en que nosotros faltemos, desaparecerá también de 

(1) V. P. Silvestri, o. c. p. 266-274. 
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estos lugares la fe cristiana, que hemos predicado (1). 
¿Qué hacer? ¿Dejar el campo abandonado? No, de 

ninguna manera. No olvidemos que dónde abundó el 
delito, sobreabundará la gracia. Un catecumenado prolon­
gado y sólido, la frecuencia de los sacramentos, la oración 
privada y principalmente pública, la mayor separación 
posible de los no convertidos del ambiente pagano, el 
ascendiente del misionero, sus cuidados y vigilancia, las 
frecuentes visitas y exhortaciones, etc., etc., irán vigo­
rizando la voluntad de los neo-conversos, acostumbrándoles 
a la vida piadosa. Si los Apóstoles y evangelizadores de 
todos los siglos se hubieran abatido y abandonado la em­
presH ante las apostasías, deserciones y reincidencias de 
los convertidos, entonces quizá estuviéramos nosotros to­
davía envueltos en las tinieblas del paganismo e idolatría. 
¿ Qué hubiera sucedido, si S. Pedro, S. Pablo y Santiago se 
hubieran dejado vencer del abatimiento? 

Otros muchos fenómenos psicológicos fundados en la 
idiosincrasia de los indígenas, en la escasez de cultura, en 
el atavismo, en las tendencias innatas y otros muchos fac­
tores, se presentan con frecuencia en los países de misión. 
El estudio atento de todos esos coeficientes, nocivos o 
favorables, debe constituir una de las preocupaciones más 
importantes del celoso obrero evangélico. Como norma 
general debe acomodarse, en cuanto lo permite el dogma 
y la moral; si la acomodación no es posible, buscar los 
equivalentes cristianos; si tampoco es conveniente, des­
truir, por medios indirectos, con suavidad y dulzura, ani­
mados siempre de la insinuante caridad cristiana, que es 
benigna, paciente, nunca obra mal y nunca se irrita... En 
estos elementos no nos es dado extendernos más; basta 

(1) Cf. P. S!LVESTRI, l. c. p. 273. 
(2) V. G. 0UPONTENY, o. c. en Bulletins des Missions, sept.-oct. 

1927, p. 340 y nov.-dic. 1927, p.369. V. R. ALLLIER, o. c. t. 1, cap. 
xu 1 xm. 
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lo arriba esbozado, para que el inteligente lector pueda 
darse cuenta de la diversa fenomenología indígena, y que la 
adaptación supone observación reflexiva, estudio serio, apli­
cación prudente y sacrificio constante. 

§ 11 De loa fenómenos Sociológicos de la conversión 

En el terreno social se nos ofrecen también importantes 
problemas. No queremos con esto decir que sean completa­
mente separables de los individuales y psicológicos; puest0 
que la sociedad se compone de individuos. Sin embargo, 
se les puede considerar como fenómenos de la colectividad 
y con relación a la multitud y al bien común. Como en el 
artículo anterior, sólo señalamos los puntos comunes de 
mayor relieve. 

304. 1.0 Poligamia.-Por la dureza del corazón permitió 
Dios a los judíos del A. T. la poligamia en la forma po­
ligínica. Existió en los pueblos antiguos y perdura todavía en 
países no civilizados. Es una verdadera plaga social de 
difícil extirpación. En unas partes es efecto de la corrup­
ción, en otras, más de costumbre y tradición, en algunos. 
obedece a la posición social, estimándose la categoría de 
la persona por el número de cónyuges que la rodean. 

Provenga de una u otra causa, constituye un impedi­
mento grande para la conversión. Si uno de los cónyuges 
desea convertirse, forzosamente se ve obligado a separarse 
de la parte concubinaria. Bastará su conversión para que 
se le arroje de la familia, de la tribu, de la casa, etc. 
Y ¿cómo se resignará a vivir separadamente de sus conna­
turales sin medios quizá para la subsistencia ? En ocasiones 
hasta será perseguida oon peligro de la vida. Se necesita 

(1) v. R. ALLLIER, o. c. t. II, p. 84. 
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virtud heróica para superar tan inminentes peligros y di­
ficultades. 

Por otra parte, si un personaje distinguido quiere con­
vertirse, al abandonar sus concubinas, será desprestigiado. 
decaerá de su clase. Esa falsa estimación, el . respeto 
humano, el amor propio le impedirán la realización de 
sus propósitos ... 

Mas lo árduo no es imposible. La experiencia y el 
testimonio de celosos misioneros nos enseña que las con­
versiones de los polígamos, aunque más raras, se dan (1). 
Algunas sectas protestantes toleran la poligamia en ~s0s 
países, como un caso de excepción; los católicos no pode­
mos transigir. Al misionero le pertenece orar y trabajar. 
Dios dará el fruto cuando le plazca. 

En tales países es preferible intensificar más el apos­
tolado entre los niños; por ellos se influirá en los padres, 
y, cuando menos, se reformarán las generaciones suce­
sivas (2). 

305. 2.º La familia.-La familia pagana difiere mucho 
de la cristiana. La poligamia forzosamente desminuye el 
espíritu familiar. La desigualdad de derechos entre lo$ 
cónyuges, los celos, preferencias, maledicencias etc., de las 
diversas mujeres impiden las íntimas relaciones de familia. 
Sólo la monogamia, informada del espíritu cristiano, puede 
formar hogares felices (3). Dos cosas pueden facilitar 
la formación de la familia: la conversión simultánea de 
los miembros y el ejemplo constante de matrimonios cris­
tianos de buenas relaciones domésticas. 

En algunas partes los hijos sienten amor intenso hacia 
sus madres. Excelente cualidad que se debe aprovechar 

(1) Cf. G. DuFONTENY, o. c. en Bulletins des Missions, nov.-dic. 
1929, p. 324. 

(2) V. F. THoONEN, Conversión of parents through the children 
en Conversions, compte de la Huit. Sem. de Mis. de Louvain, (1930). 

(3) Cf. DuFONTENY, o. c. mai.-jun. 1927, p. 275. 
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para inculcarles el amor y la devoción que deben profesar 
a la Madre espiritual de los cristianos, la Virgen Santísima, 
con cuya protección obtendrá gracias especiales para la 
familia. 

306. 3.0 Infonficidio y esclavitud.-El infanticidio causa 
verdaderos estragos en algunos países, sobre todo en China. 
La moral atea del confucianismo, el culto supersticioso 
de los antepasados, el desprecio con que se mira a la mujer. 
el prejuicio de que el nacimiento de hembras es impedimento 
para el nacimiento de varones, la pobreza y necesidades 
físicas, etc. son causas de tantas víctimas como se roban 
cruelmente a la sociedad. De aquí la apremiante necesidad 
de favorecer y propagar la Obra de la Santa Infancia para 
salvar esas almas inocentes. Como de este punto trataremos 
más adelante, no nos detenemos ahora más. 

La esclavitud es otro fruto del paganismo egoísta y 
despótico. Su origen está en el abuso de la fuerza. Los 
débiles son absorbidos por los fuertes. La fuerza civiliza­
dora de la Iglesia ha tratado siempre de suprimir la escla­
vitud y defender las legítimas libertades del hombre; sin 
embargo, existe todavía en algunos países. Un misionero 
escribía desde Tanganika en 1889. Veo desfilar ante mis 
ojos 300 esclavos; no pasa día sin que centenares de estos 
infelices sean deportados a la América del No rte. Y el 
Cardenal Lavigérie computaba en unos 400.COJ los desventu­
rados que se lanzaban al mercado público (1). En Borneo, 
Nueva Guinea, Melanesia, Polinesia, Micronesia, Australia 
y otras regiones continúa todavía esta horrible opresión. 

Es evidente que esa multitud inerme no se podrá evan­
gelizar ni traer a la verdadera libertad de hijos de Dios sin 
conquistar primero a los opresores o bien substrayéndola 
,a su despótico dominio. l Cuántos esfuerzos inútiles y 

(1) Cf. c. CARMINATI, p. 191. 
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,cuántas energías tendrá que gastar el misionero para 
conseguirlo! 

Cosa parecida sucede con las mujeres entre los maho­
metanos y paganos. Se las considera como seres inferiores, 
sin prestigio, sin dignidad, sin respeto y sin derechos jurí­
dicos. Su condición es de sierva o esclava. Negados sus 
derechos y su libertad ¿ cómo es posible convertirla sin 
consentimiento de su dueño ? Degenerada en el harem 
de los mahometanos o en la zanana de los hindués ¿ cómo 
podrán recibir con agrado la doctrina pura del Evangelio ? 
Esto no obstante, si el misionero sabe presentar hábil­
mente la dignidad a que ha sido elevada la mu.1er 
por el cristianismo, no podrá menos de suscitar en sus 
ánimos deseos de justa emancipación. 

307. 3. 0 El ambienle.-Si las conversiones fueren co­
lectivas, locales o regionales, no tardará en formarse un 
ambiente cristiano; pero si son individuales y aisladas, la 
constancia y fidelidad en la fe abrazada tiene que costar 
grandes esfuerzos. La convivencia con los miembros de 
la familia, las amistades y relaciones sociales, las costum­
bres y prácticas de los coterráneos, todo el ambiente 
pagano, hostil o indiferente, fácilmente sofoca la débil y 

tierna planta de la fe que apenas acaba de nacer en esos 
corazones. 

Si es posible separarlas, formando familias o colonias 
independientes, bajo la dirección de los misioneros, se 
asegurará la cosecha. Como eso no ha de ser siempre via -
ble, se requiere un cultivo esmerado y una vigilancia cons­
tante, para mantener la fidelidad, la firmeza y el fervor en 
los neo-conversos. 

308. 4. 0 La diferencia de casfos.-En algunas regiones 
de Africa existen tres especies de castas : jefes, hombres 
libres y esclavos. Las intermedias apenas tienen importancia. 
En la India son innumerables. Esa diversidad de castas. 
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clanes, y clases constituyen un impedimento enorme para 
la evangelización. Es punto de honor mantener su posición 
social y no mezclarse con los no pertenecientes a su clan. 
¿ Cómo conseguir que se reunan para los cultos, oraciones 
públicas, audición de la misa y recepción de sacramentos? 
De igual modo serán prácticamente imposibles los matrimo­
nios entre personas de distinta casta, la formación de 
familias, de centros de instrucción o catecumenado (1). 

Estas son dificultades tangibles, de que se lamentan 
a diario los misioneros de Oriente. Las conversiones. 
por lo regular, se verifican en las clases más pobres y ne­
cesitadas, quedando preteridas y al margen las más ele­
vadas (2). 

309. 5. 0 La legislación.-Esta suele ser muy rudimen­
taria. De ordinario se basa en las costumbres y en ]as 
tradiciones por las que se rigen la condición social de cada 
uno. Hay jefes, libres, esclavos, propiedades, obligacione.s y 

derechos sociales, cuya violación se somete a la autoridad o 
a la justicia. 

En lo que no se oponga a la fe y a la conciencia deberá el 
misionero, al principio por lo menos, adaptarse, condescen­
der con sus gustos, respetar las leyes y los derechos y 

principalmente las autoridades. Lejos de causar detrimento 
a su misión le atraerá las simpatías, el respeto y el as­
cendiente de cultura y delicadeza sobre ellos. Si las leyes 
no son contrarias al catolicismo, recomendará su cumpli­
miento como principio de orden y de atracción. En caso 
contrario, con sagacidad y prudencia sabrá eludirlas; pero 
no combatirlas inmediatamente hasta lograr un ascendiente 

(1) V. G. DuFONTENY, o. c. Bulletins des Missions, noviemb.-dic. 
1929, p. 519. 

(2) V. P. MANNA, La conversión del mundo infiel, p. 45; SENART,: 

Les castes dans l' Inde; KEITH, J ournal Royal Asia tic Soc. (1909), p. 471; 
R. ALLIER, o. c. t. II, pp. 131, 294. 
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dominador sobre los indígenas. La táctica y la estrategia, 
reguladas por una prudencia cristiana, le indicarán la opor­
tunidad. Un celo indiscreto, una precipitación imprudente 
pueden frustrar su misión (1). 

La misma conducta precisa observar en el cambio de ritos, 
ceremonias, funciones, fiestas, diversiones, etiquetas, etc. La 
sustitución por sus equtvalentes, revestidos de aparato y so­
lenmidad, insensiblemente irá cambiando las tradiciones que 
sean inconciliables con nuestra religión. Repetidas veces tiene 
ordenado la Santa Sede que el misionero no debe hacer 
Patria, sino formar cristianos. Querer que los indígenas 
vivan como los europeos, que sigan nuestras costumbres so­
ciales, que cambien su vida de repente, es un error muy 
lamentable. La cristianización como la civilización re­
quieren su tiempo de preparación. 

310. 6.º Las cosfumbres nacionales.-El m1s10nero que 
es el hilo conductor de la ciencia y de la cultura, no tiene 
derecho a despreciar al indígena inculpablemente privado 
de esos beneficios. Como hombres racionales y, sobre 
todo, como almas redimidas por la Sangre de Cristo, cuya 
salvación busca, son dignos de amor y compasión. Nunca. 
por consiguiente, se deberán herir sus sentimientos perso­
nales o nacionales por extraños que nos parezcan. El amor 
de Patria, que nos hace apreciar más lo propio que lo 
ajeno, es connatural lo mismo al indio que al europeo. 
¿Por qué no respetarlo? Cada pueblo tiene sus costumbres. 
sus gustos nacionales, sus susceptibilidades peculiares, su 
espíritu propio; y no tiene derecho el misionero, por el 
mero ascendiente de su cultura superior, a suprimirlo todo 
ni criticarlo todo. Su misión es cristianizar, civilizar, co-

(1) V. G. DuFONTENY, o. c., mayo-junio, 1927, p. 279. Id. Grief,5 
des indigénes au sujet de l'Apostolat, en Autour du probléme de 
l' adaptation, compte rendu de la qua t. Sem. de Miss. de Louvain 
1926 pp. 13, 16; R. ALLIER, o. c. t. II, p. 116. 
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Ionizar, elevar en todos los órdenes a los seres que Jesús 
le encomendó en la porción de su extensa viña. En lo esen­
cial y necesario muéstrese intransigente; en lo accidental y 
secundario, tolerante (1). 

311. 7.º El trncionali1>1no.-Actualmente, en la mayor 
parte de los pueblos existen aspiraciones de independencia 
de toda dominación extranjera. Africa para los africanos. 
China para los chinos, etc. Los pueblos despiertan y se 
van dando cuenta de sus valores intelectuales, morales, 
económicos, políticos ... 

El reino de Jesucristo es universal y no conoce fron­
teras; por esto la misión de sus enviados está por encima 
de todas las aspiraciones legítimas o exageradas de propias 
nacionalidades. De consiguiente, nunca debe el misionero 
inmiscuirse en asuntos de esa naturaleza. Ni pretender 
hacer patria para sí, ni tampoco impedir a los naturales que 
la formen para ellos. Procedan con la diplomacia divina 
que exige su ministerio como embajadores y representantes 
del Rey universal de las naciones (2). 

312. 8.º L<t cuestión social. -Las convulsiones sociales 
no son exclusivas de Europa, se van extendiendo por todo 
el mundo y llaman a las puertas de los países incivilizados. 
La crisis económico-social, el desequilibrio de las modernas 
sociedades, el malestar social penetra en todas partes. Las 
ideas socialistas, comunistas, bolcheviques y sectarias toman 
cada vez proporciones más alarmantes. La Sociedad de 
Naciones y la Oficina Internacional del Trabajo han cons­
tatado, más de una vez, que ese malestar se empieza a 
notar en los países de Misión. 

Muchas revistas misionales se ocupan del problema. 
cuya solución ha de buscarse en los principios de la So-

(1) V. F. C. BARTLETI, o. c. cap. IX. 
(2) v. C. CARMINATI, o. c. p. 567; R. ALLIER o. c. t. 11, p. 448. 
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ciología cristiana y enseñanzas de la Santa Sede. apli­
cados a las necesidades y circunstancias de los países. El 
misionero no debe vivir al margen de la cuestión social, ni 
tampoco ignorar sus soluciones, y, sobre todo, debe impedir la 
propagación de las ideas demagógicas, anárquicas y comu­
nistas que comienzan a pulular en las naciones "inci­
vilizadas (1). 

Otros muchos fenómenos de orden social podrían adu­
cirse; pero, por no exceder los limítes de un Compendio, 
nos abstenemos de explicarlos. Los lectores podrán apre­
ciar la transcendenncia de las cuestiones mencionadas y 

las que de ellas se derivan. 
No queremos, sin embargo, pasar en silencio una con­

secuencia que de lo dicho se infiere : La necesidad del 
Clero Indígena. Ninguno como los sacerdotes nativos, 
puede adaptarse mejor a la índole psicológica, étnica, 
social, política y climatérica. Solo el negro puede penetrar 
profundamente en el corazón del negro. El blanco, a p.zsar 
de su cultura occidental, será siempre un extranjero que 
con dificultad penetrará en el fondo de la conciencia psi­
cológica y nacional del indígena. Aun en el caso que, con 
trabajo, observación y esfuerzo obtenga un maximum Je 
adaptación, nunca se captará las simpatías como los sa­
cerdotes naturales del país. Los Sumos Pontífices, Bene­
dicto XV y Pío XI, se dieron perfecta cuenta del problema 
y de ahí sus cálidas exhortaciones en pro de la formación 
del Clero indígena. Mientras esos deseos de la I,glesia no 
lleguen a ser consoladora realidad, es preciso trabajar, 
observar, sacrificarse, adaptarse y hacerse todo para todos 
a fin de ganarlos a todos para Jesucristo. 

(1) V. A. ARNAU, S. J., La industrialización de los países nuevos 
y nuestros misioneros en n.2 extr. de El Siglo de las Misiones, dic. 
1929. E. FEY lFTAROLD .. Missions and Machines en The Internacional 
Revie1!' of Missions, vol. XXI n. 82 abril, 1932; A. BossAERS, S. J 
Some aspects of the labour probleme in China, Geneve, (1927). 
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Misionología cooperativa 

313. Concepto y división. -Llamamos Misionología 
cooperativa aquella parte que trata del modo de coadyu­
var a las Misiones entre ~nfieles, principalmente en cuanto 
se refiere a los países donde la jerarquía eclesiástica está 
ya · constituída. Es un deber estrechísimo que tenemos 
todos los católicos para con Dios, la Iglesia y los hombres 
redimidos con la sangre de Jesucristo, en especial los que 
se hallan más necesitados. Así lo han recomendado los 
Romanos Pontífices, particularmente, León XIII, 
en la Encíclica Sapientiae christianae (1), Benedicto 
XV, en la Encíclica Maximum illud (2), Pío XI, en 

(1) V, M. DE CASTRO, Colección de las Encíclicas de León XIII, 
t. I. p. 455, Valladolid, (1891). 

(2) Act. Ap. S. l. c. 
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Rerum Eclessiae (1) y en la Alocución Consistorial del 22 
de mayo, cuando, oficialmente anunció la gran Exposición 
Misional Vaticana ceL' :a durante el Año Santo de 1925. 

El Papa Benedicto XV señala tres medios de coopera­
ción: a) la cooperación personal, es decir, cuando el ca­
tók:o, seglar o sacerdote, abandonándolo todo y a todos, 
va personalmente al campo misional con el fin de trabajar 
en la conversión de los infieles. De este medio ya hemos 
tratado al hablar del personal misionero. b) El segundo 
medio es la oración que es asequible a todos. Se necesita 
rogar al Señor para que envíe operarios a su viña, para 
que alumbre y confiera gracias a los herejes y paganJs. 
(2). Estas oraciones-dice el actual Pontífice-deben ser no 
sólo privadas, sino también colectivas, habituales, y pú­
blicas. Que en todas las iglesias, catedrales, colegios, ca­
sas religiosas, etc., se acostumbren a orar por las necesi­
dades de las Misiones como obra que interesa a la cari­
,dad de todos. Como éste es un medio patente a todos y 
sólo se necesita buena voluntad y celo para practicarlo, no 
nos detenemos más en él. c) El tercer medio es la limosna 
que se necesita para socorrer las ingentes necesidades de 
misiones y misioneros, y llevar a cabo las múltiples obras 
de todo género que se deben realizar en el campo misional. 
Para promover y recibir los socorros caritativos de los 
fieles, existen Asociaciones especiales, aprobadas y bende­
cidas por la Santa Sede, cuyo origen, naturaleza, organiza­
ción, privilegios, etc., daremos a conocer, por la grande 
.transcendencia que revisten. 

(1) Act. Ap. S., l. c. 
(2) Act. Ap. S., l. c. 
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CAPÍTULO I 

DE LA PROPAGACIÓN DE LA l'E 

314. Su origen.-La piadosa obra de la Propagación 
,de la Fé tiene por objeto cooperar con oraciones y limosnas 
a la obra salvadora y civilizadora de los misioneros cató­
licos. Tuvo su origen en Lyón de Francia y se debe a la 
iniciativa de una jovencita llamada Paulina María Jaricot 
que manifestó la idea de colectar, un día a la semana, 
una limosna para las misiones. Las primeras se recogieron 
de las operarias de una fábrica de hilados. La primera 
vez se reunieron seis francos. Esto ocurría el año 1820. 
Las ofertas iban aumentando paulatinamente, y en el 
1822, entregaron al Seminario de Misiones Extranjeras de 
París 1.981,80 francos. La Obra bendecida por Dios, se 
iba desarrollando como grano de mostaza. 

El 3 de mayo del 1822 se unieron a la humilde doncella 
algunas buenas y distinguidas personas que determinaron 
hacer una grande obra para recoger limosnas de todas las na­
ciones en favor de las misiones de todo el mundo. El Ar::o:.ispo 
de Lyón la aprobó y la bendijo, poco después la bendecía 
también el Sumo Pontífice Pío VIL Progresivamente se 
fué extendiendo por toda Europa, llegando a recolectar 
en 1840, dos millones y medio. En este mismo año Gregario 
XVI la aprobó y la enriqueció de indulgencias y privi­
legios. León XIII y Benedicto XV aumentaron sus favores 
espirituales y la recomendaron vivamente a los Obispos y 
fieles de todo el orbe católico. El actual Pontífice Pío 
XI trasladó su Sede a Roma y la puso bajo la inmediata 
dependencia y dirección de la Congregación de Propaganda 
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Fide y quiere que se considere como la primera Obra 
Pontificia (1). 

Hoy está extendida por todo el mundo, incluso en los 
mismos países de Misiones. En este Compendio no podemos 
detenernos a trascribir los cuadros sinópticos de las co­
lecta~ recibidas. Remitimos al lector a los lugares indicados 
en la nota (2). 

315. Organización.-El gobierno de la Obra se veri­
ficará por medio de un Consejo Superior General, residente 
en Roma con domicilio en la S. C. de Propaganda. Será 
su Presidente «pro tempore », el Secretario de la S. Cong. 
de Propaganda, nombrado expresamente por el Papa; cons­
tará además de Vice-Presidente, de miembros consejeros y 
y de un Secretario General. 

En cada una de las naciones, donde estuviere establecida 
la Obra, se nombrarán Consejos nacionales, dependientes 
del Consejo General y nombrados por la dicha S. Congre­
gación. En cada Diócesis debe haber un Director diocesano 
nombrado por el Obispo, que esté en comunicación direc­
ta con el Consejo Central, al cual enviará las limosnas 
recogidas. En cada Parroquia habrá también un Director 
qm: puede ser el mismo Párroco o un Delegado suyo que 

(1) Cfr. Motu Propio Romanorum Pontificum del 3 de mayo 
de 1922. Para más amplia información de la Obra puede consultarse 
el Folleto publicado por el C. S. General en 1929. De Pontificio Opere o 
Propagatione Fidei Natura.-Administratio.-Documenta... Piazza de 
Spagna. 48.-Roma. 

(2) La recaudación de España en los distintos años puede verse 
en lo Rev. Expos. Mision. de Barcelona, n. XV, p. 717; MANNA, 
Conversión del mundo infiel, p. 223 y sigs. Se recomienda 
también la lectura de la Hoja que publica en España como organo 
oficial de las Obras Misionales Pontificias. Barbieri, 1.-Madrid. 
V. también: Obra Pontificia de la Propagación de la Fe, Memoria del 
quinquenio 1926-1930, publicada por el Secretariado Nacional, Madrid, 
1931. 
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esté en comunicación íntima con el Director Diocesano. 
Las limosnas de todo el mundo se envían al Consejo Su­
perior General, el cual en nombre del Pontífice cuida de 
distribuirlas justa y equitativamente a todas las Misio­
nes. 

316. Condiciones de in:,cripción. -Hay tres clases de 
miembros: I. Miembros ordinarios que contribuyen, por 
lo menos, con 5 céntimos por semana, o 2,60 al año. II. 
Miembros especiales que cooperan con 26 ptas. al año, 
o sea, lo correspondiente a una decuria. III. Miembros 
perpetuos que donan una sola vez 200 ptas .. Las oraciones 
que se requieren son un Padre Nuestro y un A1;e María 
cad2. día con la invocación: S. Francisco Javier, roJJ,ad 
por nosotros. Para cumplir, basta formar intención de 
aplicar cualquier Pater et Ave de las oraciones cotidianas, 
añadiendo la sobredicha invocación. Las oraciones son 
requisito necesario para ganar las indulgencias y privile­
gios.-También se pueden hacer participantes y miembros 
a lo; fieles difuntos. 

317. Indulgencias y privilegios. -Los Sumos Pontí­
fices han colmado de gracias y favores a los socios de la 
Obra. En muchas festividades del año gozan de indul­
g.:.ncia plenaria, de varias parciales en distintas ocasio­
nes, de privilegios generales, de privilegios especiales a 
todos los sacerdotes celadores, privilegios especiabs para 
los Presidentes y miembros de los Consejos Nacionales, 
Diocesanos, etc.; a los seglares beneméritos y especialísi­
mos a los miembros del C. S. General. A fin de que se 
puedan tener presentes pondremos un elenco de todas esas 
indulgencias y gracias en el apéndice II.Q 

Además, contiene otros bienes espirituales, como la 
participación en las oraciones y misas que incesantemente 
ofrecen los misioneros por sus 'bienhechores, las súplicas 
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de los catecúmenos y neófitos, las oraciones de los socios, 
de las misas que se celebran por los celadores y bienhecho­
res, según normas especiales. Cada día se celebra en la 
cripta de la Basílica Vaticana ante las reliquias de los 
Sto s. Apóstoles Pedro y Pablo, por los socios difuntos ... 

318. El deber de todos.-Esta es una obra de aposto­
lado cristiano y popular, necesario y fecundo que forma 
la más bella solidaridad cristiana; y es deber de todos 
fomentarla y extenderla por el consejo y la exhortación; 
de palabra y por escrito; en la catequesis y en la predi­
cación, en privado y en público, con el ejemplo y con 
la acción. Oigamos las palabras del Sumo Pontífice que 
escribe: «En cuanto a la Obra de la Propagación de la 
Fe, necesario es que el pueblo acuda con aquella generosi­
dad que reclaman al presente las necesidades de Jas 
Misiones, las cuales se aumentarán en lo sucesivo, engro­
sando con sus limosnas esta obra, la principal sin disputa 
entre las que favorecen las Misiones ... No os avergoncéis 
pues, Venerables Hermanos, ni os dé pereza el haceros 
como mendigos por Cristo, y por la salvación de las almas, 
insistiendo con vuestros diocesanos por escrito y de palabra 
caldeada en la elocuencia del corazón, con el fin de 
que las cantidades que todos los años recauda la Obra 
de la Propagación de la Fe, con su munificencia y magnani­
midad se acrecienten y multipliquen. Ninguno hay tan 
pobre o desnudo, ninguno tan enfermo, ni hay hambre y 
sed comparable a la de quienes no conocen a Dios ni 
tienen su gracia; y por tanto, los que ejercitan su miseri­
cordia con los más necesitados de todos los hombres. 
estén seguros que Dios no les defraudará de su misericordia: 
y de su divina recompensa» (1). 

(1) Cfr. Encic. Rerum Fclessiae, 1. c. 
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CAPITULO 11 

LA OBRA DE LA SANTA INFANCIA 

319. El infanticidio es un crimen antiquísimo. La 
S. Escritura nos habla de los niños sacrificados ante los 
dioses de los cananeos; los fenicios y cartagineses ofrecían 
las vidas de sus hijos a Saturno y otras deidades; en 
Grecia los legisladores y filósofos lo sancionaban; Solón 
permitía la venta, Aristóteles la aprobaba y Platón man­
daba matar a los débiles y contrahechos. En Roma pagana 
l9s padres tenían derecho de vida o muerte y S. J ustino 
dice que muchos los estrangulaban. Tertuliano se lamen­
taba porque no se castigaba el infanticidio. Estas doc­
trinas y prácticas brutales no se han terminado en el 
paganismo moderno. En Africa, en América, en la India 
y sobre todo en la China se ven cada día escenas des­
gct_rradoras. 

Jesucristo dijo: Dejad que los niños se acerquen a mí 
(1). Sobre los niños velan los ángeles que ven a mi Padre 
que está en los cielos. Lo que hagáis a uno de estos 
pequeñitos, lo consideraré como hecho a Mí mismo. Quien 
se atreva a escandalizar a uno de estos pequeñuelos, más 
le valiera que le atasen una rueda de molino al cuello y lo 
arrojasen al fondo del mar. Muchos son los pasajes del 
Evangelio que demuestran la ternura que Jesús tenía a los 
niños. Este concepto divino de la niñez ha sido el inspira­
dor de los sacrificios y empresas de la Obra de la Santa 
Infancia. 

(1) Math. XIX, 14. 
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320. Origen. -Por los años de 1785 nacía en París 
de una familia militar Carlos Augusto Forbín-Jasson. Lla­
mado por Dios al estado sacerdotaL cursó sus estudios en 
el Seminario de S. Sulpicio de París, donde fué ordenado 
sacerdote en el 1811. Luego se consagró al apostolado 
que ejerció con celo y éxito; y a los 10 años de trabajos 
y fatigas fué consagrado Obispo de Nancy. Mas los acon­
tecimientos políticos de la época le obligaron a aband:mar 
a su patria y embarcarse para América, donde encontró 
ancho campo para su ardiente celo. 

Desde su juventud tuvo intenso amor por las misiones 
de China y sentía honda pena por los niños que sistemáti­
camente mataban o dejaban abandonados. Tal sentimiento 
le hizo concebir la idea de salvar la inocencia pagana por 
medio de la inocencia cristiana. El celoso Obispo se fué 
a Lyón para hablar con Paulina Jaricot, que ya había 
pensando también en el mismo problema. Aquellas dos 
almas se entendieron y se compenetraron. Dios bendijo 
sus anhelos y determinaron la Santa Infancia. 

A partir de esta fecha el santo Obispo empezó a traba­
jar por organizar y extender su Obra. Fué a Bélgica y los 
Reyes le prestaron su apoyo. Volvió de nuevo a París 
y recorrió el mediodía de Francia, dos años después, en el 
1844, cuando se disponía a realizar su acariciada idea de 
ir a la China, Dios le llamó para sí, a fin de recompensar 
su celo con laureles de inmortalidad. El murió, pero su 
Obra sobrevive extendida por todo el mundo, aprobada y 
bendecida por los Prelados de la Iglesia y por los Romanos 
Pontífices. Pío X decía: «Siento mi corazón penetrado por 
la más dulce consolación, pensando en el gran bien que 
esta obra bendita hace en todo el mundo». Pío XL con el 
Motu Proprio del 3 de mayo 1922, la designó como la 
segunda de las Obras Misionales Pontificias. 
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321. Ni:,luraleza y organización. -(1) La Santa Infan­
cia es una Asociación católica internacional de niños cató­
licos que, en nombre y por amor al Niño Jesús, favorecen a 
los niños infieles: a) procurándoles la gracia del bautismo 
y la salvación del alma; b) proveyendo a su rescate y al 
mantenimiento de los abandonados y maltratados; c) por 
la adopción y educación de las familias cristianas; d) por 
la erección de escuelas, colegios, orfanatrofios, etc., pre­
parando así, en cuanto se pueda, vocaciones para el Clero 
Indígena ... Es una verdadera y hermosa Obra de redención 
que abre el cielo a millones de almas inocentes, pues se 
calculan en más de 300.000 los niños bautizados cada año 
in artículo mortis. Los que se salvan, se educan cristia­
namente y son tiernas plantas que se aclimatan con faci­
lidad en el seno de la Iglesia y forman el catolicismo en 
tierra. de infieles. 

La Asociación se divide en series de doce miembros 
cada una, para obsequiar los doce años de la infancia del 
Salvador. Doce series forman una subdivisión, y doce sub­
divisiones, una división. El Director espiritual de la Aso­
ciación es el Párroco o su delegado; en cada Diócesis hay 
un Director diocesano, en cada nación uno nacional. El 
Consejo General reside por ahora en París, recibe las 
ofertas de todo el mundo y las reparte entre las varias 
misiones. Forman parte de la Junta miembros de casi todas 
las naciones que representan las necesidades de sus misio­
nes respectivas. En los Anales se hace el resumen del 
empleo y de los frutos que produce la Obra. 

322. Condiciones. -Todos los niños, desde que son 
bautizados hasta los 12 años, ·pueden ser socios; de los 
doce en adelante se llaman agregados, pero a estos se les 
inculca encarecidamente pertenezcan también a la Obra 

(1) V. el Reglamento de la Obra, publicado el 1926 por la Delega­
ción Hispano-Americana. Vitoria.-S. Antonio, 8. 
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de la Propagación de la Fé. Los inscriptos se dividen en 
tres categorías : socios ordinarios que pagan la cuota de 
0,60 céntimos al año; especiales que cooperan con 7 ,20 al 
año; perpetuos que dan 100 ptas. una sola vez. Pueden 
inscribirse también los difuntos. 

Las prácticas piadosas son muy sencillas y breves : 
Cada miembro debe rezar todos los días un Ave María 
con la invocación: Virgen María, S. José bendito, rogad 
por nosotros y por los pobrecitos niños infieles. Si los niños 
son todavía muy pequeños y no saben rezar, basta que lo 
recen otros por ellos (1). 

323. Gracias y privilegios.-Las Asociaciones ganan 
muchas indulgencias plenarias y parciales; tienen par­
ticipación en las muchas misas que la Obra hace cele­
bra1 por intención de los socios vivos y difuntos; ruegan 
igualmente por las madres cristianas para que sus hijos 
obtengan la gracia del bautismo y se preparen para la 
primera comunión; concede, además, extraordinarios pri­
vilegios a los sacerdotes celadores y cooperadores. 

324. Establecimiento en España.-El Gobierno de 
S. M. la Reina Isabel II expidió una Cédula Real el día 
21 de diciembre de 1852, autorizando el establecimiento 
oficial en España de la Orden de La, Santa Infancia. Y el 
I de enero de 1853 con la concurrencia de inmenso gentío 
y la asistencia de las autoridades eclesiásticas y civiles del 
Reino tuvo en Madrid en Nuestra Señora de Atocha el 
ingreso en la Asociación de la Augusta Hija de la Reina, 
entonces Princesa de Asturias, Infanta Isabel. Impúsole el 
Cardenal de Toledo la medalla, y la Reina inscribió de su 
puño y letra el nombre de su Augusta Hija en ef'registro 

(1) Véanse las gracias y privilegios concedidos a la obra en el 
apéndice III. 
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del Consejo Central de España y en el de París. S. M. la 
Reina se dignó aceptar las medallas de oro que, en nombre 
de la Obra, le ofreció su Eminencia para ella, para la Real 
Familia y Comité de la Princesita. Con estos regios 
auspicios empezó a vivir entre nosotros la Santa Infancia. 
que luego se propagó por toda España y Ultramar. El 28 
de febrero de 1888, por expreso deseo de la Reina Regente 
María Cristina, recibieron también solemnemente la me­
dalla S. M. el Rey, la Princesa de Asturias, María Teresa. 
Con estos regios ejemplos y el celo de los Prelados se ha 
ido intensificando cada vez más y ha logrado un puesto de 
honor entre las demás naciones. Pero es necesario alistar 
soldados infantiles a ese glorioso ejército de más de ocho 
millones de niños católicos, que ruegan por sus hermanos 
los infieles, les socorren con su óbolo y les abren las 
puertas del cielo con su caridad (1). 

325. (xhorfoción.-No nos cansemos de exhortar a 
todos los padres cristianos a que inscriban a sus hijos en 
esta santa Obra, escuela de caridad, de fe, de sacrificio, de 
apostolado y de educación. Los niños, desde sus más tiernos 
años, apreciarán el don inestimable de la fe, empezarán a 
ser apóstoles, pequeños salvadores, como los llamó Bene­
dicto XV, del mundo pagano. La Santidad de Benedicto XV 
en la Carta Encíclica lvlaximun illud dice: «Recomendamos 
vivamente la Obra de la Santa Infancia que se prop,:me 
administrar el santo bautismo a los niños moribundos de lo:; 
infieles. Obra tanto más recomendable cuanto que también 
puede tomar parte en ella nuestros niños, los cuales, vienen 
así a conocer cuán estimable sea el don de la fe, y aprender 
a dar su óbolo por la conversión del mundo. Hacemos vo­
tos para verla siempre floreciente en pro de tantos míseros 
desgraciados ... (2). 

(1) Cfr. Revista Expos. Mis. de Barcelona, n. III, p. 134. 
(2) Act. Ap. S., l. c. 
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CAPÍ fULO 111 

LA. OBRA DE SAN PEDRO APÓSTOL 

326. Origen.-Los orígenes remotos de la Obra se 
deben sin duda a las cartas de muchos Obispos misioneros 
que afirman que el porvenir de las Misiones dependía en 
gran parte de la formación del Clero Indígena, lamentán­
dose, al mismo tiempo, no poder favorecer tantas buenas 
vocaciones como el Señor suscitaba por falta de medios 
económicos. Estos lamentos formaron eco en los corazones 
de Mme. Estefanía Cottin, Viuda de Bigard, y su bija 
Mlle. Juana Bigard que determinaron fundar esta trans­
cendentalísima Obra, por los años 1889, en Caen, (Francia). 
No pudiendo darla personalidad civil en su patria, se diri­
gieron al Cantón Católico de Friburgo (Suiza) y M. Geor­
ges Python, Presidente del Consejo de Estado, les recibió 
con agrado, aprobó sus proyectos, y el 18 de octubre de 
1902 se le concedía personalidad civil. Muerta Mme. Bigard 
e imposibilitada su hija, por razones de salud, para conti­
nuar al frente de la Obra, se la entregaron al Institut~ de 
Franciscanas lvíisioneras de María. Estas, deseando que se 
extendiera por todo el mundo bajo los auspicios de la Santa 
Sede se la presentaron al Prefecto de Propaganda, Cardenal 
Van Rossum, quién la recibió como una revelación. Y el 
28 de abril de 1920 se publicaba un Decreto, en virtud del 
cual la Obra de S. Pedro Apóstol se hacía pontificia. 

León XIII publicó en 24 de junio de 1893 la Encíclica 
De Collegiis Clericorum in Indiis Orientalibus, donde la 
aprobaba y bendecía; Benedicto XV en su carta magna Maxi­
mum illud, la recomendó vivamente a toda la cristiandad ele-



LA ÜBRA DE s. PEDRO APOSTOL 437 

vándala luego al grado de pontificia, como la O. de la Propa­
gación de la Fe y la Santa Infancia; y Pío XI, en la Encí­
clica Rerum Ecclesiae, volvió a inculcarla, como asunto de 
gravísima importancia, para la extensión de la Iglesia y 
consolidación del apostolado (1). 

327. Imporfoncia de la Obra. ~La formación sólida. 
competente y digna del Clero Indígena es el medio más 
eficaz, oportuno y providencial para resolver los pro­
blemas misionales. Hoy que los países, imbuídos por las 
ideas nacionalistas, tienden a sacudir toda dominación e 
influencia extranjera; las guerras, expulsiones y perse­
cuciones se propagan con más violencia e intensidad por 
las naciones infieles ¿ quién va a sostener las cristiandades. 
confortar en la fe, formar la jerarquía eclesiástica, admi­
nistrar sacramentos, etc., sino el sacerdote propio del 
país? ¿ Quién conoce mejor el idioma, el carácter, las cos­
tumbres, las inclinaciones, la pscología individual y colec­
tiva de los naturales ? Las orientaciones pontificias refo­
rentes a esta materia han sido como intuiciones proféticas 
y determinaciones providenciales para el porvenh- de las 
Misiones (2). 

Es preciso descartar los prejuicios de algunos católicos 
que sostienen que los índigenas son incapaces, inconstan­
tes, viciosos ... Pero ¿acaso Jesús restringió el estado sa­
cerdotal y religioso a algunas naciones determinadas ? ¿ Es 
imposible la observancia de los deberes sacerdotales en 
alguna zona del mundo? ¿No tenemos la prueba histórica 
de muchos mártires, santos confesores, vírgenes, sacerdotes 
ejemplares y dignísimos en todos los continentes y regiones 
de la tierra? Luego los que opinan de esa manera, nos 

(1) Cfr. Revist. Exp. Mis. de Barcelona, n. I, p. 34 
(2) Recuérdese lo que hemos dicho acerca del fin específica de 

las misiones y de la formación del Clero Indígena. 
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parece que sienten en contra del universalismo del sacer­
docio, de los hechos históricos y de las normas pontificias. 
Si hay defectos considerables entre el Clero Indígena, 
tenemos que confesar que desgraciadamente no carecen de 
ellos muchos sacerdotes de los países más cultos. La esme­
rada educación y formación, con la superabundante gracia 
divina remediará los males. 

328. Organiz11ción.---La O. de S. Pedro Apóstol de­
pende inmediatamente de la S. Congr. de Propaganda 
Fide, la cual nombra el Consejo General, que se compone 
generalmente de sacerdotes de las diversas naciones, donde 
está establecida la Obra. En cada nación hay un Consejo 
Nacional, cuyo Director es nombrado por la C. de Propa­
ganda Fide. El Consejo General, a propuesta de los Direc­
tores nacionales, de acuerdo con los Ordinarios, nombra los 
Directores diocesanos, quienes tienen potestad de nombrar 
su comité local, celadores y celadoras. 

Los miembros pueden ser: a) Fundadores, los que po­
nen un capital no inferior a 6.000 ptas. cuyos réditos anua­
les sean"suficientes para cubrir los gastos de un alumno en 
un Seminario; b) Bienhechores, los que dan una cantidad 
de 400 ptas. anuales para el sostenimiento de un clérigo 
por un año o una Bolsa temporal de estudio; c) Asociados. 
los que contribuyen con una cuota anual arbitraria, pero 
no inferior a una peseta. Se puede ademas ayudar a la 
Obra con oraciones, con cuotas libres, Bolsas de estudio 
(1), loterías, adopción de Seminaristas, intenciones de 
Misas, regalos, objetos de culto, blanquería de iglesia, 
vestiduras y ornamentos sagrados, libros... y todo cuanto 

(1) Estas son un modo ingenioso para favorecer a los Seminaristas 
indígenas, cuyos fundadores recibían una carta cada año de su 
protegido, la fotografía y otras muestras de gratitud. Ordenados 
sacerdotes deberán aplicar cierto número de misas por sus bienhechores. 
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pueda servir para la formación y sostenimiento del Clero 
Indígena. Se recomienda especialmente las Adopciones 
Colectivas de Seminarios Menores, bien constituyendo un 
capital con cuya renta se ayude perpetuamente a uno de 
dichos Seminarios, bien dando anualmente una cantidad de 
500 ptas. 

A los Directores diocesanos incumbe estar en relaciones 
con los Consejos Superiores, divulgar las publicaciones. 
dando a conocer la Obra, servirse de los colectores, 
celadores y celadoras para recaudar los fondos, enviarlos 
a la Dirección Nacional, dando cuenta de sus gestiones 
morales y financieras; promover, de acuerdo con los Párro­
cos y Delegados, reuniones, fiestas, asambleas, etc., etc. 

Santa Teresita del Niño Jesús, la amable Virgen car­
melitana de Lisieux, que tanto se distinguió en vida por 
el celo de las Misiones y que dijo: «Después de mi muerte 
volveré a la tierra para ayudar a los sacerdotes, a los 
misioneros y a toda la Iglesia», ha sido nombrada Patro­
na y Protectora de esta benemérita Obra. 

329. Gracias espirituales. -Los asociados y coopera­
dores gozan de indulgencias plenarias, indulgencias parciales. 
participan de los méritos de los misioneros, de las oraciones 
y comuniones de sus protegidos, y de algunas misas en 
vida y después de muerte ... Todas ellas se indicarán con­
cretamente en el apéndice IV, por no hacernos aquí 
demasiado prolijos. 
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CAPÍTULO IV 

DE LA UNIÓN MISIONAL DEL CLERO 

330. El sacerdote y las Misiones.-Ya hemos hablado 
de la educación misional que se debe dar a los aspi­
rantes al sacerdocio y del celo que debe arder en el 
pecho de todo ministro del Altísimo por la causa re­
dentora de las Misiones; sin embargo, no creemos inútil 
indicar aquí de nuevo algunos conceptos (1). 

1.Q Los verdaderos sucesores de los Apóstoles son 
los Obispos, a quienes puso Dios para regir la Iglesia; 
pero la actuación inmediata más comunmente se ejerce 
por los sacerdotes : estos catequizan, instruyen, predican, 
bautizan, confiesan y administran otros sacramentos. Sien­
do luz del mundo y la sal de la tierra, deben iluminar con 
su ciencia y doctrina, y preservar de la corrupción moral 
con la fe y buenas costumbres. 

La misión de Jesucristo fué redimir, y ellos deben 
hacer llegar su sangre redentora y sus méritos infinitos a 
todas las almas creyentes o infieles. Son pastores espiri­
tuales, y como tales, están obligados a apacentar sus ovejas. 
buscar las descarriadas y acrecentar er rebaño del Divino 
Pastor con las que no pertenecen a él, pero que conviene 
pertenezcan. 

(1) Véase P. V. EuzoNDO, S .J. La Unión Misional del Clero. 
Primer folleto. Burgos (1921: ScHMIDLIN. Neves Zur Missions or­
ganisation im Klerus (1920); MANNA, o. c. p. 301. 
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2.Q En consecuencia de estos principios, debe el sa­
cerdote: a) Instruirse en la ciencia misional, según las 
exigencias de su vocación sacerdotal y conforme a las 
necesidades de los tiempos presentes; b) ser apóstol y 

propagandista incansable de las obras misionales; e) ins­
truir y exhortar a los fieles sobre la obligación de cooperar 
a las obras misionales: el valor de las mismas, su organi­
zación, fines, ventajas, favores... etc. etc. 

Para obtener con más facilidad y eficacia estos y otros 
muchísimos frutos, es necesaria la asociación de indivi­
duos, la unión de voluntades y la convergencia de esfuerzos 
y actividades, que se conseguirán indudablemente con la 
U. M. del C. 

331 Origen.-El Rvmo. P. Manna, Superior General 
del Instituto de Misiones Extranjeras de Milán, comprendió 
que para promover eficazmente entre el pueblo el espíritu 
misional y la cooperación a las Obras Pontificias, era ne­
cesario ganar y organizar al clero. Y desde el 1908 ideaba 
ya una asociación misional de sacerdotes. Después de algu­
nas contrariedades y reformas de su plan, en el año 1915 
lo aprobaba el Obispo de Parma, Mons. Conforti, y en 
el año siguiente lo presentó personalmente al Sumo Pon­
tífice. El proyecto se <lió a la S. C .de Propaganda para 
su estudio, y el 23 de octubre de 1916 merecía solemne 
aprcbación. La iniciativa se hacía pública en la Revista 
«Missioni Cattolicfie,, de Milán, el 9 de febrero de 1927. 
Se fué extendiendo por Italia y otras naciones. Bene­
dicto XV, conocedor de la trascendencia de esta Obra, la 
recomendó vivamente, la hizo suya y la puso bajo la inme­
diata dependencia de la S. C. de Propaganda, manifestando 
sus deseos de que se propagase por todo el orbe cató­
lico. El actual Pontífice dice expresamente: «Conrn­
ciationem cleri Missionalem apud vos aut jubeatis cons-
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titui aut jam constitutam ad acriorem in dies actionem 
consilio, hortatu, auctoritate vestra incitetis. 

332. fines.-El fin que se propone la U. M. del C. es 
amplísimo. Indicaremos algunos puntos: a) difundir las 
isleas misionales entre Seminaristas, Sacerdotes, fieles de 
ambos sexos, ya sean niños, jóvenes o adultos; b) propagar 
catecismos, revistas, bibliotecas y otras especies de publi­
caciones misionales; e) cooperar por medio de la oración 
particular y colectiva, privada y pública; d) organizar 
fiestas, días, semanas, congresos, asambleas y reuniones 
misionales; e) favorecer las asociaciones misioneras y mi­
sionales, de manera especialísima, las Obras Pontificias 
f) hacer colectas, reunir fondos, recoger donativos en 
favor de las Misiones; g) en fin, no omitir medio alguno 
que, directa o indirectamente, en el orden material y 
económico, reporte utilidad para el apostolado misional. 

333. Organización.-La organización y gobierno están 
determinados por los Estatutos Generales publicados por 
1a S. C. de Propaganda Fide el 4 de abril de 1926. En 
España se rige, además, por un Reglamento especial com­
puesto por el Presidente de la U. M. del C., Sr. Mateo 
Múgica, Obispo de Vitoria. Como los estudiantes y sacer­
dotes con facilidad podrán adquirirlos íntegros, aquí no 
haremos más que mencionar algunos puntos (1). 

1.Q La alta dirección de todas las naciones depende 
de la S. C. de Propaganda, quien nombra los Presidentes 
Nacionales, aprueba los Estatutos. 

El Consejo Nacional de la U. M. en España se consti­
tuye según los Estatutos Generales; así también los Di­
rectores y Consejos diocesanos ... 

(1) Estatutos Generales :v Reglamento Especial para España 
, de la U. M. del C. Vitoria.-Secretariado Nacional, 1929. 
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2.Q Los socios pueden ser: a) Ordinarios, que satis­
facen la cuota de 5 pesetas; b) Bienhechores, que dfan 
10 ptas.; Perpetuos, que entregan una sola vez la cuota 
de 100 ptas.; d) Bienhechores Perpetuos, que satisfacen 200 
ptas. una sola vez; e) Beneméritos Perpetuos, que donan 
1.000; f) Honorarios, los Excmos. Prelados que se adhieran 
a la Asociación. Las Comunidades Religiosas basta que 
paguen la cuota colectiva de 5 ptas. para todos los sacer­
dotes de la misma. 

3.Q El órgano oficial de la U. M. en España es la re­
vista «Illuminare,. que se publica bimestralmente en Vi­
toria. Según una de las conclusiones de ·1a primera Semana 
de Misionología, celebrada en Barcelona en 1931 y aprobada 
por la Presidencia de la Unión, se abre una sección cien­
tífica para la «AFEME» con carácter provisional hasta 
que llegue el deseado día en que se pueda publicar una 
Revista científica de Misiones. 

La U. M. del C. tiene como Patrona a la Virgen 
Santísima, Reina de los Apóstoles y de las Misiones, cuya 
poderosísima protección haga que se aumente, crezca y 
florezca. 

334. favores espirituales. -Los socios pueden lucrar 
muchas indulgencias plenarias y parciales, gozan de fa­
cultades para imponer escapularios, bendecir rosarios, me­
dallas, crucifijos, de altar privilegiado, de anticipar los 
maitines y laudes después del mediodía, etc., etc. Véase el 
elenco de todas las gracias en apéndice V. 

335. Lo más importante. -Dos puntos importantísimos 
para la buena marcha de la U. M. del C. son la organización 
diocesana y parroquial. El Obispo debe designar uno o 
varios sacerdotes de los más celosos y conocedores de lás 
Misiones, libres completamente de toda otra ocupación 
y convenientemente autorizados, para realizar una propa-
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ganda activa e intensa. Ellos deberán fomentar fiestas y 
cultos públicos por la conversión de los infieles; hacer 
conocer y propagar la U. M. entre seminaristas y sacerdo­
tes; intensificar el espíritu misionero y misional por me­
dio de conferencias, de hojas, folletos, revistas, etc.; pro­
mover las Comisiones Parroquiales «pro Misiones» y la 
00. PP. de acuerdo con los Párrocos; hacer los balances 
anuales, remitiéndoles al Consejo Nacional; estar en 
frecuente comunicación con éste para obtener instruc­
ciones y cuanto sea necesario para la buena marcha. Es 
conveniente que en la misma Curia episcopal haya un 
Secretariado, con propaganda y biblioteca bien provistas, 
cuyas oficinas estén diariamente abiertas a fin de facilitar 
con brevedad cuanto se desee. Para evitar colisiones y unir 
más las fuerzas será conveniente que al Secretariado de la 
U. M. del C., esté confiada también la dirección de las 
OO. PP. 

El Secretariado diocesano no podrá ser eficaz sin el entu­
siasmo, la ayuda y cooperación de los Párrocos y sacerdotes 
existentes en las Parro::iuias. Unos y otros, de co:nú:1 acuer­
do, deben nombrar las comisiones, las juntas, las celadoras 
y celadores, instruirlos e interesarlos por esas obras reden­
toras, celebrando funciones, comuniones, reuniones, asam­
bleas para niños y adultos. Explicando algún asunto misio­
nal con proyecciones, pequeñas exposiciones, conferencias 
y sermones, por algún misionero que haya estado entre in­
fieles. El modo y forma de llevar a cabo esas cosas de 
circunstancias locales y del ambiente formado. La acción 
del Secretariado íntimamente unida con la de los Párro­
cos, será la gran fuerza propulsora de la vitalidad misional 
en una Diócesis. 

• 
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CAPÍTULO V 

OTRAS OBRAS MISIONALES 

336. Además de las OO. PP. y de la U. M. del C. exis­
ten también muchas de índole misional; generalmente, 
cada Orden o Instituto religioso tiene la suya particular. 
En. todas las naciones católicas y aún en los países de 
Misión se han extendido diversas asociaciones misionales 
con el fin de favorecer sus propias Misiones entre infieles. 

Aunque todas ellas sean muy recomendables y ben­
decidas por los Romanos Pontífices; sin embargo, siempre 
se debe dar la preferencia a las Pontificias, por su carácter 
universal, por su éxito más general y eficaz, por los pri­
vilegios y gracias que conceden, y, sobre todo, porque así 
lo ordena la Santa Sede como lo han manifestado repetidas 
veces los dos últimos Pontífices Misioneros, Benedicto XV 
y Pío XI. Por esto se obraría contra la mente de la Igle­
sia, alterando este orden jerárquico. 

Seguramente que algunas de estas Obras son cono­
cidas del Clero y de los fieles, tales como el Sodalicio de 
S. Pedro Claver, a favor de las misiones africanas (1), 

(1) Se fundó en 1894 por la joven Condesa María Teresa Le­
dóchowska con la aprobación de León XIII. Más tarde se puso 
bajo la inmediata dependencia de la S. C. de Propaganda. Es una 
especie de Instituto religioso femenino, cuyos miembros son Misio­
neras auxiliares, viven en comunidad y se dedican al servicio de 
las misiones africanas en países civilizados. Tienen, además, miem­
bros externos de cualquier clase social, celadores y celadoras, aso­
ciados. Socorren a las misiones con oraciones, vocaciones, medios 
materiales, con la palabra, la prensa, conferencias, museos, exposi­
cioJ1cs, etc ... 
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Asociación de S. Francisco Javier, Asociación cooperadora 
de las Misiones de Santander (1), Obra de las Marías de 
los Sagrarios de China (2), Juventud Mercedaria Misi:J­
nera (3), Juventud Teresiana Misionera (4), Juventud 
Misionera Carmelita (5), Cruzada Misional «La Milagrosa» 
(6), Obra de Caridad en favor de los pobres salvajes de 
las posesiones de Guinea (7), Obra Seráfica de Misas de 
los PP. Capuchinos (8), Obra Máxima de los PP. Carme­
litas (9), y muchas otras. Creemos impropio de un Ma­
nual mencionarlas todas y explicar su organización parti­
cular. Quien desee amplias informaciones sobre ellas puede 
consultar la erudita obra del P. Arens, S. J.: Die katholis­
chen Missionsverein (Herder, Freiburg 1922) y Handbuch 
der katholischen Missionem del mismo autor desde la 
pág. 289 hasta 339 (Herder, Freiburg, 1925). 

Es evidente que todas esas Asociaciones contribuyen 
en gran manera a la vida misional de la Iglesia, como cada 
una de las células y miembros de un organismo a la 
conservación y desarrollo del viviente. Lo que se necesita 
es organizarlas, adaptarlas al medio ambiente y hacer que 
crezcan y fecundicen; siempre, sin embargo, con las res­
tricciones antes indicadas respecto a la Obras Pontificias. 

(1) Puntida, 2.-Santander. 
(2) Gran Vía, 7.-Bilbao. 
(3) Bérriz (Vizcaya). 
(4) Alameda, 7.-Madrid. 
(5) Fueros, 45.-Vitoria. 
(6) Lotería, 3.-Bilbao. 
(7) Buen Suceso, 18.-Madrid. 
(8) La Sede central está en Lucerna (Suiza). En cada Provincia 

de la Orden hay un Delegado Provincial. 
(9) Apartado 20, San Sebastián. 
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CAPITULO VI 

ORGANIZACIONES MISIONALES 

337. Para la conquista espiritual del mundo no basta. 
el esfuerzo aislado de algunos aguerridos y valientes sol­
dados; se necesita un numeroso ejército, bien unido, orga­
nizado y disciplinado que simultáneamente milite y preste 
sus servicios, según la voluntad del Rey universal y so­
berano. En un ejército existe distinción de soldados; unos 
combaten en el campo de operaciones; en este caso se 
encuentran los misioneros que marchan a tierra de infieles; 
otros se quedan en la retaguardia y en la patria, para 
substitución y ayuda de los demás; y estos son los 
católicos que están en países civilizados y deben cooperar 
a la conquista espiritual, según su edad, categoría, sexo 
y condición. Pero para mayor eficacia conviene que formen 
diversos batallones entre sí, que unan sus fuerzas ... Di­
r¡_?mos dos palabras sobre la organización en las diversas 
edades y clases sociales. 

§ I. Los niños y las Misiones (1) 

338. La porción más simpática del gran Ejército mundial, 
es sin duda alguna la infantil. Este, con sus inocentes oracio-

(1) V. P. F1scHER, S. J., El Testamento de Jesucristo, p. 174: 
Burgos, (1922). 
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nes, con las pequeñas limosnas y sacrificios contribuirá pode­
ro_~¡;i.plente a la acción misionera. Además, en sus corazones 
inocentes, abiertos a todas las impresiones, se debe ir form:in­
do la silueta interna, el perfil moral y el carácter psicológico, 
no sólo de hombres cultos, sino principalmente de verdaderos 
cristianos. Sepan que la última voluntad de Jesús, forma 
parte integrante de nuestra fe y de las obligaciones de 
nuestra vida. ¿No deben acaso los niños ser instruídos en 
este punto y cumplirlo con fidelidad? La enseñanza cris­
tiana sin la instrucción misional, no suministra al niño una 
idea completa de la religión, es dañosa a la Iglesia, y la 
priva de los más notables estímulos de la educación. La 
niñez es un período de formación y en él se adquieren los 
hábitos que acompañan después al hombre durante toda 
su vida. Si en todo el pueblo cristiano debe palpitar un 
gran espíritu misional, y si este espíritu debe traducirse 
en fuerza para la expansión de la Iglesia, es menester que 
los corazones de los niños se familiaricen y empapen 
en esta doctrina (1). Es necesario inscribirles luego en la 
Santa Infancia, enseñarles en el hogar doméstico, en las 
escuelas, las ventajas de la fe, la desgracia de los que 
carecen de ella y cuántos niños como ellos no conocen a 
Jesús. 

De aquí la necesidad de que los padres, los maestros 
y profesores y todos cuantos están al frente de la niñez se 
informen de los problemas misionales y los enseñen a sus 
pequeñuelos. Les ayudarán poderosamente para formar el 

(1) Hablando de la Santa Infancia decía Benedicto XV: «Nos 
querríamos que el ser los niños acogidos a la sombra de Institutos y 

Colegios privados, lejos de impedirlo, facilitase a los niños de nues­
tros tiempos la inscripción en la Santa Infancia. Cualquiera que dirija 
la educación de los niños no puede hacer cosa mejor, que hacer las 
veces de madre; y una madre solícita del bien de sus hijos, no debiera 
dejai de inscribirlos en la Obra de la Santa Infancia ... Cfr. MANNA. 

:>. c. p. 361. 
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espíritu misional y proselitista en sus inteligencias vírgenes, 
las proyecciones y el cine sobre episodios misionales, las 
lecturas acomodadas a su capacidad, las representaciones 
escénicas, las conferencias, los catecismos misionales (1). 

Para la organización de una fuerte legión infantil mi­
sionera es menester que concurran tres factores prin­
cipales: la madre, el Párroco y el Maestro. Puestos en 
actividad estos tres motores, transformarán a los niños, 
si no en hombres misioneros, por lo menos, en niños de 
espíritu misional. 

§ 11. Los jóvenes y las Misiones 

339. Los jóvenes, más todavía que los mnos, necesitan 
instruirse y empaparse en el espíritu misional. Hoy el 
mundo se abre ante los ojos de la juventud católica ple­
tórico de esperanzas; y las grandes ideas redentoras de 
Jesús deben vibrar en sus ardientes corazones, llenos de 
virilidad y valentía. Ellos deben ser los soldados más de­
cididos y audaces de este santo Ejército misional. 

Los ideales misioneros en los jóvenes de ambos sexos, 
principalmente estudiantes de Colegios, Academias, Insti­
tutos, Universidades, son fermento de vida y medios de 
educación. Pero lastimosamente los jóvenes estudiantes 
de nuestra patria no conocen los problemas misionales; 
por esto es necesario instruirles, y para instruirles or­
ganizarles, asociarles y federarles. 

Esto han hecho los protestantes en Inglaterra y Es­
tados Unidos, logrando reclutar un ejército de estudiantes 
voluntarios que se ha extendido por los países de Oriente 

(I) Recomendamos el Catecismo de las Misiones Católicas del 
P. W. GARCIA, S. J. premiado en el certamen de Burgos, Imprenta 
Aldecoa, Burgos, (1924). 



45C ÜRGAl•UZACIONES MISIONALES 

corno Misioneros activos, haciendo propaganda, fundando 
escuelas, hospitales, orfanatrofios, etc. (1). También en 
los Estados Unidos se ha organizado una Cruzada de es­
tudiantes católicos en favor de las Misiones, cuya institu­
ción ha adoptado el lema : El Sagrado Corazón de Jesús 
para el mundo, y el mundo para el Sagrado Corazón. 
Tiene Junta Directiva, Secretariado, entidades federadas y 
Estatutos especiales, por los que se gobierna, eligiendo con 
libertad la propaganda, Obra, Misión, caridad, etc., que sea 
de su agrado (2). Esta gran Cruzada misionera norteameri­
cana cuenta en la actualidad con rnás de 250.000 socios. 

Sería de desear que en nuestra Patria, cuna de tantos 
insignes misioneros, se organizaran también estas cruzadas 
de jóvenes en favor de las Misiones. Federadas las Juven­
tudes Católicas, Marianas, Franciscanas, Antonianas, Lui­
ses, Estanislaos y otras muchas asociaciones de jóvenes 
¡ cuántas energías y santos entusiasmos podrían desper­
tar! Por lo menos, toda Asociación de jóvenes debe tener 
su sección misional que dé conferencias, difunda pro­
paganda, recaude fondos ... para que, poco a poco, se vaya 
inyectando en tantos millares de jovenes españoles de 
recto corazón, el espíritu de apostolado, misionero y pro­
selitista (3). 

Las Asociaciones misionales de jóvenes es menester que 
tengan los siguientes fines: a) espiritual, fomentando la 
oración, la cornmúón y otros ejercicios de piedad cristiana, 

(1) Cf. P. MANNA, Coni•ersión del mundo infiel, pág. 255. 
(2) Cf. MANNA, pág. 257. Puede verse el P. T. MoNNES, S. J. 

Los Estudiandes y las Misiones, Burgos, (1923). R. G. Jóvenes: Id y 

encended el mundo. S. CuLTRERA, O. M. CAP. I Giovani e le 
Missioni, Tivoli, (1928). F1scHER, o. c. p. 172. En Burgos se publica «El 
Cru::ado», Revista mensual ilustrada para jóvenes y estudiantes. 

(3) V. H. HAECH, S. J. Las Asociaciones de Estudiantes para 

el estudio de las Misiones en «El Siglo de las Misiones», mayo, 1932. 
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par obtener del cielo la misericordia del Señor para los po­
bres infieles; b) educativo, promoviendo el estudio de las 
misiones, la correspondencia con los misioneros, la lectura 
de revistas y libros misionales, las orientaciones y normas 
pontificias, etc. ; e) de propaganda misional por medio 
de conferencias, catecismos, fiestas, exposiciones, difun­
diendo la prensa misional y colaborando activamente con 
la pluma; d) económico, recogiendo fondos, cuotas, dona­
tivos, haciendo rifas, suscripciones, representaciones escé­
nicas sobre asuntos misionales de interés, fiestas benéficas 
para huérfanos, leprosos, constituyendo Bolsas de estudio 
para los indígenas aspirantes al sacerdocio y de otras mil 
maneras que están al alcance de todos. 

Dedicada nuestra juventud estudiosa a estas obras, 
compatibles con sus estudios, se moralizaría más, evitaría 
la ociosidad, se ilustraría en muchos ramos de la ciencia, 
como la Geografía, Historia de las Religiones, Sociología, 
Ciencias naturales, Historia, Medicina, Filosofía, etc. De­
rrocharía también menos, acostumbrándose al ahorro y sa­
crificio en favor de tantos infelices que claman por la bene­
ficencia ajena y caridad cristiana. 

§ lll. Los ndultos y las Misiones 

340. A los adultos, principalmente padres de familia, 
podíamos llamar los soldados veteranos del Ejército misio­
nal de retaguardia. Iniciados desde la niñez y acostumbra­
dos durante la juventud a la cooperación misional. no 
tendrán más que continuar hasta el fín de sus días, 
combatiendo por el reino de Dios sobre la tierra. 

Obreros, artesanos, oficinistas, hombres de carrera, sa­
bios y artistas, ricos y pobres, de cualquier categoría so­
cial que sean, en la medida de sus fuerzas y en el radio de 
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acc1on posible ,se deben esforzar por prestar sus serv1c10s 
i~ las Misiones. Es un deber estrechísimo para todo cris­
tiano que no se puede · eludir impunemente. Si todos 
están obligados a socorrer a su prójimo en caso de necesi­
dad temporal ¿cuánto mayor debe ser esta obligación 
cuando se trata de la necesidad espiritual y eterna de 
tantos millones de almas que están fuera del camino de 
salvación? Es de advertir que esta obligación no recae 
sólo sobre los Pastores, sino sobre toda la Iglesia, dentro 
de la cual, todos sus miembros, aunque en diverso grado, 
participan de esta responsabilidad. Dirigir el apostolado 
pertenece al Sumo Pontífice y a sus Delegados; predicar 
y evangelizar a los Obispos y misioneros; pero prestar 
auxilios espirituales, culturales y materiales ... pesa de ma­
nera muy especial sobre los simples fieles. En el capítulo 
IV de los Hechos de los Apóstoles se lee que los primitivos 
cristianos vendían sus haciendas, cuyo precio ponían a los 
pies de los Apóstoles; y S. Pablo exhorta a los fieles que 
hagan colectas para las iglesias nacientes y pobres (1). Orí­
genes escribe de los cristianos de su tiempo que «ponen 
cuidado en difundir, cuanto pueden, la fe en todas las 
regiones del universo. Algunos se han tomado el trabajo de 
recorrer no sólo las ciudades, sino también aldeas y ca­
seríos, a fin de ganar fieles a Dios. Ni se diga que llevan 
fines de lt1cro, ya que a menudo carecen hasta del ali­
mento. Y si en nuestros días dado el gran número de los 
que se convierten a la fe, hay algunos ricos pudientes y no­
bles y piadosas mujeres que acogen hospitalariamente a 
los mensajeros de la fe, etc.» (2). 

Si esto se hacían los pnm1t1vos cristianos, no meno, 
deben obrar los actuales, en especial los de mayor edad 

(1) V. P. E. DE VERA, S. J. La Epístola de S. Pablo a los Fili­
penses y la cooperación al Apostolado, págs. 110. Burgos. 

(2) Contra Celso, III, 9. 
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o padres de familia; porque estos disponen generalmente 
de sus bienes. están obligados a dar buen ejemplo a sus 
hijos o suborninados, a exhortarles al cumplimiento de 
las obligaciones cristianas, y en obras y palabras ser acaba­
dos modelos de las sucesivas generaciones. 

Esta cooperación se puede verificar inscribiéndose en 
las Obras misionales, proporcionadas a su sexo, edad y 
condición, no olvidando la preferencia que manda la Santa 
Sede para las OO. PP. Las Ordenes Terceras, las Cofra­
días, Congregaciones y Asociaciones religiosas, así como 
también algunas entidades civiles, deberían tener alguna 
sección dedicada a fines misionales, bien sean espirituales, 
bien materiales o benéficos. Entre todos los miembros de la 
gran familia cristiana debe reinar la unión, solidaridad. 
comunión y caridad. In hoc cognoscent omnes quia dis­
cipuli mei estis (1). 

§ IV. Las mujeres y las Misiones 

341. La mujer en la antigüedad era reputada como 
una cosa vil y despreciable; pero el cristianismo elevó 
su condición, defendió sus legítimos derechos y la unió 
al varón con un sacramento indisoluble y santificador. Su 
misión de esposa y madre es poderosamente influyente 
para la formación y educación de la familia. Dios la dotó 
dz nobleza de ánimo, de riqueza de sentimientos, de 
exquisita sensibilidad de corazón, de atractivos especiales 
para ejercitar su apostolado, no sólo en el hogar doméstico; 
sino también en la sociedad. 

El apostolado católico de la mujer empezó a practicarse 
desde el principio del cristianismo. En el Evangelio se 
lee que Marta y María y otras mujeres ayudaban a Jesús; 

(1) Joan. XIII, 35, V. P. FrncHER, o. c. p. 169. 
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y frecuentemente en las Epístolas de S. Pablo encontra­
mos que piadosas y prudentes mujeres cuidaban de las 
cosas temporales de las nacientes cristiandades (1). A tra­
vés de la Historia Eclesiástica vemos que la mujer de una 
manera o de otra ha intervenido y cooperado en la realiza­
ción de las grandes empresas apostólicas; sin embargo, 
parece que en los tiempos modernos la participación de 
la mujer ha sido más intensa y universal. En la vanguardia 
del campo misional hay miles y miles de heróicas religiosas 
que colaboran con los misioneros en la conversión de los 
infieles; también en la retaguardia de la patria trabajan 
celosas mujeres por la salvación del mundo pagano (2). 

342. Modos de cooperación.-De mil maneras pueden 
cooperar las mujeres a las misiones. Indicaremos algunas. 
a) Con la oración, medio fácil y asequible a toda clase 
de personas. ¿ Cuántas fervorosas plegarias no podrá elevar 
el sexo devoto poseído de la importancia de la evangeli­
zación mundial?; b) con el ejemplo y el consejo, exhor­
tando a los hombres y a los hijos a que se inscriban en 
las Obras misionales; c) con la propaganda, distribuyendo 
y haciendo penetrar en todos los hogares las hojas, re­
vistas y libros misionales; d) haciendo de celadoras y 
recaudando fondos materiales para subsidio de las misio­
nes pobres; e) confeccionando. ropas y ornamentos sa­
grados para el culto; f) suministrando medallas, crucifi­
jos, estampas, rosarios y otros objetos de piedad; g) pro­
porcionando prendas de vestir para tantos niños, ancianos 
e indigentes que tienen que socorrer los misioneros. Por 
estos y otros muchísimos medios que el celo y la industria 

(1) V. GARRIDO, JAIME, S. J. Las primeras auxiliadoras de la.! 
Misiones. 

(2) V. P. J. ZAMEZA, S. J. El corazón de la mujer y las Misiones. 
Un hermoso esbozo histórico que consta de unas 120 págs.-P. F1s­
:lll!R, O. C. p. 98. 
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de las mujeres buenas y piadosas inventan para fomentar 
las obras de caridad y apostolado. 

343. La organización.-Para dar vitalidad, desarrollo 
y eficacia a estas iniciativas misionales se hace necesaria 
la asociación de señoritas, damas y madres católicas. El 
P. Arens (1), cita un crecido número de Asociaciones 
femeninas cooperadoras de las Misiones. De los cuadros 
comparativos resulta que en el Extranjero se ha desarro­
llado más el espíritu de asociación femenina por las mi­
siones, que en España; si bien aquí no faltan en absoluto; 
pues existen algunas muy beneméritas, como Asociación 
de Señoritas, auxiliadora de las Misiones (2), Asociación 
de S. Francisco Javier, protectora de las Misiones (3), Aso­
ciación cooperadora de las Misiones de Santander ( 4), 
Asociación de S. Francisco Javier en favor de las Misiones 
(5), Juventud Mercedaria Misionera _(6), Juventud Tere­
siana Misionera (7), Obra de Marías de los Sagrarios de 
China (8) y otras muchas que sería prolijo enumerar. Dado 
el movimiento misional que se ha despertado en España 
en estos últimos años, principalmente en algunos Inter­
nados y Normalistas, podemos fundadamente augurar un 
pleno resurgimiento de la mujer española, por cuyas venas 
corre sangre de Teresa de Jesús, Isabel la Católica, Blanca 
de Castilla y otras heroínas que trabajaron por con­
servar la fe de la Patria de S. Hermenegildo y de S. Fer­
nando. 

(1) Hancbuch d. kath. Missionen, pág. 289-338. 
(2) Fundada en Madrid, 1887, Buen Suceso, 18. 
(3) Bilbao, 1909. 
(4) Santander, 1917. 
(5) Barcelona, 1918, Lauria, 13. 
(6) Bérriz (Vizcaya), 1920. 
(7) Madrid, 1920, Alameda, 7. 
(8) Bilbao, 1917. 
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CAPÍTULO VII 

CRUZADA UNIVERSAL 

344. Todos los que nos gloriamos de pertenecer a 
la Iglesia Católica de Jesucristo: religiosos, sacerdotes. 
niños, jóvenes, adultos, hombres y mujeres, cultos e ig­
norantes, ricos y pobres, de cualquier clase, categoría o 
condición social que sean, debemos trabajar por las Misio­
nes Católicas, organizarnos, unirnos, formar un Ejército 
mundial, una Cruzada Universal para lograr la pronta 
conquista del mundo infiel y disidente. Unos podrán com­
batir en primera fila, otros en segunda y otros en retaguar­
dia: aquellos en el campo misional, estos en los países 
civilizados. Unos podrán aportar su acción, su talento. 
su pluma, su predicación... otros su dinero, sus bienes. 
su fortuna, y su beneficencia, y todos nuestra oración. 
nuestras fervientes plegarias que penetren los cielos y 

hagan descender sobre el árido desierto del mundo pa­
gano, las benéficas y saludables lluvias de la fe y de la 
gracia. Demos lo que tenemos, lo que podemos, lo que 
somos: Impendamus nostra, impendamus nostras, impen­
damus nos. 

34 5. ¡ Dios lo quiere! Jesucristo nos lo pide, las 
almas lo reclaman. Por la gloria de Dios, por la Sangre 
redentora de Jesús, por la salvación eterna de tantos 
millones de almas, cooperemos a la difusión del Cato­
licismo, único que puede proporcionar la dicha a los pue­
blos y la felicidad a las almas. Este es El Siglo de las Misiones, 
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e:s la Hora de Dios, para la conversión de los infieles; 
es el momento en que debe ser glorificado en las inmensas 
latitudes, donde hasta el presente era desconocido; es el 
tiempo en que la gloriosa enseña de la Cruz se alce vic­
toriosa sobre los ídolos y templos paganos y la piedrecita 
vista por Daniel se extienda por toda la faz de la tierra. 

346. Ayudemos, cooperemos al establecimiento de este 
gran reinado de Jesucristo sobre las almas: en la Parro­
quia, en las Diócesis, en la Patria, en el mundo entero. 
El éxito final de nuestros trabajos sará ver en el día de la 
siega. las mieses hacinadas en los trojes de la eterniddd, 
como las vió S. Juan en su Apocalipsis cuando, después 
de enumerar los predestinados de las doce tribus de Israel, 
escrihe: «Después de esto ví una gran muchedumbre, que 
nadie puede enumerar, reunida de todas las naciones. 
tribus y lenguas, quienes estaban delante del Trono y del 
Cordero, revestidos de níveas vestiduras y con palmas en 
las manos» (1). Entre otros felices moradores de la celes­
ti:il Sión, brillaremos también nosotros por eternidad de 
eternidades, si cooperamos durante nuestra peregrinación 
a ld salvación de las almas, según la consoladora sentencia 
de la Verdad infa:ible, que nos dice por el Apóstol Santiago: 
Qui converti fecerit peccatorem ab errare viae suae, sal­
vabit animam suam a marte, et operiet multitudinem pec­
catorum (2). 

(1) Apoc. VII, 9. 
(2) Jac. V, 20. 
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APÉNDICE I 

Ponemos a continuación las Revistas españolas más principales que 
tratan de asuntos misionales. El que quiera enterarse de las Revistas 
extranjeras, puede consultar la erudita Obra del P. ARENs, S. J., 
Hanbuch der Kath. Mission, pag. 340 y sgs. 

¡ALMAS!, Revista de Misiones, órgano de la Asociación de San 
Francisco Javier, en Barcelona, Caspe, 29. 

ANALES DE LA CoNGREGACION DE LA MISION Y Dlt LAS HIJAS· DE LA 

CARIDAD. Ap. 36, Madrid. 
ANALES DE LAS FRANCISCANAS MISIONERAS DE MARIA. Pamplona. 
ANALES DE N. S.ª DEL SAGRADO CoRAZON. Barcelona. 
ANALES DE LA SANTA INFANCIA. Vitoria, Manuel Iradier, 10. 
ANGELES DE LAS MISIONES. J\1isioneras Mercedarias, Bérriz (Vizcaya). 
APOSTOLADO FRANCISCANO, de los PP. Capuchinos de Cataluña. 

Sarriá, Barcelona. 
ARCHIVO IBERO-AMERICANO, Revista científica de los PP. Fran-

ciscanos. Madrid, Joaquín Costa. 
BoLETIN DE LA INsTITUCION TERESIANA. Madrid, Alameda, 7. 
CATOLICISMO, Barbieri, 1.-Madrid. 
EL CLERO INDIGENA, órgano de la Obra de S. Pedro Apóstol. 

Vitoria. 
Er. Eco DE AFRICA. Madrid, Guzmán el Bueno, 9. 
EL MISIONERO, de las Misiones del I. C. de María. 
EL NEGRITO, del Soladicio de S. Pedro Claver. Madrid, Guzmán 

el Bueno, 9. 
EL S1GLO DE LAS M1sIONES, de los PP. Jesuitas, Burgos, ap. 7, 
GYMNASIUM, del Seminario de Vitoria. Vitoria. 
lLLUMINARE, órgano de la U. M. del Clero en España. Vitoria 

S. Pmdencio, l. 
JuvENTUD MISIONERA J\1ERCEDARIA. Bérriz (Vizcaya). 
«LA MILAGROSA». Cruzada Misional. Lotería, 3, Bilbao. 
LA MISioN DE ANKING. Comillas (Santander), 



462 APENDICE I.-REVISTAS EsPAÑOLAs DE M1s10NES 

LA ÜBRA MAXrMA, de los PP. Carmelitas. Pamplona. 
Los APOSTOLES DE GurnEA. Madrid, ap. 398. 
Los DOCE APosTOLES, Burgos, ap. 7. 
Los NUEVOS CRUZADOS. Burgos, ap. 7. 
MISIONES DOMINICANAS. A vila. 
MrsIONES FRANCISCANAS. Oñate (Guipúzcoa). 
NuESTRO M1s10NER0, (en castellano y vascuence). Vitoria. 
ÜBRAS PONTIFICIAS, órgano en España de las Obras Pontificias. 

Madrid, Barbieri, l. 
REVISTA DE LA ExPos1croN MISIONAL DE BARCELONA. Barcelona. 

Aunque no son propiamente revistas de Misiones, sin embargo 
dedican alguna sección especial a asuntos misionales, p. e. «El ~1en­
sajero Seráfico», «Verdad y Caridad» de los PP. Capuchinos de 
Castillo. y Navarra, respectivamente; «Boletín Salesiano de Dom Bosco> 
«El Pasionario», de los PP. Pasionistas, etc. etc. 

Existen además multitud de «Hojitas Misionales», editadas por 
los Secretariados misionales de la U. M. del Clero, o por Institutos 
religiosos. 
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APÉNDICE 11 

Sumario de indulgencias y favores especiales 

concedidos por la Santa Sede a la 

Obra de la Propagación de la fé 

(CjJrcmes de c5. c5. cp¡o XI, 20 febrero y 25 marzo de 1924 
y C/Jecrefo de la c5. C. del Concilio de 4 diciembre 

de 1923}. 

1.-lndulg,ncias concedidas a todos 1011 asociados. 

INDULGENCIAS PLENARIAs.-1. En el día de la agregación. 
2. En las fiestas del Señor: Natividad, Circuncisión, Santísimo 

Ncmbre de Jesús, Epifanía, Pascua de Resurrección, Ascensión, Pen­
tecostés, Sm. Trinidad, Corpus Domini y Sacratísimo Corazón de 
Jesús. 

3. En las fiestas de María SS.: Inmaculada Concepción, Nativi­
dad, Presentación, Anunciación, Visitación, Purificación y Asunción. 

4. En las fiestas de la Invención (3 de Mayo) y Exaltación 
(14 de Septiembre) de la Santa Cruz. 

5. En las fiestas de San Miguel Arcángel (29 Septiembre) y de 
los SS. Angeles Custodios (2 Octubre). 

6. En la fiesta del nacimiento de S. Juan Bautista. 
7. En la fiesta de S. José (19 Marzo) y Solemnidad de su Pa­

trocinio (Tercer miércoles después de la Pascua). 
8. En las fiestas del nacimiento al cielo de los doce santos 

Apóstoles y de los Evangelistas. 
9. En las fiestas de S. Francisco Xavier, Santo Patrono de la 

Obra (3 diciembre) y en la de S. Fidel de Sigmaringa (24 Abril) 
protomártir de Propaganda Fide. 

10. En la fiesta de Todos los Santos (1 Nov.) 
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11. El 22 de Junio, fecha de la fundación de la S. C. de Pro­
paganda Fide. 

12. Tres veces al mes en los días que escogiere el asociado. 
13. En el día de la Conmemoración general de todos los asocia­

dos difuntos 
14. En el día de la Conmemoración especial de los asociados 

difuntos que pertenecían al Consejo Diocesano, o también a la centu­
ri:t, o grupo del que cada uno toma parte. 

15. In artículo mortis, si los asociados están confesados y comul­
gados, o no pudiendo hacerlo, contritos invocaren con el corazón, r,o 
pudiendo con la boca, el Srno. Nombre de Jesús y aceptaren pacien­
temente la muerte corno pena del pecado. 

INDULGENCIAS PARCIALEs.-1. De 500 días cada vez que los Asocia­
•dos asistan a las Novenas, o a los Triduos, o a los Octavarios cele­
brados con ocasión de las Fiestas de la Invención de la Sta. Cruz, de 
S. Francisco Xavier; o haciéndolo privadamente en caso de legítimo 
impedimento. 

2. De 300 días cada vez que los Asociados asistan a cualquier !'un­
ción religiosa promovida por la Obra según sus piadosas constituciones. 

3. De 200 días cada vez que los Asociados recitaren el Pater y 

el A1•e con la invocación «San Francisco Xavier, rogad por nosotros» 
o ejecuten cualquiera otra obra de piedad y de caridad, según los 
fines de la Asociación. 

II-Privilegio11 generales. 

l. Todos los altares de la iglesia u oratorio público o semipúblico 
, en el que se haga la conmemoración general o especial de los socios 
difuntos, son privilegiados para todas las misas que en aquel día se 
celebren en sufragio de aquellos socios, por los cuales se hace la 
conmemoración general o especial. 

2. Todas las Misas que sean mandadas celebrar en cualquier 
iglesia o altar por los Asociados en sufragio de los socios difuntos, 
gozan de altar privilegiado, lo mismo si son celebradas por los sa­
cerdotes asociados en sufragio de los mismos. 

111.-Privilegios II todos los Sacerdotes celadores. 

l. El Indulto personal de altar privilegiado cuatro veces por se­
mana. 

2. La facultad de bendecir, extra urbem de consensu Ordinarii 
.saltem rationabiliter praesumpto, con una simple señal de la Cruz, 
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cruces, crucifijos, rosarios, coronas, medallas y pequeñas estatuas, 
aplicándoles las Indulgencias Apostólicas. Podrá bendecirse con tal 
bendición privadamente en cualquier tiempo; públicamente sólo en 
las predicaciones de Adviento, Cuaresma, Ejercicios espirituales y sa­
gradas Misiones. 

3. La facultad de bendecir en todo lugar únicamente con la señal 
de la Cruz, los rosarios, aplicándoles las indulgencias de los Crucígero¡: 
y las Coronas (sean especiales o rosarios) con la aplicación de las 
indulgencias de Santa Brígida. 

4. Donde no haya conventos de Frailes Menores la facultad de 
bendecir con sola la señal de la Cruz, Crucifijos, aplicándoles las 
indulgencias del Vía Crucis, y de lucrar según el privilegio concedido 
a los Frailes Menores, dichas indulgencias aun aquellos que no pue­
den, legítimamente impedidos, visitar las Santas Estaciones. 

5. La Facultad de bendecir la medalla de la Inmaculada Con­
cepción, propia de la Congregación de las Misiones, con la aplica­
ción de las indulgencias anejas. 

6. Idem la medalla de S. Benito en los lugares en que no haya 
casas Benedictinas que gozan de tal privilegio. 

7. La facultad de bendecir y de imponer, también con una sola 
fórmula, los escapularios de la Santísima Trinidad, del Carmen, de 
la Dolorosa y de inscribir a los fieles, guardando las debidas condi­
cic1ces, a las respectivas Cofradías; la de la Pasión de N. S. J. (usan­
do color rojo propio de la Congregación de la Misión) la de la In­
maculada (usando el azul propio de los PP. Teatinos) con tal de que 
no haya en aquel lugar las casas respectivas de Trinitarios, Carmelitas, 
Scrvitas y Teatinos. 

8. La facultad de inscribir en la Cofradía de los Cordígeros 
bendiciendo e imponiendo el cordón seráfico en los lugares en que 
no haya casas de Menores Conventuales. 

9. La facultad de adscribir los fieles a la Tercera Orden secular 
de S. Francisco, donde no estén erigidas canónicamente .Congregacio­
nes de dicha Tercera Orden; y de bendecir los escapularios y los 
cíngulos. 

10. La facultad de adscribir a los fieles a la Cofradía de la 
Mílicü.' Angélica, bendiciendo e imponiendo el cíngulo y la medalla 
de Sto. Tomás de Aquino, siempre se entiende, donde no haya C-0n­
vento de Dominicos. 

11. La facultad de dar la Bendición Apostólica con la indulgencia 
plenaria, después de una serie de predicaciones, tenida con licenda 
del Ordinario, en forma de Ejercicios. 

Podrán ganar tal indulgencia los que hayan acudido por lo me-
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nos a cinco sermones y, confesados y comulgados, hayan rogado 
según la intención del Sumo Pontífice. 

12. La facultad de rezar después del mediodía los Maitines del 
día siguiente, una vez terminado el Officium diei (Decreto de la 
S. C. del Concilio, 4 Dic. 1923). 

IV .-Privilegios especiales a los Sacerdofe15. 

1.2 a) Presidentes y miembros del Consejo Nacional. 
b) Directores Diocesanos. 
c) Miembros de un Consejo o Comité cualquiera, constituído 

para promover los intereses de la Obra. 
d) Sacerdotes Celadores declarados «Beneméritos» por el Consejo 

Superior General. 
l. Todas las facultades arriba enumeradas. 
2. El indulto personal de altar privilegiado cinco veces por se­

mana en lugar de cuatro. 
3. La facultad de bendecir con la fórmula breve (recientemente 

aprobada) las Coronas del Rosario, aplicándoles las indulgencias de 
los PP. Dominicos, en los lugares donde no haya casas de dicha Orden. 

2.2-A los sacerdotes ,que sean Presidentes o miembros del Consejo 
Nacional y de los Consejos Diocesanos (Directores Diocesanos). 

l. Concédese la facultad (Decreto de la S. C. Concilio, 4 Diciem­
bre 1923) de cumplir con la obligación del Oficio Divino, en los cursos 
de predicación en forma de Ejercicios y de Misiones, con el rezo 
de los Maitines y Laudes del Oficio del día. 

2. A los mismos especialmente, la facultad (Breve del 20 Febrero) 
en caso de enfermedad que dure más de quince días, de celebrar o de 
hacer que otros celebren en casa, de consensu Ordinarii, la S. Misa 
servatis religiose SS. Canonum praescriptis. Sin embargo, no cumplirán 
con el precepto de oír Misa los días festivos, sino el sacerdote que 
hiciere celebrar, una persona que le asista y el que ayudare la Santa 
Misa. 

V.-Pavore• e5peciales a 1011 seglares benemérito& 
o miembro" de los Con5ejos de las Obras 

Los laicos. 
a) Declarados, con acto especial «Beneméritos» por el Con­

sejo Superior General. 
b) Aquellos que forman parte del Consejo Superior Gener.zl o 
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de los Consejos Nacionales o de los Diocesanos o que presidan los 
Comités o Comisiones Parroquiales. 

l. Además de las indulgencias y de los privilegios concedidos 
a todos los fieles de la Obra, pueden ganar, con las condiciones acos­
tumbradas, cinco veces cada mes, en vez de tres, la Indulgencia Ple­
naria en los días que escogieren, según su arbitrio. 

2. Del mismo modo, los susodichos podrán lucrar, por cada obra 
de piedad o de caridad que llevaren a cabo en el ejercicio de sus fun­
ciones, en lugar de doscientos, quinientos días de Indulgencia, con 
tal de que por lo menos estén contritos de corazón. 

V!.-Privilegios especia!í,imos o lo,; .Sacercloles 

miembrcs ele C. S. Gen ral. 

l. Todos los privilegios arriba enumerados para los sacerdotes. 
2. La facultad de bendecir dondequiera, de consensu Ordinarii 

salten>. rationabiliter praesumpto, privadamente en todo tiempo; pú­
blic,.mente predicando durante el Adviento y la Cuaresma, en los 
Ejercicios Espirituales y Santas Misiones, con una simple señal de la 
Santa Cruz, Rosarios, coronas, cruces, crucifijos, medallas y estatuas 
pequeñas, aplicándoles las indulgencias apostólicas. 

3. El Privilegio de Oratorio Privado (Breve 20 Febro.) aun para 

los dias más solemnes, sin excluir la Pascua y de celebrar la Misa 
en fa nave durante los viajes marítimos. 

l. Gozan los socios de dichos favores desde el momento de su 
agregación a la Obra Pontificia y continúan gozándolos mientras a 
ella pertenezcan, cumpliendo las condiciones establecidas. 

2. Los Sacerdotes celadores, los Directores diocesanos y los 
miembros de los diversos Consejos (Superior General, Nacional y 

Diocesano) gozan de los privileg'os c,:peciales apunta<los tan sólo munere 
durante. 

3. Los Sacerdotes celadores «Beneméritos:. tienen derecho a 
los favores a ellos concedidos durante toda la vida. 

4. También los Religiosos pueden ser miembros de la Obra Pon­
tificia, no sólo como simples socios, sino también como Directores 
Diocesanos, Preside!!tes, Consejeros, Celadores, etc., etc., salvo lo 
dispuesto en el can. 693, par. 4, C. I. C. 
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APÉNDICE III 

lndulgencia5 concedidas a la Obra de la Santa Infancia 

por loo r.5urnos <pontífices [}regorio XVl, <p¡o IX y Beón X/!!, 
rm .s¡¡s <]{escrip!os de 17 de marzo y 2 de mayo de 1<546: de 
10 de enero de 1<'347; de 12 de enero de 1<551; de 6 de abril 
de 1<556; de 20 de marzo d<J 1<570 y de 15 de Julio de 1<582. 

{ClJáanse los números 3, 1<5, 50, 134 y 20<5 de los 
"9lnaks" france:uui). 

INDULGENCIAS PLENARIAS.-1.9 Indulgencia plenaria a los Socios qu• 
asistieren entre Navidad y la Purificación a una misa celebrada por 
todos los Socios vivos. 

2.º Indulgencia plenaria a los Socios que asistieren, entre el !fe­

gundo domingo después Pascua y el fin del mes de María, a una 
misa celebrada por los Socios difuntos. 

En cada una de estas misas, los miembros de la Obra deben rogar 
por los Socios vivos y difuntos. 

3.º Indulgencia plenaria en las fiestas de los patronos de la Obra, 
a saber; de la Presentación de la Santísima Virgen; de los Santa. 
Angeles Custodios; de San José; de San Francisco Javier y de San 
Vicente de Paul, bajo la condición prescrita por el Sumo Pontífice. 
de rogar por el aumento de la Obra de la Santa Infancia. 

Las tres indulgencias antes citadas pueden ser trasladadas por lo! 
Señores Obispos, y, con el competente permiso de estos, por los Curas 
párrocos y ;Directores de la Obra, a otros meses y días que juzguen da 
mayor utilidad. 

4.º Indulgencia plenaria (mediante las condiciones ordinarias y una 
visita a la iglesia parroquial) el día del aniversario del bautismo diiJ 
todos los celadores 1 celadoras, colectores, colectoras, directore:J }' 
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dii ectoras de la Santa Infancia, tanto en favor de los referidos miem­
bros, cuanto en favor de sus padres y hermanos. 

INDULGENCIAS PARCIALEs.-1.2 Indulgencia de siete años a todos lo~ 
socios que recibieren en las fiestas y asambleas generales de la Obra 
la bendición solemne, siempre que esté dada conforme a la 
fórmula especial que se publica en la página 36 y en el núm. 50 de 
los Anales franceses. 

2.º Indulgencia de un año a los miembros de los consejos y co­
mités de la Obra establecidos ya, o que se establecieren en lo sucesivo 
en qualquier punto que sea cada vez que asistieren a las reuniones 

de estos consejos o comités. 

3)2 Indulgencia cotidiana de cien días, a todos los miembros de la 
Santa Infancia que siendo jefes de series o procurando serlo, rezaren 
las oraciones de la Obra. 

4.2 Indulgencia de cien días a los niños ,y demás miembros de la 
Obra que, ya sea el día de la fiesta de Natividiad, o bien otro cual­
quiera de los del tiempo consagrado a honrar la Infancia del Sal­
vador. rezaren una segunda vez las oraciones prescritas e hicieren 
el mismo día a la Obra a manera de aguinaldos al Niño Jesús, una 
ofrenda cualquiera por pequeña que sea, Joblando, por ejemplo, la 
ofrenda mensual. se concede igualmente esta misma indulgencia a los 
que no son miembros de la Obra, con tal que, haciendo la ofrendé! 
indicada uno de los días arriba mencionados, rezo.ren las oraciones 
de la Asociación. 

5.2 Indulgencia de cuarenta días a cada uno de los Socios y a 
todas las personas que se ocuparen de la Obra, de cualquier modo 
que sea, todas las veces que, por acciones o por palabras, se aplicaren 
a aumentar, favorecer o defender la piadosa Asociación y a procurar 
por ella el amor del Niño Jesús y la salvación de las almas. 

ADVERTENCIA.-Varios Obispos, deseosos de dar mayor impulso 
a la Obra de la Santa Infancia en sus diócesis, se han dignado aplicar 
indulgencias a ciertos actos de celo y de piedad, dentro de los límites 
que les marca la disciplina de la Iglesia. Nuestros Asociados se informaráP 
de estas concesiones, cada uno en su diócesis respectiva. 

NoTA.-Todas estas indulgencias las pueden ganar, como la 
pler.aria del jubileo, los niños que no hayan hecho aún su primera, 
comunión. A este efecto les dispensa el Sumo Pontífice de la Comu­
nión, con tal que, cuando forma parte de las condiciones prescritas, 
sea reemplazada por otra buena obra determinada por su confesor res-
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pectivo; pero estos niños no quedan dispensados de la confesión ni 
de las otras condiciones. 

Todas las indulgencias, tanto plenarias como parciales, arriba 
enunciadas, son aplicables a los difuntos. 

Privilegios concedidos II los Sacerdof<'s que se ocu¡J>.; de la Obra 

Todo sacerdote director (1), miembro de un Consejo, jefe de 
una serie de la Obra, o que entregare, sea cada año, el total de las 
cuotas de una serie, sea de una vez, la cantidad necesaria para 
ser socio perpetuo, tiene la facultad de bendecir en particular y 
de indulgenciar cruces, cruc1n30s, estatuas, medallas ,Y rosarios, 
aplicándoles las indulgencias ordinarias y aún las de Santa Brígida (2); 
2.2 el favor del altar privilegiado tres veces por semana; 3.º la facul­
tad de bendecir e imponer los escapularios de la Santísima Trinidad, 
de Nuestr<.1 Señora del Carmc~ .. de los Siete Dolores y de la Inma­
culada Concepción; 4.º la facultad de dar la bendición papal y la 
indulgencia plenaria en el artículo de la muerte. (Breve de Su 
Santidad León XIII, de 3 de febrero de 1893, concediendo estos 
privilegios a perpetuidad) . 

Los sacerdotes de las tres primeras clases susodichas tienen 
aderr:á8 la facultad: l.º de recibir los Terciarios de San Francisco; 
2.º de aplicar a los Crucifijos las indulgencias del Via-Cmci~ 
(Rescriptos del Rmo. P. General de los Franciscanos, de 10 

(1) Se entiende por Director de la Obra el Cura de la parroquia 
en que está establecida, o el Sacerdote designado por él para reem­
plazarle.-Queda establecida la Obra en una parroquia, cuando existe 
una serie compuesta por lo menos de doce socios. 

(2) Estas indulgencias son las Indulgencias apostólicas, es decir, 
las que el Sumo Pontífice aplica a los objetos que bendice él mismo 
Estas son muy numerosas. Su explicación y condiciones se hallan en 
la Ccmpilación de oraciones y de obras pías a las cuales han concedida 
indulgencias los Sumos Pontífices, publicada por orden de Su Santidad 
N. S. P. el Papa Pío IX: Roma, Tipografía Poliglota de la S. C. de la 
Prop;iganda; en el Cristiano instruido sobre la naturaleza y uso de 
las indulgencias, por el P. Maurel; en la Instrucción práctica sobre la:,: 
indulgencias y cofradías, y en otros libros de piedad. 
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de diciembre de 1892, concediendo la primera de estas facultades a 
perpetuidad y la segunda por 10 años). 

Siendo necesario el consentimiento del Ordinario para usar de la 
mayor parte de estas facultades, pídase a la Dirección general o 
diocesana el impreso que contiene el Breve pontificio y los Res­
criptos del Reverendísimo Padre general de los Franciscanos para 
,someterlo al visto bueno de la autoridad diocesana. 
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APÉNDICE IV 

Indulgencias de la Obra de San Pedro Apóstol 

concedidas por la 

Santidad de Benedicto XV 

I. Una indulgencia plenaria que se puede ganar en las condicio­
nes siguientes : 

a) Para los que dieren su nombre a la Obra en el día de su 
adrrisión. 

b) Para todos los asociados, las festividades de Navidad, Pascua, 
Ascensión, Corpus Christi, Jueves Santo, la Inmaculada Concepción, la 
Natividad de la S. Virgen María, la Purificación, y la Asunción de 
Nuestra Señora. 

También las festividades de los SS. Apóstoles: 24 de febrero, San 
Matías: primero de mayo, S. Felipe y Santiago: 29 de Junio, S. Pedro 
y S. Pablo : 25 de julio, Santiago : 24 de agosto, S. Bartolomé : 21 
de sept., S. Mateo; 28 de oct., S. Simón y S. Judas: 30 de noviemb., 
S. Andrés: 21 de diciemb., Sto. Tomás y 27 de diciembre, S. Juan. 

Así mismo, el día de la festividad de la Obra, 18 de enero, los 
días de la Cátedra de S. Pedro en Roma y en Antioquía, los SS. Már­
tires del Japón, 5 de febrero; S. José, 19 de marzo; S. Benedicto el 
Moro, 3 de abril; S. Lorenzo Diácono, 10 de agosto; S. Francisco Ja­
vier, 3 de diciembre; y S. Esteban Diácono y Protomártir, 26 de 
diciembre. 

Il. Una indulgencia plenaria «in articulo mortis» que pueden 
gana1 los asociados después de confesados y comulgados que invoquen 
a lo menos con el corazón el Santo Nombre de Jesús y acepten con 
paciencia, como recibida de manos de Dios, la muerte en pena del 
pecado. 

III. Una indulgencia parcial de 100 días cada vez que con el 
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corazón contrito ejecutaren un acto de piedad o de caridad según los 
fines de la Obra. 

Otra indulgencia parcial de 100 días cada vez que recitan la, 
invocaciones : Virgen l'r:faria, Reina de los Apóstoles, ruega por nosotros 
y por los Seminarios indígenas. 

IV. Indulto personal de altar previlegiado cuatro veces por se­
mana para los sacerdotes asociados, caso de que no gocen de este· 
privilegio para los otros días (1). 

(1) Cfr. J. AR1zT1MuÑo, Obra Pontificia de S. Pedro Apóstol para 
l:: formación del Clero Indígena. ¿Qué es ?-Su importancia.-Su objeto. 
Vitoria. 
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APÉNDICE V 

favores e5pirifuales concedidos a los Socios 

de la Unión Misional del Clero 

I. Indulgencia plenaria que podrá ganarse, con las acostumbradas 
condiciones, en las fiestas siguientes : l.º Epifanía; 2.º Sán Miguel Ar­
cángel; 3.Q Los Santos Apóstoles; 4.º San Francisco Javier; 5.Q una 
vez al mes en el día que cada socio quiera escoger; 6.2 in articulo 
mortis con las condiciones necesarias. 

II. La Indulgencia de 100 días por cada obra buena en favor de 
las Misiones. 

III. La facultad : 
1.2 De bendecir, extra Urbem, con sola la señal de la Cruz, las 

Coronas, Rosarios, Cruces y Crucifijos, medallas y pequeñas estatuas. 
aplicándoles las indulgencias apostólicas promulgadas en el Boletín 
oficial «Acta S. Sedis» en 5 de septiembre de 1914; 

2.2 De bendecir las Coronas del Rosario con la señal de la Cruz, 
aplicándoles las indulgencias llamadas de los Crucíferos; 

3.2 De bendecir los Crucifijos con sola la señal de la Cruz, apli­
. cándoles las indulgencias anejas al piadoso ejercicio del Vía Crucis 
que · podrán ganar con las debidas condiciones aquellos que legítima­
mente impedidos no puedan visitar las Estaciones; 

4.2 De bendecir y aplicar a los Crucifijos la indulgencia plenaria 
que pueden ganar con las condiciones necesarias in articulo mortis, 
todos los fieles que los besaren o de cualquier manera los tocaren; 

5.2 De bendecir e imponer con los ritos prescritos por la Iglesia, 
los escapularios de la Inmaculada Concepción, de la Pasión de N. S. J. 
de la Santísima Trinidad, de la Dolorosa o de la Virgen del Carmen, 
aprobados ya por la S. Sede. 

Estas facultades suponen aprobación para oír confesiones. 
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IV El indulto personal del altar privilegiado en cuatro días de 
la sell'ana, si es que no gozan ya de otro privilegio semejante. 

Favores concedidos por S. Santidad Benedicto XV el 15 de 
Noviembre de 1918. 

V. La facultad de bendecir las Coronas de la Sma. Virgen de los 
Dolores con las acostumbradas indulgencias. 

VI. Facultad de imponer los cinco escapularios de que se nabla 
,en el rescripto de la S. Penitenciaría bajo la sola y única fórmula or­
-dcnada por la S. Congr. de Ritos. 

Gracias concedidas por Su Santidad al Emmo. Cardenal Van Jfos­
sum, Prefecto de la S. C. de Propaganda en la audiencia de 20 dei 
Marzo de 1919. 

VII. Privilegio de imponer los escapularios de que se ha hablado 
arriba, sin la obligación de escribir el nombre en los diversos registros 
de las Cofradías. 

Privilegio concedido por el Sto. Padre al Emmo. Card. Prefecto de 
fa S. C. de Propaganda en audiencia de 4 de Marzo de 1920. 



• 



BIBLIOGRAFíA 





BrnLIOGRAFIA 479 

BIBLIOGRAFÍA 

Ponemos a continuación una pequeña bibliografía, por orden alfabético, 
de los autores principales que tratan de asuntos misionales, a donde los lec~ 
tares pueden ir a consultar para ampliar sus conocimientos. 

A 

AcosTA E.-Commentarius rerum a S. J. in Oriente gestarum ad 
annum usque 1568. 

AcosTA J., S. ] .. -De natura novi orbis libri duo et de promulgandi 
Evangelii apud barbaras sive de procuranda indorum salute libri 
sex, Salamanca, 1588. Existen otras ediciones posteriores. Obra de 
mucho interés para la Misionología.-Id. Catecismo en lengua 
espaiiola y en la aymará del Perú, Sevilla, 1583. Historia natural 
y moral de las Indias, Sevilla 1590. 

ACTA APOSTOLICAE SEn1s, Romae 1910 y sigs. 
AcTA ET DECRETA RECENTIORUM CoNCILIORUM (Collectio Lacensis), Frei-

burg, i. B. 1770-1890. 
AcTA CoNGREssus MrssIONUM S. J., Romac 1925. 
AcTA ET DECRETA CoNcILn PR1vmc1At.1s 1 AGRAE, 1894. 
AcTA PRIMAE DmcESANAE SYNODI LAHORENSIS, Lahore, 1890. 
AGEl'icIA FrnEs.-Ha publicado: Testo-Atlante delle Missioni. Compilato 

a cura dell'Agencia Fides con i dati cartografici e statistici dell' 
Archivo della S. Congregazione di Propaganda Fide. Novara 
Istitu. Geográfico De Agostini, 1932, 1 vol. 26 x 17 1/2 di pp. 
XIII-54 Carte 60 illustrazioni, 160 Testo e Statis. 

AGUADO P.-Historia de Santa María y Nuevo Reino de Granada; 
2 vol., Madrid 1916-1917. 

Am.::IRRE CARD., ]osE SAENz.-Collectio maxima Conciliorum Hispaniae 
et novi orbis, en 4 vol.-Concilios en Méjico, en' 2 vol. 



480 BIBLIOGRAFIA 

AaumRE CEcIAGA, S. J., Intensidad misional en la era de las per­
secuciones.-Los mártires, misioneros de la era de las persecuciones. 

AauRTO PEDRO DE.-Tratado de que se debe administrar los Sa!­
cramentos de S. Eucaristía y Extremaunción a los indios. Méxi­
co, 1573. 

ALBERTUS MAGNus S.-Liber geograficus de natura locorum. 
ALEGRE.-Historia de la Compañía de Jesús en Nuev'a Espaiía, Mé­

xico, 1841-42. 

ALEN<;oN U. O. M. CAP.-Lerons d'histoire franciscaine, París, 1918. 
ALl\tOGUERA.-Instrucción de sacerdotes con aplicación individuada a 

Curas y Eclesiásticos de las Indias donde se escribe, Madrid, 1617. 
ALMUZARA, EuaENio J., S. ].-San Bonifacio Apóstol de Alemania, 

Burgos. 
ALONSO DE LA PEÑA MoNTENEGRo.-Itinerario para Párrocos de Indios, 

Madrid 1668. 
ALTANER, BERT.-De Dominikanermissionen des 13 Jahrhundts, Ha­

belschwerdt 1924. 
ALLARD P.-L'Esclavage, en Dictionaire apologétique de la Foi catho­

lique, París. 
ALLIER R.-La psychologie de la Conversión chez les peuples non-civi­

licés, 2 vol., París, 1925. 
ALLOZA, ].-Flores Summarum seu Alphabeticum Morale, Lima, 1665. 
AMADO MANUEL.-Memorias de las Misiones Católicas en el TonkÍII, 

Madrid, 1846. 

AMANDUs.-Untervveisungen für jene, welche in usure Mission tiitig 
siad. Marianhill, 1897. 

AMAYA.-India christiana. Instructiones morales pro casibus consci,m-
tiae Indis utriusque orbis ocurrentibus, Ms. 1645. 

Analecta Ordinis FF. 1\finorum, Romae. 
Analecta Ordinis FF. Minorum Capuccinorum, Romae. 
Analecta Ordinis FF. Praedicatorum, Romae. 
ANDRE-MARIE, Missions Dominicaines dans l'Extreme-Orient, 1865. 
ANTHROPOs.-Revista de, Etnología de la Escuela de Viena. Se publica 

desde 1906. Su fundador fué el célebre etnólogo P. ..Schmidt 
S. V. D. 

APALATEGUI, FRANc1sco, S. ] .. -Empresas y viajes apostólicos de San 
Francisco Javier, según constan en las cartas del mismo santo 
publicadas por «Monumenta Xaveriana>, Madrid, 1920. 

APPELTERN V. O. M. CAP.-Manuale Missionariorum pro solvendi3 
casibus moralibus in regionibus infidelibus, Mangalore, 1909. 

Archivium Franciscanum, Quaracchi. 
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A1chtvo General de Indias, Sevilla. 
Anhzvo-Ibero Americano de los PP. Franciscanos, de Madrid. 
Archivium HistGricum S. ]., Roma, 1932. De historia Missionum S. J_ 

comnentarius bibliographicus. (anun. 1, Jan-Mai 1932. p. 143 y sigs.) 
Archivo histórico hispano-agustiniano, Madrid. 
ARENS, B., S. J.-Handbuch der katholischen Missionem, Freiburg i 

B., 1925. Das iwtholische Zeitungsivesen in Ostasien und Ozeanien, 
Aachen, 1918, Die Katholischen Missionsverein, Fribourg, 1922. 

ARÉVALo.-De libertate indorum, Medina del Campo, 1557. 
ARESo O. F. M.-El joven seráfico, Barcelona, 1862. 
ARRESE D., S. J.-La Religión del dios-estado, Burgos.-Hasta que. 

descanse en Tí, (novela histórica sobre la conversión de Sao 
Agustín). 

AmuoLA J., S. J.-La Comunidad cristiana de Roma en el siglo VI, 
Burgos. 

AnRAIN A., S. }.-Historia de la Compañía de Jesús en la asistencia 
de España, 7 vol. Madrid, 1902. 

AuFHtUSER, DR. J. B.-Christentum und Buddhismus 
Farnesien, Bon u. Leipsig, 1922. 

AuGusTrnus, S.-De civitate Dei, P. L. t. 40 sigs. 
AvEDANO, P. M., S. J.-Missioni e Missionari, Torino. 
AvENDAÑo, S. J.-Thesaurus indicus seu generalis 

regimine conscientiae in iis quae ad Indias spectant, 

in Ringen in 

instructor pro 
Amberes, 1668. 

AYARRAGARAY.-La Iglesia en América y la dominación española.-Des­
pachos diplomáticos, Buenos Aires, 1920. 

B 

BALMEs, ].-El Protestantismo comparado con el Catolicismo, Obras com­
pletas. t. II, III, Barcelona, 1925. 

BALTASAR DE lsASIGANA.-Licitud de la sujeción violenta de los bárbaras. 
Dispensas necesarias para la conversión de los infieles. Ms. 

BARENTON, H. DE, O. M. CAP.-La France catholique en Orient et le.s 
missionnaires capucins durant les trois derniers siecles, París, 
1902. 

BARRETo.-Relatio missionis malabaricae, 1645. 
BATIFFOL, P.-L'Eglise naissante et le catholicisme, París, 1911. 
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